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PREFACION 


DEL  TRADUCTOR. 

jl^^Udif>9  sábioaliafi  juzgado  que  á  la 
formación  de  la  Historia  de  toda  la  litera- 
fura  dehiaü  coDicuirir  dos  peraonaa,  una 
•que  recogiere  los  materiales,  y  otra  que 

jlp$sepaj:^,I>eaaae»dístribttyefleyftcomo. 
^dase,  creyendo  que  una  empresa  seme- 
jante era  superior  á  las  fuerzas  y  capacidad 
•de  un  hombre  solo,  aun  quando  i  una  in- 
cciensa  le¿hira,y  {t  Auuerudicioa  univer* 
^  ácómpañase  4a  mas  pKofiinda  medita^ 
cion,y  la  mas  sábia  crítica.  Pero  sin  em- 
burgo  eista  gni&de  empreñes  larque  in- 
tenta el  autor,  de  la  presente  ob?^  jUcf 
tfrige»^  fhragfisúfy  estaéh  mSual  d$  to^ 
da  ¡a  literatura.  Si  e$cskfáz  de  executar- 
ia  j  jtapttixha  gra&des  dificultes  qué 
fwrccisamente'se  le  han  de  ofrec;er,'no 
4ebo  yo  decirlo^  ni  si  el  primea  tomo, 
que  has  ta  ahora  jse  ha  publicado  en  Ita- 
liano )r<yatiadlvcoinas\<U  motivo  pa-t 
/•     .     ^  ra 


Prefación 

ra  hacer  un  pronóstico  ventajoso^por  mas 
que  ya  le  hayan  formado  varios  hom» 
bres  do¿loSt  y  que  así  se  haya  expuesto 
en  muchos  papeles  públicos  de  Italia» 
Tampoco  hablaré  de  la  utilidad  de  la 
obra,  pues  aunque  creo  poder  decir  que 
el  primer  tomo  hace  formar  talideade  las 
Ticbitudes  que  ha  sufrido  la  literatura» 
qualdificilmcntese  adquiriera  con  la  lec- 
ción de  nhichos  libros,na  quieto  prevea 
nir  el  ánimo  del  leflor ,  sino  que  dexan- 
dole  en  libertad  paraque  fcmc  su  juicio, 
pasaré  á  exanünar  Ugeramente  algunos 
defeébs  que  se  le  han  notado,  pcrq  4e 
tal  calidad  ,  que  lexos  de  dismiauíC'ja 
mérito,  lereakany  manifiestan. 

El  continuador  de  las  Noticia  Lite- 
^riasde  Florencia,  después  de  haber.di-^ 
che  que  el  autor  de  esta  obiia  está  dota- 
do del  talento  necesario  para  cxccutarla, 
añade ,  que  siendo  capáx  de  componer- 
la por  may¿r,'tal  vez  no  hapodidp  tener 
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* 

b'jpa^ejbdá  de'récoger  bastantes-mate^ 
ríales  para  coiorír  su  lienzo,  esto  es;^qué 
sus  opiniones  eslfin  confirmada^  con  po«* 
eos  hechos  históricos,  i  Pero  quién  no  vé 
qüe  en  una  historia  de  iá  Itter achn  áéhi 
haber  solo  aquellas  imágenes ,  ó  hechos 
Iiiscdricos^  que  basten  páia  comprobarla 
aserción»  y  nounamultitud  de  ellos,  que 
aolo  sírra  'pái^  molestar  i  los  le  Aoire^? 
qué  en  4in  ensayo  de  la  obra,  como  pue«» 
4é  considerarse  est%  prhnér  tomó*,  es 
preciso  tratar  las  materias  ligeramente', 
y  oacon  áquelia'extenttofi  que  espéri^ 
mos  en  ios  otros?  £1  segundo^  que  no  tari* 

•   •  •  * 

'dará  en  publicarse  V  podrá  mañifestarn^ 

si  el  autor  está  falto  de  materiales,  pues 
habiéndose  de  hablar  en  él  solámehtédé 
las  buenas  letras ,  podra  hacerse  con  tó-^ 
da  la  extensión  qué  j^ide  su  objeto.  Per¿ 
no  por  esto  se  entienda  que  consentimos 
démddo  alguno  ^ük  objeción  que  se^há» 
Tfcál  príiher  roitió,  tríédianté  il  que  el  atf- 
tor  no  trata  parado3¿as  impi^bables,  nó 
^"Tom.L  b  aven- 
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aventura  opioiones  sio^ulares^^o  atrevi* 
das^ni  menos  propone;  cosaialguna  que  no 
4exe  probada  con  hechos  históricos,  noü. 
das,  autoridades ,  ó  reflexicnirs  erícicas» 
pero  to^Q  COAai^uelIa  economía  y  juicio 
censorio  ,  qüe  el  leAor  encuenda  en  el 
cuerpo  de  la  obra,  y  que  justifican  lo  bien 
combinado  del  plan,  y  el  acertado  méto^ 

con  que  su  autor  le  desempeña*  - ' 
^  ^1  piSurista  de  Módena  ^  después  de 
haber  dado  muchosr  elogios  á  este  tomo, 
dice  que  quisiera  que  el  autor  hablase 
jnasá  la  larga  de  la  literatura  griega  y  ro- 
mxí^  p  y  no  ¡tanto,  de  1«  arábig^f  ,p^ro 
quien  reflexione  los  motivos  que  ha  t^ 
nido  para  no  hacerlo  asi,  creo  que  nó  po- 
.drá  dexar  de  aplaudir  su  método.  Los 
^abe;  ^taq  tenidos  comunmente  por 
^ente  bárbara,  y  destru&ora  déla  lite- 
raturaf  para  desvanecer  esta  preocupa- 
.cion.,  y, probar  después  que  por  medio 

c^osse  h9iiatro4ucidp  la  cultura 
/l^rna[,  era  preciso  tratar  el  punto  con  ex* 

ten.. 
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tensión  exponiendo  el  mérito  de  sa  lite-* 
ra  tura,  qneestanpocociníiodda,  ymá<^ 
nífestando  la  influencia  que  tuvo  en  ei 
restablecimiento  de  las  buenas  letras ,  y 
mucho  mas  en  ei  de  las  ciencias,  sin  pa-> 
éaf  )>or'iíltó  id¿  útiteá  íhvctiftóii  líit 
Arafaespos  comunicaron.  La  novedad  dé 
la  opinión,  y  el  honor  que  resulta  á  nues^ 
tra  España  de  haber  sido  la  deposiraria 
dé  lá^  letras ,  y  haber  cbimmi¿adó  est^ 
rioo  tesoro  á  hsí  demás  naciones « empe^ 
fiaron  al  autor,  cdn  justo  motiro ,  en  irt* 
rias  discusiones  oportunas,  y  que  hubie* 
*ran  ¿iSo'süperiSuás  quakido  trata  déla  li- 
teratura griega  y  romana,  cuyo  mérito 
es  suficientemente  cónocido. 
•En  las  Hefemerides  de  Roma,  don* 

■  « 

SeWínsertdim  extraAodé  ¿ste  tdmd;8d 

lee  una  vehemente  impíugnaclon  contra 
el  cap.  Vn ,  fundada,  eii  suponerse  qué 
eran  de  éilaspal4brasy  clausulas  con  que 
el  Ábate  Ü.  Antonio  Exíme¡(io inúié 
del  extra&o,  procuró  exponer  la  mente 

h$  del 


Fr£.F  ACION 

4el  Abete  D.  Juan- Andrés  acerca  del  es* 

tailo  de  la  literatura  eclesiástica  de^de 

• 

finead.el  siglo  IV  en  adelante.  Pero  ha- 
biéndose vindicado  completameixte  el 
mismo  Eximeno  por  medio  de  una  car-? 
ta  dirigid^  al  Rmo.P..Fr.-  Tomás  JVJaria 
Mamachi,  Qiaestro  del  Sacro  Palacio^  que 
tomó  la  libertad  de  variar  el  extrado 
^  haberle;  entendido»  y  de  hnpugnar  la 
pbra  &in  haberla  Icido,  no. nos  detendré- 
mo3  i  satisfacer  dicha  impugnación,  re- 
mitiéndonos á  la  citada  carta»  que  está  ya 
traducida  al  castellao  por  un  simigo  mío» 
y  acaso  correrá  impresaantps  que  se  jxu- 
)>lique  este,  tomo.  .  ^ 

Ultimamente  el  editor  de  esta  obra 
en  Yeneda  ha^tenido  á  bien  aumentarla 
con  varias  notas,  que  ci  eerjamos  impor- 
{upa^,  aun  quándo  il  i^o  confesára .  que 
algunas  de  ellas  lás  ha  puesto  para engró- 
sar  el  primero  de  los  tres  tomos,  en  que 
ha  dividido  el  de  la  edición  ^e  Parm^. 
^ea.o, na  justo  el  motivo  que  expone,  lo 

cier 
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DEL  TrAUVCTOR. 

derto  es  que.^u  confesión  «e  ingenuidad 

parece  que  no  le  hacen  tan  responsable 

ÍL  la  critica ,  como  lo  fuera  si  las  hubiese 

puestounicamente  por  juzgar  que  la  obra 

las  necesitaba.  Sirva  esta  reflexión  de  re»> 

<k  - 

puesta  á  sus  contradicciones,  y  á  la  rare-t^ 
za  de  pretender  que  una  historia  fílosó- 
^ca  de  la  literatura  pareciese  uxia  obra 
bibliográfica ,  que  yn  quadro  donde  de- 
Jbe  brillar  la-  y iveza  det  colorido  y  la  jui» 
ciosa  elección  de  las  ¿guras ,  contuviese  ' 
Indistintamente  teda  especie  de  image- 
jtics ,  y  que  la  confusión  Ja  multitud  de 
Jdéasy  de  citas <^pásen*e)  lugar,  que 
tienen  en  la  obra  el  (discernimiento  ^1^ 
regularidad  y  b  critica.  • 

A  pesar  de^esjtas  leves  .qbj^cioQe^;,  Ips 
mUnm  pajpeleg  {{efi^i^pa  que;las|iabli« 
can,  y  los  mismos  eruditos  quQ  las  han 
formado  ,  se  esfiiénaa  para  hacer  ver  el 
merii;©  de  esta  obr^,  iqufí.tal  vez  se  po- 
4rá  repttiar  por  iíiiS¿a  en  ta  eapecié,  cúa 
elogios  que  en  ellos  están  á  cubierto  ¿d 


t 


PmB9ACTOK 

.  toda  sospecha  9  y  en  mí  parecerían  dic- 
tados por  d  Inferés  dé  la  sangre,  y  por 
el  amor  á  la  patria*  Me  ha  causado  suma 
complacencia  ver  que  los  sábios  de  Italia 
hayan  tomado  tan  á  su  cargo  eximirme 
del  que  me  correspondía  por  tantos  titti^ 
los^y  hayan  precedido  á  los  Españoles  en 
(A  aprecio  con  que  han  admitido  la  obra 
de  un  paysano  suyo.  Estas  consideracio- 
nes^ unidas  á  las  de  parecerme  que  nuea- 
tra  España  tiene  fundado  derecho  á  que 
se  le  presente  en  su  idioma  propio  la  obra 
de  un  hijo  suyo,que  por  testimonio  de  }os 
eruditos  de  leadla  ha  llegado  á  poseer  to* 
dala  gala  y  energía  de  una  lengua  extran« 
gera,  y  á  saber  acomodarla  á^^la  imagi-» 
nación  fogosa  de  los  Españoles ,  me  han 

*  ■  •  * 

resuelto  á  emprender  la  traducción  qvat 
ofrezco  al  público.    •  ,  ' 

NO  T  A.  • 

En  esta  edición  ha  parecido  conveniente  di" 
Ifidir  endQstomúi  ii  primero  Je  la  de  Parmai 
y  h  mismo  se  obsermatá  m  Í9s  sucesivos. 
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;    '    DEL  AUTOR. 

.*■  '. 

U "    •  '  I 
NA  historin  dití^  de  las  Ticisim* 

des  que  ha. sufrido  la  literatura  ea  to» 
dos  tkmpos'y  en  todas  las[  naciones  i  na 
quadro  filosófico  de  los  progresos  que 
desde  su  origen  hasuel  dia  de  boy  hahe* 
cho  en  todos  y  en  cada  uno  de  sus  ramosa 
un  retrato  del  estado  en  que  se  encoen* 
tra  aéhialmente,  después  del  estudip  de 
•untos  sigloH  una  perspe¿livA  digámos- 
lo asi,  de  los  adelantamientos  que  le  fat 
tan*que  hacer.  codaYia,  no  puede  menos 
de  agradar  i  los  literatos  aunque  no  se 
les  preaentp  con  la  perfección  posible; 
7  asi  me  he  propuesto  rratar  todos  estos 
puntos  en  la  presente  obra  De¡  ^  rgen^ 
frognsosy  estOéh  aBuai  de  toda  la  liUr 
f atura.  Mi  intento  ,  tai  vez  demasiado 

•  te- 


« 


n  Prefacioic 

temerario  jr  tfreiFÍdo,es  du  uaa  p^fec- 
ta  y  cabal  idéa  del  estado  de  coda  la  lite- 
xatura,qualno  creo  se  encuentre  en  au- 
tor  alguno.  Tenemos  Infinitas  historias 
literarias»  unas  de  Naciones ,  l^rovincias 
y  Ciudades,  otras  de  dendasy  artes  paV- 
tículares,  todas  en  verdad  útilísimas part 
el  adelantamiento  de  los  estudios;  pero 
aun  no  ha  salido  á  luz  una  obra  fílosó& 
ca  que,  tomando  por  objeto  toda  klit»* 

•  ratura,  describa  criticamente  los  prógre* 
sos.y  el  estado,  en  que  ahora  se  encuen-  ' 
tra  y  proponga  algunos  medios  para  ade-    •  • 
lantarla.  £1  fiesto  de  presentar  á  la#t«- 
pública  literaria  esta  obra  tan  importan- 
tes carece ,  me  baldado  aliento^ 

*  y  servido  de  estímulo  para  emprender 
un  trabajo,  que  conozco  muy  bien  quan 
superior  es  ú  mis  fuerzas.  Ciertamente  no 
pretendo  satisfacer  con  esto  la  curiosidad  . 
de  los  literatos  en  materia  tan  vasta  y  co^ 
piosa;  solo  deseo  que  este  mi  trabajo  rat 

qual 
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qual  es  9  pueda  excitar  el  ingenio  de  los 
cniditos  á  dar  á  los  ptiotos',  aqm  naic^j 
mente  indicados ,  aquella  extensión  ]r 
ampliación,  ^que  corresponde  á  sií  dig-« 
nidad ,  y  á  perficionar  el  quadro,  de  que 
70  no  hago'nias  que  tirar^las  inrimerai^ 
lineas.       ,     •  • 

Deberémos,  pues,dar  enesta  obrauna 
exa¿la  noticia  de  los  progresos  de  todas 
y  de  cada  una  de  lis^tesde  lajliternto^ 
ra.  Mas  para  tener  un  principio  desde 
donde  empesar  á  describir  éstos  prog^ 
sos,  es  preciso  decir  algo  sobre  su  origen; 
del  qual  tenemof  uáktq^  ttata^p^ti^ 
lares ,  y  sabemos  aun  tan  poco ,  que  no 
lie.  juzgado  del  caso  deceneraie.ealargai 
disertaciones-sebrCipuirtos  tan  obscuros» 
que.  podríamos  ilusUj^muj^poco^ha*^ 
biendo  tantos  otros  laas  importantes,  que 
se  pueden  controvertir- coa  mayof  pr9« 
vééboy  utilidad  fy,asi  únicamente  indi^» 

cacé  el^Mrigen  de^cad^cicncijif  parA 
V  Tom.  Le  UA 


nr  Prbfaciok. 
m  principio  de  donde  se  deriven  sus  f^ro^ 
gresos.  No  obstante^  al  titulo  de  la  obra* 
JDe  hs  progresos^  y  Jel  atado  dSual  de 
toda  la  literatura^  he  añadido  el  del  ork  ' 
gen  9  condescendeir  i  las  insinuada 
oes  de  algunos  dodos,  á  quienes  parece 
que  expresando  solamente  de  hs  ftogrt^ 
áost  no  se  entiende  de  donde  empiezant 
ni  creeflL  que  el  titulo  de  la  obra  prescnr 
td  una  época  distinta  de  su  principio. 

Pasando  después  á  examinar  los  pro¿ 
gresosde  todalaiiteratura,  es  preciso  di-* 
nidir  en  variasdases  la^  ciencias  para  ^ 
tar  confusión,  y  seguir  algún  orden  y  4i^ 
tinción  en  la  inmensa  multitud  de  tantas 
materias.  Las  muchas  divisiones,  que 
lusia  ábora  han  hecho  los  do¿bos ,  pnie* 
ban  la  dificultad  queiiay  en  dar  una  exac^ 
ta  y  cumplida,  que  pueda  merecer  lá 
aprobación  de  todo^.  Algunos  las  han  di- 
vidido en  neccsaniás.^,  fif  í/rx,  agradabkt 
Y Jrivplaf^  {  Pero>qui^nno  ve  que  todos 

.no 
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no  pueden  aprobar  semejante  distinción? 
Porque,  aun  dexando  aparte  las  otras  cla«i- 
ses  I  solo  en  la  de  las  ciencias  agradables 
es  precisó  que  haya  tanta  contrariedad  de 
opiniones  quantas  son  las  diversas  incli- 
naciones de  los  hombres.  La  HüstQrlayla 
Física  y  casi  todas  las  otras  ciencias  sou 
i  muchos  infinitamente  mas  deley  cable  i, 
que  todas  las  gracias  de  la  Poesía  y  belle- 
za de  las  artes»  Xa.  división  de  Bacoji» 
abra2ada  después  por  los  autores  de  la 
Encyelopidia;y9CgoldíL  tamdbiendeBiH- 
fed  (i), merece  ciertamente  la  preferen-. 
da  sobre  codas  las  j|iiehasta  ahora  se  bafi 
hecho  Diridc  Bacon  («)  toda  la  doc- 
trina humana  en  crjes  clases»  tomadas  de 
las  tres  potencias  de  nuestra  alma  i  esto 

>  eSf 

(i)  Eruii.  <empl.  (♦)  El  español  Juan  Huartc  en  «i 
-jExamendc  ingenios  pudo  dar  mucha  luz  á  Bacon  de  V«- 
rulamio  para  esta  división.  Vette  princípaJmeote  el  ot- 
pítuloX.  (a)  Detdign,<^migm.tdetit,ü\k,llu¡^,l. 
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es,  en  Historia  que  pertenece  á  la  memo- 
mi  en  Poesía  que  es  parto  de  la  imagi- 
nacioa  5  y  finalmente  en  Filosofía  obra 
de  la  razón.  D'  Alembert,  en  ^1  Discur* 
-so  fr eliminar  de  la  Encycloj^edia^  expli- 
JCa  á  la  larga  con  sü  acostumbrada  agu- 
deza ,  la  congruencia  de  esta  división  de 
•la  doctrina  humana ,  y  conforme  á  la  • 
misma  divídelos  literatos  en  frttis/zVoJ,^ 
'Usofos  i  ingenios  amenes  ;hmciñoriaL 
-es  el  talento  de  !os  eruditos,' la  sagacidad 
el  dote  de  los  filósofos ,  y  las  gracias  el 
distintivo  de  los  ingenios amenos:y  estos 
*'tres  distintos  talentps  forman  tres  clases 
•de  hombres,  que  no  tienen  otra  cosa  de 
'<^omun  entre  si  en  la  república  literaria, 
-sino  el  despreciarse  mutuamente.  Es- 
•Ca  división  es  muy  propia  si  considera- 
,  íños  la  iréTáclon  de  las  ciencias  con  las  po- 
•cencías  de  nuestra  alma;  pero  no  es  muy 
proporcionada  para  seguir  los  progresos 
hechos  eneiestudio  de  aquellas.  La  Gra- 
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mática  forma  una  parce  de  la  Filosofía; 
pero  tratando  históricamente  del  adelan. 
.  tamiento  dé  laa  .ciencias » ^  no  estará  olq- 
jor  colocada  al  lado  de  la  Eloqüencia  y 
de  la  Poesía, que  junta  conUMeta£sica? 
•La  história  Natural  y  la  Eclesiástica  ski 
4uda  pertenecen  á  la  Historia»  j  pero  co- 
mo se  ba  de  separar  aquella  de  la  Física, 
y  ésta  de  la  Teología^  Ultimamente  bien 
podrá  usar  de  la  división  de  Verulamio 
el  que  haya  de  examinar  .la  genealogía 
de  las  ciencias ,  pero  no  el  que  desee  e^ 
cribir  su  historia.  No  necesitando  pai;a 
Innestrp  intento  déuttsi  división  muyexsic- 
ta,  nos  contentaremos  coa  distinguir U$ 
huenas  Utras  y  las  W^<;¿fi;.  dividiendo 
después  e^tas  ea  naturales  y  cchsidstí'» 
'  ^jix.'Espere  -que^cflttt  .división  sea  la  *nias 
-oportuna  al  orden  que.e:(igela  preseace 


w 

1 

preferencia  á  las  demás.  ... 
Mi  princípaL^audadoy  d  ^xv^e^r 

%  :  ,  de- 


VIH  Prefación 
'  decir  el  único,  deberá  dirigirse  á  dar  tan 
.justa  idea  de  la  literatura  en  todas  sus  cla- 
ses. Para  este  fin  ^  dividiéndola  obraren 
quatro  tomos,  antes  de  entrar  á  exami- 
•nar  distintamente  los  progresos  de  las  le* 
tras  en  todas  sus  clases  pafticniarei ,  he 
pensado  exponer  en  ell?  los  adelantar- 
mientos,  los  atrasos  y  las  variacioiies,  que 

'  en  diversas  ¿pocas  han  sufrido ,  y  formar 
brevemente  una  historia  general  filo9c(« 
fica  de  toá^  la  literatura»  En  esta  daremos 
una  ligera  mirada  i  todos  los  Pueblos, 
que  tuvieron  alguna  cultura  antes  delos 

-  Griegos,  sin  olvidar  el  Baillyano;  al  qml 
ha  sabido  hacer  tan  célebre  el  ingenio  y 
erudición  de  Bailly,  que  ha  merecido  la 

-atención  de  los  literatos.  ¿Qué  vasto  y 
delicioso  campo  no  nos  presenta  la  Jitf - 

-ratura  griega ,  la  romana ,  y  posterior- 

:  mente  la  eclesiástica}  ^ Quinto  mas  fácil 
hubiera  sido  formar  gruesos  volúmenes 
de  taa  copiosa  materia » que  reducirla  í 
'  bre- 


DBt  Autor..  ix 

breves  capítulos  ^^vjtando  el  tiesgo  de 
caer  en  una  áriday-despri^iable  sup^rfir 
cialidad.^He  sido  mas  difuso  en  la  litera- 
tura  arábiga}  pero  la  ignprancia  y  eler< 
reren  que  .estamos  gener^tmente  acerca 

cb  $amei:it;0,  y  la  novedad  4  impqrtaar 
da  de  la  investigación  sobre  el  origen  de 
U  literatura  moderna  derivada  de  aque* 
lia ,  ihe  dan  algún  derecho  para  dexar 
correr  la  pluma  f  oA  mayor  libertad*^ 
los  siglos  posteriores  tenemos  mas  claras 
y  seguras  noticias  del  estado  de  la  litera- 
tura f  pero  como  por  lo  regular  casi  to^^ 
4os.se  9iñen  á  ja  erudicioia  nacional  ^.y^ 
pocos  tienen  conocimiento  delaextran- 
gera»  espero  que  no  será  desagradable 
Vna  obra  que  las  abraza  todas^  . 
. '  En  el  II?  tomo  me  he  jtfopuesto  tea- 
tar  particularmente  de  los.prpgr^s.he- 
chos  eu  las  buenas  letras,  baxo  l^^ales 
se  comprehendeA  la  PoesiatlaEloq^n- 
ciarla  HidCQxia  y.  (o4q^  los  estudias  íilo- 
•ii  Id- 


X  PkfirAoioif: 

lógicos.  Pero  no  me  contentaré  con  exa« 
xninar  generalmetité  los  progresos  de  es« 
tas  clases ,  sino  que  en  todas  ellas  trataré 
con  distinción  de  cada  una  de  sos  paites; 
no  basta ,  por  exemplo»  dar  una  noticia 
general  dé  k>B  progresen  d'e^ta  ]Poesía, 
no  que  se  han  de  examinar  distintamen- 
te la  épica,  la  didascálica ,  la  dramátici^ 
la  lírica,  los  pequeños  poemas  y  todas  las 
Qeiniís  composiciones  poéticas,  sin^ez^ 
ceptuar  los  romances  como  pertenecien- 
tes también  i  la  Poesía ;  y  siguiendo  el 
íntimo  plan  en  las  otras  clases,  se.forma 
tina  perfeéla  y  cabal  idéa  dé  tódos  Icé 
progresos  de  las  buenas  letras.  Para  esto 
¿s  precisa  una  exa£la  y  justa  critica  de  los 
escritores  y  de  las  obras,  que  han  tenido 
^ella:  alguná  parte;y  asa  he  querido  le-  • 
crias  mas  de  una  vez ,  y  formar  por  mí 
mismo^el:  jaicío  sin  sujecarmé  ald<í  otn>s{ 
como  se  hace  con  mucha  ficqiiencia.He 

Tisto-en  algunos  autores  tan  poca  siacé<» 
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ridad  9  7  en  óteos  tanta  ignorancia  j  he 
encofUrado  un  discordes  en  sus  juidcf 
aun  á  los  Jueces  mas  ilustrados «  que  he 
creído  no  poder  tomar  ttm  seguro  pac* 
tido  que  el  de  formar  mi  juicio  leyendo 
con  cuidado  las  mismas  obras,  y  fiiaaifc*^ 
tarlo  libremente  al  público. 

£1 IIL  tomo  tratará  solo  de  las  cien,* 
ciflsnatimkfisdcscribiendafilosdficameii- 
ce  los  progresos  de  cada  una  de  ellas  en 
todas  sos  partes.  Se  Terán  crecer  soccesi- 
vamente  »  aunque  con  .  algún  Intervalo»  . 
desde  su  origen  hasta  el  eslado  en  que 
ajiorase  encucntran,las  Matemáticas  pu* 
ras  y  mixtas » la  Física  experimental » la 

Química,  la  Historia natural,Ia Botánica» 

  > 

k  Medicina,  la  Cirugía»  ia  Filosofia»  la 
Jurisprudencia ,  y  en  suma  toda  clase  de 
desdas  naturales.  £n  cuyo  trabajo  me 
han  servido  mucho  las  varias  y  eruditas 
historias,  que  se  baj\  publicado  sobre  c^ 
da  una  de  dichas  ciencias^  y  confieso  que 
Tam.  L  '         4  .no 
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XII  Prefacios 
no  me  hubiera  resuelto  á  tan  grande  7. 
diíidl  empresa 9  sino  hubiera  tenido  de- 
lante un  Montucla,  un  Bailiy ,  un  Clerc, 
un  Frcind»  un  Portal  y  tantos  otros  escri- 
Cores  (tinosos,  que  se  dedicaron  á  ilustrar 
la  historia  de  cada  una  de  ellas.  Pero  es- 
tas historias,  aunque  es.yerdad  que  pu»* 
den  contribuir  mucho  para  el  conoci- 
fhiento  de  los  progresos  de  las  ciencias; 
noi>onsu(icienics  para  informarnos exac* 
tamente  de 'ellos.  Para  esto  es  índispen- 
«^able  examinados  en  sus  fuentes,  y  estu- 
diat  los  autores  que  los  han  hecho. '¿Y 
podré  yo  lisonjearme  de  algún  modo  de 
haber  acabado  una  empresa  tan  difícil? . 
'{  Qué  estudio,  6  qué  aplicación  será  bas- 
'tante  para  evitar  todainadyercenclay  er- 
ror en  la  leftura  de  tantos  autores ,  y  en 
el  examen  de  tantos  puntos?  Por  esto  me 
acojo  á  la  indulgencia  de  los  ledores,  y 
de  nuevt>'prótesto  que  el  mayor  fruté, 
que  espero  de  este  trabajo,  es  excitar  á 
'  •       •  •  otros 
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otros  ingenios  mas  sublimes  á  ^ntcaf  coa 
mas  felicidad^  eita  empresta 

..El  poco. aprecio  en  que  aliora  se  tie- 
nen los'  estudios  edesiásdoQS,  hará  .tal 
vez  pensar  á  alguno  que  el  IV.*'  tomo, 
póroooipirtcndcr estos  solos,  debm-ia»- 
lir  muy  átkioy  ettéril.  Pero  yo  creo  que 
el  reducir  i  un.ptan  histórico  y  ülúsóñco 
las  vicisitudes  de  las  ciencias  eclesiástícast 
•üs  todavía  uniasuocaismeranieme  nue- 
vo y  que  su  novedad  é  tmportancU  mis 
dan  mayorlihert^  p^ra  tratarlo  masaM 
hi^a,  y  desenvolver  muchos  puatos aun  ' 
no  e)L»mÍQa4o^  por^  otros.  £1  estudio  de 
la  Sá^adn  Escritura  y  el  4evlahjstori|i 
£cksiáscica  se  ha  dividido  en  tantps  rar 
«motila  Teología  ha  f^cibid^.suQq^siyjh 
ifliente.tanu  iexten^jipni-i^l  J^QíiboiCar 
^Mítncaba  padee¡db.ifattte»?DiUfÍafl9m  y 
l^odas  las  ciencias .$cl^íá^tk;ais  . presentan 


XIT  Pr&faciok 
tomo,  que  los  precedentes*  Y  este  es  en 
compendio  todo  el  plan  de  la  presente 
ohtz  Dtl  origen ,  frogresnsy  tstaJú  MC^ 
iual  dé  todAUHUr atura.  . 

Pero  volriendo  al  primer  tomo,  que 
«hora  publico,  he  juzgado  ne.cefiario  dar 
ten  ¿1  una  idéa  general  del  éstddo  áü  to- 
da la  literatura,  divididaen  varias  épocas» 
.desde  su  origen  hasta  el  presente  ñglo. 
Solo  el  examen  de  su  estado  antes  de  lle- 
gar i  los  Griegos,  prestí  ábundante  ma- 
teria para  muchas  y  eruditas  investigacio- 
nes; pero  después  de  especulaciones  lar- 
gas y  penosas  ^*  qué  podremos  sacar  sino 
«onjetnms  -  insubsistentes  y  poco  fíihda* 
das  ?  He  procurado ,  después  de  mucha 
le  Aura  y  atMta  reflexión,  presentar  con 
xlaridad  aquello  poco  que  en  materias 
tan  remotíss  y  ^scncis  se  puede  estable- 
'cer  con  algún  sdiido  fundamento.  La  li- 
^tératúrt'de  ^  Grieges  es  mas  digna  de 
í  nuestra  atención»  y  nos  debo  ocupar  nüi^ 
-oj  .  .  :¿  ¥4  .  cho 


m 
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cho  mas  pudíendo  en  realidad  llamarse 
el  origen  de  toda  k  literatnn;  Por  lomir 
mo  he  querido  buscar  alguna  época  de  su 
rerdadefo  origen  \  que  nadie  lia  fixado 
hasta  ahora,  y  examinar  las  causas  deisus 
firógteaos^  que  no  Veo  aun  bastantemeo- 
te  declaradas.  Para  dar  una  id^a  mas  ca- 
bal de  las  literaturas  griegá  y  romana» 
me  ha  parecido  del  caso ,  amas  de  desr 
eribir  sep^adainen£e¡di  estado  djs  unii  y 
otra,  juntarlas  después. ambas 9  y  formar 
con  el  mayor  €uidado.un  pacalclode  eiiai. 
Acaso  algunos  llevarán  á  mal  que  se  for- 
me una  época  de  la  Uteiaturajodesiasti^ 
xa ;  pero  no  pí^nsará  de  esta  suerte  quien 
.  tenga  conocimiento  de  lo»  estudios^  que 
florecieron  después  de  la  decadencia  de 
la  griega  y  de  la  rotoafi^,-  f  de  las  peiao.- 
•liasí  qtte  eitaba  ctisi  jreáuddáttí  cultura. 
Debe  ciertamente  causar  admiración  el 
Ter  déspuesde  Cárlo-Magnop^oslofres. 
lie  con  el  mayor  exppeño»  ipor  4qs  mas  po»» 
■  '  ^  •  de- 


xri  Prefactok 
derosos  Monarcas  y  personas  de  mas  al" 
.  tagerarquisy  la  restauración  de  laslecras» 
y  estas  por  el  contrario  ir  decayendo  mas 
cada  dia  hasta  llegar  al  mayor  abatimien- 
to. Por  lo  qual  procuraremos  averiguar 
lá  verdadera  causa  de  este,  suceso  des«^ 
graciado. 

Nadie ,  basta  ahora»  ha  tratado  de  la 
literatura  arábiga  según  su  mérito.  Po- 
tokt  Herbelot,  Uottinger  y  algunos  otros 
han  dado  muchas tioticias,  que  p^edea 
.servir  para,  ilustrarla  de  algún  modo,  pop 
f  o  ninguno  se  ha  propuesto  darla  ¿con^ 
•ccr  cxaíbunente.  La  noyedad  déla  mar 
teria  .mehft  empellado  en  ardua»  inv.esr  * 
.tigaciones, délas quales yo mii-mo  noes- 

'pera'ba  poder  salir  con  felicidad.  Oportn- 

-aamcnte  la  benignidad  del  Católico  Mo- 

.nwfck.  Carl<»  Iü>  gioriofiot  prpmotor  de 

.todas  las  empresa^  literarias,  me  honrtf  . 

conh.£ti^Iivtec/t  ai^^ífojijsfaiíja  cscur 

riaicnsisy  conipucsta  ¡k>ií<^Aíw)4W^^ 
•  Ca* 
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Casírí;  regaloverdaderamente  inestima* 
ble ,  asi  por  la  augusta  mano  que-  le  áis^ 
pensa,  como  por  el  inmenso  tesoro  que 
contiene  de  erudición  arábiga.  Quanto 
deba  y  o  á  este  inmortal  trabajo  de  Casiri, 
y  quanto  uso  haya  hecho  de  susinnume* 
rabies  noticias,  lo  manifiesta  toda  la  par- 
te de  esta  presente  obra»  que  trata  de  la 
literatura  arábiga.  .Pero  aquella  do¿la 
pbra,.  teniendo  sokmente  por  objeto  la 
üoticia  de  los  crfdices  arábigos ,  que  aho^ 
xa  seconser  van  en  la  Biblioteca  del  £sco* 
rial ,  no  puede  suministrar  quantos  ma- 
teriales se  requierenpara  formar  un  qua- 
dro  de  toda  la  literatura  arábiga;  y  á  fin 
de  poderla ^ibuxar  de  algún  modo,  ha 
«ido  preciso  entreascar  en  toda  suerte  d^ 
libros,  quanto  me. venia  á  la^ manos» que 
pudiese  aplicarse  á  tal  asunto,  sin  que 
por  esto  quiera,  lisonjearme  de  un  feliz 
Mceso. 

Estas  indagaciones  me  han  hecbo  ver 

s  la 
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It  grande  influencia  de  la  literatura  arábi- 
ga en  la  restauración  de  laeuropea.  Per« 
para  aclarar  de  algún  modo  este  punte 
tan  importante,  { quintas  intrincadas 
qüestíones  he  debido  explícar,y  á  quán* 
Cas  nueras  investigacionesno  me  he  viv 
to  precisada^  El  conocimiento  de  la  lite, 
latura  españolat  casi  tan  desconocida  pa^ 
ra  muchos  como  la  ^ábiga»  el  examett 
de  los  escritores  de  los  tiempos  baxos^ 
ahora  muyolvidados^laaveriguadondcl 
origen  y  culturade  las  lenguas  modernas 
y  dem  poesía,  el  estudio  de  losantíguot 
poetas  Españoles  y  Pro  vénzales,  y  otras 
muchas  InTestigadones  no  menos  peno» 
sas  que  necesarias,  me  han  dado  alguna 
luz  para  descubririma verdad,  queámu- 
chos  parecerá  una  paradoxa  ridicula ,  y 
es ,  que  la  literatura  moderna  reconoce 
por  su  madre  í  la  arábiga,  no  solo  en  las 
ciencias,  sino  también  en  las  buenas  k- 
tras« Para  manifestar  todavía  mejoría  in< 

fluea- 


Digitized  by  Ge 


99  z  AtTTomJ-  ttk 

fiueada  de  las  Arabes  en  la  cultura  de 
Europa,  he  queridatraer  alguno^  inrea<« 
tos,  cuyo  honor  se  disputan  inutilnienCd 
muchas  nación^ ,  siendo  ad  que  los  áóí 
bcsiiosá aquellos.  £1  papel,  los  oúme« 
IOS ,  la  pohrorahy  la  bráarola  han  llegado 
basta  nosotros  por  medio  de  los  Arabesi 
acasodrelozoseilatorioyla  atracción  afa<M . 
ra.  tan  famosa,  y  algunos  otros  ruidosos 
descubrimientoi  de  los  siglos  moderiióí 
fueron  conocidos  de  aquella  nación,  mu^ 
abo  amta  quellegaran^  noticia  de  nuei^ 
'tros  filósofos;  los  Colegios  de  educación^ . 
lorofasenFaioriMMroiidmicos^  W  Acia*^ 
demias  y  otros  establecimientos  litera-^ 
riosnof^énsandeber  á  los  Arabes  su  ott- 
gen,  y  tal  ves  no  se  me  querrán  mostrar 
nniy^  obligados  pot  «haberle^eikeodtradf' 
una  tan  remota  antigüedad.    ' '    :  - 

rDeSTanecidalápreocut^lontán  do*< 
minante  contra  la  literatura  arábiga,  es 
pfieciso  combatir  úxat  noinraMcomon  ¿ 


favor  de  la  griega.  Se  pretende  que  h 
éjpQC^dfi  bre^uuracioa  de  losbueoose^ 
ludios  en  lltlC8lrtt:PewiBdb^dcbalcoll-- 
Mí^ásiác  la  toma  de  Cansuatinopla,  y 
i)lie  )m  TMddof  Griegos  hay»  mtd^ 
baÜaand  aiglo  ILV  el  gusto  de  las  letras 
fpmo  ló  faal¿ii  iñtmhiddo  m  ka  paoN 
doi^ael  Cttsco  y  agreste  Lacio.  Nosotros 
al  contrario  haoeiBoa  Yer  qw  iaTiioadel 
Impeiip  griego  acarreó  muy  pocas  ven- 
taijü  i  h  Ikenatura  kttaa ,  y  q  ne  k  Italtft 
antes  d^  »l)ttel  tiempo  era  mas  culta ,  y 
.  ftAÍíei  mejor  gusta  eñ  loa  eétvdMa  que  te  * 
XQí$9ia  Grecia.  Por  lo  que.toca  á  la  lisa* 
Mura  de  ips  siglos  posteiioces,  hcesqpe» 
um^fUad  o  la  dUicultad  observada  de  Ha- 

€ifrt.¿Qm  pp4f^  d^ckse sobre  este  pmw 
to  qiienose|[aM>rü^)Noobs(afiie«jb 

ides^  que  prebendamos  del  mérito  lirera- 
qo  asi  deLsiglo  XVI,  como  del  XVlb 

y  calvf^^^Pi^l  deeldelpresente,  sera  üuo^- 
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va  pm  muchos ,  que  no  miran  los  e^tu^ 
diot  deaub  iifia4e  Miscdades  tMxoto^ 
doilos  Terdadero«ii|ipe¿los,  con  que  elloa 
at  nm  pceamtaSrPara  dar  Uukíiiift  nue 
no  ai  quadro  del  estado  adual  de  la  lite* 
mton»  amrtndm  señalar  los  progreso^ 

que  le  faltan  que  hacer ,  del  mismo  ma« 
do  q«e  sr  MsnfiestBUi  líos  que  basta  abe^ 

ra  han  hecho.  ^  Pero  como  es  posible  Ce'-^ 

ner una  vista  taapenpica^qae  lleguetf 

descubrir  Codo  esto?  En  el  discurso  de  es-^ 
ta.obBapfópondr¿nsos-una»  4  otro  ade- 
lantamiento, que  podrá  hacerse  en  todas 
faurcfaseB)  fmtt^Cí  wa^Oi  manifestaiid^' 
tan  solamente  alguno^  nos  sdñtendr^mo^ 
de  molestar  mas  á  los  iedores  »  casados* 
ya  daklednVa  de  tantas  mecerías» 
\  .fis  jobrada  vasto  el  .objeca  que  me  te^ 
propuesto,  y  muy  superior  ámis'fuerzas, 
paso  que  puedo  iisonjearme  de  Jiaberlo'. 
tratado  dignamente^  Las  circunstancias 
eó.qiie  me^  hallo  •  hacefi  msis>difitít  esta 
'   c  2  esor 


«;sn         F  jL  BFAc  I  o  n 
empresa,  que  por  i¡  «olt  eraáobradtnw 

te  irdua  y  dificultosa»  privandomedeai-* 
gunos  auxilios^  que  fK>drián  serme  nmy 
oportunos  para  este.  fia..  Nunca  podrá 
Igualar  mi  agradecimiento  á  la  genetoai» 
de  muchos  amigos,  que  cortea  y  U->. 
beralmente  me  han  firahqueado  eliisa^ 
s^s  libros;  peroesto&no  podianproveer-i 
me  suficientemente  de  lasmiKfaas  y  Ta*- 
tia¿>  noticias,  quie  se  requieren  para  el  defh* 
empeño  de  una'obra  de  esta  naturaleaú 
Muchos  libros,  que  aqui  no  se  encueni». 
tran*  he  tenido  que  bacerm¿lo4  traer  de; 
Qtras  partes,  ó  pasar  personalmeote^ál 
otrasCíudades  panconsukarlossmncfair 
noticias ,  que  me  era.  imponible  adquirir 
aqui ,  las  be  procurado  saber  por  cartas, 
no  sin  gran  fatiga  y  pérdida  de  tiempojy 
no  he  omitido  medio  alguno  ptia  hacer 
esta  obra  mas  acreedora  ák  luz  piibiica,á 
quien  tengp.el  atrefimiento  de  presentar* 
^i-  <?^ro  P94!?é  esperar  liaberlocomegui-. 

doí 


s  £  L  Autor.  xxiii 
doíCofiozCó  qué  mttchosmé  Itaiíiaráii  te- 
merario en  vista  solo  de  un  plant^^-vas* 

otros  después  de  haberla  leído  me  pon- 
áttík  con  míasttiotivo  la  misma  hora;  nd 

^ocurar^  exponer  razonespara  justificar 
mi  ^exímíeiito»  y  .<Ur^  solanieQCe,  que 
«0.  magnis  voluisse,sat  est  y  y  que  si 
sttiií  trabajos,  sean  lós'queAiercn,  acar- 
rearen alguna  utilidad  á  los  estudios,  líe- 
taré  con  packndalas  aqisacíones  de  los.. 

fígidos censores.  Mejor  será  que,dexan<^ 
dolasimpertinentes  escusas,  pasemosys^ 
.tratar  el  asunto  propuesto.  \  * 


AD- 


AHVBRTENCIA.  . 

•    •         -  ....  .  •> 

'  *  Antet  de  entrar  en  ta  USufá  de  esté  Nmé 

éfta.adoerHr  diáá  Méfti,  fir  ^mmd§'  eif»ÍMÍ 

Mtnoritfde  la  Academia  4o  las  Imen^títmm  f 

Buenas  L<^as  de  París ,  sifo  comunmente  U  edi- 
^    •  "  « 

don  en  12^  ^ue  ten¿o  mas  manejada^  aunque 
d  Us  veces  se  encuetara  alguna  cita  según  U 
f dictan (fn^*\  d  la  qnai  qntrrik  rtdueMai u!* 
das ;  pero  fensmido  lutg9  tm  ##.  tkmpo ,  quf  dkn 
ki^rU  emplear  inútilmente ,  abanMué  este  tra^ 
taja,  Dei.mismo  modo  de  las  TraosaccÍQOcs  Fiio*^ 
Í6fícz%  se  citan  algunos  fasages  '  según  la  edi-^ 
¿hn  mrrgftüd  d»  Ltndnf,  que  forn»  tntifla  dy^ta^ 
m^'la  consulté  sm  otra  parte\fitú  Hf9S  m  ekam 
según  la  traducción  de  Bremond,  '  que  se  halla 
aqni.  Lo  mismo  debe  decirse  de  otros  libros  ^  que 
k$  leido  en  diversas  ejiones.  No  pudendo  vol^^ 
ver  d  Uer  ahora  otros ,  quéUlen  otro  tiempo ,  sé 
hallan  citados  con  poca  indhidmaHdad.  Hr  que 
rido  prevenir  esto  d  los  Moros  forque  diguno  no 
me  acnse  de  infiel  en  las  citas.  Espero  que  fá- 
cilmente me  escusard  de  ests  leve  defe¿lo  el  que 
sepa  lo qui  es  escribir  sim  tener  libros  día  mano» 
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'  ORIGEN, 
PBLOGRESOS 
Y  ESTADO  ACTÜAt 

:  >  DB  TODA  LA  LITERATURA*  . 
.      CAPITULO  I. 


Ikl  estado  de  la  iiter atura  éíntetkr  • 
r  '  '  '         á  Ja  Griega. 


I  quisiéramos exMioar qué  CftiidioM  ^ckm- 
el  ñus  coaforme  i  k  naturaleza  humana»  tíntomgd» 


fz  úSo  el  ptiáieio  qué  te  culd* 
v6^ccm  algún  mícodo ,  ¿qué  podriioiM 
decir  que  estuviese*  apoyado  en  sólidQS 
.fiindáihentos »  7  jquó  despueade  mudüa 
imrbstigaciohes  ao  aparedese  dd  tod» 
vano  jé  insubsistente  ?  D'  Alembert  en  el 
discufso  pieliminaff  de  la  Snqrdopedia, 
.quiete  que  en  k  «ibmacion  de  las  áe/tr 
cks  se  hayan  tomado  los  principios  de  la 
Filosofía ,  Y  pasando  de  aqui  á  k  Poesía  ySr 
mímente  la  erudidon  haya  fiudo  el  tér* 
mino;  y  pretende  qua  estp  sea  el  orden  na« 
Tm.L  A  tu< 


1  1  Historia  dt  toda  la 
tura]  y  y  el  cuilsó  <^cyay¿iiíp^^  á  h  natura- 
kza  del  entendimiento  humano.  Pero  es- 
te modo  de  pensar -¿e  \f  AÍéiíibert ,  por 
mas  que  pa];czca  Jusc^Oy  y^cQnforme  ^  la  ver- 
dadera rázon ,  ¿se  apoya  ¿h  álgun  hecho  ? 
Los  escrhtfs.  mas  iúdgfuos^.qoerieflemos , 
pertenecen  á  la  Historia  y. 4  la  Poesia ,  pe- 
ro no  i  la  Fiiosofia  si  veinos  cultivadas 
deide  Ips.  principios  algunas,  semillas  *  de 
ésta  ,  no  es  poique  JI9S  {^Ofxbres  abrazasen 
tstc  trabajo  jpara  conseguir  el  conodmieiMp 
de  la  naturaleza,  que  es  el  íin  y  objeto  dé  la 
JFilosofk  ,  sino  para  ¡emplearle  en  utilidad 
de  Ja^M^ia^rde  la  Ailcplogiay  de  lá  So{(sr|- 
ticion  ,  hijas  del  eriór  7  de  la  ignorancia. 
Ai  considerar  la  nobleza  de  nuestro  espi- 
rito t  j  b  curiosidad  nacida  y  ctiadicon 
•ésotros  ^  de  querer  conocer  la  haturalezá, 
y  entrar  i  la  parce  coa  ella  én  sus  secretos, 
ciertame>pte  parecerá ,  que  lals  primeras  iiw 
v«stigaeioiies  del  hombre  debían  haberse 
dirigido  á  examinar  las  macavlllas  del  uní- 
Verso  >  que  por  todas  partes  le  cercabani; 
y  que  mayor  cuidadd  debía  hábe?  puésto 
en  la  cuJLtura  y  pasto  del  espíritu ,  que  en  . 

.  . ..  «sa- 
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Litiraiura.  (Ql/^  V  3« 

satisfacer  los  deseos  del  cuerpo  ^  6  buscar-. . 
W  sus  opinodídadcs pues  la  razo^  exigía, . 
qttcí'lotlioátfmt  $e.d6dicaieit.aiitjB6  4  las 
disquisiciones  sérias  y  útiles ,  qge  á  las  his- 
torias curiosas  9  ó  á  las  c.ncioaes  agrada-, 
Uéft.  Fefono^obscante » siguiendo!  las. )xue*2 
lias  que  han  dexado  ios  hombres  en  la, 
cultura  del  epteadkfúento ,  les  eacpntra^, 
temos  *  ocupados .  aate  todas  cosas  en  JU| 
apíes- mecánicas;  bascadas  para  socorrer  las^ 
tieicesidades  del  cuerpo ,  di^pu^s     \^  .U-* 
bdfaics'i  ó  agridtbtai^  y  nkimanieate 
ei-  éstud^  de  la»  ciencias. 

t  »"Nd  es  mas  fácil*  averiguar  qual  fue  la  Quaiesfue- 

gbnla  nlMtiira.  us^tegiones  á  quienes  m  us. 
ha  querido  atribuir,  este  honor ,  son  diveytx 
8É^  ijr'iliniicliMs  dudades  jd«  Aáb  y.de^«ir 
ciá^hlítlisbltMiidmlafgas  disputa^  para  coflf 
s^pii  la  glwritt»  de  ser,  ííi;^ida$  Jífti:,p4tr j^4f 
Honfeto»  i  quários'dQ  extcañar  ,jqui;  ^i^FM^ 
Mi'Oierrcmiitelos'lkeratQs  para  dar>ca4« 
uno^  su  nación  pre4iieda.la  ^orio.  de 
btr%kk3f4a  93adre  de  JalitfiiMiñi^.  H<ifX.  e^^ 
eicá  foírte  ^r^n^iyariedad  dQqpiflíjMm  entes  * 
»•  A  2  los 


4  HUnrís  Ufémlé' 

los  antiguos  y  modernos,  queriendo  uno$ 
encontrar  h  cunaóe  las  ciencias  enEgypto» 
otros  en  Asiria  y  otros  en  la  India.  Los  nuh 
dernos  principalmente  no  han  omitido  di- 
ligencia alguna»  para  ilustrar  cada  qual  la  li* 
teratnra  de  aqoeUá  provincia  en  ^cuy os  jek^ 
gios  se  ha  empeñado.  Con  infatigable  estu- 
dio y  con  continua  solicitud ,  con  pcoa  y 
con  tralMijo  indecthk ,  se  kan -dedicado  k 
aprender  aquellas  lenguas  exóticas ,  y  á  pe- 
netrar en  los  mas  intimo&  secretos  de  hñ 
dencias»  de  que  se  constrvtus'aseniiineDlos 
en  dichas  lenguas  j  y  muchosEuropéoshan 
llegado  á  saber  mas  de  la  literatura  India  j 
de  la  CUaaV  que  pineéea  sdm  los  mimm 
Indios  y  C\úno%.^\ SséUkf  ^Zend-Apes- 
ta  ,  el  Shastah  »  los  Btths  ,  ó  Bedas ,  j 
tKlas  ks  obñf  de  lo»  CakUoe>  P^ffM^ 
Indios  y  Chinos ,  se  han  transplantado  á 
Buropa  con  los  frutos  y  con  las  riqne^ 
aas  Asia ,  y  se  han  hecho  de  wmdoL^ 
tre  los  literatos  modernos ,  como  las  drch* 
gas  y  telas  entre  las  personas  de  gusto  de- 
seado. Bismsrhid  ,  Folii  y  ZardudiC 
MÉpaa  ellKMvosDlugaf  quepoff  muchas 

si- 
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ú^ká  ImAmui -.tenido  gloripsaaientc  Flaf 

ton  y  AnstótekHl9s,:M4gí«  J  ÍQsJSracbr 

peripat^cicps  y  losfstQycofrcn  los  p&sa^ 

siglos ;  en  $uraa  parece  que  ^ue$tros  litera- 
te».,  ao  jiabiei»#¡epdii(^  cp9 

cías  £uropéa$yqi^efi^  dar  ciikú^  4  i^s  Asii-' 
dc^spnJSurpp^.^::  ; ;  . 

Egypto  y  -ide-.!^  Chiaa  emplean  todo  su 
^i|íuerzo  en  ^ceÁei  ei  konor  de  la  pri* 
«lactt  litetaiU  «o  estas  dos  cx^midadet 
de  África  y  Asía;  que  el  partido  de  los  Inr 
dips;,se:aumf  i^4(3^difL  £a  dU^  y  signen  sfis 
^Mta^  lo^  fQ0S?OÍ  wsxéspetablei.ea  lá 
u&Utcia  de  las  letras ;  y  que  los  protectores 

fk  4QS..<fi4fk^  f^«^^  fuertes  coa  sgt 

iioii6m]£as: 

pone  ^  {Campaña  eL  célebre  Bailly  nn 
jKicl^io  de&co^itíddo  ^^mtenot  á  ios  A&üs^  4i 
49p^  jr  Afi^fcanot  ^  y  k^ibaye  la  gloria  d(e  ¿¿^5;^^, 
baber  criado  en  su  seno  las  ciencias  mn- 
flbo  an^squfi.  ningún  otio y  ^parcidi»* 
Jsa^dwpfKs^por  laa  tm  faites  ikl  nundp  i . 

de 
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solo  les  de  xa  el  honor  de  íiaber  recibi'díV 
aquel  dco  dét^to  tfAásmttidol^4^# 
jpokeri^V  aünqúeCnó  siem  júrtf  cótt  h  fide^ 
hdid  debídir -Tres  excelentes  obras  tcne-^ 
mos  de  este  éscritbr  ^  éa'kt^^üales  &x^i^ 

ha  atraído  i  miichos  á  su  paitido  ,  y  de  to-' 
dos  se  ha  hecho  estimar -iexcraordiaari^' 
¿toite'-pbir  ingenio' /éré^léitílf  Y^ielo- 
qüjncia'que  en  clhs  se^descubi'e.  En  üil- 
Hiitoria  de  la  Astróntrntía  ¿üUi¿uá^  impré^ 
i^'txk  el  añb  T  77  5';  ha  fundádo-eáre  iir  ptí$¿ 
blo  ,  y  le  hj 'giurnccídó  de  tan  fucrtts  ré- 
páros  V  y  üanqüdido  doiir  tan*  Robustas  ób* 
féiisás',  qílé  líáa$pafébe>ju6i%f  de$affar,'i^¿ 
fiu)r  los  asaltos  dcí  enemigo.  En  las  Car^ 
iús  Mre  'oT  origen  drfas'ciéfíci^íf'ijpühlicí^ 
á¡a¿^ñ't}  dfió*  i^^T'VMafÜfiftfo^i  d«^t«> 
íriénte  la  éxistencíá  de  aquel TPoéblo',  y  dé? 
<xinta  su  anterioridad,  no  solo  en  la  Astros» 
áómh'Mni  gcnéf^lhiéhlSe«h»to<taí  las  tífen^ 
das.  Y  como  en  estas  dos  obras -daba en^ 
íkndtr;  que  stí'pueblo.«e'eiie0iirraba^¿d 
lófiiinti¿ilá^  atlantes  ;rfedentémélMUrda^ 
•  do 
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éo4íÍia%:tn  1 77^  Otr^$  cartas  sojbxe  la  atlá  ri;- 

IQS^ffi  ciQi)[^b9i;l4p  pueblo.  Pefo.sin  cmbar* 
gp.,fCiep,que  B^illy .  con  todos ' sus  e^íu^err 

fjire  9  i^.Ju  pod¡4a^a^kcer  ccxa  t^as^a^it^ 

fi^odaix^ento  k  existencia  de  e^te  .si^  puep 

part^  lionas  <Jf:^gac¡da4;,  iug^Oi ,  de 
vasta  erudicioi)  ,  dcaipena^elegaudu  y  de 
Alcete  7.  if^|isu-.€ÍoqUeacj^^  nw^^f^.-^é 
Mfpifi»!^  plquaii^o  1^  ei  do^d^  f^yÍ9' 

se  aquel  pviebJQ^  no  se  de>cubren  [C/a;'Qs 

iNMüUiite  s6U4aft  bs  n:9Qn^  para,  probar  su 

,existj^ncia  1)1  sa  ciencia.  Ya  parece  existir 
Ml^d«lM^VÍ9&|[^vS$J|Hni$^ 
^fkfKmtí^^  sigios  4ei{tti^ » ya.  se  e^quctt- 
tfa  en  .el  Asia  Septentrional  á  la  latitud  de 
49  gr4(lo»;>  ya  de;£e|^  c;9ii^arece  .ea  dk 
,^9%epXiá^  4a  Ist^opa  á^uaa  ^sa;l99i> 
•  cha  m^!P^,Paf^  combinarla  crpaologk.^e 
Sí^m^  A^uy  arbitrariamente  ios  periodos» 
firtaaraai  |os  años  iiqnr  Teces  de  quatto 


-mesés  ,  y  otras  dó  tok)  un  <üa  Vslil  ^  se 
^tncuentre  en  la  antigüedad  exempío  aigti* 
no  qüe  lo  justifiqué.  Para  sditeiie^tk  -¿le^ 
da  de  aiquel  pueblo  desconocido »  basta 
qualquier  hecho ,  y  para  apoyo  de  un  he- 
dho  Vsirve  la'  m^débU'aíUCbridád.'  Son  dl¿ 
dos  con  respéro  ios  autores  de  p<óca  fé',  sí 
hablan  de  modo  que  puedan  traerse  »  aun- 
Ijue  oom  yioltnct» » á  &yoc  de-aqueUa^gehi^ 
te ;  los  ritos  religiosos ,  las  costumbres ,  ios 
usos  populares^  las  fábulas  vulgares  é  in^ 
sóbsiscentes » todo  es  llamado  ea  su  ayuda, 
y  puesto  en  tormento  para  obligarles  á  con- 
fesar lo  que  no  saben ;  en  suma,  se  vé  ea 
BiuUy  un  autor  de  $y%0ema ,  <)uecono4l* 
ce  Malebranche  de  tales  autores  (^) :  Qntt' 
^qüid  ifsorum  sinttntiam  tanttíium  stéUntíp, 

contra  objeciones  sibifaBas  ne  anhnéidwr' 
tunt  qutdem^aut  ievi  aliqua  distni&iúm  Wttf* 
'  dunt  t  abraza  todo  aqaeHo  que  puede  CM- 
Tenir  á  su^stema « ^  íise  de  todo  quancio 
puede  tener  coherencia  con  su  intento » va 

(<f)  De  inquis.  ver,  lib.  II.  cap.  Vil. 


/ 


tras  qualquier  htieUa  ,  sigue  qualquier  luz 
que  espera  le  pued4  conducir  hasta  laspuer- 
US  afomiaádas  de.sii  auevo  pueblo ,  y  por 
grandes  que  sám  ios  obfictoilos  que  se  le 
presentan ,  cree  superarles  cumplidamente 
9o\o  con  liuiiles  d  cuerpo.  Pero  entre  tan** 
to  que  BaiUy  disputa  tin  ardientemente  so- 
bre la  existencia  y  erudición  de  aquel  pue' 
blo ,  y  perora  con  tanta  eloqüenda ;  y  que 
de  Luc  {d)  y  otros  filósofos  se  maniíies* 
tan  bastante  propensos  k  seguir  su  partido» 
aosotros  ensalzaremos  con  debidos  elogios 
lo'proñmdadoókriBay  .yel  ameno  y  enér- 
gico estilo  del  autor  ,  y  dándole  las  mere» 
cidas  alabanzas ,  reconoceremos  ea  él^coa 
Voteaire  m  kmtré, digno  furtínr  sohre 
tas  ciencias  i  pero  le  dexareraos  en  paz  con 
su  pueblo  desconocido ;  y  enerando  á  que 
llegue  i  sdr  mas  creíble  y  mas  digiu  de 
la  historia  del  pueblo  Baillyano  ,  pasare* 
saos  á  examinar  .con  brevedad  la  literatu- 
n  de  las  naciones  que  posteriormente  hao 
Tom.  L  B  fio- 

iMk  1. 1.  Dis6.fi«i.  t.  V.  l«tt.  GXLViL 
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florecido  en  alguna  de  las  ciencias. 

ChiACMal'     ^  preciso  coner  hasta  k  cx- 

tránidad-  oriental  de  Asia  para  contemplar ' 

en  h  China  la  primera  nación  que  ha  cul- 
tivado las  letras»  <  Opién  hubiera  podido 
Imaginar  jamas  y  que  la  China ,  por  tantos 
siglos  enteramente  desconocida  y  extrange* 
la  en  Europa,  debía  después  en  poco  tiem- 
po hacérsele  tan  £miiiliar  y  doméstica ,  que 


se  hubiese  de  conocer  la  historia  Chines- 
ca mas  que  la  propia  ?  JBn  efe^  nosotros 
teliémos  en  este  siglo  noticias  mas  darás  j 
distintas  ,  mas  fundadas  y  seguras  de  los 
tiempos  remotos  del  imperio  Chino ,  que 
de  las  mas  recientes  antigüedades  de  i^uesp 
tras  provincias  de  Europa;  tenemos  casi  de 
cipqüenta  siglos  4  esu  parte  una  succesioA 
constante  y  continuada  de  los  anales  de 
esta  nación  singular  y  única.  Fobi,  Hoang- 
ü,  YaO)  Yongtchingy  otros  muchos  persa» 
nages  célebres  >  no  solo  son  conocidos  por 
sus  nombres,  sino  que  sus  vidas,  sns  accio- 
nes y  sus  méritos  han  pasado  á  la  posteri- 
dad contal  exactitud, que  conocemos  mas 
distintamente  i  los  héroes  de  quienes  ha- 
blan 
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«tífatílasi  historias  Chinas » que  Icps  ttoder- 
nos  Griegos  á  sus  Filipos  y  Alexaadros  tan 
«posteriores  i  aquellos*  ^Qjié  ^  lo  que  sa- 
bemos de  nuestra»  regiones  en  los  tiempQs 
-de'Folii ,  el  qual  xeynaba  04  la  Chinfi  ce^- 
-cadé3¿  siglos  aatÉft  ds  lacfacjhrisrianah? 
Losmatemdicosanriqüariosquedan  cansa- 
dos de  sus  infiruduosas  fatigas  á  pocos  pa^ 
'sós  que  qnkran'dár  hiela  las  anii^dadi^ 
-septentfionales  i  lósiSalos  ^  los  BrJtanos  y 
los  Germanos  apenas  pueden  alcanzar  4' 
ganos  a&os  deh  &epubiJc».RonuuiA  ;;efa 
España  hasta  la  venlda  de  los  Ednidos  no 
encuentra  mas  que  tinieblas  7  obscuri- 
dad ;  en  la  Italia  misma  ha  habido  en  este 
•sSglo  infinitas  qüestiones  acerca  de  sus  an- 
tiguos habitadores ,  y  aun  es  muy  poco  {p 
•  que  se  silbe  dn'ünP^ísaniatite  tíegotry  y-ft- 
¿e  lltisbrador  de  la  amigOedad.  A  la  cultq- 
ta  de  la  China ,  y  al  tribunal  de  su  historvi 
eflgido  desde  luego ,  somos  deudores  # 
una  bUttoria  de  aquella  nación ,  de  casi  cii|o 
qüenta  siglos  á  esta  parte  ,  no  interrumjj^ 
da ,  individual  7  auténtica »  donde  se  vep 
leunidos  codps  los  cáraft^res  de  la  verdac^ 
•  I  Ba  Bs- 


Esta  inc\6tk  nos  '^ec0  en  ta  H(tniitirft  tH 
cspediculo  nunca  visto  en  alguna  otra  par- 
te del  globo  tecriqueo»  Desde  el  pdadpto 
•comenzó  4  cultivar  y  apreciar  las  letras,  y 
hasta  nuestro^  dias  ha  perseverado  constan- 
temehte  '«i>  cta  laudable  fervor  FoU  >  ti 
priáieff  Emperador  de  quien  los  Historia- 
dores mas  críticos  traen  ia  época  de  la  vcr- 
«dbdera  y  éegulda;  luscorl&>CJMnfisoa^iiie  un 
ingenió  poctentosade  sibia  7'exemplar  po- 
lítica, y  promovió  sobre  manera  en  su  rey- 
so  ia  Astronomía.  Oslando  ios  Gxi«|p9,,& 
*  manera'de  animales,  infliuniosv  se  étimeit- 
taban  de  bellotas  ^y  aun  no  habla  ocurrido 
i  sus  rústicos,  entendimientos  kvanur  Iqs 
•jo»  al  délo  {lara.  contemplar  las  estrellas., 
Vohlhabia  ya  formado  tablas  astronómi- 
cas y  dado  alguna  notidade  ia  figumdc 
loe  ofoerpos  celestes  y  db  sus-  movimien- 
tos. En  el  siglo  XXVI  antes  de  la  era  chris- 
tiana,,  rey  naba  Hoangti,  y  baxo  &u  imperio 
florecían  maraviUoaamenttLba.  cüenclas  en 
la  China  :  á  Hoangti  se  deben  aquellos  dos 
célebres  tribunales ,  el  uno  de  las  matemá- 
ticasy  y  eiotrodc  la.liistorja,.monu0ientos 

Ibs 
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losmas  'glorioros  que  han 'Obtenido  las  le- 
tras en  todo  el  mundo.  £ntOfices  se  estable- 
ció el  sidodesesonuafio^yqlieaüaes^exi 
iVSOteb  la.astronpin(aO]iiaesG»^  7  el  Astró- 
iBOino  Yongtcbingjcompusp  yna  esfera  ,  y 
4exó  notadas  aigui^s  o|;)servacipnes  Astro- 
aómicás  ,  que  fueron  reconocidas  por  los 
posteriores  como  liabas  con  la  mayor  eauC" 
títud,  Qpafujcio  íiie  un  filósofo  liada 
flor  i  Platm  nli  los  mas  fimosos  deGrie- 
cía.  La  moral  7  la  política  Chinesca  han  si* 
do  ea,  /meseros  tiempos  la  admiración  4is 
Boropa.  T^mUen  h  Poesía  ha  sido  bastan- 
te estimada  de  los  Chinos ,  7  no  solo  se 
.oían  entre  ellos  hymnos  7  canciones  sino 
que  se.yekn  poemas  4ram&ticos » que  son 
las  mas  perfedas  composiciones  poéticas.  Y 
este  mismo  zelo ,  e^e  einpe^o  7  este  ardorj, 
conque  se  empezaron  los  estudios  en  la 
China  ,  se  ha  continuado  sin  la  mas  mini- 
ma  intercupdpn  hasta  estos  aUtimos  tiem* 
pos,»  en  los  que  finalmente  loa  Utipratos  Chi- 
nos se  han  dignado  manifestarse  sin  rebozo 

i  la  visu  de  los  £uropéos.  Los  mismos  ho- 
nores y  h  misma  consideración ,  que  des- 
de 
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de  los  principiof  mefederon  los  lltératós  á 
los  Fxiacipes  y  á  la  nación  toda,  se  han  coii« 
servado  escrupulosunente  hasta  niiescros 
dias  ún  b  mas  tniñiina  mtidttiza.  Y  si  QH 
'Éstudio  tan  continuada  7  bonstanté/^l'nnfti 
'^fséveiancútan'fany'eitráóidiiiaru  ha 
'pasmado  i  los  dodos  Europeos  que  mas  i 
fondo  la  han  examinado ,  no  les  ha  causa* 
'dómenos  admiradon  el  ver  tos  pocos  pro^ 
gresos » que  han  hecho  tn  las  denclas  en 
una  tan  larga  7  conthiuada  serie  de  siglos 
-  tulcos.  la.  literatura  abratada,  aliaieiitada  7 
liostenida  por  tantos  mlllarés'de  «fios ,  apa* 
ñas  ha  salido  de  la  infancia,  7  nO  solo  no  ha 
llegado  k  la  edad  madura  1  shib  quenl  aun 

*  ha  podido  erecer  nUrfibar  i  la  juvenil.  Los 
literatos  ChinoSi  ó  demasiadamente  asidos  ¿ 

•  la  dodrina  ítntigua ,  ó  detenidos  por  la  di- 
'  ficultad  de  aprenderlos  casi  infinitos'carac- 
téres  de  su  escritura ,  contentos  con  las  ri- 
quezas quelesdexaron  sus  nu7ores,  no  han 
'^ídádo  de  anníentarlas;  sus^  fondos  litera* 
lios  se  mantienen  enperfedaigualdad^y  sin 
el  menor  aumento  en  tan  larga  duración  áe 

■  siglos,  7  los  Chinos  por  haber  tenido  oció- 
sos 
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IOS  los  talentos  y  los  capitales  de  k  litera^ 

fma  que  poseen  paciñcamente  tantos  siglo^ 
.  ha  ^  merecen,  4e  Ips  lúcerafCKS  I4.  repisjbíei^ 
ñon  mismar  se  4ió' al- malvado  úetr 
vo.  Otra  singularidad  no  menos  maiavillq- 
«I  se.  obsenrii  en  Ja  literatura  China  ^  y  es> 
que  una  nac¡oti<qu»  desd¿  ipt  principipidr 
zo  tantos  progresos  en  las  ciencias,  una  gen- 
te  tan  culta  y  civilizada  un  pueblo,  t^a^ 
amenté  de  k  do&rina »  haya  vivido  por 
muchos  siglos  separado  del  resto  del  mun- 
do, y  desconocido  no  solo  de  los  curiosos 
Grkgosyvsnó  tambkn.de  Jos,  otros  Asiátír 
eos  sus  vecinos.  Yo  no  encuentro  razones 
bastantes  para  oponerme  al  didamen  de 
Micaot;  que.^Uidre  aeaindiaaoel  c^igead^ 
esta  literatura»  ni  alGuignes>Cailusy  otros 
muchos  que  dicen  ser  egypciaco  i  pero  ú 
dilré ,  que  un  impenetrable  muro  separaba 
k  China  de  la  Tartária  y  del.  Asia  Septcn* 
tnonal  ^  y  otro  aun  mas  diñcU  de  superar 
tema  t>culta  k  erudiciotn  China  »  no  sqIq  4 
los  o)os  de  los  apartados  Egypcios,  y  de  los 
Européos  ciegos  entonces»  si  que  tam)]yiea 
á4o».dc  JHf  yiBchuis^JoftJodtDayf eiüi.  la 
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literatura  de  la  Chiiia  no  se  ha  esparcido  ja- 
mis  fuera  de  los  confínes  de  su  impetio  :-ea 
á^uel'tiefnpoenquesos  luces  podiandar 
alguna  claridad  á  las  ciencias,  que  entonces 
esuban  en  sus  principios ,  una  ñlsa  polid- 
^    tenia  cuidadosamente  guardadas ,  y 
ahora  que  se  ha  empezado  á  romper  aque- 
lla insuperable  barrera,  que  separaba  la  Chir 
toa  del  resto  del  mundo ;  ahora  que  se  vi 
abriendo  una  pequeña  puerta  en  el  muro 
que  la  dividía  ;  ahora ,  fíi^almente,  que  los 
pro&nos  Buropiéos  haa  conseguido  «nttar 
en  d  mysteñosó  templa' de'lasdenctaschi* 
nescas ,  no  puede  la  literatura  Européa  re* 
dbir  auxilio  alguno  del  apeono  da  los  Chi^ 
nos ,  y  se  ve- mas  en  estado  de  poder  nnxní- 
nistrarle  luces,  que  de  recibirlas.  Todos  los 
ttysteriosos  secretos  de  aquellas  ciencias  i 
no  pasan  de  los  primeros  elementos  de  las 
nuestras  ;  los  Européos  han  tratado  de  Fi- 
sida  Y  de  ^Matemática,  con  loft^mandarmet 
de  la  China,  como  acostumbran  luicerio  los 
maestros  de  los  Príocipes  con  sus  discípur 
los»  teniendo  igual  xespeto  j  sumisión  á 
su  eminente  carider ,  que  libectaid  y  sat 

pe* 
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perforfdtd  atondida  su  corta  sabiduría.  Po 
donde iiacA«  que  ni.  enilos  tiempos  paun  - 
dos  ni  envíos -pjréseiúnilu^dDiitribukla 

en  cosa  alguna  . U  cítela  de  los  Chinos  4 

ad^^tsmicuto V  y  ^     pi?0gid$Q$  d?  -U  Ji^ 

taremos  i  contemplar  broyemente  la  lite- 
ntura  ai>QÍg|u    JUsi  picw  .napione».»..  que, 

:I  <**I¿;  ladia  r^s  Ja  primera  nación  que  ¿¡¡¡¡^ 
presenta  ¿nuestra  vista  su  ciencia  obcen 
nkíM^maáiospKíáoíde  losGriegosrpm: 
dhos  f  y  'Ccmsérvimdbse  con  grande  crédi- 
to ratre.iasjiiodemos.  No&  JiatX  comuni- 
cade  miicbas  .noticias  de  la  enidicioA^  In- 
dia/  los.coniqidstadoFes  ;  .6  descubridores 
'Portugueses  y  j^paáolcs  en  5U§.  r^laeip-j 
oés ,  éiihistofm  ^  los:  Jestiilas  e&  fj¡»  'íoít- 
tas.  edificaarés  curiosas  ,:loi  Mm 
Daneses  en  la  historia  de  sus  Misiones 

inúdiofi  escritiom'cnrolr&s>  obras^^iyas^ 
ro  particularmente ;do5  hpm.bre5f£impíp& 
han  4uejádo'insixuifiae<x>n  masiolidagicQr^ 
10  ten  lar.opipitoes  y  /doítema  d*^  lo^'In-, 
:  Tom.  /•  C  dios. 
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dios ,  para  Braaqucar  después  á  la  Europa 
los  tesoiOft  de  su  kiqueiei  ákeram^  Uno  de 
Mos  cstA'IngMslÍQtwel ,  qoe  encoiitrtn- 

dose  Gobernador  en  Calicut  tuvo  el  valor 

f  U  'p^eadá^de  estudiar  ei  JKMMkfir',  'é 
ccímo  ¿tro9  <dideii'¿  ¿l'£ífiii»livAin ,  aqtlcHl 
antiquisima  lengua  ,  que  ha  hecho  sagra- 
da sU'iiiism^'itMóca  áatí^dbd » -aqneUt 
kngua  qud  luí'llegaAo  4terdc|/tMo  »^ 
,trangm  á  la  misma  nación  que  anees  la 
hablaba ,  que  solamente  et  estudiada  poc 
los»Bncli¡BÍaoesl9.eatfe  Jos  qaafet*apeim 
hay  alguno  que  pueda  gloriarse  de  encen^ 
derla ;  y  habiendo  superado^en  la  imelH 
geñda  de  eUa  &  tosBiicfamanei'.de.mt 
mérito,  emprendió  la  penosa  fatiga  dé  tra* 
dttdr  el  Shastah  líbvo  sagrado ,  cuya  anti* 
güedad »  según  ka*  Indios  r  pm  ^msa  «Itt 
de  cinco  mil  años ;  antigüedad  que  los  cri* 
ticos  Euíropéos ,  que  no  se  dexan  deshim- 
birár  del  <fMUsiáimaiUiá(kiii ,  apunen  di»? 
minuir  considerablemente  con  muchas  y 
sólidas  razones.  £1  ot<o  es  el  Francés  Gen* 
t&,  célebre  Astrónomo  de  la  Academia 
de  las  Ciencias  de  París ,  el  qual  en  su  lar- 


Digitized  by  Google 


ga  rtddcoicia  eala  ladia  ,  quilo  $er  <!li$c(^ 

pulo  de  los  Brachmanes  ,  y  diespu^s  de  b¡kj 

t>v  .pFppuescQ  i,  1^  £^Qqy>^  jpoi^:  sainq 

tpbiiso  jnudiaii  sq^blíne^  verdades  i^stro^ 

nómicas ,  se  dignó  estudiar  la  Astronomía 
ladü^  coa  t;ü  mp^mjr^^áqírjV^  ^ 
«¡«mió  áei,m  f^l  lupnJesQ  elogio 

de  que  manifestaba  disposición  para  apreo- 
d^rJU.  Efedivamente » 4»fvfir»i  4e  .padci»s 
da  7  obstífUKjoa.i.i»j(K)m|UÍdQ  suprl 
(de$pechp  del  superstidoso  orgullq 

qu$tiXl7stetÍQ$iii9ept^  ;JU9  ocvíki^^w,  4X^11  * 
'  de  b  .  Astronomía  Indiana  ;  verdades  hasta 

las,posef^|i>;JSailIy ,  en  la  segunda  de  sus  icar-, 
US.  citadas  arriba..S9Ur0  ^1  ojrigen  de  ¡^ 
dfuüeiitt  »..ftw^«uifviga^:«l<^l$>,ji^ej;^ 
Filosofía  Indigna  ,  qual.dertan^entp j^m^i^ 
IiidiOjalgqa^  habrá. |>$^^()  flUAnPMV^A 
fá  joereeoHo..  MI  encu^i^xa ;  em,  4 
l»A  y  en  la.FikHOÍk  de  Indios;,  lp6 
mas  sublíraies  pen^nai^ptp^  de  fj^í^q^y^^ 

Ci  di-  . 
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4«         ffisforia  ^lf  $$da^f4 
ditas  verdades  fisicas  y  niorales  ,  y  (o«  cifit 

noclmieiitos  que  han  honrado  al  siglo 
fcft'Oriégos  y  ál  ñuestío^  Y  auaxjüierd^,' 
ifáA'á  tystem»  copernidahb  faa)^  'paiftik> 
de  los  Brachihanes  á  los  antiguos  Griegos, 
que  no  cojKKián  su  loérko ,  para  venir 

finaímefrlv'l^du^  ¿ú  'poder  dé- los  AÁfto^ 
mos  modcriK)S  una  clara  idea  de  la  verda- 
dera consctcttcien  dd  Universo;  No  cesan 
Voltaire  y'olfo»  nkuc&os^de  levantar  hasta 
hs  estrellas  á  Benarcs  de  Bengala  i  contd 
la  iAtenáii  de^  k  India »  y  la  mas  4ittigui» 
UmVétstdád  de  Idd0  el  ^atíOo^ "  «  ' ' 

Pero  yo  por  mas  que  vea  respetadá  de 
los  Griegos,  y  honrada  con  tantasbakban^ 
xhPdé  16lí'iMd¿rñ6l  li^ rfitera^  ttndgua 
de  ios  Indios  ,  no  puedo  todavía  formar 
un  alto  concepto  de  ella.  Los  monumen^ 
tos  qihí  h  historia  antígna  índs  sumiiiiBttia* 
no  son'ftm  ventajosos  á  la  sabidbrfá  InciUá- 
Ha  como  se  pretende.  Los  viages  que  ios 
il¿s6fos^  Fitigórás  y  Dcmócrito, 
dos  del  deseo  de  adquirir  conocimientos 
recónditos ,  y  de  la  fama  de  los  muchos 
^tíe-póseíaniós  firachmiuMi^  falckroadesr 
'  *    -  -  de 


de' U  Greda  haku  la  India ,  son  mcíercos 
•qnando  .no  se  quieran  despreciar  encera^ 
kBncefpoÁ  Siái^^i  caiiiO'  lo  l^e' Broki^ 
wb(a)  y  <Asc^  tríáoceí.  mas  graves.  La  vi- 
da salvage  y  solitacia ,  que  tenían  aquellos 
cékbres.filósQ^/tBBa'ma^  opúrtuna  fiárá 
Í»6e¿*!qiieíhacitíteir«n,h:  Atente  de  aJguno 
de  dios.,  pensamientos  morales  elevados 
•bbre  la  oomua  intcUgeoda  y  y  svperiora 
á'lá»  ideas  popularás ;  pero  no 'bastaba  pa- 
ra prodiicir  y  ^rlar  la.Eilo&ofia  ,  para  fon 

W  ^¡ZttcMé^IaMHtdrann» ;  antes  bien 

^ra  mas  4  proposito, para  formar  hombres 
fmfm&y^  mlmyb^i^qK»  doOós-y  ^ ' 
HAi»;£.a»-<pnqiíHt9Sid»  AlesúinAfO  dieson 
A  conocexÁ  ijos  Gri<?gos  aquella  extraña  p&r 
ífick.  de.  hombreé  dUetcatesen  ei'modo 
^vivir  ,  7  separadas  del  comercio  do  to- 
dos los  otros ;  y  aquella  decantada,  sabidur 
4ia  y  que  la.  diyaatíá  }r  ia  miisfieriosa  ob$b 
aMrkbd-Udomtjrespetable  y  se  desvane- 
ció al  ver  JUs  personas  que  la  poseianó 

i.'t 
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aquellos  profiiodos  oráculos  de  dúAHht 

fueron  despreciados  un  pronto  como  co- 
nocidos {Kú  los  justos  apreciadpres  del 
i|lé|ifi>«  qiie  no  se  dezaboa  desfaunbca^  de 
una  exterior  hipocresía.  Llamados  por  di 
conquistador  AJexafid£0,respondieron  coa 
iásufrible  $obervia;,:<p»Aéiefi'.vprk>s.ei 
Monarca  si  quería  liablar  con  ellos*  El 
Rey  con  una  filosofía  muy  superior  á  la 
akivcfc  Brachminlci »  stá-toaat  i  Éiilk 
respuesta ,  y  con  la  misma  paciencia  y  mo»> 
deracioa  coa  que:  .detuvOiCiii  X^reca  i 
oir  las  iasoleocks  de*tm  Giniw  vhéi  W 
vio  en  su  nombre  ¿  Oaisicrito  ^  el  qual 
diespues  deiuber  teiaikio  uii-largo  díscúrsti 
coa  M andani ,  él.flás  satíio  y  prodlaie'kte 
aquella  seda  Cinica  ,  no  aprendió  otrt 
cosa  sino  que  la  mejor  dodrina  era  aqucP 
lia  que  no  da  lugar  ea.el  ápin^&losrde^ 
ley  tes  ni  á  las  molestias ,  y  que  á  los  filósé^ 
ibs  Griegos  i^oiles  £ikaba.  paraJgualarlesv 
mas  que  el  no.arórgonzaisedid  andar  p«» 
blicamente  desnudos.  Galano,  otro  filóso- 
fo I^MÜo  y  célebre  por  haber  sido  del  sé- 
quito áftMdujái¡i6\Y¿2p^ 

ma- 
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inádo  "fivtó  voluntariamente  ;  es  llamado 
povCictróa  tait¡fMf¿féJMdoSi^(a).G€ntU. 
que  eonMemay.bfoNí  lá  AkrMomía  Id- 

diana  ,  no  la  cnse-  tm  ántígiia  cómo  aigu^ 

y 'Original  dek»  Bnlelmiafies  ,  ádo-^omp 
venida  i  estos  de  Jos  Caldéos  (i»)i.lLa.  iu> 
dcLpinas.amiguajy  ftiQdaflhip qoi ^tinoe 
flDOai^t»  k  «ufadla-  ^iosqoeaitiRejr  SoKvage^ 
na  muerto ,  segiln  Hoiwel  ^  en  el  año  de 
IJílClX  de  la  EfaiiChristiáiift^'lttKa'Uiia 
salbnna  ank- AscscHU>mi^  ^  7  qiiei:Jt  ^pb^ 
ca  de  estc  Pxíndpe  Astrónomo  ^  es  tan  Ik- 
mosa  eatseios  Indios ,  como  la  dal&bo^ 
flMflr  entre  lo^  Cúá6os.'ELiShéUiah  j 
todos  los  quatro  Beths  condenen  muchas 
verdades  sublimes  ^  íunm  coa  insokas  6t 
lkfli$  ^  «dfniBnpft  sabsunbs  própo$ici<^ 
nes  ;  pero  sea  el  que  fuese  el  mérito  die 
aquella  obia  ^como  probarán  jamas  •ny 
idmkadoieft  ^'mafmx/atcaam  .cinqüen^ 
siglos  de  antigüedad  ^  sioo  taA  solamente 
que  sea  anteñotá  Já£r4  Cbrlstiam^  X  ¿ 

í  . .  »:  .  pro- 
Zfc/r.U  (k)  JÍfod,  dt  Sfien.  m.  > 


ii4  JBhMÍ4M.t94áJk 

propagación  4d  -Etangeffo'*'  m  *9qtiella4 
jegiones  ?  La  antigüedad  prodigioiia  de  la 
JUniver^dad  -át  Stmtés » merece  nm  hm 
k  rfs»  de  tos  do&o$ » que  om  :$éria  con^ 
Ucioa.  ^Qyiéa.  oo  sábis  que  semejantes, 
fdrecensioiies  no  pnieboíi  que  la  ignoc 
Mcia  de  los  que  las  promueven  ?  c  Y 
xnios  países  cukos ,  doade  cambien  se  e4* 
cujBntiran  algfad»  tffdknpaBi  ide/alsoty 
co  fnndadft  antigüedad ,  las  penoBM  dot> 
tas  Y  eruditas  las  dczan  para  el  vulgo  sioir 
pie  é  ipMt^a^  I  f  se  «re^üenct  jdü  jút 
sdftecur  que  iafrcteen)  Si.Volüiir^Báilly 
iiubleran  venido  i  .Bolonia .  icSertamenis 
le  reifiaa'  de  la  pretendida  .  íundadon  de 
«sta  Uninreisidad  por  lTeodosio  eL  mde» 
Aor  9  7  aun  se  aumentarla  tmás  su  jtím.sí 
•fiiesen  >.£spa&a  y'oycsea  decir  quñ4ft 
Universidad  de- Huesca  se  precia  de  tenec 
^r  fundador  y  padre  al  Romano  Sertorio: 
4,  f  qpeiida  después  ^esos  mismos  vender 
détta  Indubitable  la  ántigubdad  d# 
^cerca  de  ckiqüenta  siglos.de  la.de  ficnarés? 

sobre  una  ñbula  tan  ridicula  pretende- 
f  án  erigir  el  CóIcM^p^  .de.Ií  doA^inátpdianá! 

Con 
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XJheratahtfCap.I. 

'  Q>a  mas  ¿undUmemo  pueden  los  Cal-  qS¡u1 
d¿o$  pretender  nuestra  memoria » gratitud 
Y  respeto.  Sea  qual  haya  sido  h  lifieratum 
Indiana,  no  ha  tenido  influencia  alguna  em 
k'Gckgayt  y  por  liot  misp^a.tfii  aada.ha 
contribuido  al  estado  presente  de  la  nues^ 
tra;  codo  su  decantado  mérito  se  ha  ceñi- 
do precisamente  ivioe  confines  de»la  «India» 
7  no  solo  no  se  ha  comunicado  i  las  pro'* 
vincias  extrangeras  y  remotas ,  mas  ni  aun 
ha  ilustrado  oon  sus  luces  adl  misimb  pu^r 
blo  Indiano.  Pero  de  la  dottihu  de'-  lof 
Caldéos  tomaron  ios  Griegos  wichos  cóf 
mdmientQs,  7  eaoL  es  iatmica  parte  dd 
Asiá  ,!  de  cuya  ciencia  los  antiguos  nO$ 
han  comunicado  monumentos  irrefragaT 
bks«  • '  Toloméo.  Jbut  dekado  memipria' .  de 
muchas  observaciones  Ast;ronómit»is  de 
los  Caldéos  ,  y  hay  grandes  fundamentos 
para  creer  que  se  liic^proa  otras  muchas 
trnteei  dempos  anteriores.  La  mjísina  . 
bulosa  antigüedad  de  tantos  millares  de  si-  • 
glos ,  despreciada  por  Griegos  y  Romar 
nos »  y  que  sin  edibargo  procura  Bailly 
acreditar  de  algún  modo  ,  pryeba  cierta- 

Tom.L  D  men- 
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mente  una  verdadera  autigüedad  ,  supe- 
rior á  la  de  todas.  1^  dcinas:xudQne&  i  de 
bs.  quales  mdo  no  se  habrin  fingido  se« 
aaejantes  fábulas  porque  no  habría  sobre 
^Qé  apoyarks.liíiias  obscryacjonCtsAscron 
aómtcas  eran  entre  los.Caldéos  estériles » 
é'iiiutiles  ;  sino  que  les  servían  para  la  for- 
macioiv  de  teorías  sublimes..  Leemos,  en 
Séneca  Kü)  ^  que  ApolonioMindid  ^nmj 
versado  en  el  estudio  de  la  Naturaleza  ,  y 
cpie.vivióJargo  tiempo  entre  los  Caldéos 
para .  in9Cr¿tt90.  á « fiindo  eíi  su  db&fiaá  ^ 
afirmaba  ,  que  los  dodos  de  aquella  na- 
ción cok>ca)>an  los  comct^^s  en  el  número 
de  los  planetas  ,  y  qne  •  hablan  ilegadó  'á 
comprehender  y  determinar  su  verdadero 
curso.  Los  sobervlos  ediñcios  dequeba^ 
ülan  Brodoto^y  otrosescritoresandguosy 
modernos ,  acreditan  los  progresos  que  los 
Caldéos  hicieUDn  en  la  cultura  de  las  ar* 
tes.'  Fueron  célebres  en  aqueja  «ladon 
muchos  hombres  sabios  ,  que  se  ven  cita- 
dos con  aprecio  emre  Griegos  y  Roma- 
 nos. 

id)   Qtuest,  nai.  Ub.  VA.  cap.  lU. 


Lk$mura.  Caf.  T..  9^7* 
nos.  Lói'iiombres  deZoroostro,  Bdo  ^  Be-.» 

toso  ,  Azonacc  y  otros  semejamcs  sc 

aitÍK«lcMvy  tO(|Qr^:prvKb;^  que  se  habl^i^ 
comunicado  á  Europa  no  pocas  nQticv^ 
íifl  Ja  literatura  Caldea,.  ,  .|  .  ,    .  / 

s  JU^ÍQteÍ9$l;?^IWIt^      ptMídG  íepRí^f  ,LÍMt.tuni 

una  misma  con.  laCaldéa  por  hab^r  egta-  Heb^íá, 
do  aquellos  do^»pu^blos^  mm^  vmf^S^  ^ 
dos  éa  hs  opinioiuiS),  qu^.éo  ^Ifnpería» 

Y  porque  los  verdaderos,  críticas;  no,  coíjj 

k  die  los  <jrf|kláoioil^ 

sagrada  de  los  Persas  en  Ja  famosa  obr?  de 

sm<;)l^q:9UMMdo ,  y  p^y^aVO??^  <J«  aqují- 
Uos  modernos  que  quieren  encontrarlo 
todo  en  los  libi3qs.au4quisifno&  de  lo»|Cjpi|-  ' 
•  tileii,  .Perp  yq  por  pus  quq.^lal]^  y  resp^tp 
las  gloriosas  fatigas  de  A^lq^e|:jl.,  po  pucv- 
ijp.reducirflac  4  í?r^  priffjjaj  X; WVWÍH" 
nu  la  obra  que  ha  tradi|C¡do  vjX^  mlsi^ 
relación  de  su  viage  ,  las  Memorias  leidas 
E9f  4Í  fitt  .IfL  A,ca<íepia  .^e  iaa  Insptypcj^^ 
íics  y  «nenas  J^^etn^;,-  me  sqipja^  nw(- 

D  2  chas 


^ft         SRstoria  di  toda  ia^ 
dios  cazones  para  dudar  de  la  autenticidad 
del  celebrado  Zend-Avesta.  Ni  temeré 
asegurar  que  qualqüiiera  erudito  que  lea  sin 
preocupación  kigunas*  paginas  de  aquel-  lir 
bro ,  descubrirá  bien  presto  ser  obra  de 
algún  moderno  impostor.  Son  demasiada 
.:cfiiaeii^e»  fes  razones'que',  acaso -con  ekce- 
riva-aspereza  ,  expuso  Mainers  en  la  Aca- 
deinia  de  Gottlngen  ^  par»  que  pueda  que- 
dar la  menor  duda  eñ  ello.  De  la  Utem^ 
tura  de  los  Hebreos  han  salido  y  salen 
tódaviái  luz  tantos  escritos  I  qiHe  es  iok 
^o^le-ciiár  Al  aün'los  nombres  de  los 
mas  famosos  escritores  que  se  han  dedica^ 
db-á-Hustrarsu  Filosofía  y  Poesía.  MuchoB 
no  se  contenté  cdn  hacer  ▼éfiir'de  Moy* 
^s  9  de  Joseph ,  de  Jacob  y  de  Abraham 
los  conocimientos  filosóficos  de  los  He- 
nno  que  ascienden  hasta  Noé  ,  6 
por  decirlo  mejor  ,  hasta  Adin  ;  muchos 
encuentran  én  K»  Salmos  y  en  los  Cintr 

■ 

eos  de  los  libros  Sagrados  h  mas  arreghda 
y  justa  pocsí^<y  muchos  pretenden  ,  que 
los  mas  luminosios  rayos  de  la  sabiduría, 
que  posteriormente  iliistri^  las  provin- 

'  das 
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Lii tratma,  Cap,  L 
Ctts  de  h  Grecia ,  les  fuesen  comumcados 
por  los  Hebreos.  Pero  nosotros ,  rcmiticn- 
dQ  los  kdores  i  tantos  escritos  como  s^ 
bao  publicado  8obie«est3e  asunto  ^desare» 
mos  la  sabiduría  Hebréa  ,  como  cosa  que 
siendo  por  la  ma/or  parte  inspirada. de 
IMof ,  7  no  adquirida  con  el  estudio  7 
ditacion  de  los  hombres,  parece  que  no 
debe  tener  lugar  entre  la.bumana  litera- 
tura. No  aeremos-  mas  di&sosJiablando  de 
los  otros  pueblos  Asiáticos  ,  porque  nad^ 
aabemos  de  pc^ivo^y'seguro.de  la  erudl- 
«bn  de  los  ántiguot  Arabes ;  y  por  lo  ^ue 
toca  i  la  de  los  Fenicios  »  solo  nos  queda 
la  noticia  de  sus  naVegactones  y  comercio» 
7  b  memocia  de  algún  bbmbre  fimoio.» 
como  de  Cadmo ,  el  q^uai ,  según  la  opi- 
•nion  de  mucbos ,  adquirió  gran  nombse 
por  haber  inventado  el  al&beto  Griego ; 
de  Aiosco  ,  á  quien  otros  hacen  autor  del 
'«Tierna  de  los  Atomos ,  lo  que  Bruke- 
To  (a)  pone  en  duda  con  bien  fundadas  ra- 
zones ¿  de  Sanconifiton  y  de  algunos  otros. 

Ni 


(«)  i£[f/./Atf.  ToiB.I.Ub.n.€ap.IV. 


3©         Hirtoria  de  toda  la 
Ij'^u^T     Ni  menos  hablaré..de  los  Etiópei  y  de- 
mas  naciones  antíguas  de  Africa ,  porque 
¿  qué  noticias  podremos  dar  que  sean  gld« 
liosas  '4  su  literatura     puedan  apoyan» 
en  sólidos  fundamentos  ?  En  toda  Añrica 
solo  £g7pto  merqce  nuestra  atención  por 
háber  ¿do  la  escuela^e  lo^  Griegos ,  jhi- 
ber  llegado  á  nuestra  literatura  .algunos 
.   monumentos  de  laEgypciaca.  Xal¿s.,PÍT 
tágons  «"Soioo*  I>emóctica»  Flacón  y  graa 
-f^xiQ  de  los  filósofos  Griegos  pasaron  i 
Egypto  para  aprender  .aquellos  conocU. 
mientos.,»que  hadañ  tan-tíélebretf  &  loa  Sar 
cerdotes  Egypdos  ,  y  que  tal  vez  no  po- 
4fiaaadqi4rir  dentro  deia  Grecia^  donde 
empezaban  ya  i  icokxiarisu  tr^^  denp 
¿bs.-La  sábia  política  del  gobierno  ,  la  deli- 
cadezaide  las.arteSyiel  gusto  denlas  imbricas, 
la  comlniccton«de-Ío¿.  canden ,  h  dimen- 
sión de  los  campos  y  otras  obras  de  esta 
natutíilezíl;^  són  un  claro  tesrimooio.de  la 
cokura  de.  aquel  pueblo.  $e.pretende ,  co- 
mo dice  X.aercio  (a)  ^  jque  Meri  iiaya.  sido 

el 

(a)   Lib.  VIH.  Scgm.  U.      •         .  .  .     '  > 
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tí  inventor  de  k  Geoín et ría.  Newton  atrU 
buye  generalmente  á  los  Egypcios  los 
^rindpiostde:.dicha.'ficolnKl'9Ja  qual'nb 
obstante  quedó  allí  sujeta  á' reducidos  lí- 
mites sin  éxteoilcisc  4 ieorias' sublimes, 
•coino  lo  hizo.^TO  pocoítíempo  luégQ  qut  • 
pasó  á  los  Griegos.  Mayores  "progresos  se 
vieron  haceri  á  -  la  Astronomía  en  aquella 
taAtk  flacibiivifOtiEgypirios  bahiaji^üSer* 
vado  lasobservaciohes'de  373  eclipses  de 
sol ,  y  de^832  de  lunaf  -las  qyales  guar- 
din^o  iiba¿czada*{>io]8!lr<áón^0ntre«sí  ;  y 
debiendo  efedivámente  suceder  aquel  núr 
flit¿ro*de' eclipses  de>¿ol/y  de>luna^ea:el 
.  mismo -esp^ido^  de  dempo  y.'baxó  d'ims- 
mo  orizGfntc,»como -observa  Montucla^<j^, 
prueban  :aiiiiG0Otradicdóa  dguná  i'  que  no 
€e  lian^fingidó  ppsteriontíejité.por  capri* 
cho  de  los  escritores  ,  .sino  que  en  realidad 
fueron  observudós^dcios.  Ascsáoomosv  no 
jforéeletkdoiverosittil  ',  que -una  gente  ig- 
norante fuese  capaz  de  .fingir  un  hecho  tan 
cóníbrme  i  h,  verdadera  .teoría  de  los  mo-* 

•  vi- 
-¡=  '  ■■  ■■ 


}9         Misiwria^di  Hia  U 
vhiiteiim  cdettes.'IiOicoñodinieiitos  ¿s 

h  figura  esfcrlca  de  Ja  tierra  ,  de  las  causas 
de  las  fases  de  la  luna  y  de  los  eclipso 
]u>Qraban  no  pooó  w  aquel  tiempo  4 
la  Astronomía  Egypciaca.  El  caballero 
Louwille  (a)  quiere  también  ttributrto 
una  mas  profunda  y  mas  recóndita  nótkia» 
á  saber ,  la  de  la  diminución  de  la  obli- 
qüidad  de  la  EcUptic;a » la  qualsl  ndmtmr 
te  la  hubieran  conocido  los  Egypcios  /se- 
ria una  evidente  prueba  de  que  adelanta^' 
h>n  mucho  en  los  mysterios  •  de  aqueUt 
ciencia.  Ademas  de  esto  los  Egypcios  in- 
tentaron en  várias  ocasiones  medir  ias  dis^ 

• 

tandas  de  los  cuerpos  celestes  >  6  la  mag» 

nitud  de  sus  órbitas  ,  y  determinar  el  diá- 
metro del  sol.  Es  cierto  que  se  desviaron 
mucho  del  camino  verdadei^o  ;  pero  sus 
yerros  han  abierto  el  paso  á  los  Astróno- 
mos posteriores  para  descubrir  la  verdad. 
La  Medicina*  7  la  Te^l^gi^  de  losJBgyp- 
clo'^  adquirierón  gran  crédito  entre  los 
Griegos  y  y  muchos  de  estos  siguieron  sus 

pritt- 


% 
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(Principios.  También  la  Múska  fiis  culci* 

vada  entre  los  Egypcíos,,  <Jq  jU>  q^e  pl«|r 
4e  iaftflrse.  coa  fiifijiaoMiitei ,  que  b  seifa 
Analmente  la'  poeik.  La  acultuiii  y  de- 
más nobles  artes  se  veja,  ca&i  nacidas  y  cria^ 

^WBL  Sgy|M  »gr  loa  aa^^iiMnw-jnon^r 
tÉiencóa  qm  *m  han  Contarvado  hasta  nvesf* 

txx>s  tiempos ,  aunque  muy  inferiores  i  los 
do  ios  Griegos  que  ks  sooediecoa^  son  sia 
^einbai^  svpeiioves  á  las  ohaas  0Mwleraa9 
-de  los  celebradas  .Chinos  ,  que.  cultivan 
ttnioas^os  ha  l^aitesy  fasdoiKÍia.'Bii 
fin  vemos  en  k»  estudios  de  Egypto ,  no 
solo  algunas  observaciones  astronómi^s» 
y  lalgonaa  rdtstíbmá  fiJoa&fioaévque  t9.4o 
ppoamo  pueden  gloriarse-knjMiAones^  Asiá- 
ticas y  sino  la  cultura  de  todas  las  artes  que 
aacea.dtlaedencías^y  que  suponeouiia 
'naeioB  ihstmda'7'Telr«Mk.ei>.<b4o^Jos 
tudios  útiles  )  y  aqui  empieza  á  descubrii* 
;ae  im  pueblo  culfp  j  que  tieM^.^uo  :4enh 
cha  al  títbio  de  Hieiato. 

•  Losantíguosthahitada(e%.d&Bacopa^ils^i(«nrnM 
4iiii  liccho,«iuf&iioeQS  pee  sa  jncultm^b 
y  por  una  dei».  íeroddsd  y  nqa 
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han  dejado  pooos  vestigios  4dc  cúltufii  J 
de  do¿tciiu%  Por  esta  <!ausa  es  muy  poco  lo 
qac  saftaoMk  dt  loi  P«ksg(Mrdcloft  UaÍ'- 
Mos  •  de  lósTtiidiet«!n<Mí  /tdtloi  Cekai  y 
de  otros  semejante^  ,  para  poder  hablar  de 
dlo&  toft  fiiadMieiicoL  ^ta  IosíEqíqscos 
censigáieioiif  el*  «preda  y'  waiencfaMi^de 

los  Roauaos  por  su  inteligencia  en  la  Fi- 
loioíla  x«a  k  Teología  i  y  habiendo  de~  * 
Sido  i^rioft:  «onnáientoside  sn  caburk  m, 
<  ks  artes ,  han  mef ecido  la  atención  db  los 
allt^1a(ios.illdd^lllO0  t  ]^  que  .álguaoft  ds 
«lloc  hayan  querido  hacertes  ixiaestroe  no 
solo  de  la  Grecia  i  sino  casi  . del,  .mundo 
Utero,  :Pefo^  bomo  lOi  Htniiw»  na  ¿m» 
4en  vamgloriafsb.de  una  anrigfiedaá  de 
dodrina  semejante  4  la  de  los  Caldeos  y 
Bgypdos  I  como  no  nos  quedan  vesdgios 
wts  fettKmfde'iU'denda ,  que  algmia»i4e 
sus  observaciones ;  como  nuestros  maes* 
W>s-los  Griegos  han  tomado  las  prlmefes 
lecciones  de  dodMna  en  la  Caldéa  y  isn 
figypto ,  siendo  estas  dos  na^ones  las  que 
jtfoduxerM  aqndlctf  sabioi»  /^ne  abándeí* 
pando  todos  los*  demás  cuidados  mecáni- 


W  y  políticos ,  se  dedicaron  i^nt^mnent^; 
al  es».tu(4io  y  á  la  pontana pl ación  é^izMh 
turaleza » t^|iemo$  júiiKho  íu  A<Mfl[lísmo 
ra  atribuir  el  origen  de  la  presente  litera^' 
tura  á  los  Caldép^  j  4  Ipi  pgypcios.  Pero 
creo  que  generalmente  hablando » el  Alia 
se  puedo  QmsidiBraf  «oflio  h  HnáaáetíL 
patria ,  ó  la  cuna  de  la  literatura ,  y  que 
asi  como  fue  la  primera  que  se  pobló  «jp!* 
piMS;ífcl'diluvlo,  taa^feníokift^^^  . 
íJhraf  las  ciencias :  de  sverte  Xfsüt»  podxi 
dediio  ^que  la  df^ilaftif^asi^cpniQ,!^ 

Orientales.»  y  después .siguíieodQ  ^uf^ui3S^ 
llidafilDtfcidentí^  ^n^pMrcl&jHii  lajrei^ 
ble  el  Egypto  y  hrQrcMli^  fiaia  veal«  & 

nalmente  á  ilustrar  nuestras .  regiónos  Qí;^ 

Qoi^sorteso  aMSóSC>breiiiloilrahbfkMt^ 

6  que  fixe  en  él  su  carrera ,  no  sea  que  ppi» 
pmtr^i:  P^as  Mcia  e;  Os«id^n|»»  aJxmdó^ 
iia)liilMrq  temisf«^iof  ,.7  iiifan|fi(|i^iidp^4 
la  América  el  esplendor  de  la$fciencias|^ 
dexen  á  la^eulu.  Bv^rc^pa .  ei^  la^  ripífit>bst 
de  la  Jvooranckj  m.  que  y;i$m  IViacba 

£2  tiem* 


1 


tiempo  ha  ,  no  solo  las  naciones  Ási^ticis, 
ithé  eí  figfpe(i':,"y*>»tiii  hs  provincial 
Oftcflftaloá  de  fe  misiüá  EufOpGL 

j.i-  -.  :D#/  ífi^/n  di  ¡a  iUíroiura 


©rtci»  «Jtá^íjriéndó  la  vistá  por  las  antiguas  na* 

«eudofi  de  . 

BgxpMT"  ^  Áoiie$  de        AMca  y  £uf opa »  se  vé 

ion  cortos  sus  alcances,  limitadas  sus  ideas, 
Y  SDjetos  i  rbduiQídos  conáne^  suscoaod-^ 

asi  puede  llaifiarie}  se  veia  apüntar  sobfe 
SH  hoTÍzonce ,  y  «ra  muy  escasa  la  loz>  qucf 
•CtiMnábá'     titmidb¿eíil¿C  Unibliiiei»^ 
u  'los  Grtegos  al  cabo  de  algunos  tiempo» 
Jbgraron  ver^  la  literatura  en  todo  s»  es* 
llbndúr.  láit  Gfnéá  yfwnaáü  en  eiMX 
nempo  át  las  mas  incultas  del  mundo, 
éebe^  ihistracionf  j^ulturaá  todas  las 
j^artes  de  ittiem  conocida  hasta 'entoné- 
Ces  >  hs  otras  naciones  habían  sen^brado, 
•  •  .  V  por 
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|)or  decirlo  asi  ,  la  semilla  de  las  cíénh- 
tíás  ;  pero  solo  á  k  Grecia  tocaba  k^sues^ 
10  de  coftt  todo  el  íroco.  £a  tíempp  de 
Belasgo  eran  Ids  Griegos  mas  fieras  que 
bombres ,  y  él  se  adquirió  muc^  crédito 

táséft^dé  -beftiótas ,  y  Vivie««B  en  socíedad. 
£1  comercio  con  las  diversas  prdvincks 
Ashk  9  ÁñiC9,  iY  ^rof¡^'So€  el  OrigeÁ 
&th:  éa!««rhr''d^4l!pMfrb¿^^ 
do  de  Egypto  Cécrope  >  fundó  eit  Reynó 
dé^^Atém^i^que  ^espéei  l]eg64'icgr  el  em- 

Egjf^o  Dlá^ itl  ^Uai^ríojado láe  Sir ^¿ 

if£i  ^^^^^aft¿)¿  abriré  éiiicaidi 
Mil  GHcgos     ^  Pbldjpoaeso^  y  se  apoden 

rÓ  del  ReyiiO'  de  Atgoé.  >  tíabu  pasador 
^f^ÉátíM  'd^pliiÍ9^^¿'la-tfi«ldait^t^ 

modo  de  cultivar  las  tierras  ,  quandoaco^ 
sAdi  I»  Atieá4e  nná  horflMe  bambie^  ti»- 
l^'pOfflftUtgr^'  Ir  llegada  de  unas  lunres 
<jargadas  de  granp  ,  que  ht  sacaron  de  taa 
deplorable  estado ,  7  £üt6  ^o  para  que 
M  AiéñieMes  fid  zeconodesea  por  su 

Dios 


Ilistfifia  4f  toda  ¡4 

£gyptO  d'desea/^MCorro»  Esto  fue  cauu 
de  que  k  diglesoji  Ke}r  de  aquel  infel^^ 

4ftqti«}lpSipiiQbito^.4p  ;tan;t$rribl^  swt^» 

j^ió.é^  concNcer  las  utilidad^^  que  a^arre^jb^ 
Jlia  agripulwoi,  £!6ta.pro4u^P..ca  :b  Gom^ 
lQs,Smos  do  SQpedad  7  pitoira  >  que  saq|^ 
introducir  cia-qualquier  parte  doncje  se  es*-, 
4  hizaÁiosX^egp^ci^^  cppa|3 

nó  la  expedición  de  los  Argonautas ,  baxa 
^.  mando  de.  Ja&oix4.  (kr;}9uij({i  g¡^^^ 

ffera  pelear  cpntfa  $ojio  Etheóí^es  >  d^v 
finalme;nte  la  guerra  de  Xioya^  dondo 

se  |>ued(í.XQpjar  eli>rigea;  de  la  literatura, 
Crlegi;iA)un  de$pvi«&/^i  tiWíi^  4^,^^» 
iDétío).»  dUbleci^  pi»:Bgypto  jM,soM%> 
dos  Jonios  y  Carios  sus  protedores^  au-^ 
mentaron  los  Quejas  síx  QpQ^rjclo  op.a«la% 
£^ypcioft¿  leñero  paca,  qui  pe^deiios: 
tiempo  en  probar  una  verdad  tan  decanta- 
da por  los.  mismos-Gcicfos  ? JSasta  loor  ea 

el 


Digitized  by  Gooj^lc 


literahrayedp.iT.  3$ 

ti  Timéo  de  Platón  él  razonamiento  que 

quantos  usos  ]^  quantas  costurabrés  fucroñ 
comúne»edtfe^las<k)SLniteieaes,  ikrivadas 
de  los  Egypdos  á  los  Griegos.     -  >  ''-'^ ' '  ^ 
►-.''iLi  XJrecia      rámbkn  detidora:  J  la  a  h  FíÁí- 
Véiilda  ée  gTan- parce  de  'su  cultural  Cad-  xu^J».^'^ 
iBO  9  ki)dídel  R^y^de  Tyf6  ^  ó  seguñ  k 
opimóir  de  los  G*rtefe6éHW^^Ífti';:li*. 
l>i¿ñdo  pasado  i  Grécia  poi:'<^rdeH  de  su 

cta  donde  fundá  la-  dudad  de  Tebás ,  en^ 
señó  i  los  Griegos  d-  cOaiérdo  y  la  naveí- 
j||a¿i6fi  ;^^e^bled6  ^táétíí  p&BHbs  V  é'y* 
ttódíiíd^^l-alHbetó  ;cífitoincet  boiiipuestb 
solasiente  de  catorce  letras » y  aumentado 
^s^yúes  por  Palamedes  y  por  Simo'nidei^, 
temó  a!  presente  lé  tenemos.  El  comer- 
do  con  la  Etruria  sirvió  dé  no  poco  au- 
^o  á  h  Grecia.  Mudiós*  qoieíreá  qüe  d 
liiismo  Homero  ,  padre  de  la  Iheraturá 
Cr¡eg;( ,  haya  morado  en  aquellas  regio- 
mes  ,  y  compuesto  alii  sus  maravillosos 
poemai..Bl 'Conde  de,Gaylu».háblando 

de 
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40        Hisima  it  toda  la 

de. las  biief^s  arte» dice.,.  (0)  que  cltft»r 
mente  se  fe^aroa-  en  Egypto  ,  pero  quf 
comunkaodose  dcf i^uei^  i,lps  Ecruscps.^  re^ 
cibieron  nuevo  esplendor  7  nuevo  l^stre^ 
y  que  en.  seguida  paswn  4^  Etnuit  4 
Grecia.        ,  .  •        ■  ^  ...:•'-»  Jj 

Origen  de  j  jNi^pafaiqu^.deterQaiiieiBii^.CQnaltuM 

precisión  el  oiigen  de  laliteraturs 

Tx¿ya.  4^  los  Griegos  9  paxoce  quesepodri  ñxar 
jpafiy  laiea^su  .^poca  en  la,fuem  de.Ij:o|Fap 
^e$pue$  de  ella  saUe]:on;4c  Grecia  miicha^ 
Colonias  ,  y  se  esparci^rpi^  ppr  yarias  Prg^* 
vincias  de  Asia,  Afiics  7  Bucofa.  Teucio^ 
hijo  deTekmon»  se,e|Kabieció  en  la  {sladK 
.Iphipre  donde  fundó  4  Salainína.  Pafo  fue 
erigida  por  Agapenor^  jCoinai>.danrfrde  loe 
Arcades.  Plrro^hi  jo  de  Aquiles,fiz6  su  Re7- 
no  en  Epiro.  A IgunosLocrenses  pasaron  ^ 
Jas  Costas  de  Aificap  7  otrosi  las  de  Italiat 
cuya  parte  oriental  file  después  celebrada 
baxo  el  nombre  de  Grecia  magn^i.  Y  a^ 
el  nombre  de  los  Griegos^su  lengua»  poder 
7  cqmercio  se  fueron  jwunfnrando  de  di» 


Digitized  by  Li' 


mt&^-y  ellas  iidquirierdó  ftevafo»  Isayot 

cuirura  por  la  comunicación  con  todas  lat 

JtMfciMflgulttiiiiBMKjaJiteiaittraiSg  rwnniififW 
€ir  con  toda  verdad  haber  nacido  en  aqu^l 

viagc  de  los  Argonautas,  y  la  guerra  de  Te^ 
Jl>as/,  las  quaJk^ONaurrieroí)  |aa.,q^raa9^ 
yaoftfyiioMntfw.^f^i^  «kvi^inn  «iq  .poqp 
/¡Hará  «icaria  adprmpodalmaginackmdeto^ 

,pdÍ4£Q^  >  del  prp^a(j^  31)^0  en  faasu 

^merra  de  Troya  2t  d^sp^^ri^d  mucho  mas,  7 
4a  iaspiró  ua  ardor  que  apQ;no  $^  babia 
4WWl9^i99r  Wi¿o->i|Bi|t9^  i^sji  4«  ^«1 
g9Jpo  se  exipitó  el  fuego  ]de  Ja  JPoesIiii;»  é  ii^- 
.^^aiido 4e^e|uegp  el  f^pia  denlos  Gfif* 
^  ia  UfO  fQS>íandecer  de  tal<íiodO|^  qi^ 
,ba  $ein44<»p^»}lustnr  las  edades.  / 
.  %Q4^^  las  ^c^p/ies.  La  pau}a^c^  la  guerra  ^ 
^J»k^^  SjMk,;de,  G|fi9vi  í^^ 
tOOii  nueva  ent^e  loe  Grifos ,  la  fama  y  d 
.nombre  de  l<js  l^e^oes  que  interviniefojOi 

por  um  y^íWPW^fí*  iRtaqj^^ 
T$m.L  F  tor. 


^         historia  dt  uda  ¡ék 

tagackiad  de*  U  Uses  /las^  tiqiiráiS  del  Att»^ 
ei  espteadpr  de  4a  Corta  dei  Pmoo,  la  lar,. 

íes  i,  c\  knagmáda  auxUio  de  ios  Díóséí 
luito».  Bur^riOosos.  acoiifieicimJkntos  de 

]paces  de  despertar  al  maS.«>ñoKtinto,  lioA6 
Üiflaixabíiia  fantatía  de  k>s  Giicgos  ,  y  1* 
VeAabaxIfi'énhisiásiiio^lA  im^  tM- 
citada  con  k  novedad  de.  los.  o^ctoi ,  kli 
Vestía  ái  nndvos.  colores^  y  ^ueiicndo  cbá- 

contenta  con  su  desnudá  y  séndflbr  lust^ 
tía,,  los  adornaba  con  nuevas  gracias,  y  for- 
'iiutk  tQú  sus.  rdacioncí.  otro»  úntos^  poé- 
i¿2Í,  *De  éste  ínodó.  nád¿  éktMééi  h 
4adera']^oesía,.quecs  parte  tan  noble,,¿im- 
iíortantc  dcla  Iketatura..  Bil  efedo  ákc 
Suida  ,  quePalaméAs:;cfqfial6óffl^ 
án.  la  guerra  de  Troya,  foe  tin  poeta  famo- 
*í¿\Y  ^c$áibi&didia  guei^ra^  oata^éios 
dóricos.  „  ittTCimdbftiioifét ;  y  qüe  CdrlüO 
su  discípulo»  compusQ  un  poema  comple- 
to idbtttíto^mú  ásuAte.iTzeoe  faablu  4c 
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M  tdShtlb»  Secretario  de  iTeucro  (a)j  co 
mo  de  un  escritor  que  toaao  por  asunto  ;b 
SHlinafuénEatUimiqiiieiett 
'IbAae  f  ^y  otros  que  íhtdío'^ipo.hkji^df^ 
4ó  materia  i  Homero  para  ser  plagiario*,  f 
SilaHO  (A)  ttetotícte  deJiiiU2{M|udb 
Wada^tM^iMapcNhShgffe 
asegurar  la  verdad  de  estas  relacioaps^»  «i 
Ja  eausteqda  jde  tales  poemas  ¿  pero  ikainj^ 
M  pupdo  dudar»  qne  tases  dctBoaieto  faa» 
«Ttt'biktdo  iDQuchos  poetas^  pues  él  mis^ 
mo  en  varias  pari3es/da  düxos,  lestíiaaiiiat 
•dé  ^éUok; .  |r '«itfoai  peeuiií/M  Jptaf^fitíólk 
por  ol>|et6.de  su  I  cantó  la  guerca  de  Xcot 
901^  La  sobredicha^guerta » pue&  >  formo  de 
olgoii^modQ  taks  púiúasr  ^  :yj  oUteifojiniair 

teratura  de  los  Griegos  ^  y  padre  de  todai 
t»  dencitft.de  iús  antígkiqs*.  Adfifitalde.c|^ 
40"i>biefwoi|ttirf  los''tioétav<'mai .  ant^j^ol 
-icffitasi  todos^  del  Asia  i  donde  se  ^estable» 
^deMtt  to»  Grl^oe  desque»  de  k  i^étiaí  di  . 
VcQfi.  Sea  Honeió  deJBstaiimv  kei  Üi 


C6lóG>n  y  6  de  qutlquferccr»  CKidad  qne 

pueda  alegar  titulo  suficiente  para-  Mamat- 
Mjo.  flk>  cierto     que  ^a<tió  tík 

nal  dt  ííomercr^  examinando  las  Provin- 
cus^  Articas  con  Ulliada^  y  la  Odiséa  e« 

jMas  quiere  detcubriir ,  qüe  Hodiera  tuvo 
por  paiiii  ¿fOiío,  ó  Smy  rna,  y  que  eierUr 
«énte  meló  én.kf:Co9as:ds  >Asia  ^'  cDOe 
•Xoieaa^'llodasi  Eiiodor!  iMMnfÍMiiec^ 
'  de  tíoaief o ,  <>  db  iqueüos  tiempos  inmtfit' 
dini^eya^e  Cumft>eo  lasBt^li^ » ;Aidiili6- 
wife  Birosm'lxMiifa^  IpponattadoBft^ 
có  ^  Anacreonte  de  Teyo  :  y  asi  la  mayor 
faite  de  Jó&  pf i«]íeroi/{ioccás.x]i!ie  iiustiaroQ 
Í^9beii;rt%kga  ,  ena  del  Aab  v  )L  do  la» 
tierras  menos  apartadas  de  la  arruynadaXro- 
ya.  La  Poesía.^  psimera  literatura  de^  les 

é  cfeuno  heroiana  de  ia  Mdsica  :  y  la  Mási- 

€ti  Griega  es  toda  Asiática.  Xo$  modos  de 

nicory  elfiróHco$  nombflfes  que  manifiestan 

coi>  basUACe  i±u;idad  el  pri¿en  de  la  Músi- 
ca 
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ca' Griega.'  Ko  solo  b  Música  7  la  Poesía 
deben  su  origen  ^Asíj^,  sino  que  tambka 
k  Filosofía  empezó  en  aquellas  n^kiiáe^ 
desde  alH  léles^iiMrml^b^*W  Grecia  las 
Matemáticas  ^  7  generalmente  toda  la  lite- 
fiítu)»  taVo  inriiici^  esi  aquellas  Costás. 
La  primen  seKí  ÍSlós6ifi¿ar  fue  I»  Jónica, 
y  sus  primeros  autores  Talés  7  Anaidman- 
áirb  fheioh'  xlé  Mikto;  I^as*  Cradades  de^b ' 
*Qrech » la  mknla  Atenas,  lado£b  Atenas^ 
el  trono  del  buen  gusto  ,  7  el  emporio  de* 
lis  Ciencias  úxi  076  hablar  tle  Filosofía; 
'finio  qnáubo  éttiAKm^Mitoabarsei  hs  pñ- 
iüeras  sedeas  tan  conocidas  en  las  Colonias 
Griegos,  ni  pudo  jadarse  de  tener  famosos 
^¿tár-;  sina  -biiafldo  estíban  7a:  éxaústaít 
<^>'dccirfó  a^r  ,  las  fuérzas" poéticas  de  Jas 
Colonias  de  los  Griegos ,  que  moraban  en 
Asia  ¿  7  enr  las  cercanía»  de  h  abrasada  Trp^ 
47á:'1B^'¿olí^f^p9r¿cerfa'  tal  vez^^ 
iíEiaudo'  débiles  para  ítindar  mi  opinión  j 
^r^nb^'j^tenéo^esíablecer  syistema^  iin^ 
ámente  ^resento^  ésta»  razones  v  ó*  teres 
conjeturas  ,  tales  quales  sean  ,  para  diar  aK 
'suña'  idéar  de  h'imltiintf '  'dé  los  Griego^  ;  jf 


4f  JSkéMaJkfoddlé 
l^akff  uiu  ^poca ,  eft  dmido  de  dgofl  11^ 

pueda  «fttablececse^  principio  dcli  Ji- 

•f     .      t      .  f  •   •  r* 

I    ■        '    -       •  •  •    •  t. 

Camas,  4t  ¡os  progresos  de  ios  Griegos  tfí^ 

m 

Me  parece  difícil  empresa,  por  no  dc- 
grcMs      cir  imposible  i  el  querer  determinar  las 

r«rÍoc  de  *  * ,   -  _  ■ 

ioiGri^oKOusasdeloijp|ogrcs^  14 


de  la  litmturav  $ie  publican  íreqüentemeiir 
te  diseitaciones  y  tx^tados  sobre  la  decadea- 
cia  de  las  letras,  fiimdpla  ^  Greda,  despii^ 
del  tiempo  de  Alejandro,  ^  en  Roma  deSh 
pues  del  imperio  de  AugMStp » .^n  Xulia 
ri  siglo  pasado.y  ea.FraJD|Cút  en  el|m^^ 
y  después  de  las  £itigas  de  tamos  Iipinbre;^ 
dodos  y  permanecemos  todavía  en  las  mio- 
mas dudas  y  obsqiiii^  Qu^^  79^  A 
■alguna  luz ,  que  i|ie  guii^  para  averiguar 
Jas  causas ,  no  de  la  decadeoi^ia»  sino  de  Iqs 
notables  adelantamientos «  que  todas^^hi 
buenas  artes  oihtuviefon  emre  Griego^ 
£s  bastantp  cpmuf     g^iefer^^tritMÍr:  ji 

di- 
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Ht/rattAaiCap.  JIT^  ^ . 
?di¿ipbilafluc¿dA«iitGKÍaslktt.co^  pó-  ^iIm. 
ibrsfiigukf mente  en  el  gmto  de  las  ate- 
tes y  7  pefftcclQ^  dd  la  ikciacura..  Coavcft- 
<dfá citpiifj^Mitíalcai  qna*  él  din^.  ttú- 
fi^tn  pbmbr  todo^kxque:  pertdieee  i'h 
üierza  y  vigor  del  espídtii¿.  jpero  qu&$u 
iáfiuciifiksea  oicvcididÉra  migpfi  ^'X^ 

Sfiefr^no  me  parMr'qae:  pueda  aciedmiJItP' 
«ia  CKpcxieaciap».  ni  qoe  9Aí  con^naft:  k  l» 

'guna  varkicion  del  globa  terráqueo  ,  los 

*tíen>pa  los  maestros  del  mundo ;  y  aquella 
imsoia  Qseá¡^  ^-'Q^  pos^ -tantos,  ^glos.iadf 

pues,  en  un.  estéril  desierto;.  Ba:^o  el  woaáto 
clima  »^  y  ea  las.  inmádiacione&de  la  Atica, 
Iii»hatti1)tt'4i|ttádá1ak'9em  fOK&afoka- 

t4o^  eran  tenidos^  por  tan  estólidos,  y  ctír 
'mo  por  ingeniosos:  los  Atenienses..  Adc- 

"'múi  4c  tsUM-h  iuK.  dá  la;  sabidufl»  G jue^i 
no  solo  brillaba:' en  la  Grecia.^  síño*  qi^e 

1  igual^nf.mo  ^ttpiándcda-.  m,  la&.  GoJyoQÍAs 
ft«  dis- 
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^       "  'Historia  de  toJa  la 
fiscalices  de.  k.  JiIctrópoUL  •  y  úc  '  QÜssm 
«iii7diferentes«nties(.¿Yqiiiea  novt<fat 
si  se  quiere  atribuir  el  origea  de  h  cultura 
<Megi:ai>diiiia;<k  U:ianBáa.  4jos  precito 
^t03rtof¡d¡ossr<icciiiiiBui^  tee,^ 
regiones  diversas  en  Egypto  ,  Asia ,  ItaKt, 
Sicilia  7  cantas  otras  Provincias  ?  £n  la  U- . 
^fainraíiBodúiiiá^Jalia.yJFiaii€Ía  %».hfla 
acercado  mas  que  ninguna  otra  Macioo  A 
«ntíguo  espiendor  de  los  Griegos :  pero 
-Italia  no'ha  vuelto  4ser  fecuiida  de  boeMS 
ingenios  en  aquellas  -itfiisBMis  ttonmátf 
-éoüá»  ei^i  otro  tiempo  florecieron  los  Grie- . 
foü^  y Franda difiere |iitt^<W.'db^ 
•del  cielo  de  ia -Grecia.  Se  hubieran  teoito 
por^mi^x  agraviados  Im  Gf iego$,  si  les  hii* 
4Mteea.pnngiasticaid»  » .qpp  «A  jqutUf^n^ 
'^ooes ,  oc;ipada8eillokices.dc  loa  bidMoa  , 
.Galos ,  habian  de  nacer  algún  dia  sus  ému-  , 
4ofr  en  la  finura  del  fimo.  Joglatarni , . 
-Ueita  de  deosas  nidrias  v  ¿  «¿.sesplattdeoe 
con  sus  cía  risimos  iageoios»  y  su  opa^o  cié- 
4o  na  briila  con  taátoa  «sttoa.4e.prÍAar 
-magnitud ,  qtiales  no  ae  van  eaotcali  fegfo- 

fies  mas  serenas  ?•  Y  sí .  dapos  unax^cada  4 

la 
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Lis ff atura.  Cap.  ¡BL  4jp 
h  mfts'modema  Ikeratiua ,  i  en  cpé  pane 

h  encontraremos  con  semblante  mas  ale« 
gre  ^  que  ea  aquel  país  donde  un  ^c^lyi!»* 
piado  cielo  ,  un  terreno  duro ,  rigurosot 
hielos ,  inmensas  montañas  de  espantosa 
altura»  y  perpetuas  nieves  parece  que  qule« 
ten  ahuyentar  de  su  redntoá  las  Musas^ 
Los  BemouUis»  Eulero,  Lambcrt ,  Tissot, 
Haller ,  Gesner  y  tantos  héroes  de  la  litera* 
tura  moderna ,  i  nó  han  nacido  en  el  suete 
kdvético  ,  y  sobre  las  cimas  de  los  Alpes  > 
4  Y  qué  Ciudad  podrá  gloriarse  de  tener  .4 
Uh  mismo  tiempo  tin  Senébíer,  imBeLuc^ 
un  Bonec ,  un  Rousseau ,  un  Necker »  co- 
mo los  ha  tenido  en  este  siglo  la  peque- 
fia  y  montuosa  Ginebra  ?  La  Rusia »  báxo 
un  dima  casi  helado ,  va  adquiriendo  tan- 
ca civilidad  y  que  con  razón  hace  temer, 
que  las  regiones  templadas  de  la  Europft 
meridional  tengan  que  ir  ¿  buscar  la  culto- 
ra en  las  frias  del  Septentrión.  El  frió  (  di- 
ce Montesquieu(i9))m//ríii#  Uu  fibras  ^ 
f  fwtaU$i  el  merp  ;  pm  ttnwuit  is  mas 
Tm.  I.  G  $ra» 


50,        'Jífuoria  de,  tod^,  la 
irasú  ei  jugcnutriciOi  y  ei  esfírüu  tienf  mi' 

nos  vivacidad.  La  fama  del  autor  merecía 
c^oníiatacioa..  mas,  extensa  dejo  que.  exige 
«na  razón;:  tan  débil.  Pero  solo  pregunta^ 
ré  á  Montesquieu  ,  <que  si  por  ser  Frjii- 
cia  mas. fría. qucL España ,  querrá  atribuir  i 
los.  Franceses.  respcQo..  de  los.fispañoles, 
mayor  fuerza  en  el  cuergo^gero  m^nor  vi-- 
veza  e.n,  «I  espíritu  ? 

\  Pqqo.  ^atí&ÍQQbos.de  las  oansas  fisicas,  re-- 
•curren  otros  á  las  morales ,  y  en  la  natura- 

-  leza.del  gobierno  republicaao     en.  la  li- 
bertad de  laiG.recia^quierqni  enconciai.  los 
motivos  de.  haber  llegado  allí,  las  ciencias. 
4  tanca  perfección.  ¡PerQ,  quáa.diñcil  es 

'fundar. sy  steina  sobre  las  causas^morales » y 
reducir  i  un  priaciplo  cierto  ,  lo  que  de- 
.pende  de  combinaciones,  accidentales  ,  y 

•aun  m|]flias»veces  decapricliol  <  Por  qué. 
te  lia  de  decantar  tanto  la  libertad  de  la  Gre- 
cia? i  j  cpmo  se  ba  de  probar,  su.secre ta  in- 

*fluencia  en  las  letras?. La.Grecia  ha  sido,  ty- 
fanizada  de  régulos,  mas  molestos  y  opre- 
sores, que  los  mas  puderpsos  Monarcas.Un 
jbuenKey.íue  unpottento  de  ul  calidad 

pa. 
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LitetAhifa.  Cap.  DI.  t 
para  los  Atenienses,  que  habidfidole  logran 
do  en  la  persona  de  Codro ,  quisieron  abo- 
lií  desde  luego  la  dignidad  Real ,  creyeñ* 
do  qüe'no  podía  bcuparla  otra  Vez  sugetd. 
que  la  mereciese.  Es  cierto  que  la  Creci^ 
logró  con  el  tiempo  la  libertad ;  pero  auil 
entonces  se  lévantabah  nray  á  mentido  lo« 
titanos.  Por  otra  parte  la  historia  nos  ma- 
nifiesta la  Sicilia»  i  un  mismo  tiempo  opri'> 
mida  áe  tyranos>y  muy  floreciente  en  \U 
tcratos.  íQuándo  ha  sido  Alexandría  U 
maestra  de  las  ciencias ,  sino  baxo  el  domi| 
nio  de  'los  Monarcas  absoluto^)  2  A  qui¿íi 
debe  mas  la  literatura  Ateniense  ,  que  4 
Pisistrato  y  4  su  hijo  Ipparco ,  tyranos  los 
4tí8. de  Atenas?  ^Quién  lionró  mas  L  Ip^ 
literatos ,  y  facilitó  mayores  adelantamien- 
tos 4  la  literatura »  que  Alexandro  Magno  ? 
T  asi  no  alcanzo  en  qué  pueda  fundarse  el 
querer  atribuir  la  petfcCcioá  de  la  cultura 
de  la  Grecia  4  su  libertad,  y  hacer  esta  hon-^ 
tzí^  gobierno  repúblicáhQ»  co^  excluí 
sion  del  moh4rqiiic6.  Permítaseme  nnal? 
mente  dar  una  ojeada  41a  literatura  mo^eti 
na,  para.dediicir  mqor  qnán  sin,fui)49JQfia» 

Ge  . 


.  51  Historia  de  toda  la  - 
to  se  atribuye  &  k  libertad  y  la  finiín  7 
buen  gusto  de  una  nación.  Francia  y  Espa- 
ña padecieron  una  especie  de  anarquía  has- 
ta el  siglo  XV  y  quando  en  Francia  Lub 
XI ,  y  Fernando  el  Católico  en  España 
empezaron  4  destruir  la  independencia  dd 
los  súbdttos  » y  i  establecer  la  prqpria  so- 
beranía. Baxo  la  dominación  de  Francis- 
co I  y  de  Carlos  V.  mudaron  de  semblan- 
te los  estados  politicos  de  aquellas  dos  na- 
ciones ,  y  gozó  la  monarquía  de  todas  sus 
prerrogativas.  Tanto  en  una  como  en  otra 
Aadon  y  parecía  que  la  barbarie  iba  huyen* 
do  y  al  paso  que  se  abolia  la  independen- 
cia ,  y  que  la  cultura  literaria  se  colocaba 
en  el  solio  íuntamente  con  la  monarqnii* 
Frusta  y  Brandemburgo  ,  i  quindo  han  es- 
tado mas  sujetos  á  sus  Principes  ,  que  ba-- 
SD  el  aOual  Monarca  ?  y  quando  han  cogi- 
do tantas floresy  tantos  frutos  de  literato- 
u  9  como  cogen  al  presente  ?  Al  contrario' 
podrá  acaso  decirse  con  verdad ,  que  entre 
los  varios  estados ,  en  que  esti  repardda  lá 
Italia,  no  soa  los  republicanos  los  que  han 

4ido  mayor  auxilio  &  las  dcotías. 

Soy 
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LUff atura.  Cap.  J7I.  53 
Soy  de  diclamen  que  en  semejantes  Comi 
puntos,  no  menos  que  en  los  físicos,  deben  ***** 
tener  mayor  peso  las  demostraciones  de  los 
hechos  ,  que  los  raciocinios.  Pero  aunque 
queramos  atender  i  estos ,  no  veo  qué  re^* 
lacion  se  pueda  encontrar  entre  la  libertad 
y  las  letras.  Decir  que  en  ks  monarquías 
se  envilecen  los  ingenios  y  no  pueden  ele* 
varse ,  y  que  al  contrario  en  las  repúhlw 
cas  adquieren  los  talentcís  {¿ntamente  oon 
la  libertad  mayor  elevación  ,  es  querer  ca« 
idlar  sin  fundamento  contra  la  pública  6S« 
periencia.  Como  si  un  Bóssuet  y  un  Cor- 
neiUe  ,  por  haber  vivido  baxo  un  pode- 
loso  Monarca ,  hubiesen  deprimido  k  su« 
blimidad  de  sus  talentos.  Como  si  Gali- 
léo  ,  Verulamio  y  Cartesio  ,  por  haber  su- 
frido vexaciones  y  agravios ,  hubiesen  de* 
xado  de  pensar  digna  y  libremente.  La  re* 
pública  de  las  letras  ama  la  libertad  ;  pe- 
XO  se  satisface  con  la  literaria  ,  sin  hacer, 
caso  de  la  dvil.  La  libertad  de  pensar ,  y.' 
de  manifestar  &  otros  los  proprios  pensa<^ 
Alientos  ,  es  la  que  necesita  la  literatura ,  y 
ésta  se  dia&uia  Igualmente  en  ios  Estados 

mo* 
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54         jSistoria  de  toda  la 
monárquicos^  que  en  los  republicanos*  El 
zelo  de  los  Principes  no  suele  extenderse 
¿  mas  » que  á  las  materias  políticas ,  que 
pueden  tener  Telacion  con  el  gobierno '¿ 
jpero  en  esta  parte '^dónde  se  necesitaron 
mayores  precauciones  que  en  la  Kepúbli^ 
ca  mas  «antigua  del  mundo  ^  y  masxonttíi« 
ría  al  gobierno  monárquico  ?  No  se  en* 
contrará  Estado  alguno  en  la  Europa »  qu6 
por  la  libertad  filosófica  Juya  sacrificado 
tantos  liombres  Ilustres ,  quantos  la  Gre* 
cia  vió  caer  vidimas  de  la  ignorancia  y 
de  la«nyidia:en  los  ¡tiempos  .Gdíces  de:-sci. 
decantada  lil>ertad.  ' 
JintmM       ^^^^    ^    clima  ni  á  la  libertad  püe- 
^uiMu     «de  aítribuirse  el  raro  fenómeno  de  la  sin* 
gularicali:ura%ielofrGriegosY  ^Squé'causa 
deberemos  pues  atribuirla  ?  Yo  no  me  con- 
:sidero  capaz  de  ^ñalar  una  razón,  que  pot: 
sí  sola  pOeda*cr6erse  bastante  para  satis^ 
cer-esta  duda-,  antes  juzgo  que  nunca  la  ha 
habido  >  7  uj^enúa  ^dli2.'co(mbiniit;¡pn  de. 
varias'causásirontiibayó  2  poncren  tan  al* 
to  grado  la  literatura  Griega»  No  niego 
que  «1  «lima  luya  taúáam  parte  tú  aquel  • 

fe- 
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Ziferatura.^Cjp,  TIL.  55 
ieliz  suceso.  Un. cielo,  d^pejado.y  sereno, 

un  terreno  fcrtil  y  delicioso  ,  un  Pais  ame- 
na, que  por  todas.partes  respira  alegría  ,  7 
convidiL  i.  dilataic  el  coraron. debía  suge- 
rir festivos,  pensamientos  y  nobles  idéas.. 
la  fantasia,,encontrando  eiiqualquier  par. 

« ■ 

•  te.  adondei  sé  yolvtese » dilatadas.cámpiña^, . 
colinas  vistosas,  plantas. lozahasiy  floridas,, 
hombre^.bien.  formados   delicados  niños 
y  t>ellas  mugeres  ,:y  observando^  perfedas- 
y:  cumplidas  todas:  las  pródücclones  déla, 
naturaleza  ^^caslse  veía  precisada  á. formar 
iniÁgenes  conformes  1  k  belleza,  de  los  ob. 
'  )etos,  que  tenia  siempre  Ha  vista.  Basta  leer 
las  juiciosas  cartas  del.  erudito  negociante 
y,  atento.  obseryadbuGuy s ,  tn[s}XfVia¿e  iu 
nrarfá.  de  Gr^rf* para,' vér  que  aíun  ño. 
se  ha.  extinguido  el  fuego  nacional,. que  bri^ 
lla.en-.  las.  obra&  dejos,  antiguos ;  que  los  in. 
gemos.  nacidos  para*  lasr  nobles  artes  >  pero 
110  manifestados  por  el  estudio  y  por  el 
cxercicio  ,  existen,  todavía.;,  y  que.baxo  el 
'  propria  cielo.  residcLtambien.d.  mismo  ge  • 
nio  ,  que  formó  en  otro  tiempo  los  poetas 
y  los  pintores..  £1:  clima. cieitamente  debe 

te- 


^6  Historia  di  íeJatA 
tener  parte  en  una  fina  organización ,  en 
una  vivaz  y  grado»  inugimtiva ,  en  un 
espíritu  aéHvo ,  en  un  gusto  delicado  ,  en 
una  sensibilidad  extrema;  y  esto  se  ve  cons- 
tantemente ser  m  e&¿to-  íruto  del  cUmt 
Griego.  Pero  la  rusdcidad  de  los  Griegos 
modernos  manifiesta  muy  bien ,  que  todas 
esus  bellas  disposicioaes  quedan  sepulta- 
das é  inútiles ,  si  no  s«n  exdtadas  por  algu- 
nas circunstancias  exteriores.  £1  clima  fbc- 
tiliza  el  terreno  i  pero  para  hacerle  prodiir 
cir  los  frutos  deseados ,  se  necesitan  h» 
,  zos  que  lo  cultiven* 

Amas  de  estas  ventajas,  que  pueden  lia- 
^  marse  fincas ,  gozaba  también  la  Greda  de 

otra  moral,  que  debía  á  su  situación.  Esta  la 
propordonaba  para  extender  su  comercio  i 
los  pueblos  vecinos  y  i  los  apartados,  y  ha- 
cer comunes  á  los  Griegos  los  conocimien- 
tos de  todos  los  hombres.  Marsdla  euFran* 
cía  9  y  en  España  Denia  y  otras  Ciudades^ 
estaban  pobladas  de  Griegos,  los  quales  en- 
viaban i  su  Patria»  no  menos  que  las  rique- 
zas de  Francia  y  España,  los  conocimientos 
de  aquellas  gentes.  4  CÓ9io  hubiera  podido 

Ho- 
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eon  tantas. noticias  geográficas  ,  físicas  y' 
morales ,  sin  el  comercio  y  navegación  do 

2  .;A«A»:voBtájas  ,  que  ílimamn  de  la  i  ^j^^^,^^ 
naturaleza  del cüiüay  j^de^la^  «ítuacidn  de^  púbi^ca». 
la..Gfodá  ^  de^arijiifliassf  ptes  ódgihadas ' 
dtsdoi»  política y  de  las  Go^' 


1 

Ahficiiinds^óaiiq>ttttt»  deiloMa^/UiMCfe-y' 
íQttftttable.dftOKfct  la  IBreck ,  ei»  el  qual  ^> 

tratat>;in  las  cmprasas  de^nayor  entidad ,  y » 

oiaiiiiiriBtph^kaolotnipo  pmhítip  pft»^ 

'  ttciondci  juicio,  polírica'y  cloqüeúcia  dé- 
cada pueblo  p  y  hacia  comunes  á  codos  las' 
Iticos^  áá  cada  ninpi  Fiero  prín  cipainencb  l^i* 
íiestai  solemnes  y  juegos  públicos,  se  puc*i 
dea  considerar  como  el  origen=  de  la  lluW« 
lanckm  y  cukiini  de  los  Griegos » y  dé  su  • 
^sdelaiitamieiitci  en  toda  suerte  de  buenas  I»  j 
traSé  La  coiKUicenciajde^toda  la  Grecia  y  el/ 
onpeqo^  éinteras  qlie;se  tofaiAbaatodasUni 
ciudades  en  la  visturía  de  sus  iluHres  cam- 
peones  ,  los  honores,  t^^ibutados  á  los  hé- 
.  i.  H  roes. 


hfümi  de,sxis>ílQfBÍRB^^qwjpimameii^ 

so.-jeiparcia  por  toda  la.  nación  ,  todo  esti- 
mulaba í  los  poetas  ,  á  los  oxs6dm^$  ^ifloú 
.  tittt^fciadcBCSi)!  Fá  ki^x^jtwUt^v  en  ks  irtes 

^ -illbenalcs  ,  árdar  eil  ¡rqueihis  jüxitas  m'ucst!r2: 
(k.  &a  lighÁUdAd y  i  puUr^y.  pañcl¿m2ct  lasi 

sanias  i^efi^cciiqae  kojsutvtiem^  sttiCBHfiabai 
todaiiwtto^Xttttgiii  oLretcyiHDdQ'iarLBcietifiA^ 
Co^iniia!^  corpnoda^  Acñivtdd/aiká  6iaii,i 
C9  séñálidel  preiB!kuiq[uc  oh^uToda  la  t)oe^'^ 
sk  eo  (;ocBpeteticia:áe.Pindaiio^it),  Akoiai 
pues^ycc  q«into«q  citnOTlgriaíáAyiiáfaikr 
dÓACclhs^d  Verla  glom  oón  que^uoaidc*  ' 
sus  coinpaáeras  llevaba  ceñida  la  frente  de^ 

cbL'l^-^faabbr^pÉesco  ?  ^$c  kiifaicfk»«lmTi 
do  tanto  el  Ingenio  de  Pindaro  ,  á  suS' 
cancionesi  ic  huhtesea  de  babee  leído  soíQ} 
eo.c(  ttdAto  de  xm  \  'gMmtta*l  i  Qyúsk  yi^ 
vamente .  estimularia  el  ánimo  4}o£ofbclett 
haber,  canseguido  ia  palma  xfi  cómpetenr 

cta  • 

(«}  lil^  2X.  cap.  XXn.- ' 
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da  del  ¿rande  Esquilo  ?  No  tuvo  la  poe- 
sía tcágica.'  óiz  Jiias:  al^te^  ^pie  .4i|isdl  isa 
que  ^6«ii'laii  !iaii)eMot't«l^o  kvaatársé 
un  joven  á  disputar  el  campo*  á  sü  picífi-. 
co  posesor»  y:  ptes!eA(a£se  coa  tan  úoblo 
ioinb  y  .trmai.'tsH»  finas^»  que  tieaciendO 
il  campeen ,  hasta  entonces  invido  ob^ 

* 

tuvo  entre  los  alegres  iiivas  de  todadktJOif 
don  h  suspirada  ooroña/ Eatonccsíse 

noció  con  júbilo  universal  ,  que  los  lí- 
mites de  la  tragedia  podían ''esteadecseiiuB 
álli^de^^dMde  loé  bkbh  ñ3biá»^>gttú!'pé 
dre  Esquilo.  A  aquel  día  y  i  aquel  honofv 
creo  que  debemos  el  Edipcv » I4  EfigeoiOf 
'k  I^ra  y*Wé2¿¿«láfeSvmbddoftftrigk:¿fc 
de  Sófocles ,  de  Eurípides  y  do  toda  la 
antigüedad.  No  solo  la  poesía  se  inflahiafaa 
^cotí  nuevo  espiñni  '^  k  vista  de'* tafer 
••vcrsi<í«es  ;  siüo^qüe  tám^eii  la  ombHa>'k 
-íiikoria  y  todas  ^aS  büenasi  martes  deben  sil 
^eiigfámtecíoitefltó  á  a^uelkfrQ^M.;yini* 
taii ;  pucsié  qtte  Xypsias,  Isóérates  y  otros 
retóricos  recitaban  sus  oraciones  para  ob- 
tener k  apróbacÍDn  de  tañireqpotabkaea- 
trow'Brodoto,  p^dre  de:kiáiilcita:»'a9w> 

k 


la  complacencia  de  lograr  It»  aplaüsós  y 
enhorabuenas  de.  toda  la  Grecia .  junta  en 
los  ^fttfigoií  ely  mpioe&^'por  los  nueve  iítunp 
de'  tu  ;historia  y  que  ^  leyeroó!  en  aquel  lot 
cidisimo  congreso.  iQjH¿  alienta  no  le  inn 
fimdímal  ooi|apOiierilo».pHiieoDS(  Itteos; 
el  pensar  iqse  «eadnaxitmpó  /en  quer  tod) 
la;Gxecia  oiria  y  aplaudirla  su  trabajo  ?  y 
quandojdguoa  YC^  dormitase,  ta^  larga 
^brayiy  «e  le  ,c4ye(ie4e  la  mano  la^&stídio: 
aa-Üma ,  caní&ado  de  ocupación  tan  molesi^ 
le|d«4pertarÍA!  cL  eca.idfi  Iq$  aplausos  reci- 
)>idoS'|eii  aqu^os  juegos ,  j  .le  infundUia 
nuevo  espíritu  ,  para  volver  con  ardor  4  h 
&Úja.ilie..p.4)Ír:;y -icpulir  su  historia. 

;Aibtoio  modo  debemos  &     ^olenUMsS'}  w 

:tás  de  los  juegos  públicos  ,  h'^hertnosura  y 
>  propiedad,  de  la  elocución  de  IsQcrates,  la 
liqayídad  y  .wie4*4  4^  Iw.awfacipncs 
;£rod6t!o ,  b  elevación  de  Piiidaro ,  y  i^ 
-jnáyot  perfección  de  la  histeria  ,  de  la  ojf^- 
Som  y.  fk  .la  poesfe.  Y  no.  solo  iasletrafs 
se  adelantaban  por  medio  de  tan  loables 
escablecimfentos ,  sino  que  al  mismo  paso 
4icperfidBBahin  las  artes  libecates>»ftei;iii» 

tan- 
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tanto  qne  los  poetas  ,  oradores  ,  é  historia- 
dores hadan  resonar  sus  composickneis'ch 
]<»otda0dBtódalarG]recfa;.lqsardsm  ^  co- 
mo dice  Caylus  (a) ,  exponían  á  los  ojos  de 
ella  sus  ^r¿ba)os»  Refiere  Luciano  ,  que 
iabie&da  pasemadoBsioii  jon^quaídro  .^e 
Jas  .bodas  de  Alexandro  con  Ros4na ,  com- 
{lUcíó  de  cal  modoiiSrpseoides ,  Presiden- 
te de  aquellos  juegos^  que  quiso  hofurarle 
pandóle  por  esposa  Aisu.iiija^  JEl  Abate 
.Kesnel  dice  (c)  ,  que  también  en  la  puÍH- 
«^ODo.  J)>DtjSrQi4^:los  jqegpijpjtía$ ,  se. 
dí^pmaban  Griegos  porí^a  los  pre- 
j(úp$  ofre^cidos  4  Ips  tocadores  de  ñauu, 
áitlps^de  FÍtij;!  y  ^opos  qu^,c^íabí«i»  v»^^ 
sps.apoinpañi^qdp6e  <;on  este  iasmimentq. 
Tcrpandro  ,  según  el  testimonio  de  Plu- 
fs^fco  ^4)  ,  soivi  eA  lemejlantes  cenimei^es 
i^ar  susii7efsp$  ^  IpsdiS'Homerp ,  y  lo- 
grar repetidas  veces  U  victoria.  De  esta 
4Da|i^  J^f  }u^os  públicos  4e  aquella  na- 
ción « ^elfihi^dps.  coa  tanta  pompa  «  pre- 

Vl>  i^ií.  ^'^K  f  ¿n.  XXr.  (b)  In  Heñid.  riveAA. 
<r>  Am4^  JtUir*  XomXm.  ^d)  De  Múiüa,  i 


4%        MUtúrta  di  Pñda  U 

sentaban  espacioso  campo  id  etercidó  de 
,t9dd»  ¡ás  artes »  que  podían  contribuir  i  la 
Giilfiica  ddl  ittgeiiio«La  Gtedui  qbaadó  bkft 
han  9  no'ofreda  ortros  espedáculos  \  que 
io^  d<  lucha  7  catrera  ,  caballos  j  carros  ¿ 
j^fD  k  Gfeda  culteViiOu  cpfltMitiiidcMé 
con  c^tos  ^  les  añadió  otros  mas  dignos^ 
su  delicado  gusto ,  abriendo-  campo  i  lo| 
nobles  ciudadanos»  que  qoisiesen  yeñalaae 
jca  la  carrera  de  jasktiasfdejiabÍMiiás 

(^aado  Ja  Greciá  no  hubiem'  fafich# 
-  mas  que  proporcionar  i  los  sublínofés  ia^ 
•  genios  un  teatro  en  donde  pudiesen  ha- 
cer ostüenüicion  át  su  slipertorklad'^  ht* 
bria  dado  un  grando  estímülo  pai^  cuIt^ 
var  las  bueuas  ktras ;  pero  los  sabios  Grie- 
gosí  toAiaron  tambletf  otras  medidas  á  fia 
dé  hacer  siqueUos  juegos  ma%  utOéS  al  «de* 
lanumiento  délas  buenas  artes >  que  do- 
seabáo  proidoTer.  At  príndjHio  paxt  dcs^ 
pertar  los  unimos  todavía  adormecidos, 
propusieron  premios  de  trípodes ,  de  co- 
pas de  oro  y  otros  scméj^tes  f  mujr  pro- 
pdospara  excitar  y  Batisfiusr  los  deseos  de 

ios 


Literatura,  Cap:  717,  6^ 
]oK  cpucurfentes  4:  peio  h^dendoae*  c^^ii 
dii'iBts  cultas  lab'  costtii!$b>es>de  kii¿oh>ii] 

la  gloría  de  quedar  vencedor  constítuíá  el 
prcinio  ,    simpias^  coxQUas:  de- olivo  ,  pf* 

itilblvlerott  h(ii(ri3ÍeenndafeÍMÍ*d0^to^^  Gritp 
gds  V  nías  que  lo$  preciosos  dones  de^iico» 

diese*  sofo^l  mcpkp      Is^  obr¿«  presenta-^ 

góiivkñMtSi  ^  b^v^dol  pueblo  » las  par^ 

cifilidades  )  se  escogían  de  todas  las  tribus^ 

jODio' á' quien  les  pareciese  que  roas  le  me'-' 
feoiál  ¿Á  íiñáoü'á^l  ^pirebloi^  Aós^&pte^ 
iAooImí^  «licrispaeckios  fQ«ie»iup€tí^^ 
sentados  para  proferirla  esperada' senten^ 
«ia ,  el  deseó  de  la  cqmiu  ^zí  anlaelo  de  la 
gloria V^o-  s«rvfaade.IeaiflBnlo  para  qué 
los  escritores  no  desmayasen  en  la  carreó- 
la de  su»  coioposicidne&^y  iü>]amaftdffxa4 
sea  de  la  mano  la  lima  para  redecirlas  i 
mayor  pexieccion.  Pero  á  mas      esto  Tos 

juc- 


)uec$s ,  según  puedciníl: ríese  jde.  un  pasa-t 
ge  del¿u¿iahQ  .(¿i) >  .no  6<^  teiiiiii<  ficutíi 
tad  para  ccwoiiar.  i  los  ancores  de  nuyoc^ 
nitrito  ^  sino  que  p odian  tambieii  castiga^ 
ccÉL  4^011;  de  azotes  á;  a^idüos  imeraáoti 
qiie;>e"  átcóvita  á  totrar.  eii.iBiií  fe^peCat4% 
concurso  sin  los  precisos  requisitos.  Pro-* 
videnda  á  ia  verdad  jauy  u^ii^a  dL  adftt' 
hmámcimác  las4>iieiiiiíart^{m«tli  «tíiei 

muchas  vcQUS  vemos  que  eallaa  tos  4o<:f  > 
tos  f  por.no  poder  su&ir  las.  yocp.  4e  ¡o^ 
ignorantes  qüe  les  ácóiapafia^^-y  ^tie.  |^ 
canorosxisnes  quieren  mas  bien  eoQiMdfih 
c^r. ,  que  if er  >coníundido  ui  cautx>  c<^n^  d( 
graziiklQ]4e  bs':Goiaej«Sr::$átmuy:  Jbte» 
quC:,  i  pesar  de  todas  estas  precauciones»' 
se  yeian  alguna  yef  preferidos,  io^  Ellon 
«iMQ^  f  los  Jfe^andflM 7  bioiisadoft'cpft 
la  coronaf^los-que'  ínas  justamente  hlübie*^ 
ran  merecido  el  castigo.  Peco  los  deCb^QS^ 
dealgunos-tNotiailasosénla  aid^ndicacioa^ 
de  los  premios  y  no  pueden  ptrjüdicar  ií 

la  prudencia  dclestablecimicnro  oacional  j? 

y 

.   Y  ' 
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Lifirahíi^M.  Cap.  m.  €f 
f  rfdaseó  4el  premio  ,  d  respeto  i  lot 

jueces  y  el  anlielo  de  obtener  iayoraihk 
tenceñdá  4u  estímiiladío'iiias  .i  loi  ingo- 
-nios  süperíoives  i  perfeciónar  trabajo^, 
^ue  les  ha  fetraiflo  de  hacerlo  el  temoc  dis 
nmLiñfintz  seaitfaaciá.  '  »(  •  >t;'  t  i.  ./.i.í 

•.  Be>talii!x> aparató ,  pompa  y  celebridad  Aprecio 
resultaba  i  las  letras:  una  veptaja  yxquc  .caJl  iosV><i<mo-  . 
▼ez  deberi  juzgársela  mas  importante  f\y 
(Uá  el  grande  apreció  que  en toda.lt  Ore- 
ada.se^  hacia  de  las  buenas  letras  ,  7  el  respe** 
Od^cpMJfié^  prol&saba<á  pMos  Amí  1m 
'cicerclán  <con  feilicidad.  Teá  efeóbo* vemos 
que  Anacarsís  ,  Scka<pqbre  yno  poseyen* 
^-daú  CAUdaks  ^Uei'^iAt  poeo  ide  -ñio- 
róffa>;^est0  !9otó>4e^baf9(6  paia  jiptc^hl  Sifff 
Creso -le  prefínese  4' los  ^^agnates  de  L|- 
Uiá'<;  y^quejBsop¿  s  'aunque  jescli^  p  db 

4a  faiiúliarid'ad<Ae  aquel  Soberario  V^j  ilOp- 

fti^  -^r  lldsiiAt!tmeii5eS'^0r%kaddÍ6f«iai 
tt^tQ^  Bstb-  mimo  Rey.  de  !Lidiá<cFeyó 
poder  ii<¿^inar  meior  sus  •exoxbkahtes 
liqoeEaS'l'qMtt-  em^andoks^  -éh  iqueLtaa 
magMtfido^^iaftqtfocireoiil'qife  «onmi 
.Tom.  L ,  I  Cor- 
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65        'JIfffúrU  de  füJa  U 
Corte  á  los  sabios  mas  célebres  de  toda  la 
^recia^  P<$riandra »  ryraao  de  CoriachOt 
w  quiso  ser  tenida  por  meaos  hoiuador 
de  las  ciencias  >  é  imitando  la  noble  gene-  - 
4rostdad  de  Creso  %  llamó  por  cartas  circa- 
hres  á  todos  los  bottbres  saUoS:  i  n 
Corre  ,  donde  se  celebró  aquel  convite 
tag  íam^so ,  que  describid  Pluurco»  Poü- 
tyianode  Samos»  ttatá  al  poeta  An»- 
•creonte  ,  no  solo  como  confidente  ,  sino 
como  su  ínúiaQ  pcivado»  Pisistxato  y  sm 
lujo  IpparcQ  dispcosaban..en  Arenas,  coa 
larga  mano  i  los  literatos  los  honores,  que 
escaseaban  ¿  la  .primer  nobleza.  Geroa, 
4o6  Dioaysío^  y  otros  Keye$  de  Simona 
poseídos  de  uotcieita  vanidad  y  sobervia, 
•  juzgaadose  supericres  i  ios  demás  hom- 
.feref « no  os^uban  nii  la  dignidad  ni  al 
/BKinlknto  i  sino  solo  i  la  Ureratura.  iQué 
^nadros  y  qu¿  escátuas  no  dedicaban,  laa 
nttudadei  'Csá  honor  de  loa  ciudadanos  i  que 
te  habiéii  disdngoida  en  qualquier  fomo 
de  las  buenas  letras  i  Aiiora ,  pues ,  si  es 
cierto  el  didia  tan  oelebsadoi  4e  Tullo» 
fadlaft  Mes  :^se  alimentan  de  los  honores, 
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Lttiratura.  Caf*  Cf^ 
y  que  ios  hombres  natoralflotente  te  apU« 
can  con  mayor  esmero  i  aquello^  estudios 
que  ven  mas  estimados  >  y  abandonan  los 
que  son  tenidos  en  poco ;  st  hs  riajisnyas  y> 
los  honores  ocupan  mucho  lugar  en  el  co* 
razón  de  todos»  i  quinto  no  habrán  ocupa:*: 
do  en  los*  de  aquellos  que »  ceoio  dic* 
Horacio  ,  no  tenían  otro  anhelo  que  el  de 
h  gloria }  Siendo  hombres  de  una  fantasía 
^va»  de  tm  corazón  sensible  7  de  uneSy 
pfritu  generoso  ^  casi  se  yám  violentados 
i  cultivar  aquellos  estudios  ^  que  algún  dia 
podían  colmarlos  de  honores  en  pre^üen-» 
da  de  toda  k  Grecia  >  y  hacerles  dominar 
en  los  ánimos  de  los  mayores  potentados» 
La  aplicación.»  el  cuiiiado »  las  vigilias  i 
los  sudores ,  la  meditaciott  y  el  estudio  se 
abrazaban  con  gusto ,  por  la  segura  espe« 
ranza  de  tan  lisonjeras  recompensas.»-  j  las 
aftes  se  adelanuban  (Corriendo  presurosas 
hida  su  perfección.  .  i 

£1  oso  del  teatro » que.  empezó  i  i^^  tmhow 
trodudrse  entre  los  Griegos » debió  igual- 
mente tener  mucha  parte  en  el  adelanta- 
flrieoto.  dfi¡  las  letras  »  porque  un  teatro 

la  bien 
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6^'        iiisttífia'  Í9  toda  ¡a 
biiá'  akeglddd  piléde'comribyi'r  i  4a:oal^ 
tura  de  una  nación  ,110  m>inos  que  Jas  es- 
cuelai  mas  £k>pecitientes ;  ni  temeré  afirmf . 
^eckb*  tanib'la  literatura  Francesa  al 
gratn  CorneiUc  ,  como  al  poitcntoso  Car*l 
tesiíO^  y- '  pue(  -k»'  iiuycrucaignes  de  éá<á  6ert 
^iah  $ok>  pau  pxos  filósofos  )r  maít(m¿tí^ 
eos  ,  qoandó  Corncilic  se  hacía  maestro  de 
fiodOk  L.os.*dodx>s  y  el  vulgo  encuentran^ 
posto*  pa;fa  S[a-ciícendimienta>aa.tai>4rtm» 
bienhecha;  y  la  finura  de  los  conceptos^ 
Jq  delicadez  de  las  expresiones^. la.  pro?, 
prledaci  do  los  palabras  y  el  buen  modo  dq 
penÍKir  se  vft  «xtendiendo  ,  y  llega  por  fin 
¿^penetrar  bastí  tX  iiiümo  vulgo. .Y  quao-^ 
do  se.  comunica  universalmente  el  buiei| 
.  gasto  á  toddu  la  nación  ^.es  muy  fitf  il  que 
los.  ingenios  subÜipcs  hagan  maravilloS(Q$ 
pfdgcesosc  qn  paso  sobre  eus  campi|triota$ 
los  eleva  muchos  grados  «obre  el  resto 
de  los  hombres.  Por  -lo  qual  debe  causar 
.r  . 'I  so  poca  tdiBiJPácioii*,  que  d  misterio  de 
las  nadonés  cultas  no  tome  con  mas  en»- 
peño  el  procurarse  un  buen  teatro  ,  y  for- 
mix  de  esto  qkxíq  una  escuela  para  el  puer 

.  i..*  '  i  ;  bio, 
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JjiÍ€fa$ürd.  Cof.  III.  ^9 
Uo^'enia  qual,'inejor  que'cn  ningtini  otra^ 

se  pueda  cumplir  el  precepto  de  Horacio 
de  jiiotário  eUtih  con  lo.'deleytable.  Asi  im 
lucieron  los  Gricgcsr»  7  lingularmente  los 
Atenienses:  £i  teatro  de  ,Aténa&  estaba  al 
Ciilida4o  ^AosprJdc^olOiiaagismdoá  ;  .7 
el  pviebko  se  istteresibá  notaren  las  rcpro» 
sentaciones  téatrálés  ,  que  al  oír  la  Toma 
¡ée-  Jdiiiu¡-  de  Erinka  se  anegá  ea  lágrir 
iahks y .  por  |a«  representaczott .  de  bs  Eit 
tneüides  de  Es'quilo  y  de  la  Andrómeda  de 
Suri  pides  creyó  verse^  sujeta  á  euícrme-^ 
dades  á  JasoiiaTOiss  ^esglados  $.7  pasó 
tan 'adcbntc  en ¡csxa aparte  el  emptño  de  Jos 
Atenienses ,  que  mere^úpron  ia  acusacioa 
láiá  Justino  (a)  vP<urqvek.expendiaa  las  ren** 
•  ta5  públicas  en  poetas^  en  adlores  ,  en  tea- 
-tio$  X  ei}(/4ivexsipncs  c.oxfiif  ais ,  asistiendo 
;COSi,aia$i];eqüeocia:á  los; teatros  que .4  los 
cxérciCQS.  Cuya  pasión » si  por  el  exceso 
pudo,  (ai vez  producir  algún  per jjaicip  al 
«sfado  político  de  Atenas»  también  es  cier- 
,to  que  acarseógr^iides  yemaj^s  4  lite- 


70  Jítst&rsa  de  toda  lA 
latura »  puesto  que  habiendo  sido  los  Ató^ 
ilienses  de  los  últimos  pueblos  de  la  Gw 
da  que  abrazaron  las  letras  i  se  hicieron 
en  poco  tiempo  tan  superiores  4  los  dcr 
mas  Griegos  >  quanto  se  distinguían  estos 
^elas.  Dtus  naciones.  Y  he.aqui  quantas 
cansas  se  juntaron  feUzmente  para  contri* 
buir  al  adelantamiento  de  la  literatura  Grie» 
ga.  La  bondad  del  dima  y  situación  de  la 
<jrecia ,  las  cbncumendas  públicas .»  iM 
£estas  y  los  cert&menes  literarios  t  los  pre- 
ñaos y  honores  concedidos  á  las  letras ,  la 
yeg:ularidad  de  las  diversbnes  teatrales» 
todo  contribuyó  &  U  cultura  de  aquaUi 
nación  afortunada; '  •  -  i 
Miidd«á     A  todos  estos  mody<)s »  que  pueden 

iio's!****^  llamarse  auxilios  extrínsecos  >  procuraré 
añadir  otros  tomados  de  la  misma  natura- 
leza de  los  estudios  de  los  Griegos»  pata 
lo  qual  será  conveniente  hacer  on  breve 
cotejo  con  los  de  otras  naciones*  £n  primer 
lugar  vemos  ♦  que  en  Asia  y  én  Bgypto 
eran  los  Brachmanes  y  los  Sacerdotes  los 
únicos  depositarios  de  la  filosofía  y  de  toda 
b  sabidurb  de  sus  compatnota» :  obscu- 
ros 
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fóf  velos  de  mystcxioa  ioooBiptelieiisibleft  j 

ocultaban  á  los  ojos  del  pueblo losstipfí- 

ficialea  cooocixnlentos ,  que  las  pocas  pee*         >  • 
•onas  qise  los  posciaa  procuraban  se  tuvio» 
sen  por  profundos.  Las  deacias  ,  qnales^ 
quiera  que  fu^a  i  eran  horedicarias  cu  la^ 
Am^ia  I  pü«BKlo  4c  p^dicft  4  hi jo«  coma 

M  sagrado  dépóáto.  Los  hijos  se  creían  1 
bastantemente  dodos  solo  con  entender  1 
las  opiniones  de  sua  p^dra  i  y  el  penetra^  | 
el  ocoitO'fletitUkMk' sa&  enigmkicas.-  e^  ' 
presiones  ,  era  d  ultimo  grado  de  Cfudir 

(don  á  que  podía  aspirar  la  curiosidad  mas  ^  ^ 

fn^sniosa;  pcqsar  m  ^crfpc^nt^.eil  i^do  4e 

k>&  conocimientos  herecíUdos»  lejos  de  me- 

fbcet  clogips»  w;;httl^rii.teaidQ  porunMi^ 

crilego  atievimiento  .  digno  de  reprehen* 

sion*  La  obscuridad  y  el  mysterío  nacen  de 

la*  Jinorancia  » y  no  prq^uceAiima^  que  al-  . 

tivez  y  desidia » m^nbús^  epemigos  de  1^ 

Yerdadcra  sabiduría.  Las  ciencias  cubiertas 
coa  tantos  velos  «¿jqué  pasos  podían  dar 
kfcte  stt'peitfteciM^  Al  cottcaab  loafGrie* 
gos  y  lejos  de  sujetar  las  ciencias  4  una  cla- 
se idc  ^pecsona^ » dexaban  k  todos  la  liber- 
tad 
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7JI  'Historia  di  Uda  lá 
«tadxie  cultivarlas.  El  cuspo  de  4a¿  letns 
-«scaba  aHierto  para  éodoa  s  tni'  ésarpésakcrm 
hacü  filosofo  ai,  tiempo  mismo  que  el  hi- 
jo de  na  alfarero  poeta  ',  y  los  talentos  y  d 
genio  tenían  sueltas  las  riéndás  para>  correr 
por  el  oaiuino  que -msll-'ltt  acomodásoi 
VQuántos  Ar(|libn^des  y^'^piáqtos  I^pad* 
^os ,  que  perdíanlas  dehchs'en  Asia  y 
Egypto ,  se  criaban  en  Grecia  á  la  sombra 
'  la  libertad  I  •  Losi  dereckosi  exolqsivoi 
siempre  übh  dufosS  pttodk'  ^hwptíasniÉS^ 
itlcvftual  son  tyritnicoss  y  no  pueden  in^ 
bodutirse  sin  daños  írrepmblcs^'^ 


»  4 

velo  ds  los  my¿torios ,  y  los  dodos  G^Cr 
-gós  q^e  las  hábiaii  4pseñd¡da  i  $o[vez'xle 
octlitarks  al  pu^to  ,  hacían  vanidad*'d» 
enseñárselas.  Eo  ios  pórticos  y  en  las  pla- 
2as^e  oiameccfoneí^  Ipáblkas^  y  ett  itodak 
!ás  dudades'fifábitk  bó^tiftii^  ^ó:fiiu<hS»esL 
cuelas  famosas.  El  ptteblo  cuito  ,  é  instrur- 
do,  no  quería  tributar  su  veneración  4  enlg^ 
mas  ^tié  M  entendías  :ainálM<k  -vterdád^ij^ 
h  belleza  en  las  ciencias  y  en  las  artes ,  y 
respetaba  á  aquellos^ que  mejor  sabi^n.pro* 

po- 
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^nciselas.  De  aquí  nacía  que  los  Gr¡ego> 
Oittidioios ,  poseidos  del  amor  á  la  gloria» 
no  se  satb&desen  coa  aprender  el  sentido 
de  los  obscuros  symboioí  y  de  las  palabras 
confusas ,  sino  que  corriesen  en  busca  do 
h  verdadera  sabiduría,  y  procurasen  hacer 
progresos  en  las  artes  /  en  las  ciencias.  Los 
Bmperadores  Adriano  y  M.  Aurelia «  j  * 
posteriormente  Cario  Mágno  y  sus  sucec- 
sores  no  pudieron  hacer  que  se  restable- 
ciesen las  letras  decaídas,  por  mas  que  coa* 
cedieron  premios  y  homúres ,  procuraron 
diferentes  estímulos ,  y  aplicaron  todo  su 
imperial  poder  á  tan  loable  ña*  Pespues 
veremos  las  causas  que  letardaron  los  pro* 
gresos  de  las  ciencias  en  tiempo  de  Cario- 
Magno ;  ahora  solo  digo,  que  la  obscuridad 
déla  domina  que  profesábanlos. filósofos  *  * 
de  Adriano  ,  los  teólogos  de  Carlo-Mag- 
•no  y  otros  posteriores  » los  M&ysterios  pla- 
tónicos y  las  tinieblas  peripatéticas  prodii> 
xeronsu  tfédxy^  que  fue  cerrar  el  camino 
i  la  verdad  ,  y  sósteuec  ea  el  solio  á  la  ig«- 
ñorancia  dominante.  :  i 

'  Tuvo  también  la  literatura  Griega  otra  ^ 
Tom,  L  K  vea- 


I 
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litciwndai  veataiu  sobre  la  de  lis  demás  Aaciones. ,  y  i 

con  la^bue-  '  »  /  * 

M«  iccfsi..        de.  babee  iuikloJa&bueii4is^ktns  coa 
lai  ciencias  plaque  no  supieron  hacer  ni 

los  orientales  ni  los  escolásticos.  Los.  es«^ 
uuüos.  vBLÚesL  saenktzaaaicre.'si  ^  y^JnMycen 
niendose  unidos,  con  tin'  vínculo'  niu^r^es- 
trecho,  no  puedea  conservarse  si  no  se  sos- 
•  tienen  muniamence^Xa  razoi^depen^^  del 
sococxD.  de ,  la.  inUglofUílYft  mas.  dei  lo.  qu^ 
comunjnente  se  cree,  y  si  los  filósofos  quie- 
ren hacer  progresos,,  es  preciso  que ,  cedien- 
éo.  de  SU:  nfitocal  severicUd.  ^  adoiitan.  i.  su. 

lado  á  los  poetas  ;  quando  la  imaginación, 
duerme  »,l¡ixazoauo  puede  hacer  mas  que. 
soñar » y  quando.  no  se.  aprecian  las.  buenas. 
letras.las  ciencias.se  vea  ocupadas  en  vanos, 
fantasmas  y  ea  fútiles  impertinencias. 
^origiiMiu  Corqando  despues-los  progre^  de  la.  li- 
teratuniGriega  corIos  que  ha  hechokmo- 
derna  en  tiempos,  mas  ilusu^^dos.  y  cultps^ 
cceapoderscLcmoAtrarunaüSMhb  Ycntaj 
cakorlginalkiad,diganioslaasi,)deios:estur 
dios  de  los  Griegosy^los  quales ,  siendo  ppr 
Ja  mayor  parte  mventores-de  las  buenos^ar- 
.  tes  y  no  tuvieroa  iMoeiUad  dcanzilios  fi>- 

.  .  •  ras- 
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IMnuh^a.  Cap. ZQ¡  79* 
Mteros.  Si  reflexioiiiniiios  un  poco  -sobre 
nuestra  ^duc^cioa^  verúmoi  qu&  tocU  qIIa^ 
s»  Mace  ái  hacéiUoii  coioociBr  :^/picrit<|  da» 
los  buetiós  -exemplaffes ;  y  á  formarnos- imU 
tadores  hábiles  de  los  modelos  antiguos.  Se 
oonsumem  los  prímerot  aftas  de  nuc$^Q& 
estudia»  ea  ;kpieiidef  .lenguas  extctm^em^ 
y  en  ir  tras  molestas  investigaciones  de  reg 
cóodití.  y.  4.  veces,  inútil  (^cudicion,  iLa  xoe^ 
mork  es  casi  la  Bnica  posencu  que,$^  cul«i 
tiva  en  la  edúcadon  juvenil ;  la  razoay  la 
liEiaginatíva  están  ociosas  x->  ^  .^f^/ 
mo  tesemdaspara  ja  ^ediKl  iaastta4ura.Fo^ 
ecra  parte  nos  dedicamos  ¿  estudios  de  na* 
tofadeza  .  entre  sí  inuy;  dilaejdt^i  ieAgyaf^ 
aiacftasíyt.iiy»liMitsttw  1^ 
doiiesestrangeiraá  y  diversas.)  antigüedad 
de  los  tiempos  remotos  y  medios^  miicolo^ 

é  hiscoim^tiotitfa  jde  UblfNt;iú9tigu|3a  y 
tnbdelDcawtteglas  deGndnMtíin  Retóriea 
y  Poesía  %  <4Íencias  haturaies  y  divinan,  ecjer 
5ti^dcas  y  'p.ro&aas,y.iaiisa'^d^ariedad.  de  Wlt 
teite  ^  de  idéas  s  de  palabra»  yr  xfo  Bptnío- 
Dcs-aos.ucupaademasiadoy.y  nos  hacen  y^- 
gar  ¿jÍc  jsmitffis  isii:!  pcid«M0$iftxai:  1911 Jpgf*' 

•V  Ka  te 


7^  ytntwíd  ié  foiaía^ 
te  alguna.  Entre  los  Griegos  no  se  cono 
ciaa  tantos  estudios»  y  su  atención  se  divi* 
catre  pocósob|ettíü :  el  estudio  de-  la» 
lenguas  estaba  reducido  á  pulir  mas  y  mas 
la  nativa ,  y  á  saber  usar  de  sus  riquezas ;  y 
en  res  de  consumir  el  tíea^  y  el  trabajo 
en  adquirir  palábfas  desconocidas ,  se  apli- 
caban únicamente  i  imprimir  bien  las  co* 
sas  én  el  enteodinúentnr»  y  á  boscar  las  ima» 
fenes  ^jue  laé  expresasen  cod  mayor  Vivo- 
ta.  No  eran  aun  muchos  los  libros  que  de- 
bíate leerse  para  parecer  enidkos,  7  cltÍMB« 
po  que  nosctroíi  éan  MVenlmentrgastamos 
tú  el  estudio  de  los  preceptos,  ellos  lo  emh 
ftkabaá  en  la  observactoa  de  k^natuiaio» 
2a';  HóMero*  para  describir  ^una  bomsca 
cantaba  lo  que  veía  en  el  mar  £géo;  y  Apé» 
lespínuba  una  Veaus  trasladando  4  k  ta- 
bla hs  delicadas  ficdonesdft  la  gentil  Loi- 
de,  que  tenia  presente.  Las  grutas  y  las  olas 
de  la  mar  eran  las  escuelas  del  aitc  retórico 
del  graaDemóstenes.  Y  asino  fidgandose 
mucho  la  memoria ,  obraba  la  imaginación 
con  mas  vigora  la  mente ,  no  distrayéndo- 
te coa  kitaiedad  de  las  indagaciones,  se 

em- 
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empleaba  toda  en  el  objeto  que  se  propo^. 

nía  ;  no  ocupándose  con  exceso  en  la  lee-  \ 
tura,  dexaba  mas  lugar  áia  reñexion  ¿  y  es- 
tudiando la  naturaleza  en  ú  misma  » antes 
que  en  los  libros ,  podia  sacar  mas  vivas 
sus  formas  ,  y  nM&  parecidas  Jasimagenes. 
.  Para  oórrobonur  esta  opinkm  ser&  det  CtmfanM- 
caso  observar  \x  decadencia  del  buen  gus- 
to de  los  mismos  Griegos » los  quales  em* 
pezaron  4  verse  privados  de  obras  excelen» . 
tes  ,  iquando  conocieron  los  preceptos  del 
arte  ,  se  Uicron  á  la  imitación  ,  y  desearoa 
■sler  enidfaos.  Isócrate»  quiso  tener  una  es» 
cuela  para  enseñar  el  arte  oratoria  y  que  no 
podia  exercer  en  el  foro  i  y  puntualmente 
0OS  ^scípulos  debilitaron  y  coirompierM 
!a  verdadera  eioqQenda,  por  querer  ^  sOu 

i>rado  metódicos  y  cxaftos  en  la  oración*  '  , 

,y  Añade  (díceI.ongino(i9)  hablando  de  un 
y,  rasgo  ^erte  y  vehemente  del  gran  Ae- 
móstenes}  añade  por  gusto  i  este  pasa- 
^»  ge  las  travas  de  las  conjuficioiKS ,  como 
y»  lo  aoostombcan  los  díscolo»  de  Isócta* 

•  .    •  «tes; 

C4  Cir*xm 
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78-        Sutoria  di  toda  la' 
99  tes ;  7  al  punto  conocerás  que  aqbd  Ím« 

,>  petu  rápido  V  vehemente,  que  conmueve 
if  los  afedos  del  animo ,  si  le  debilitas  con 
^;4ttS' conjunciones^  quedará  siñ  fiierzii  yr 
I,  extinguido.  Lo  quie  manifiesta  queauft 
en  sentic  <le  Loiigino » la  escuela  de  Isócra- 
I  tecon  eljcsiiidtoy  d  arce  debilitaba  el 
'  gor  de  la  naturaleza  ,  y  enetvaba  la  fuerza 
4e  la  eloqüencia.  íY  quién  np  iabe  que  íal- 
tarón  poetas  j  oradores  en  el  punto  mismo 
que  Aristóteles  escribió  «1  arte  Retórica  f 
Poética  con  canto  ingenio  7  do¿^rina?£l 
liaber  de  prender .  las  reglas  xiel  arce » .«1  re^ 
dbir  preceptos  ^  el  estar  ^jeto  &  las  le3rei 
que  otro  quiere  imponer ,  parece  que  lle- 
.va  consigo  un  cieno  es{»íricttd4  esclavitud» 
ipcompacíbie  con  lasldéas  generosas  y  peioh 
samientos  sublimes »  que  son  los  que  exí* 
2gen  las  obras  maestras  de  las  buenas  artes» 
Winkelmaon  atribuye  la  decadencia  del , 
arte  4  haberse  introducido  entre  los  Grie- 
'^os  b  imitación»  porque  ibca  >como  él  ói" 
ce ,  (4)  »^  limita  y  deprime  la  imaginativa; 

^,quan- 

is)   ToiD.II.lib.VIII.  cap.  IB»\ 
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lÁíer^turd\  Cap.  TIL 
y^quando  no  sei  puede  superar  i  Praxiteks. 
„  y  á  Ap^lesl  t«lipb«>  9e  \o%iX  ijipualarlos; 
„  el  imitador  siempre  queda  inferior  al  ori- 
„  gia;U.  **  Yo  no  dudo  que  Dioáe  Crisosto- 
mo  y  Diodoia  Sículo  fueroa  uvas  erudt» 
tos  que  Eibdoüa  y  Demódrcm;  pero' el  k 
divagando  eii  busca  de  eiudicioa ,  perjudi-: 
caba  á  U  bellozíi.  d^l  estilo»  y  A  k  Aiecaijtd^ 
8U  cloqü^cia^  Por  lo.  qual  si  el -estudio  da 
los  preceptos ,  el  deseo  de  imitar  y  el  amoc: 
i  la  erudicioa  acompañaron^  ó  precedieroa 
Oitre  los  Griegos  A  k  decadencia,  dd  buea 
gusto  ,  coa  alguna  razou  podremos  nosp-v 
tros  ppr  la  contrario  atrU)uic  i  U  origina<| 
Ijdad  de  I09L  estudios  ^  los.  maravillosos  pro» 
gresos  ,  que  entre  ellos  hicieron  las  buena^ 
altes.. ]?eiQ  baste  lo  dichpi ^erca  daestacu- 
liiosa.  investigficioa » isu  la  quai  buscando 
una  causa  de  los  gloriosos  progresos  de  la 
JLiteranura Griega,  temo  habex  expuesto de- 
Busbdas  para,  molestar  i.  los^  ledx>res ,  sin 
qUe.nInguna  de  ellas  seacapiz.  de  satisfacer 
tncudosidad. '  ! 


Sa         JSutoria  di  toda  I4  . 
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CAPITULO  IV^ 

Estado  de  la  litif  atura  di  los  Griegas* 

vnircfi i-  SLáA,  liceiatan  Griega  fi>rnia  e!  mas  ale- 

cttiutra^e  gfc  /  deUcíoso  espeddculo  que  puede  pre« 
f«st  sentarse  al  entendimiento  humano.  No  liaf 
famo  alguno  de  todas  quantas  facultades  le 
pertenecen ,  de  donde  no  haya  sacado  la 
Grecia  las  mas  hermosas  flores»  7  recogido 
los  mejores  frutos*  Las  buenas  letras- y  Ita 
deudas  sérias ,  las  artes  liberales  y  también 
las  que  se  llaman  mecánicas » pero  que  s« 
necesita  de  mucha  7  profunda  instruccioa 
t>ara  tratarlas  con  dignidad  ,  todas  fueron 
excelentemente  cultivadas  por  los  Griegos, 
y  conducidas  al  mas  alto  grado  de  bellezt 
y  perfección. X.a  razón  y  la  fantasía  con  un 
enlace  no  acostumbrado  se  daban  amisto- 
samente las  manos,  y  se  ponían  de  acuerdo 
para  dominar  juntas  en  la  literatura  Grie- 
ga. De  modo  que  puede  decirse^qúc  la  Gre* 
.  cía  ha  sido  la  única  nadon  del  mundo»  don- 
de el  entendimiento  humano  ha  gozado 

de 


dctodos  sos  def%choft«,  ha  exerddo  todass 
sus  facultades  ,  y  ha  salido,  con  igual  í$¡u 
cidad  coaUs  obcas  4e  gnstpvcoa.lftf^&ti:! 
gas  puramente  imlcQ^les,  coa  lo»  traba«^ 
jos  de  la  memoria  y  coa  io$  partos  de  la. 
inugiiiadon.  Piiesto  que  la  misma  Roma, 
tia  embafgo.de  ser  nueptra  maestra  en  la 
eloqüeacia  y  en  la  Poesía  »  en  los  ultimo^ 
4tas  dek  república y  baxo el  imperio  ¿9 
Augusto»  que  es  decjr  en  su  fiunosa  siglo  dQ 
oro  ,  tenia  en  el  dominio  de  la  literatura, > 
1^  extea$j[p9<reducifia  imiiy  e^treqhos  lír, 
miices^Bn  et  rensIbMiale^ta  ide.ias  «^m^, 

cias  y  de  la  cultura  Européa  vemos  flore- 
cer una  nación  en  cifiri:<:|s.r.a9upf»  perP  qi^e- 
4«rár44a.7,estéril  ea  Q^:mmÍM9k,JP!^. 
torra  pretesderá  ia  prehemlnencia  en  las* 
ciencias  ;  pero  no  podrá  gloriarse  de  teneji^i 
liombres  jBXcelentes  en    bmei^letras;  {qi« 

ocaparA  el  primer  iugar^  en^casl  tpclosf 
los.génerps  de  poesía  i  pec^  spr^jpr:ec¡^i^i|et 
^  le-  <seda.4'k,f4NKicfaie||  las  c^pqisicioim 
Mitrales,  Solo  la  Grecia  tuvo  valor  para  ho- 
liar  libremente  todos  los  campos  de  li  ii-^ 
teratttra>y^  supoi  lieyiaas^U,  pajimi.CQit>ii^ 

ír$m.  L  L  cha 


9£       S¡ft0ftí'Jt  tédá  kk  • 

a  ,  no  soío  en  la  Filosofía  ^  en  lal 
Matemkkas ,  en  la  Medicina ea  las  cien-' 
das  Útiles  f  agrias  ^  siáo  también  en  k  Po^ 
esíá ,  en  ia  elQqüehda  ,  y  en  toda  suerte  de- 
erudición  y  de  filología igualmente  que 
en  k  Música efi  la  fiscoldiin^  en  la  Pin* 
tura  y  en  todas  )as  bücna&artes^  Ojalá,  que 
algún  erudito  filósofo  se  dedicise  i  oiani» 
Ibstát  'etitt¿ttt(vde  klabidutia  f  etñdictoft 
Griega,  y  nos  presentáse  un  perfecta  y  exáe^ 
tOfflapa.de  la  extensa  cultura  de  esta  nación 
tÍiigahíri.7ocqilÉí  si  al  Conde  Sieüiiveniíta 
de  SinRafi^  feha  ad^uirtdoiie^poea  i^<í^ 
lia  el  luber  bosquejado  un  quadro  de  la  11- 
teratUfftKoiiiu»»¿qainto  mas:  Yaita  y  gloK 
jadK)itfampdnapfoettaii]!a6riega  iqoiea' 
quisiese  ser  útil  4  h  república  literaria,,  fot- 
mando  de  elk  uoa  Lougen  bien  acabada,  j 
ima  perfeftahiitona?  Ahota  na  pasafcmoi. 
i  valuar  y  pesai  exadamente  su  mérito  y  nl- 
Iponetsus  giadas  41a  vista  de  todo$„pof-^ 
^pr  serk  mity  afdbii.  k  añpráíí^f  no» 
apaictarb  demasiado  die  nuestra  intento  ¿  y 
asi  soladaremos.  unaojeadaiios  inmensos 
capadoa  cnkivadoa  pot  cOot  t  pm  admi- 

fai| 
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fur  »  y  coiriew.tpo  gniinid  y  leconodt 

miento »  quinto  tiebemos  i  aquella  nación 
portentosa  ea  todosios  eXtco$oS'  mnps.cU 
k.-iiiMsttiai«k  '  7..-  *»   .  »  . 

Bmpezando  pór  la  Poesía  >  que  fiie  It 
primera  que  honraron  los  Griegos  >  cuenv 
Cáh  eo  ella  desde  so  prindpio  lieroe&  insi^ 
«es^.qttelMimeTecida'la  admadoinle  l«s 
posteriores*  Solo  Homero  basta  para  hacer 
gloriosiunáiUGlM ,  y  servirtde  norma  e$ 
hBoesfavcA  laeloqBenday  entodas  h$ 
«rtes  de  decir  bien.  Pero  al  mismo  tiempo 
avivia  iSsiodo ,  qne  poe  m.  caBSino4el.tó^ 
4odhrefso,  y  con  ñá^nodo-deeteribirmil 
delicado  >  se  adquirió  no  pequeña  gloria» 
^  ^iéndpel'  pt imero  que  adornó  la.  Kooak 
«o».el  poom/didascálfcó  ^  ohlliyo  tñ^lk 
posteridad  un  nombre  inmortal^  Vino  de^^ 
pues  noble  exército  de.  eioelentes  Ii4« 
étliiy  qimBigifieodo  l6s4mtAshi(ls,jdcl.pf^ 
jñp  génid  ,  engrandecian  los  dbminics  de 
kJPoesiacon  mieva^  pro)i¿jnds^  Diver^ 
dbfeio  s»dcbe  i  Arithiloco  i  tg»  4.  Yp{i^ 
mOe»  £1  estilo  de  Alceo  era  Wa$  propi0 

•I.  A  1*1  tes 


Digitized  by  Google 


tb  y  ftfliorés;  Al  coiiti>a»io  Aii^fe6iíii| 

])arece  que  habn  nacido  jpau  ellos  ;  ks  ghi^ 
da»  y  las  musas  le^habiaa  educado  solo  paf 
la  canurlos  >  y  se  le  caía  la  cítaxa  ck  ks  tcak 
V .  •  1   fiot  ^  laego  qiie  qtíéñli  «Icvit.su  ct«Mr  i  co- 
/  «as  grandes  y  sublimes.  La  poetisa  Safo  can- 

«aba  tambtka  aínoies  » peco  su.estíío  {.quáa 
jdlfdfeme  exa  db  el  Üc'Anaeseátfd!  Antimi> 
xo  reynaba  en  la  elegía  y  en  las  Poesías 
§eras.  Píndaró  no  desplegaba  ks  alas  sioo 
fMra  kvaatar-su  vueloi  ka  rdgio]ifiSi.ceksr 
•es  y  y  'seguirlois  peotoimientos  mas  eleva- 
-dos*  Mirtids  y  Gorinna ,  aui^qttfi  üxdioa  de 

«l^aex!& isas  débil 'yidfilicadarvi><>  pót  ca» 

jdéxaron  de  disputar  á  Piúdaro  la  corona 

cji^kt  sublimidad  lírica.  La  ^Xcagedia^ 
JÉanbk  tyiana  xk  loa^conaoim^dUicejc»- 
-caatode  lasalnMsr'Seasibles  y  k  mas  nobk 
parte  de  k  Poesía ,  nadó  y  creció  en  el  se- 
^  de  k  Gfeck^  y  ikbem  hoaor-y  ^noUt- 
i  Eschüo»  SófecMy  Eiiuipid^;  La  gra- 
nosa y  fcfidvaComedk^ro  Jiomeaos^rca- 
-fcubk^qtfCík  gMve  Tiágedk  ^'cs  tanislai 
«parto  de  los  Griegos.  £t»poli,  Cratino,  Epi- 
icariito  y  ocros-iiioclmk  cuMvax oa  i  peso 
.  \\  Aria» 
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L^tatürd;  Cap,  ÍV.  8  j 
Arise6fanes  la  mejoró  mrrchb  i  y  Mena»- 
dro  la  adornó  con  todas  las  gracias  que  le 
ioo  ftopbSfj  khi20  comparecef  «tim  toéát 
m  saksyf  édt' todtf  decoré  A%i»h  tUíwáí 
po  después  AratQ  y  Nicandro  >  siguiendo 
él  cstÜQ  dé  Eisiodo  i  so  distÍDgu)eroxrea  ík 

crearon  con  sus  idilios  un  nuevo  género 
de  podnus  i  y  en'  ki^t>uG6fí<afi el  sastioo 
üvodo-'és'  Iiabfóf  d6^k>9  pik^rtfiPsirvt 'd» 
erudito  y  agradable  entretenimiento  i  las 
personas  cuicas.  Galiducái  ^  piiacipe  de^ 
d^k,  k)gf6i  ti  Ablen  gtJtifISMÍ  a^permepl- 
gramas  j  y  hé  aqui  oita  especie  de  compo- 
sidon  »  aunque  pequeña ,  en  lá  qnál  sidis 
*frMiift  h  Antol^k  «nncbds  tnohoflaeR* 
tóftdelnitfrko  poétkode  losGriegoé.  Cier- 
•famente  causa  maravilla  el  ver  que  losGrle- 
foi'séfeft  bayab  «aMcvcieir  7  Uevir  i4a 
-yirftcdeii  tantos  géneros  de  Poesfa',  7  qne 
los  ^dscerioFes  ,  el  largp.  transcurso  de 
iukvo» úf^fos^r  f  M'l»  Vtttiía*-esifn8á#k^ 
HMÍ'iiációAes  ,  af^eiiiiS'  Iráytut'  eseont^ado 
que  añadir  i  sus  inventos.  Poesía  épica,  li- 


S6  Historia  di  toda  Ja 
]¡ca  9  eptgnums»  faTmoos « versos  cfcaxon* 
tiesy  toda  espede  de  compottcíones  po^ 
deas  ,  fueron  iayeotos  de  los  GrÍQgo^ 
Uev^doe  i  «an  altiP  (rado  ^  per&ecieQi 
que  h  mayor  dabiozar  quie  se  hai  dado  .| 
los  poécas  posterioreSi  y  aun  la  mayor  que 
.puede  dane  en  auettcoi  denapoe  ^  ei-viu^ 
«iiMitebdeli^beriniitadoi  loe  Griegos» 
7  coaseguido  jxif ecer$<ile|ii.  Pero  remltiea* 
do  4  quieatguideie  iiiai¡adÍ¥Ídiialee-iiod« 
das,  é  los  largos  ckalogo» de  poetasGiie* 
go&9  que  formaron  Lifío  Giraldo ,  Vossio 
y  otm  mcboii,  fiasaréiiim  4.1os  oradoiei^ 

mérito  del  arte  oratoria  ,  pero  con  la  rapi- 
dézde  )Qftpr(^$os  recompeasaToaela^ri^ 
«dé  los  pnadpHli.  .SoIcmi  ^ikIo^  ^«nbl» 
cer  en  Atenas  sus  leyes »  auxiliado  no  m(h 
nos  de  la  eloqüencia  que  d¿  la  sabiduría  f 
dele  doftrii»%  Pisistnto  y.Qisoenft.ie  in» 

Ueron  de  la  lengua  ¡[pjalmente  que  de  la  ct- 
fiada  t  para  turbar  la  lepifailiqa*  Pero  d  pci- 

Mroqneyefdideouneme.te  puede*Uamr 

orador ,  es  Peiides,  y  en  ningún  otro  po« 
dia  tener  ms.di^o  ^iodpio.ia  or/Korte:: 
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él  sapo  fuÁtarde'tatttcdo'todas^l^  gh^ 

cías  de  la  lengua  con  la  fuerza  de  la  cI<Á 
qfkncía » que  quajido  coa  su  duJzus^  deM 

blar  con  ve  hemencu  k  todi  hi  Grecia* 
Los  aiitiguo&  decían  que  U  diosa  de  la  pei<^ 

Plefktov  V  qtie  aí  iaí^rirsu^oca  misalfan  tch 
ccft  y  palabiaft  >  lino  tmenos  ]r  rayoSé.  Haf« 
dwA  ^  M  Tirio»  MMift^e  Jf.  AoMkmk  d» 
iMlittÉf^tiiMWvtelrivdihttnge 
gfeso&deiadtíqÜeiicIá;Gf¡^  coa  coplón 
«'«fttdidpDi  ii^péiáii  ■riÉTiiki  la cniSoth 
dád  del  que  qbicia  «Manria  ed'  taki:  ina^ 
tedas :  nosotros  toimodo  el  priacípio^des-t 
ét  Pbciake^  fixaiémofi  k  vikg^gdlocttfqp^ 
Bittdad  »  que  prodiíiíorÍ!-ua  'iiifefflOJtiem4 
po  diez  excelentes  omdores ,  y  presenta  la 
ttidaderá  idéade  cstearte-^toda^-üis  iMM 
<léiMí»y^«bda¿  fa»  potterk)m/edbde9<^Sfw 
fkJtur  ^  dice  Quíntiliana  (^) }  oratürum  int 

9m0  ndnét»  PteMcoi<«rihi4  iiinfiMiméi» 


88?       flhtotfia  fU  toda  la 
te.U  vida,  de  estos  diea^  oradores»  Uaiaador 

« 

£<f  ietada  Atka.t  los  qu;ilcs  son  AntUba-^ . 
te ;  Aadócádes  ^Xisias ,  Isócrates^  Xseo  ^ 
Eachiaés  i  Licucgof»  Ceaib6sfienje$i  JfiúAií^ 
Dinarco.  Las  oradones  qoe  nos  quedaA< 
deescos  excdeacesi>r;Kk>reSy  son  otros  tga*. 

m 

tbs  moiii]Jiieiicos(tf»sii.robuscty  Miá^-tUfíii 
qüenda.  Juan  JaCobfif-Acilcl»9'#  #yM4»4oT 
i.firiKstina  Cristina  Muller  &u  digoa  ooor^ 
liM  V  ha  cosnpilado  left^dooe.  gruesos  ito-i , 

mosflos  nuMmiiehtioft'qtte^m^^ 
«adores  Grifos,,  y  b»  ,ha  ilustrado  coa 
múdam  ciooliaft^naaiÉariad  á  mpotacMPU 
Boridas*  De  aq«dtta>fittosa  decada  ;  cusco* 

son  celebrados  con  distinción  por  los  an-»; 
tigoos*:  Lisias ,  Is6craces^»Jpéti<^.  x 
particiásnaente  .9sQÍünes  y  9m6moe$u 

Pero  para  conocer  quanto  se  cukiyó  la  elo* 
qüeiKiia  en  Atenas.»  1)«§U  observar  qu$.ea 

dempo  díe  Í>eiBósi^iiis  f  %^itmkd^ho%  ya^ 

nombrados  ,  florecían  también  Callstrato,. 
cuya  ángular  £icundia»  y  el  extraordinario 
aplauso  que  tenia  pocjsih^sicTieroade  esii* 
^  mulo  al  mismo  Demóstenes  para  empren- 
der con  tanto  ariior  el  estf^9  deja.ocitp- 

ria: 
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Literatura.  Cap.  IVÍ  ^.  89^ 
mh  Démacki » al>qoail»9t|^«i''llltial6'^ 
ato  de  Plutsrco  ;  Ifatmabu»  ibcoiutsment^ 
invencible  eii  sus  acengas  ^  y  superar  cónl 
SM.  flspóntüieiiy^inctinLl  ♦ologiioiica.  &  iai 
aitúdiaflbs  y  ptr^radty  dcsdoaíes  ác^B^ 
mósteaes :  Focí oil,   quiea  el  misma  i>e4 
BÓstiiies.  sodia  ilamak  espadtf  éa)aBte?;.'qQb 
eoh  ub  tolo  golpe  destnifa  todas  sus  razo^ 
(kes :  y  varios  otros  cuyas >  oraciones  se  es«¿ 
cwehabfiti tQgjg^stDj ma dcápuei  ^ofidaC 
hs.de  Demáseuief.  Ni  yox»ia  qiie  se  piitfa 
da* dar  mayor  elogio  á  su  eloqüencia  que*^ 
ei  de.  no  iubefse  óbtfcureddo  sus  sioiift*' 
bm-  pcw  h  fiiMéei  giift  Ikinósteiies*'?^ 
ro  en  aquel  mismo  tiempo  empezó  á  de-v^ 
caer  la  eloquencia  Griegaea  la  ontoiia»  y* 
4  corromperse  y  debUítarse;  por  las  causase 
que  observarémos  en  otro  lugar.  Sin  em-j 
bargo  se  vi6  después  reyoar  una  e^)ededfii.' 
eloqüencia.  acadéuiica '  que  no:  dexaba  •det 
tener  algún  meriro,  DIon  Crysóstomo,  i 
Aiiscides  y  va£ios>ot£os  compusiei on  ora- 
ciooes  de  asuntos  criticas  y.  GúoMoak^  tas.  ¡ 
quales  ,  aunque  no  tenían  la  fuerza  y?  ve^  t 
hemencia  que  laSidcEschines  y  Pemóste^.i 
STmi.  /•  .  M  nes^ 


90  Historia  de  toda  ¡a 
sm » estaban  attonudis  coa  el  huen  ord» 
de  las  miterks,  confazohes  oportunas,  pa- 
labras proprias »  y  estilo  culto  y  pulido* 
lúciano  ..escribía  en  tkmpq  de  Trajana 
con  ttúft  efcgancb  y  Berm^ra,  que  sé  hu- 
faicia  hecho  admirar  en. los  dios  mas  ñoren 
dentes  de  Aténas.  Aun  en  la  e^oquenda 
sagrada  los  padres  Griegos  han  sido  los 
modelos  de  los  oradores  chrisiianos.  Los 
Basilios ,  los  Nadanoeoos  7.  los  Cry&ósto- 
iiios,son  los-  Eschines  y  los  Demóscenes 
de  la  oratoria  christiana.  También  exten- 
dieron los  Griegos  su  estudig  á  la  eloqüen» 
da  episi;olar ,  como  lo  jicroditan  las  mu« 
chas  cartas  que  han  recogido  Aldo  Manu- 
zio ,  Cuiacio ,  León  Allacci ,  Gilberto 
Cognato  y:  4Xcos ;  y  las  di&rentes  obras 
que  nos  quedan  de  los  Griegos,  hacen  Ttr 
que  han  sido  maestros  de  la  posteridad  en 
todos  los  ramos  de  la  doqttenda  ao  me* 
nps  que  en  la  poesía. 

Pero  mientras  los  oradores  y  poetas 
ilittStphan  la  Greda ^  otra  clase  de.escrko- 
res ,  na  menos  agradables ,  y  tal  vez  mas 
necesarios»  procuraban  nuevo  honor  á 

-  .  ^  aque- 
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aquella  buena  madre  de  toda  la  literatura. 
La  Grecia  ñoreció  ea  historiadores ,  no 
flienos  que  en  oradoces  y  poétaf  •  -^rbdo*  . 
to  es  con  razón  llamado  el  padre  de  la  his^ 
toiia.  Xucidides  7  Xenofonte  se  abríeroit 
suevo  camino  t  pata  conseguir  la  gloríá 
de  ser  escritores  históricos;  y  todos  tres  so 
adquirieron  un  nombre  igual,  aunque  pot 
distinto  rumbo.  De  Ctesia,  Filisco  y  Teo-' 
pompo  hablan  con  mucho  elogio  los  an« 
tiguos  9  que  leían  sus  historias  al  mismo 
tiempo  que  las  de  £rodoco  ,  .Tucidides  y 
Xenofonte.  PoKbio ,  aunque  coreda  de  It 
elegancia  y  cultura  de  estilo  que  tuvieron 
los  primefos^ritores»  supo  sin  ^  embarga 
hacer  su  historia  tan  apreciable ,  que  loi 
cinco  libros  que  nos  han  quedado  ,  ih- 
man  tal  vez  mas  la  atención  de  los  óoQxnSp 
qtíe  las  gracias  de  ia  lengua  de  los  etccb> 
res  antiguos  mas  elegantes.  Diodoro  Sícu* 
lo  ,  Dionysip  Aiicarnawise  y  Dion  Cista 
se  pueden  consíderiir  como  antiqnarioSf 
que  á  fuerza  de  un  estudio  obstinado ,  lle- 
garon i  . poder  dar  alguna  luz  enias  dénsat 
tinieblas  de  los  tiempos  obscuros-  y  retno^ 

M  a  tos. 


tos»  El  ingenio  y  trabajos  de  Plumeó  prc 
sem^roa  á  k  historia -un  nuevo  ca:npo  en 
tia'bibgraphia ,  6  tratado  de  las  vidüs  de 
los  hombres  ilustres.  Diógen es  Lacrdo  en 
bs  vidas  de  los  filósofos,  y  el  mismo  Plu- 
tarco en  los  libros  de  las  opiniones  de 
ellos,  sirvieron  de  modelo  á  los  posterio- 
res escritores  de  la  historia  filosófica.  La 
geografia  y  la  cronología  suelen  llamarse 
los  dos  ojos  de  la  historia .  y  estas  también 
fueron  conocidas  y  cultivadas  por  los 
Griegos*  Basta  leer  al  íasioso  geógrafo  Es-^ 
trabón,  para  ver  qiiantos  Griegos  le  pre- 
cedieron en  el  estudio  de  la  geografia. 
JnanUudson  en  su  Céiecciom  df-  ¡$s  anti* 
guos  geógrafos ,  nos  presenta  las  obras  dé 
muchos  escritores  Griegos  de  este  clase. 
I  Qpíétt  ignora  los  nombres  de  Estrabon» 
Tolon^y  j  Pausanias,  nofloibresinmortales 
en  esta  ciencia  ?  Todos  tres  la  adornaron 
COA  nuevas  luces » y  tratándola  cada^uno 
^.distinta  modo»*  la  .dieron-  nuevo  es* 
pliendor.  La  cronología  tuvo  también  en- 
ixe  los  Griegos  muchos  sequaces.  Har-. 
p^lo  ^  CaUpo>  Eudoxo  y  vatios,  otcos.se 

apl¡. 
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aplicaron  á  este  estudio  \  y  mientras  esté 
en  aprecio  la  cronología ,  no  podrá  jansas 
olvidarse  el  nombre  de  Mecon.Ei  célebre 
Toloméo  merece  particular  memo  ría  tam- 
bién en  esta  parte »  por  haber  hecho  ser^ 
vir  tan  dodamente  su  ciencia  astronómi- 
ca en  auxilio  de  la  cronología  ,  no  me- 
nos que  de  la  geografía.  Aun  viniendo  & 
los  tiempos  posteriores,  la  primera  cróni- 
ca  que  tenemos  >  dexando  aparte  los  eró-' 
nicos  perdidos  de  Apolodorp »  de  Phle- 
gfinte  7  de  otros  Griegos  mas  antiguos » se 
le  debe  al  dodfcó Griego  Ensebio:  y  as] 
puede  decirse  que  la  cronología  es  tan 
Griega  como  la  geografía  y  la  historia.  La 
pbra  2>r  imendaiume  temporum  de  [  Escalio 
gero  ,  la  de  Pctavio  De  doBrina  tempo- 
rum f  su  Utanglogio  y  lodps  los  escritos  de 
los  aipdernos  sobre  lacronolo^  acredi- 
tan quinto  deba  esta  facultad  á  los  Grie- 
gos. La  historia  ^  geografía » cronología  y 
toda  suerte  de  erudición  deben  su  origen 
¿  los  Griegos ,  que  hicieron  en  ellas  los 
mayores  progresos. 

Sn  otio  género  losdimnosofistas,  6,  'UoiofU. 


94  Histeria  de  toda  la 

las  cenas  de  los  sabios  de  Ateneo ,  son  un 
aiüiuccii  abundante  de  graciosas  y  amenas 
noticias,  en  donde  puede  proveerse  el  a]« 
rioso  mas  erudito.  La  Retórica  y  h  Poctica 
de  Aristóteles ,  el  tratado  de  lo  Sublím  de 
Longino »  algunos  pasages  de  Demétriot 
de  Dionysio  Alicarnasensc ,  de  Ermoge- 
nes  y  de  otros  Griegos  forman  el  código 
de  las  leyes  del  buen  gusto  en  escribir.  £1 
Onomástico  de  Julio  Polux  ,  el  Lexicm  de 
Suidas  » los  escritos  de  Luciano  y  de  Plu« 
tarco  f  los  tratados  de  música  de  Aristoxe* 
no ,  de  Bacchio  y  de  varios  otros  ,  é  infi- 
nitas obras  de  todas  especies,  que  solo  el 
referir  sus  nombres  seria  cosa  muy  larga  » 
hacen  ver  claramente  que  no  ha  habido 
materia  alguna  tocante  á  la  amena  literatu^ 
ra ,  modo  de  escribir  ^  ni  arte  en  que  se 
interese  el  buen  gusto  ,  que  no  haya  sido 
creada  por  los  Griegos  ,  y  fomentada  por 
los  mismos  con  particular  amor  7  casi  con 
terneza. 

No  fue  menor  el  agrado  con  que  aque- 
lla incomparable  nación  acogió  en  su  se- 
no las  ciencias.  Ya  habia  largo  tiempo  que 

la 
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]i  poesia  fiorecia  entre  los  Griegos ;  Ho- 
mero» Esiodo,  Anacreonte,  Pindaro  y 
otros  poetas  semejantes  la  habían  ekvado  ir 
aquel  alto  punto  de  per&cdon » que  ha 
servido  de  Jey  y  modelo  para  quantos  des* 
pues  han  querido  cultivarla :  pero  las  cicn^ 
das  exa¿ibs»  los  estudios  serios  ,  la  filoso- 
fía, las  matemáticas ,  y  aquellas  facultades 
que  sirven  para  ilustrar  la  razón ,  y  pue- 
den poner  freno  y  regular  la  fantasía  de  los 
poetas,  no  eran  aun  conocidas  de  los  Grie- 
gos y  ni  se  hallaban  en  aquella  reputación, 
que  tan  plenamente  gozaba  la  poesía.  La 
naturaleza  no  se  les  había  presentado  mas 
que  baxo  un  aspeólo  risueño » propio  para 
excitar  en  la  famasia  el  deseo  de  hermo- 
searla ,  y  no  descubría  su  verdadero  sem* 
bJante  de  modo  que  moviese  la  séria  ra- 
zan á  examinarla-  Pero  el-genio  que  esti- 
mulaba &  los  Griegos  i  crear  tan  bellas 
imágenes,  y  ¿  formar  tan  agradables  fíccio- 
nes ,  el  genio  que  les  inclinaba  á  lo  her* 
moso  de  la  naturaleza  »  este  mismo  genio 
comenzó  finalmente  á  guiarles  hácia  lO' 
verdadeio ,  y  les  obligó  4  ir  en  seguimien- 

to 
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to  de  k  realidad  y  de  la  naturaleza  de  los 
objetos  mismos.  En  suma  los  Griegos  lle< 
girón  á  ser  filósofos.  Solón ,  Talés ,  Pitá- 
¿oras  y  otros  muchos  no  encontnndó  en 
Grecia  maestros  capaces  de  dirigirles  en  el; 
e&t,udio  de  la  filosofía  no  cernieron  aban^ 
donar  k  patria  para  ir  en  busca  de  su  cien-^ 
eia  deseada. En  poco  tiempo  se  vieron  na- 
cer en  Grecia  sedas  filosóficas ;  millares 
de  filósofos  se  hicieron  célebres  por  algu«« 
na  particularidad ,  y  extendieron  su  nom- 
Ipre  hasta  los  tiempos  mas  remotos;  el  abu- 
so mismo  que  ea  aquella  nación  llegó  i¡ 
kacerse  de  la  filosofia ,  prueba  igualmente: 
que  su  estudio  se  habia  cultivado  con  ex-, 
ceso.  Xas  obras  de  Diógenes  Laerdo » de 
Plutarco ,  de  Sexto  Empírico  y  otros  an-  ■ 
tiguos,y  tantas  historias  de  la  filosofía  de  los . 
modernos  manifiestan  bastantemente  quan* 
tos  sequaces  tenia  la  filosofía  en  la  Grecia » 
y  con  quantü  ardor  se  abrazó  este  estu  • 
dio.  La  lógica ».  la  moral »  k  física ,  k  bo-  . 
tánica ,  la  historia  natural  y  todas  las  de« , 
mas  partes  de  la  filosofia  cuentan  entre  los  > 
Griegoa  los  nombres  maidignos  de  vene- 
»/.  .ra* 
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ncloii  9  respetados  hasta  de  los  ¿riticos  7  ^ 
orgullosos  modernos. 

Las  matemáticas ,  el  ídolo  de  los  fíló-  MatuMáti^ 
sofos  modernos»  tal  vez  no  deben  menos  i 
los  Griegos ,  que  solo  escribieron  los  pri- 
meros elementos  ,  que  á  nuestros  analíti* 
eos  ñus  sublimes.  Los  pequeños  descubrí* 
alientos  geométricos  de  Talés » de  Pitágo- 
ras  y  de  Platón  son  los  primeros  caudales 
de  este  fondo ,  que  con  los  años  y  con  los 
posteriores  trabajos  ha  llegado  á  ser  tan 
grande  ,  que  ya  no  hace  caso  de  aquellas 
cortas  ganancias » que  causaron  un  excesi- 
vo gozo  i  los  inventores  Griegos.  £n  Jas 
ciencias ,  aun  mas  qtie  en  el  comercio ,  se 
verlíica  que  la  tercer  generación  ,  no  ex- 
cediendo en  taiento&  la  primera  1  se  ad- 
quiere mayores  ganancias ;  puesto  que  loe 
nietos,  naciendo  mas  opulentos  por  la  ha- 
^yilidad  de  sus  mayores ,  pueden  sin  unt^ 
litiga  aumentar  tfkucho;  mas  la*  riquezas 
adquiridas.  Los  descubrimientos  de  Talés 
•obre  el  círculo  y  los  triángulos ,  fueron 
causa,  de  que  los  Griegos  levantasen  el 
J^uelo  hasta  lleigar  &  los  sublimes  inventos 
lom.  í.  N  de 
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de  Archimedes ,  Apolonio  y  Diofante  ;  j 
yo  juzgo  mas  digna  de  alabanza  su  habili* 
dad  en  estos  esfuerzos  del  enrendimiento, 
que  la  de  los  modernos,  los  quales  por  loi 
dtscuhri mientes  algebraicos  ¿e  Cardano  y 
Viera  han  llegado  últimamente  al  cálculo 
iníinitisiraal.  A  Platón  se  debe  el  princi- 
pio de  la  análisis  geométrica  ,  y  en  la  es- 
cuela Platónica  se  halla  el  origen  de  las 
secciones  cónicas  y  de  los  lugares  geomé* 
trieos.  Sabemos  que  Teofrásto  tenia  tantas 
noticias  de  los  descubrimientos  hechos  ya 
en  su  tiempo ,  que  escribió  una  lar^  his^ 
toria  de  las  matemáticas,  formando  un  li* 
bro  de  la  aritmética ,  quatro  de  la  geome- 
^trfa  7  seis  de  la  astronomía.  No  mucho  des» 
pues  compuso  Eudémo  otra  historia  de  las 
matemáticas  y  de  la  quai  Proclo  nos  ha 
conservado  un*  fragmeato.  Escd  prueba 
^uaiitós  progresos  hicieron  en  poco  tieni- 
po  los  Griegos  en  aquel  estudio»  puesto 
que  dos  dodos  hlósoíbs  encontraron  cor 
piosa  materia  para  formar  de  ellos  largas 
historias.  Solo  el  pensamiento  de  escribir 
h  liistoria  de  aquelJU  ciencia^  manifiescá  d 
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genio  filosófico  de  los  que  la  profesaban. 
Nuestro  siglo  se  ha  honrado  con  la  erudita 
historia  de  las  matemáticas  de  Moiitucla;  * 
y  ya  habla  dos  mil  años  que  k»  Griegos 
habían  dado  á  este  dedo  escritor  mas  de  uil 
cxemplo.  Pero  lo  mas  maravilloso  es  que 
aun  no  habla  llegado  á  comparecer  el  ver- 
^dero'esplendor  de  las  matemáticas  Grie- 
gas, quando  ya  sus  progresos  merecieron 
iiqnellas  dos  historias.  No  habia  aun  naci« 
do  EucUdes  »  con  el  qual  puede  decirse 
que  nació  la  verdadera  geometría  i  no 
existía  aun  la  escuela  Alexandrina,  fecun- 
da  madre  de  los  Aristilos,  de  los  Timoca- 
res,  de  los  Eratostenes  y  de  tantos  hom- 
bres excelentes  en  aquella  facultad.  Aris- 
tarco de  Samos  aun  no  habia  aplicado  la 
geometría  á  la  astronomía,  ni  adquiridose 
nombre  glorioso  con  sus  dodas  y  útiles 
£itígas.  No  habia  venido  aun  i  ilustrar  el 
mundo  el  grande  Árchimedes,  cuyo  nom- 
bre solo  bastarla  para  hacer  inmortal  la  sa- 
biduría Griega ,  quando  no  tuviera  otros 
snatemkicoB  de  que  glorbrse.  Wallis,  per- 
fecto juez  en  esta  materia ,  no  teme  decir 

N  %  que 
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que  el  gran  Archimedes  dió  los  principios 
para  casi  todos  los  inventos  que  ensobcr- 
vecen  ¿  nuestra  edad.  £n  sentir  de  Leib« 
iiitz  quien  tuviere  talento  para  entender 
bien  las  obras  de  aquf  1  matemático » poco 
se  maravillará  de  los  descubrimientos  de 
los  modernos  mas  famosos.  Pasando  des- 
pués á  los  posteriores  tiempos,  ^Hyparco 
y  Toloméo  no  tienen  tanto  metito,  como 
nuestro  Ticon  y  Cassini  ?  Y  Apolonío 
y  Diofante  ¿  no  se  presentarán  sin  miedo 
delante  deBernoulli  y  del'  Hospital  ?  Una 
nación  que  puede  blasonar  de  tener  los 
*  Pitágoras »  los  Platones,  los  fiuclides»  los 
Archimedes  y  los  Apolonios ,  los  Hypar- 
eos,  los  Toloméos,  los  Dioíantes  y  un  nu- 
meroso exército  de  tan  ilustres  campeones» 
i  no  puede  justamente  descollar  entre  lae 
demás  naciones,  y  vanagloriarse  de  su  ho- 
nor literario  ? 

MMicfú       i  ?ero  quánta  será  la  gloria  de  la  G» 
da  ,  que  en  qualquier  otro  ramo  de  las 

ciencias  pnede  jadarse  de  tener  hombres 
de  no  menor  fama,  que  los  que  cuenta  en 
las  matemáticas?  Hipócrates  7  Galeno  ¿no 

son 
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son  aun  en  nuestros  dias  reputados  como 
oriculos  de  la  medicina?  Y  Areteo,  tan 
▼enerado  de  loa  antiguos  {no  es  tenido 
también  en  mucho  aprecio  por  los  moder- 
nos? Acaso  Teofrasto  7  Dioscórides  i  no 
son  reputados  como  padres  de  la  botini* 
ca?  El  estudio  de  la  anotomía  i  no  debe 
su  mayor  lustre  ¿  Erasistrato  y  á  Erofilo  } 
A  mas  de  estos  había  éntrelos  Griegos Infi-  * 
nitos  otros  médicos  famosos,  los  quales bas- 
tarían para  hacer  Inmortal  en  los  fa!>tos 
de  la  literatura  la  memoria  de  qualquiera 
otra  nación.  Erodico  se  hizo  memorable 
]por  haber  aplicado  al  uso  de  la  medicina 
la  gimnástica ,  que  antes  solo  servia  para 
los  juegos  y  celebr  idad  de  las  fiestas.  A 
Diocles  Caristio  le  daban  los  AteiÜQises  el 
lisonjero  titulo  de  segundo  Hipóciates:CeU 
so  habla  de  un  instrumento  cirúrgico ,  y 
Galeno  de  un  vendage,  que  por  ser  su  ia- 
Tentor  Diocles  tomaron  su  nombre,  j 
semejantes  nombres  son  los  mas  seguros 
elogios  que  pueden  hacerse  de  los  médi- 
cos. Asciepiades,  con  su  método  j&dl  7 
cómodo,  7  con  sus  felices  curaciones,  pu- 
so 
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so  en  grande  estimación.  la  medicina  en 
Koinay  que  hasta  eacoiices  había  estado  " 
«DU7  despreciada.  Bntre  los  Griegos  na- 
cieron várías  seibas  famosas  en  la  medici- 
m  9  y  las  sedas  solam^^nte  crecen  donde 
áe  cukivaii  las  ciencias  con  ardor.  Sea 
Acron  cabeza  de  la  se¿^a  Bmpyrica  como 
juzga  Plinio,  ó  Scrapión  médico  Alexan- 
'  dríno  como  quiere  Celso » ó  sealo  final» 
mente  Filíno  discípulo  de  Erofílo  co^' 
mo  dice  Galeno ,  lo  cierto  es  que  dicha 
se^  pertenece  &  la  medicina  Griega  r  T 
cuenta  entre  sus  seqttaces  4  Apolonio, 
Glauco ,  Eraclldes  Tarentino  y  otros  mi> 
chos  bien  conocidos  en  la  historia  médi- 
ca. Temison  puso  los  fundamentos  de  la 
seíta  Metódica,  que  después  fue  llev.ida 
á  la  perfección  por  Vezio  Valante  y  por 
el  famoso  Tésalo ,  honrado  con  el  título 
de  Vencedor  de  ¡os  médicos.  La  seda  Epi- 
sintica^U  EccUptica  y  la  Pneumática  na* 
cieron  en  Creciai  j  obtuvieron  muchos 
seqüaces.  Le  Clerc,  Goelike  y  Portal 
dan  en  sus  historias  noticia  mas  individual 
.de  los  médicos  excelenus,  que  mas  se  de- 
di. 
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dica'roná  ilustrarla  literatura  Griega.  No* 
sotros  para  poner  finá  estepaiuo,  que 

ciertamente  merecía  mas  larga  discusión, 
leinitieadonos  á  dichas  historias  »  pasaré- 
mes  i  manifestar  que  Ja  fucispnideacu 
Griega  no  exige  de  nosotros  menores  ala- 
banzas ,  que  todas  las  otras  partes  de  las 
ciencias. 

No  nos  detendremos  en  referir  anuí  Jnri»^ 
todos  los  famosos  legisladores  de  los  Grie- 
gos ,  que  dieron  principio  á  la  jurísprcb 
dencia  legislativa  ,  parte  mucho  mas  no- 
ble en  el  estudio  legal ,  que  la  jurispru- 
dencia Qonsukiva.  Nicolis  Cragioen  las 
iánfigüedadi$  Griegas  de  Gronovio  (¿7), 
trata  á  la  larga  de  la  república  de  los  Lacet 
demonios ,  y  de  sus.  leyes*  Ideoisio  en  la 
TimüUs  Atica  ha  procurado  recoger  quanr 
to  ha  podido  encontrar  baxo  el  nombre 
de  Soion^y  ^lese.  apócxiíb » ó  genuino ;  p^ 
to  SamtteL  Petit  en  su  Cametftarh  dr  lat 
Uycs  Aticas  ^  ha  sabido  evitar  el  delecto 
de  Meursio^  y  distinguir  las.  leyes  fingidas 

 de 

C«}  Ton.  IV< 


Digitized  by  Google 


0 


104  Historia  de  toda  la 
de  las  verdaderas*  £a  los  citados  autores 
te  puede  ver  quanto  estudiaba»  los  Grie- 
gos esta  parte  de  la  jurisprudencia  ,  y  mu- 
cho mas  en  el  erudito  Fabrido»  el  qual 
en  k  BiUhiica  Griega  (a)  forma  un  lar* 
go  catálogo  de  los  legisladores  de  aquella 
nación.  Ademas  de  los  nombrados  por 
dichos  autores »  aplicaron  otros  muchos 
sus  meditaciones  i  este  estudio.  El  divino 
Platón ,  no  satisfecho  con  ocupar  un  pues# 
tD  tan  distinguido  én  la  eloqüencia ,  en  k 
filosofía  7  las  matem&ticas,  quiso  también 
ser  respetado  de  los  jurisperitos.  Por  lo 
qual  Mafsilio  Fidno,  dice  de  él  (b):  Qumh 
admodum  philosophmm  mmmm  rafiem- 
tissimusf  6r  eloquentissimus  oratorum  ^.ita 
jtifis$<msulicrum  imnium  frudmituiami» 
En  efedo  sus  diez  libros  Di  rejMika,  f 
los  doce  De  legibus,  se  pueden  considerar 
como  el  código  Platoniano^  y  como 
tratado  filosófico  del  espíritu  de  ks.  leyes* 
Los  diálogos  De  las  leyes  no  están  adorr 
nados  de  aquellos  rasgos  sublimes  que 

her. 
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kenooseui  los  Dt  ia república,  pero  en 
recompensa  están  llenos  de  individuali- 
dades mas  piddicas ,  que  los  hacen  igual- 
'tnente  preciosos  ymucho  mas  importantes 

por  lo  que  mira  á  la  Jurisprudencia.  La  ' 
politíca  de  Aristóteles  se  puede  igualmen- 
te reputar  por  una  obra  perteneciente  i  la 
ciencia  legal,  siendo  el  alma  de  ésta  la  po- 
lítica, y  tratando  dicha  obra  muy  amenu- 
do  de  las  leyes.  Por  Dlógenes  Laercio  sa- 
bemos, que  Teofrasto  escribió  tres  libros 
Di  los  Legisladores ,  y  veinte  y  quatro 

*  acerca  de  las  Le^fs  según  sus  prineiphs'yai 
'  epítome  de  ellas  comprehendldo  en  diez 
libros  y  algunas  otras  obras  tocantes  á  las 

'mismas*  El  propio  Laercio  manifiesta  ba* 

•  ber  «escrito  Demetrio  Falereo  cinco  libros 
'  sobre  las  leyes  de  los  Atenienses ,  y  tam- 

bien  uno  sobre  las  leyes  en  general  Otros 
'muchos  se  dedicaron  Igualmenté  á  las  fe 
*yes,ó  4  asuntos  pertenecientes  al  estudio 
'legal  f  y  oonsigukron  ^ue  la  Jurisprudeü- 
'da,  no  menos  que  las  otras  tiencias »  dé- 

*  bicse  su  origen  á  h  mente  fecunda  de  los 

•  GríegoST-.  •  *•  • .  y 

i  I  Ton»,  t  O  Tam- 
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Citadlos      También  los  escodios  Eclesi&sricoc  « 

Eclctúttll* 

••••  pueden  decir  creados  y  perficionados  por 
los  Griegos,  auaque  nacieron  muclio  des- 
pués de  la  niyna  del  Imperio  Griego ,  7 
de  la  decadencia ,  no  solo  de  la  literatura 
Griega ,  sino  también  de  la  Romana.  Ire- 
n^o*  Justino,  Orígenes  7  Clemente  Ale* 
xandrino,  que  ftiercn  los  primeros  que  em- 
pezaron ¿  formar  una  ciencia  de  la  expost* 
don  ^  7  déla  prueba  de  la  Religión,  eran 
.  Griegos;  Griegos  Egé^ipo  y  Eusebio,  pri- 
meros escritores  de  historias  Eclesiásti- 
cas :  Griegos  Atanasio,  Basilio,  el  Nacían* 
ceno  7.  Crisóstomo  ,^ue  honraron  tanto 
los  estudios  JBdesüstlcos ;  7  generalmente 
Griega  es  la  literatura  £clcsiiscica  en  todos 
sus  ramos»  pudiéndose  decir  00a  verdad 
que  ¿su ,  no  menos  que  la  pro&nt ,  debe 
no  solo  los  principios ,  sino  también  los 
snayores  progiesos^i  aquella  doda  nadoo 
madre  gloriosa  de  todas  Jas  ciendat.  Pero 
ya  es  tiempo  de  levantar  la  mano  de  esta 
tabla ,  para  passar  á  bosquejar  iin  pequefio 
.  quadro  de  la  literatura  Romana,  deseando 
entretanto,  que  un  pintor  mas  hibUqule- 


n  dar  i  la  enidita  cariosidad  de  los  moder- 

CCS  un  retrato  acabado  y  perícdo  de  la 
Gncgv 

CAPITÜLOV. 

Uteratura  Romana. 

'  Abia  ya  muchos  siglos  que  los  Grie-  otígen  4e 
gos  cultivaban  toda  especie  de  ciencias»  y  ^  ¿"tJSff'j* 
Jos  Romanos  aun  no  habían  pensado  en 
ellas.  Ocupados  en  continuas  guerras  por 
espacio  de  cinco  siglos,  no  aspiraban  á  otra 
cosa  que  á  la  gloria  de  las  armas,  y  i  dila- 
tar mas  y  mas  su  dominio  en  las  Ptxyvlncias 
circunvecinas,  sin  cuidarse  de  la  cultura  de 
ks  ciencias  ai  de  los  hcmores  literarios» 
sitiido  mas-graro.&vis  oídos  el  sonido  de 
b  trompa  militar ,  que  los  suaves  acentos 
^e.l^  .cít^a.de  Apolo.  Finalmente  al  coa-t 
duicK»  el  siglo  V»  enirsiiido.las  yiétoríosas. 
%tm»  de  Roma:eB  Ja'iGrtcia-Magna  y  en  li, 
$icijia,  comenzaron  los  Ramanos  á  abrir 


líT 

sfienp^ 

tiemp^fil.tmQ  que  empezaroiiit^uer  cpi^ 

O  2  los 
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los  Griegoi ,  el  placer  que  fedUan  de  stt 
Poesía,  el  gusto  que  sentían  en  sus  teatros 
y  la  admiración  que  les  causaba  su  univer- 
sal sabiduría ,  despertó  en  los  Ronunos  el 
gusto  de  la  literatura ,  que  hasta  entonces 
no  hablan  conocido.  Livio  Andrónico, 

Kevio»  Ennio  y  otros  Griegos  transferidos 
á  Roma » fueron  los  primeros  que  encen* 
dieron  en  el  corazón  de  Jos  Romanos  el 
amor  á  las  letras.Lo6  mismos  dieron  al  tea- 
tro algunas  piezas  dramiticas  rústicas  y  des* 
aliñadas;  Livío  compuso  ademis  una  obra 
^n  verso,  que  mejor  puede  llamarse  histo- 
ria, que  un  poema  de  la  primer  guerra.pá- 
nica,  y  Ennio  los  anales  de  las  empresas 
mas  memorables  de  los  Romanos.  Pero  ni 
livio  ni  Bnnio  pudieron  obtener  la  glo* 
ria  de  poetas  épicos ,  ni  las  composiciones 
teatrales  de  aquellos  primeros  poetas ,  las 
juzgaron  los  Romanos  dignas  de  ser  kí- 
das  en  los  tiempos  fiilioes  6e  su  Cteratiira. 

Plauto  y  Tercncio  fueron  los  primeros 
que  merecieron  el  aprecio  de  los  Romanos 
coitos»  y  lol  únicos  c6¿ilcoeqiie  entiem» 
pos  posteriores  se  oyeKW  en  el  teatro.  Des- 
de 


Digitized  by  Googl( 


íiter atura.  Cap>^V»  im^ 
de  ¿stói^  puedo  4cairi0  »«qae'emptefltt  pm^ 
liosotroi  1¿  literonirai  Rona'na,  puesto  que : 
sus  obras  son  hs  primeras  que  se  han  con- 
sexvado  hasta  nuestros  tieinpos»  y  que  lian* 
ctotf ibukkx  al  estido  adñal.dé  las  Ierras. 
Cerca  de  un  siglo  antes  de  la  Era  Christia-.* 
Qa  floreció  Lucrecio  autor  de  un  poema* 
didaseiUGO  9  coa  el  qualj^udo  ya.&ookt 
empezar  i  jcoinperir  cte  su  maeistra  la  Gre-' 
cía.  Por  aquel  tiempo  enriqueció. Xaicilio; 
b  Poe^  coa  la  sádxa,  género  no  coiiod^. 
do  de  los  Griegos,  y  que  dcspfles  adquirió^ 
mucho  honor  en  Roma  por  las  obras  Ho> 
xado»  Persio  y  Juyenal,  Hoi»$áo.e$!  ú 
4co délos ROmanps,  y  en  b  ^ita  &  los PÍ-^ 
sones,  en  la  de  Augusto  y  ei>  varias  ptra% 
^  ha  ¿echo  <na€^$rí|  di9^1^.  Re«*np^.,,yr 
de  toda  la  polaridad  eil  lo  4i}é4)elteiiecf 

al  buen  gusto  de  escribir.  La  corona  de  la 
Poe^  elegiaca  est^  idi«i4i^, Af$se  ;Pjrgt 


clan  en  Roma  Cátulo,  Gallo  y  Ovidio,  que 
también  siguieron  el  mi^o  genero  de  co% 
paáiáofsu  Ctollft  $Shft4q$^n^  affflif«ogtai| 
BoiDbixCt^pQl  iQsefigrw^.de  vaups  mo- 
.«.»  tro8| 


na        Historia  de  toda  ia.. 
uoop.  eoi  lotquito,  bieaquc'CQiidt&fétt«. 
te  gusto  9  le  disputó  la  palma  el  Bspañol 

Marcial.  Ovidio  ilustró  otras  muchas  es- 
pecies de  poesía.  Sus  Miroidas^  los 
motfUeos^  los  Fastot^  los  Amorés^  los  li- 
bros que  escribió  de  este  arte  y  de  su  re- 
medio, baoea  4  Ovidio  im  poeta  original»» 
que  coflipeiisa  bien  algunos  defedos  coa- 
las muchas  bellezas  de  que  se  ve  ricamenv^ 
tci  adornado.  Pero  el  poeta  que  lia  dado 
mas  honor  4  la litejocnia  Romana,  es  el 
iíahtuano  VirgHio  y  que  llberalmente  faí^ 
vorecido  de  las  Musas,  se  dedicó  á  ilustrar 
b  Fíoesia'JidOóGéa,  kDidascáUca  j  la  £pi«i 
ca:  y  en  todatf  tfesio!  consiguió  con  mara- 
villosa felicidad.  Xa  Tragedia  no  tuvo  eo- 
tfe  tos  Romáttós^saefie^muf  ventajosa:  d 
IVmdt  V^irio,  f  la  Jl^déa  de  Ovidio  soii 
las  únicas  Tragedias  alabadas  por  Q^inti* 

Uaños  7  áuoqufr  los  Romanos  gúmbuiw* 
eesÍviiiieRte''áe'IOs  ^«(rtimieiitos  teatra- 
les^ nunca  tuvieron  Tragedias  que  mer^^ 
cáelen  los  InÉ^ensos  gakoa  qué  costaban  ba 
deeorietóneiv  Bt  úntoo  mÍMWtfieatá  dd 
teatro  trágico  da  Roui;t,  M>a  las  ¿diez.  Tuu 

ge- 
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gedias,  que  nos  han  quedado  bazo  el  nom- 
bre de  Séneca ;  ]  pero  quán  inferiores  soa  . 
^tas  á  tantos  modelos,  que  en  otros  géne- 
ros de  Poesía  nos  han  dezado  Jos  Romanos! 

La  eloqüencia  Romana  no  puede  va-  £io^ftcadi. 
naglorurse  de  tener  tantos  hombres  famo- 

fos  como  la  Poesía»  Antonio, Craso,  Or- 
tensio/ Cesar  y  algunos  otros  se  ven  muy 
alabados  en  los  escritos  de  Cicerón,  pero 
nosotros  {  qué  monumentos  tenemos  para 
juzgar  de  sn  fiicundia?  Orador  cumplido  y 
.  perfedo,  orador  que  pueda  él  solo  compe- 
tir oon  Jos  celebrados  Criegos»  orador  que 
haya  podido  servk  de  moáóloA  los  poste- 
riores ,  no  hay  otro  que  el  incomparable 
Tullo,  el  qual  tuvo  también  el v singular 
aiéfíco  de  extendeisé  por  tDdbs  los' fiamos 

de  la  eloqüencia  cón  la  lifisma  felicidad, 
igualando  en  la  oratoria  4  JDemóscenes, eo 
Ja  filosófica,  ódidmáüca,  1  JPiac6«,  yj» 
petando  mucho  en>  epíHolM  á>todft%tet 
Griegos  mas .  cultos. 

Lai  historia  ha  tenido  mas  «BqBaces  es-  miBita. 
tre  los  Romanos,  cuyos  gloriosos  hechos 
•  Hamaban ia atencioa  dcios.graodes  iogs-  ' 

]Ü0S| 
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.    posteridad.  Livio  solo  bastaría  para  hacer 
inmortal  I2  gloria  de  la  historia  Romana; 
pero  antes  que  él  habkn  florecido  Salustb 
y  Cesar  con  no  menor  aplauso  por  su  es- 
tilo histórico  i  se  havia  hecho  ya  famoso 
Cocnelio  Nepote  con  sus  elegantes  vidas; 
y  después  de  los  tiempos  de  Livio  no  se 
adquirió  menor  nombre  en  la  historia  el 
político  Tidto,  A  mas  de  todos  los  dichos 
se  han  hecho  inmortales  en  diferentes  gé- 
neros de  historia  Floro ,  Quinto  Curcio, 
Suetonio^  Justino  y  otros  muchos*  VaieriD 
Máximo'  quiso  seguir  una  manera  nue^ 
de  historia,  y  Pomponio  Mela  se  dedicó  4 
tratar  dignamente  la  Geografía. 
ffiMofia.  *  'No» fiiedMCDoocida  entre  los  Romanos 
la  erudición  Pilológica,  puesto  que  Var- 
•  ron»  Aulo  Gelio »  Plinio  el  joven»  Q}iin« 
'tiiiinot  Boezkv  Macrobb  y  algunos  otsos 
'  escritores  seméjai^tes ,  pueden  formar  uoa 
clase  de  fílólogos  entre  los  Romanos.  Da 
9^  . : '  eitira  de  Petrosiio  Arbitro»  mezclada  de 
>prosa  y  -mno^  penenece  á^um  dspetie  de 
co|nposicio^es.UaiBada.por  yaiix>n  sáüca 

me* 
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Imeóipoi  9  la  qual  fue  bosquejada  por  el 
Oriego  Meaípo ,  formada  por  Vairon  ,  y 

adornada  por  Petronio ,  y  puede  decirse 
que  únicamente  la  conoderon  los  &om»- 
hos,  baxo  cuyo  modelo  ha  sido  renovada 
en  Francia  en  los  últimos  tiempos  de  la 
.inoderna  literatura.  Servio »  Asconio  Pe- 
tiianot  Donato  y  otros  hacea  ver  que  los  esr 
tudios  gramaticales  no  solamente  los  culti- 
Taron  los  Romanos  en  los  tiempos  anterip- 
fes  i  Suetonio»  qué  escrlhtóla  vidade-mth 
chos  gramáticos  ,  sino  también  después.  Y 
asi  en  todas  las  clases  que  pertenecen  4  las 
buenas  letras ,  pueden  iísonjeane  los 
manos  de  tener  hombres  ilustres,  y  hacer 
ostentación  de  los.  excelentes  frutos,  qué 
prodnxo  su  terreno.  .Pero  aquellas  partea 
qué  bonttkuyvn  la  loias  sólida  literatuca^-tK» 
dos  aquellos  ramos  que  pertenecen  4  las 
ciencias,  no  pueden  gloriarse  de  estar-ado^^ 
nados  COA  müchoe  nombres  Bomaaostf  . 

•   El  decoro  Romano,  la  profunda  poli-  cieocl^ 
tíca  y  el  «é^Iko^fBodo  de  pensar  de  aquella 
ildble  nación,  parecían  mas  adaptables  á  los 
estudios  serios,  y, á  la  sublimidad  de  las 
Tom.  L  P .  cien^ 
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dencias » que  i  la  belleza  y  &  la.  ameiikM 
de  las  buenaftletns.  Y  lú  cama  admiracloft 
el  ver  tan  abandonad  as  las  ciencias»  quanto 
Cültivadaccoii  ardor  las  buenas  k(ras,  Le$ 
csnrdioft  de  la  Geometría  y  gener^ilmente 
de  las  Matemáticas»  apenas  liegaron  á  gu««- 
tario&  aquellos  agudos  y  sublimes  iagenioiy 
que  tan  fostaaicace  sabían  pensar  en  todai 
materias.  Sin  embargo  Cicerón  nos  alaba 
un  Sexto  Pompeyo,  el  qual  havia  emplear 
do  ^  excelente  ingenio  en  la  perfe^  io- 
teligencia  de  la  Geometría  y  de  la  Filosa- 
fia  Estóica  Qi),  y  un  C.  Gallo»  que  deley- 
tandose  con  I»  observadooes  astronóm}* 
ctsUegói  saberpronosticarlosiecUpses(^). 
Varron  ^adornado  de  una  erudición  uni ve/* 
•al»  dio  bonrosaacogida  iias  matemáticas^ 
forosobre  todos  merece  especial  memoaa 
ti  gran  Julio  Cesar.  Aquel  portentoso  In- 
fenio  iinia  como  por  eatietenúniento  i 
su  singular  ciencia  degob^rjiar  los  eséiüpi* 
tos  y  la  república,  el  estudio  de  toda  suer- 
te deiitecatuia*  £1  mérito  inestiouble  4» 

sus 
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sos  comentarios,  escritos  con  tanta  preste- 
za y  f^icilidad,  como  refíerc  Uirclo  {a)  tes- 
tigo pcular^puede  manifestamos  qnin  emt* 
fíente  íbese  en  todas  susdemas  obras  poéti- 
cas» gramaticales,  oratorias,  polidcas  7  de 
todaaespecies,  igualmente  af^udidas  y  ce- 
lebradas por  los  antigaos*  Y  pasando  par-  ' 
ticularmcnrc  4  su  pericia  en  las  ciencias,  t\ 
puente  que  hizo  construir  sobre  el  Rin,  y 
las  miquinas  militares  que  inventó ,  son 
otras  tantas  pruebas  de  su  inteligencia  en  la 
mecánica»  y  $u  habilidad  en  la  Astronomía 
ln  acredhao  los  eruditos  líbeos  que  dex6 
escritos,  y  de  que  hacen  memoria  Plinio  7 
Macrobio;  y  sobre  todo  la  reforma  del  Ka* 
lendario  Romanó,  y  el  nombre  de  JuU¿h 
no  dado  ál  año  solar  regúladó  por  el  mi^ 
mo  Julio  Cesar ,  bastan  para  hacer  inmor- 
tal su  fiuaaa,  y  eterna  la  memoria  de  la  Ro- 
taiana  Astronomía.  Julio  Frontino  y  Vlrr» 
bio  aunque  no  dedicaron  su  estudio  á  las 
especulaciones  matemiticas,  uataroú  en  sus 
escritos  materias  pertenecientes  i  esta  cieil- 

Pii  cia, 

(4)  lhMlwi]Xh.YaLStUQdU 
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dar ,  y  dieron  tales  muestras  de  la  Geome* 

tría  Romana ,  que  merecieron  se  empeñáse 
Voleni  en  ilustrarlos.  La  FilosoOi  que  se 
conoda*  en  Roma  era  toda  Griega,  y  ann 
de  ésta  se  hacia  poco  aprecio.  Un  tal  Sextio 
filósofo  alabado  por  Séneca  y  otros,  qui- 
so constituirse  autor  y  cabeza  de  una  seda 
filosófica;  pero  no  supo  hacer  mas  que  una 
mezcla  del  s)  stema  Pitagórico  y  del  Estói- 
.cp,  que  no  logró  la  suerte  de  tener  muchos 
seqüaces.  Catón ,  Bruto  » Varron  y  otros 
.estudiaban  los  lilóscfos  Griegos ,  y  se  de- 
Jeyuban  examinando  sus  varias,  y  muclias 
veces  opuestas  sentendas.  Cicerón » filó- 
sofo el  mas  noble  de  los  Romanos,  y  el  pri- 
4iero.  que  reduxo  la  Filosofía  4  hablar  su 
J^ii^a/se  aplicaba  i  las  qikstiones  filosó? 
ficas  de -los  Griegos ,  como  á  un  descanso 
.y  4I  misino  tiempo  auxilio  de  sus  fa;igaf 
^N^atorias.  Lucredoppe^  filósofo^  no  hi^o 
ptra  ccfsa  que  buscar  en  la  fílosofia  de^pi- 
curo  materia  para  su  numen  poético.  Séne- 
ca y  Plinio  .  pueden  llamarse  los  únicos» 
que  entre  los  escritpres  Romanos  deben 
ponerse  en  los  füto^  de  la  Filosofía,  ^s  cicr- 

to 
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to  qtle  Séneca  era  seqüaz  de  la  doftrina  Es- 
toica; pero  la  sublimidad  de  las  sentenciaSj 
la  novedad  de  los  pea^amúntos  y  el  orden 
de.  las  materias  son  frutos  del  ingenio  del 
filosofo  Cordovcs:  las  suiiiezas  inútiles  7 
qüestiones  vanas,  que  se  encuentran  entre 
la  gravedad  7  solidéz  de  sus  tratados  mo- 
rales ,  proceden  de  la  seda  Griega  que  él 
profesaba.  Sus  qüestiones  naturales  son  el 
junico  monumento»  que  nos manifíestá  no 
haber  sido  la  Fisict  un  campo  desconoci- 
do de  los  Romanos.  La  liistoria  natural  de 
.'PHnio  es  un  precioso  tesoro  de  toda  espe- 
cie xle  erudición;  pero  enriqueció  particu- 
brmente  con  ella  la  Filosoña  natural  de 
noticias  no.  vulgares  y  de  curiosidades  im« 
portantíBs.  La  Medicina  al  principio  era  en 
Roma  no  solo  despreciada  ,  sino  aborre- 
.^Ida,  y  ayn  después  quand o  Asclepiades 
Jalzp  empezase!  ser  mirada  sin  aver- 
sión','eran  Griegos  todos  los  que  la  prac- 
jtic^bda  i  y  los  Romanos  se  desdeñaban  de  .  "  f 

exercer  tal  pj^pfesion.  Celso  es  el.unico  es- 
critor latino,  que  fe  dedicó  4  ilustrar  con 
sus  e^rkos  las,  qosas  medicas  i  pcrü.{a^- 

po- 
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poco  sabemos  que  exerciese  la  Mediciné, 
queriendo  muchos  que  Celso,  coaio  hom- 
hr€  erudito  ydedeneia  univenal^  hajra 
esícrito  de  la  Medicina  del  misnfo  moJo 
que  lo  hizo  de  li  Agricultura,  4ci  arce  mi- 
litar Y  de  casi  todas  las  otras  dendas»  pues- 
to que  con  vasto  ingenio,  é  incesante  es- 
tudio, quiso  comúnicar  i  toáis,  JUs  gradas 
de  su  latinidad, 
jiirispn.     La  Jurisprudencia  es  hunicá  Ocultad 
que  propiamente  puede  llamarse  la  ciencia 
de  los  Romanos.  Las  nobles  y  prindpaios  . 
fimilias  la  exerdan  publicamente ;  y  en 
Roma  el  estudio  legal  se  atrevía  á  compe- 
.  tir  con  el  arte  militar  7  con  la oratoria.Sex- 
to  Papirio  debió  ser  jurisconsulto  en  los 
primeros  tiempos  de  Roma ,  pues  juntó 
un  código  de  las  leyes  Reales,  conocido 
por  nosotros  baxo  el  nombre  <le  PafirUh 
ftü,  el  qual,  según  asegura  él  célebre  Paulo» 
fue  comentado  por  un  tal  Granio  Flaco. 
Pero  el  estudio  de  las  lejes»  kjurispni- 
denda  interpretativa  y  consultivi,  la  ver 
dadera  profesión  legal  tuvo  principio  ea 
ios  tiempos  de  la  repúbliea»  quaodo  te  de* 

di* 
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dicacon  los  do¿tos  y  prudentes  Romanos 
á  hacer oomentoft y  glosas  álasleyes^yi 
dar  consejos  7  respuestas  ¿  los  clientes  quie 
Jas  solicitaban.  Un  estudio  privado^  y  una 
madura  y  atenta  lefiexion  sobie  las  mismat 
kyes  formaban  los  primeros  jurisconsul- 
tos, y  les  hacían  oráculos  de  la  república* 
Pero  observando  después  quin  estimadji 
Ara  de  todos  esta  dencta ,  y  quanta  &ma» 
honores,  riquezas,  y  toda  especie  de  ven- 
tajas producía  su  estudio,  se  pensó  en  ha- 
cerle mas  ficii  y  cómodo  para  qualquieni 
que  quisiese  abrazarle  ;  y  Tiberio  Corun- 
cano  tuvo  aolerta  escuela  pública  desde 
príncipíosdei  siglo  V  de  Roma.  iQpé  elo- 
gios tan  magnfiícos  no  dan  Tulío  y  Tito 
I^ivio  á  la  ciencia  legal  de  Catón  el  censor? ' 
]d.  OtOD  su  hijo^  M*  Junio  y  Pubiio  Mur 
do  se  citan  también  como  profesores  de 
aquella  facultad,  i  Quién  ignora  el  grande 
elogio  que  Cíceroa  hace  (^)  de  Qpínto 
Mudo  Scevoh »  como  de  un  hombre  d 
as^as  erudito  en  la  dodrina  dd  derecho  ci- 

_    viJ. 
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vil  9  de  mas  agudo  ingenio,  de  esdlo  más 
limado  y  sutil,  y  en  una  palabra  el  mas  eld- 
qüentc  entre  los  jurisconsultos ,  y  el  mas 
jurisconsulto  entre  los  eioqüences :.  Jurit- 
feritwum  eloquintissinms^  ihqumtium  ju* 
risperitissimus}  El  mei  íto  de  Mucio  Sce- 
vola  acerca  de  la  Jurisprudencia  no  se  re- 
duxo  i  sus  decisiones,  4  sus  consejos  y  á 
las  excelentes  obras  que  dió  á  luz ;  vivió 
aun  después  de  su  muerte  en  sus  dignos  dis- 
dpuios ,  que  dieron  nuevo  esplendor  i 
dquella  dencia.De  la  escuela  de  Muelo  Sce» 
vola  salieron  Aquilio  Gallo  ,  Lucillo  Bal* 
bo,  Sexto  Papirio,  Gayo  Juvencío  y  otros 
nobles  |urísconsultos.Pero  sobre  todos  me- 
rece particularmente  un  lugar  distinguido 
y  honroso  Servio  Sulpido  ,  no  solo  pot 
baber  aplicado  su  ingenio  y  erudición  al 
estudio  de  las  leyes,  sino  tairibien  por  ha- 
berle unido  la  equidad ,  buen  juicio  y  es- 
píritu filosófico»  que  es  lo  que  prindpai-^ 
mente  se  requiere  para  aquel;  y  asi  no  con- 
^  fundía  unas  leyes  con  otraSi  sino  que  divi- 
día toda  la  materia  en  sus  partes»  explica^ 
ba  las  cosas  obscuras  con  cl«u:as  y  paren* 
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tes  razones,  distinguía  lo  cierto  de.  lo  dU"* 
doso ,  lo  verdadero  de  k>  £üso  9  7  en 
suma  ¡lustraba  con  igual  arre  y  grada  la 
que  antes  se  aprendía  confusamente.  Pera 
|K>r  mas  que  en  los  felices  tiempos  de  la. 
xepública  ennobleciesen  é  ilustrasen  tan* 
tos  hoipbrcs  la  jurisprudencia  Romana,  no 
pudo  llegar  á  quel  grado  de  esplendor  j 
de  lustre  i  que  fue  elevada  baxo  el  gobier- 
no de  los  Emperadores.  En  el  imperio  de 
Augusto  dos  campeones  ilustres ,  llama- 
dos por  Tidto  dos  ornamentos  de  la  paz^ 
Antistio  Labeon  y  Atteyo  Capitón,  sien- 
do entrambos  jurisconsultos  de  singular 
ÉaaZf  y  de  diverso  parecer  respedo  de  la 
inteligencia  de  las  leyes,  fbrmaron  dos  sec- 
tas ,  cada  una  de  las  quales  contaba  entre  sus 
guaces  muchosesclarecidos  juristas;./  ad- 
quiriendo por  ellos  la  Jurisprudencia  nue- 
vas luces ,  fue  aumentando  siempre  sus 
ftierzas  y  vigor.  Y  asi  en  la  universal  de- 
cadencia de  las  letras  en  Roma,  fiie  aque- 
lla ciencia  la  única  que  sostuvo  la  digni- 
dad Romana  i  y  los  grandes  hombres  que 
florecieron  en  los  tiempos  posteriores.  Pa- 
Tom.L  Xi  .pi- 
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piniano »  Ulpiano » Paulo  ,  Modestino  y 
otros  semejantes  no  solo  aumentaron  d- 
esplendor  át  la  ciencia  legal  con  sus  es- 
critos sutiles  7  juiciosos ,  sino  que  fueron 
los  únicos  que  conservaron  la  pureza  j 
hermosura  de  la  lengua ,  y  la  precisión» 
perfección  y  nobleza  de  estilo  de  los  feli- 
ces tiempos  de  Roma.  Al  estudio  del  de^ 
recho  civil  ,  debe  juntarse  el  del  pontifi- 
cio, en  el  que  fueron  sumamente  versa- 
dos los  Romanos.  Antistio  Labeon  y  Al- 
t^)  o  Capitón  escribieron  muchos  librof 
sobre  este  derecho.  Tácito  (¿i)  alaba  á  Coc- 
ceyo  Nerva  ,  como  hombre  erudito  ea 
ks  leyes  divinas  y  humanas.  Y  generalr 
mente  el  derecho  pontificio  era  .qáú  del 
mismo  modo'  cultivado  por  los  Romanos, 
que  el  civil ,  y  extendia  gloriosamente  loi 
couñues  de  la  jurisprudencia  Romana* 


CA- 
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CAPITULO,  VI. 

jParaUh  di  la  iüeratma  Griega 
ton  la  Rmana. 


Ara  conocer  mejor  el  mérito  de  la  li-  imsoWí- 


teratura  Griega  y  el  de  la  Romana  ,  con-  do"%poca,5 
vendrá cotejaruna  con otra.Peroante todas  ?e*r *"  u r a 

rí  íi 

cosas  pienso ,  que  los  escritores  de  asuntos  otra  ^  eá  £ 
literarios  señalan  con  poca  razón  dos  épo-  ^^''^ 

cas  en  la  literatura  antigua,  una  en  Grecia 
por  los  tiempos  dichosos  de  Alexandro,  y 
«tra  en  Roma  en  el  celebrado  siglo  de 
.Augusto.  Como  si  las  letras  Griegas  con 
k  división  del  Reyno  de  Alexandro  hu- 
bieran sido  también  disipadas  y  destruí-^ 
das  ,  y  con  el  exterminio  del  imperio 
de  los  Griegos  hubiese  venido  á  tierra 
'  su  literatura, y. levantadose' después  so* 
bre  sus  ruinas  la  Romana.  Bien  al  contra- 
rio vemos  que  entre  los  Griegos  florecie- 
lon  las  letras  has^a  muchos  siglos  después* 
de  Alexandro ;  ^ue  al  tiempo  mismo  que 
los .  conquistadores .  del  universo  las  lleva- 

0.2  baa 
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ban  en  triunfo  en  la  capital  del  mundo,  era 
preciso  que  los  literatos  Rominos  bala- 
sen la  cabeza  delante  los  Griegos,  y  los 
reconociesen  mo  Jesumente  por  maestros; 
y  que  aun  después  de  estar  en  Roma  amor- 
tiguada y  casi  extinguida  la  doctrina  ,  se 
mantenía  con  honor  en  Grecia.  £s  cierto 
que  los  mejores  poetas ,  oradores  y  es> 
critores  mas  excelentes  deben  referirse  á 
aquellos  tiempos,  que  precedieron  ¿  la  nii> 
na  del  imperio  Griego  \  pero  también  la 
es  que  EucÜdes,  Archimedes  y  Eratóste- 
nes,  que  Zcnon,  Epicuro,  Carneade,  que 
generalmente  la  filosofía  y  lasmatemiticai» 
partes  las  mas  nobles  de  las  ciencias ,  que 
la  escuela  de  Alexaudria,  ¿¿cunda  madre 
de  hombres  ilustres,  7  que  lo  mas  aceo^ 
drado  de  la  literatura  Siciliana  ,  todo  m 
fruto  de  los  tiempos  posterioresi  que  Me- 
nandro  y  todos  los  Cómicos  de  lá  nuevi 
comedia,  Teó^rito  7  todos  los  poetas  JBii- 
cólicos,  Calimaco  y  aquellos  siete  que  se 
llaman  Pléyade  Griega^  y  otros  muchos 
poetas  igualmente  tunosos  no  alcanzaron 
los  felices  tiempos  de  Alci^MAdro  ;  que 

Po- 
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Polibio^  Diodoro  de  Sicilia ,  Dionysio  de 
Alicarnaso  ,  Dion  Cassio  y  otros  historia- 
dores celebrados  son  de  tíempos  aun  mat 
baxos ;  y  que  Plutarco ,  Ludano  ,  Athe- 
neo,  Longino  y  otros  infinitos  Griegos 
posteriores  son  leidos  en  nuestros  días  coa 
placer  y  admiractoo »  y  eran  oídos  y  res-  * 
petados  de  los  Griegos  y  Romanos  quan- 
do  Roma  apenas  podía  ver  algún  Testlgio 
de  su  antigua  literatura.  Na  solo  se  con* 
servó  por  mucho  mas  tiempo  entre  los 
Griegos  que  entre  los  Romanos  el  estudie 
de  las  ciencias  sérias ,  tan  cultivado  por 
aquellos  quanto  olvidado  de  estos,  sino 
también  el  gusto  de  las  buenas  letras  y 
las  gracias  del  estilo;  porque  habiéndose 
sujetado  los  Romanos  mas  tarde  i  la  fitlgá 
de  la  lima ,  sacudieron  mas  pronto  el  yu- 
gOy  y  abandonaron  sus  ^umas  i  un  estilo 
bárbaro  é  iacultn. 

A  mas  de  esto  me  parece  vana  por  uttntnn 
Otro  motivo  la  distinción  de  aquellas  dos  lod»  Qút> 
épocas  de  la  .literatura  antigua;  puesto  que'*^ 
siempre  que  se  examine  con  cuidado  U 
Kopiatti ,  fagilmcatc  se  vexá  que  no  se- 

iJis» 
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distingue  de  la  Griega  mas  que  en  el  len*» 
guage.La  poesfa estaba  sujeta  en  ambas  4 las 
mismas  leyes,  y  una  y  otra  tenían  las  mis- 
mas medidas :  la  eloqüencia  Romana  no 
podía  salir  de  los  términos  que  habia  se- 
ñalado  la  Griega ;  Tulio  y  Virgilio  estu- 
diaban en  Roma  los  mismos  modelos»  que 
en  Grecia  se  proponían  imitar  Apolonio 
Rodio  y  Dion  Crysóstomo.  Griegos  eran 
los  exemplares ,  que  encargaba  Horacio  4 
los  Romanos  registrasen  noche  y  dia  para 
aprender  el  buen  gusto;  Griegos  los  maes* 
tros  que  enseñaban  en  Roma  las  buenas 
letras  y  las  ciencias ;  Griegas  las  artes  y  la 
disciplina  de  que  estaba  llena  Italia  ;  en 
suma  Griega  era  toda  U  literarura  Romat 
na»  y  no  podía  formar  por  si  una  familia^ 
que  debiese  tomar  nombre  distinto  del  de  * 
su  madre  la  Griega.  No  tenia  Roma  aque- 
llos establecimientos  públicos  ».  aquellas 
escuelas,  aquellas  academias,  aquellas  uni- 
versidades literarias^  que  eran  tan  freqüen^ 
'  tes  en  Alexandría»  en  Rodas.,  en  Aténaft 
y  en  todas  las  ciudades  y  colonias  de  los 
Griegos ;  los  Romanos  que  quer^  hacec 

pro- 
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progresos  en  la  literatura,  y  deseaban  po- 
seer todo  genero  de  dodrina  ,  era  preciso 
que  abandonándola  patria,  pasasen  á  Gre- 
cia ,  madre  y  depositárla  de  toda  la  sabi« 
durla  ,  y  humillando  el  orgullo  y  sober- 
via  Romana  se  sometiesen  á  los  sujetados 
Griegos.  La  Grecia  vencida  con  las  armas 
Romanas,  tenia  con  las  letras  sujeto  y  cau- 
tivo 4  su  fiero  vencedor :  y  mientras  la 
política  Romana  numeraba  i  la  Grecia  entre  * 
sus  dominioSi  contaba  la  literatura  Griega 
el  imperio  Romano  por  una  provincia 
Suya.  De  modo  que  baxo  qúalquier  ás- 
pelo que  quiera  mirarse  la  literatura  Ro- 
mana,  se  encontrará  toda  Griega,  y  no  ha- 
brá razón  para  fonriar  de  cada  una  de  ellas 
una  época  distinta. 

•    Pero  sin  embargo,  los  Romanos  su-  LosRoou- 
pieron  aprovecharse  tanto  de  la  instruc-driosGiic- 
cionGrlega,  que  no  siempre  siguieron^*"* 
escrupulosamente  las  pisadas  de  los  escrito* 
res  de  aquella  nación,  ni  siempre  les  que- 
daron inferiores.  La  gloria  que  Quintiliano 
pretende  que  seapropwde  los  buenos  imi- 
tadores, U$  £rioí(s  superasse  ^  pósteros  io- 

jtuis* 
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ioisse  dicaníur,  conviene  verdaderamente 
k  los  escrkoies  Romanos ,  los  quales  han 
servido  á  la  posteridad  de  mucha  instruc- 
ción 7  de  excelente  exemplo ;  y  si  no  de- 
ben anteponerse  i  sus  predecesores  los 
Griegos,  pueden  ciertamente  estar  &su 
lado.  Porque  empezando  á  hacer  el  para- 
lelo por  la  poesfa»  no  hay  duda  en  que  los 
Griegos  cuentan  un  número  de  hombres 
jGimosos  muy  superior  al  de  los  Romanos; 
pero  la  excelencia  i  que  estos  llegaron, 
compensa  de  algún  modo  su  escasez,  ^n 
efedto  c  ^^é  comparación  puede  hacerse 
entre  el  inumerable  exército  de  cómicos 
Griegos,  y  el  cortisimo  número  de  Lati- 
nos? Pero  como  no  tenemos  ñus  que  las 
comedias  de  Aristófanes  y  algunos  frag- 
mentos de  Meñandro  por  una  parte,  y  por 
otra  las  de  Planto  y  de  Terencio  5  k  estas 
solo  debe  reducirse  el  cotejo  del  mérito 
cómico  de  los  antiguos»  quje  creo  no  será 
muy  perjudicial  á  los  Romanos ,  aunque 
en  sentir  de  Quiutiliano  fuese  ésta  la  par- 
te mas  débil»  In  immMa  maximi  labora^ 
mus.  Porque  las  comedias  de  Aristóñmesse 

ha- 
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hallan  tan  ileaas.  de  ixveguliridadeSy  que 
no '  puode  llevarse  á  mal  qóe  se  coóiparea 

con  hsde  Plauto  ,  y  Ia$  de  Tcrcncio  son^ 
tm  «elegantes  yr  pulidas,  que  nos  haoent 

cnt  r 'Sostto4<^  ^  ootejo  con  'lai.de*MeM 
nofidro  si  pudieratnos  examiriarlas.  Por 

otra  pacte  puede  reflexionarse  4  f¿vor  d^; 
lós  'fMletar  de  JUMif# ,  qiie  «.  Xerqndo  coá^ 
«amoMerftó  fto  podologíar  de  Jos4»ti*. 
eos  Romanos  mas  que  el  nombre  dp  Semi'' 
Minandro ,  habrá  sido  samo  el  mérito  de- 
Afiranio,  4  quien  se  le  dieron  enteranaente." 
En  la  tf  igedía  ,  á  mas  de  los  elogios  que 
Tullo,  y  otros  eruditos  y  juiciosos  Roma« 
nos  daban  i  Pacubio  7  á  Acio ,  podría 
hacer  algunas  reflexiones  sobre  el  Tieste-, 
de  Vario  y  U  M  J^a  de  Ovidio  ,  muy  fa^i 
Vprables  al  mérito  Romano ,  viendo'  que / 
Qiüntiliano  las  ensalza  tanto  sobre  hs  co< 
medias  Latinás,  y  que  los  Romanos  acos-  ^ 
cumbrados-  á  la  elegancia  de'  Virgilioy  de^ 
Tíbulo  y  de  Horacio ,  xecibia^  con  Ignal ' 
gusto  las  tragedias  de  Vario  ;  pero  sin  em- 
bargo en  esta  parte  c¿do  sin  dificultad  Ja 
palma  á  Sófocles 7  á «Eurípides,  y  oon^ 
Tom.I.  R  fie- 


ileso  que  la  tragedia  es  tocU  Griega.  Ai 
QOJitrarío  lasktra  estodaRpmaiiavbiea' 
que  forma  un  genero  de  poesía:  inu7  iiife« 
lior  á  h  tragedia.  Pudieron  muy  bieiLHo-- 
sado ,  Petsia  y  Juvenal  proponene -poc 
modelo  i  Locilio ;  pero  no  tuvieron  niiK 
gun  exemphr  Griego  que  imitar.  Los  crí- 
ticos disputarán  $iU,  palma  pexteaflcei 
Horacio #  ó  4  Juvenáli  pero  siempre  sni 
cierto  que  se  les  debe  á  los  Romanos.  Lu« 
credo  .Stuperó  mucho  á  los  ñlósoíos  Grie- 
gos que  expusieroa  su  doélrina  en  verso: 
el  mismo  Manilio  ,  aunque  mas  téiiue  y 
débil  que  Lucrecio,  no  dcxa  de  tener  de 
quando  en  quando  pasages  elegantes,  que 
á  lo  menos  le  hacen  igüal  4  Arato ,  por 
no  llamarle  superior  á  todos  los  poetas  di- 
dascálicos  de  Grecia.  <  Y  por  qué  el  dulce- 
y  amable  Catulo  deber4  ceder  el  lugar  á 
Calimaco ,  ó  á  algún  otro  poeta  Griego 
de  su  clase  }  Oyintiliano  á  quien  no  se 
l6  puede  impones  h  ttcha  di:  )»fe¿bo  4  los 
Romanos  quandd  se' trata  de  compararlos 
con  los  Griegos  sus  maestros  ,  dice  que 
no  teme  el  Cotejo  de  cstos  en  la  elegía.  £ii 

/efec- 
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tlfcdíó  e  qué  elegía  Griega  podii  presen* 

tarse  capaz  de  competir  con  las  Launas  de 
Propercio  y  de  Tíbulo  ?  No  faltan  á  Ho* 
racio  los  MibUmes  vuelos  ée  JPiodaro ;  pe^ 
íosabe  elevarse  sin  temeridad»  7  sigiiien-* 
do  siempre  el  camino  redo.  Algarotti  di- 
oe  {a) ,  que  Hofacio  rennia  en-eá  todas  ht  . 
gractas  dff  los  poetM  Líricos,  que  por  mis 
de  dos  siglos  haviaii  honrado  á  la  Grecia. 
Siempre.que  tomo  en  hs  manos  las  obras 
del  imcomparable  - Virgilio  memUDar^ 
rcbatar  del  dulce  encanto  de  su  divina 
poesía,  y  no. puedo  imaginarme  que  U 
eaoiditud » la  nobleza,  el  artificio ,  la  gran* 
dcza  del  diseño  y  las  inumerables  prendas» 
de  la  Emida  deban  tenerse  .en  menofic 
qds  k  oopia^  laiihaginacion^el  fiiego  .y 
la  fecundidad  de  los  poemas  del  grande 
.  Homeroé  Conozco  que.Teócrito  tiene  nu$. 
mérito  que  VirgilÍQ  en  las  buc6Ucas ;  pe- 
ro ios:^  pastores  de  Te6crito$on  todavía, 
un  poco  toscos  y  duros ,  y  los  de  Virgilio 
pasecen  mas  cultos  y  pulidos,  y  se  presea- 

.       Hs  tiQ 
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tan  con  mayor  donaire.  Las  Georgias  de 
Virgilio  no  solo  exceden  á'  los  poemas 

de  Ebiodo,  sino  que  son  el  trabajo  mas 
peifcdo  '7  acabado  de  que  pued<  gio- 
riarse  la  poesía  en  los  tiempos  antigaos  y 
modernos.  A  despacho  de  los  mas  zelosos 
.  apasionados  á  ios  Griegos  y  de  ios  deiicar 
dos  modernosj^ekp^ndié  Hbrdmente  ai 
juicio  en  alabanza  del  poeta  Mantuáno. 
Virgilio  supera  4  todos  los  Griegos  que 
se  propusoimiiar  >  y '  no  le  iguala;  ningu* 
no  de  los  modernos:  que  le  han  querido  se* 
guir.  La  eloqüeuda  Grieg;^,  como  hemos 
dicho  antes ,  contaba  un  ñámelo  infinito 
de  hombres  eloqüentes  ,  y  parecía  que  el 
suelo  de  Aténas  produxese  oradores  per- 
f;üo%'f  como  mckn  del  de  Tebas  s6lda^ 
dos  armados.  Roma  no  tenia  para  oponer 
á  tan  noble  y  numerosa  mulcitud,  mas  que 
ir  Cicerón  i  pero  éste  solo  valia  :por*una' 
legión  entera  de  Griegos  ;  porque  supo 
juntar  la  sutileza  de  Lisias  ,  la  suavidad  de 
Isócrates » la  agudeza  de  Ipérides ,  la  pie- . 
nitnd  de  Eschines,  ia'ñierza  de  Demóste- 
nes  y  k  abundancia  de  Platón,  sirviéndo- 
le 
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le  de  neo  adóroo  todas  aquellas  gracias, 
que  estaban  divididas  entre  los  escritores 
Griegos  xnaf»  excelentes.  £b  d  estile  epis- 
tolar socÉ^ttym^rklreá  losGti^gc^no  k»> 
lo  i  Tu  lio  ,  sino  también  4  otros  muchos 
de  sus  amigos»  cuyas  cartas  se  han  conser- 
yado  hasta  mieitros  dnSrBn  la  parte  de  los 
HMlogos  es  preciso  cetler  la  gloria  á  los  fi- 
lósofos Griegos  Eschines  y  Platón  >  y  s<v 
bre  todo  ^  en  otra  género  >  al  festivo  y 
gracioso-  Laciano^  Pero  sin  '  embargo'  coi»- 
viene  reflexionar  con  el  académico  de  Ber- 
lín Castüion ,  tradu¿tor  de  las  Quistumi^ 
Máéinwas  deXulio,  que  por  ñas  que  en 
esta  parte  sea  muy  digno  de  alabanza  Pla- 
tón y  hace  ma^  Grou»  trgduiter  de  su-^ir» 
fútlieaeu  qnesei  tachar  el  modo  qtm  iriP 
serva  Cicerón  en  sos  dtilofo^  porque  la  dk 
veisidad  del  diálogo  de  estos  dc(s  ilustres 
escritores » es  cóafonar  :i  la  diversidad  .ds . 
sv  fiá«rS6cr(itQs  pffCcnd&  kistroir  kh  áú": 
cii  juventud  confundiendo  los  sofistas 
pre$Bntuoso«;  yipm  i^PofuAdír.  á.^oat  . 
quiera  k>  mejoY  es  estrecharle  ,  y  venir  á 
¿s  mános.Ciceron  quería  enterar  i  sus  Ro- 
ma- 
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manos  de  varios  systefaasde  la  filosofía 

'  Griega ,  y  para  conseguir  esto  no  ba.su- 
b¿n  las  sutiles  preguntas  y  respuestas  se- 
X9S  f  sino  que  se  requería  aoa  contlauida 
j  no  interrampida  oración ,  y  una  vina  j 
abundante  facundia ,  qual  ciertamente  se 
vé  en  los  dodos  y  eloqüeaces  diálogos  del 
ülpsQfp  Romano.  Y  asi  aun  en  este  ranp 
de  eloqüencía  poco  seguido  de  los  Lati» 
iios,C¡ceron  solo  basta  para  sostener  su  glo- 
lía.  De  ios  historiadores  Romanos  dice 
QuIntUiano  {ay  Histwia  m$n  MserU  Gr#- 
iiis ,  nec  opponere  Thucydidi  Salusrium  vf' 
nar.  £n  efedo  no  hay  razón  alguna  para 
temer  el  cotejo  de  Salustio  con  el  Griego 
Tucides.  Pero  ¿  por  qué  se  contentará 
QiiínttUano  con  dedr ,  Nu  indiginfur 
U MiTúdotus  tequari Té  LMurn^  Cómo) 
desdeñarse  Erodoto  ?  antes  bien  dcberi 
eiboberveoerse  enconcrandose  ai  lado  de 
Tito  Livio.  Biifereme  máquina  se  vé  ea 
los  anales  de  Livio  que  en  la  historia  de 
£fddoto»  mas  acierto  eo  el  ocden,  naas 

mi  M^— — 1^  m — 1^  '  ' 

Lib.  X  cap.  L 
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ixa^titud  en  la  verdad » mas.  imeres  y  mas 
zfe€tó  en  las  narraciones » y  más  estudio  y 

finura  en  todo  ei  trabajo..  La  dulzura  y 
abundancu  de  estilo^^.que  son  los.  dores 
lán  recomendabtBs  de  Eibdoto»  nó  soa 
inferiores  ,  antes  bien  pueden  decirse  su» 
periores  en  ci  historiador  Paduano»  La 
suarHdad  y  natural:  afluencia  de  Xengíbn^ 
te  lé  hicieroisvcreedor  at  nombre  de  j4bi^ 
Ja  ática  que  le  dan  los  Griegos,  perci- 
biéndose en  efodo  esparcida  en  susescri* 
tos  la  miel  mas  dulce;  pero  la  noble  slm¿ 
plicidad  ,  la  nativa  elegancia »  el  culto  é 
•  inimitable  descuida  de  los  Cómentarifiá 
de  Cesar  i  no  le  igualan  por  lo  menos  con 
Xenofonte  ?  A  mí  generalmente  me  pare- 
cen los  historiadores  Latinos  superiores  4 
los  Grifos  en  el  orden,  en  el  buen  mé- 
todo de  las  narraciones ,  en  la  elección  de 
las  circunstancias  que  notan,  en  la  fuerza 
y  eloqüenda  de  los  razonamientós,  y  en 
el  ínteres  y  calor  que  introducen  en  toda 
Ja  historia»  Pero  los  Griegos  ai  contraria 
supenn  en  la  diversidad  de  modos  de  es* 
cribir  i  porque  Eibdoto,  Tuéídides  y  Xe- . 

-  no- 
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iioá>atesou  ditcr¿nces  tatccrú^  PoUbií» 
on  género  xÜBÜnto  de  ios  otros,  y  Diodo- 
ro  Sículo  abraza  una  extensión  de  mate- 
rias ,  i  que  ningún  Latino  ha  ilegado  ja* 
aits«  Pasando  decaes  &  la  Geogiafia  y  4  h 
Cronología  i  cómo  podri  Mela  competir 
con  Estrabon  y  tantos  geógrafos  Griegos! 
y  qué  ha  de  parecer  la  obríu  de  Cejakxri*^ 
no  De  Me  nat^tti\  mico  monnmenoo  de 
los  conocimientos  cronológicos  de  los  Ro- 
fñanoSy  entre  tantas  luces  como  han  dada 
los  Griegos  para  la  Cronología  ?  £n  los  cs' 
tiidios  filológicos  y  de  erudición  quedan 
también  muy  interiores  ios  Romano^  á  lOf 
Griegos.  Sea  enhorabuena  el  eruditislmo 
V;irron  ei  Erjtostenes  Romano  ;  ¿p^'ro  có- 
mo podran  A*.  Geiio,  Macrobio  y  otros 
pocos  Latiiios  corearse  con  Dion  Crysós* 
t-omo  ,  cr>n  Pausánias ,  con  Plutarco ,  con 
Luciaro ,  coa  Sexto  Empirico  y  con  una 
mnitítud  inumerable  de  filólogos  Gtie- 
gós  ?  Nosotros  colmaremos  ^elas  mayores 
alabanzas  el  arte  retórica  y  la  poética  de 
Aristóteles ,  comó  que  forman  el  primer 
código  de  ks  kyeidel  bueú  gusto.  Deíné- 

trío 
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Longino  y  algunos  otros  Griegos  han  en- 
riquecido con  nuevas  y  exquisitas  luce$. 
las  artes  del  decir ;  pero  en  esu  paite  no 
querrán  darse  poi*  vencidos  los  Romanos. 
Solo  los  escritos  retóricos  de  Cicerón  y  el 
arte  poética  de  Horado  bastarán  para  lu* 
cer  frente  &  todas  las  obras  de  los  Griegos. 
Pero  aun  quando  faltasen  estos  ¿  sería  bas- 
tante un  exército  de  escritores  Gpegos  pa- 
ra disputar  la  palma  al  sumo  maestro  del 
bueil  gusto  el  inmortal  Qiiintilíano?  Por 
k)  qual  si  en  el  paralelo  de  la  literatura 
Griega  Con '  h  Romana,  se  quiere  atender* 
á  la  parte  amena  de  las  buenas  letras  ,  po* 
drán  losLatinos  sostener  con  decoro  el.co-.  - 
tejo  con  los  Griegos;  pues  aunque  «stos  en« 
rodas  dascs  seencuentiran  superiores  en  nú- » 
mero  ,  aquellos  mantendrán  el  equilibrio  . 
con  el  l^eso  y  ^con  el  decoro.  Pero  si  se 
quiere  extender  el  parangón  i  las  cie^ci^ 
entonces  será  preciso  que  los  Romanos  rin-  , 
dan  las  .^as,  y  se  confiesen  vencidos  por 
los  Griegos.  Porque  en  lasrmatémiticas  en- 
mudecieron los  Romanos»  ca  la  fite^ofiary 
Tom.L  S  me. 
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medicina  no  caentan  mas  que  ttno ,  6  dos 

escritores  ,  y  aun  estos  instruidos  por  los 
Griegos  ;  y  Celso  ,  Séneca  y  Pünio  mal 
pueden  habérselas  con  los  Hipócrates»  coa 
los  Platones » con  los  Aristóteles,  con  los 
Teófrastros  y  con  el  exército  innumerable 
de  ilustres  escritores  de  la  Grecia.  Unica- 
mente en  la  jurisprudencia  pretenden  con 
razón  los  Romanos  ser  preferidos ,  y  de- 
clarados Ubres  de  la  dependencia  de  los 
Griegos « i  quienes  debieron  el  principio 
de  su  sabiduría  en  todas  las  otras  ciencias* 
El  estudio  del  derecho  era  el  favorecido 
de  los  Romanos:  la  nación  señora  y  gober- 
nadora del  mundo  aplicaba  gustosa  sus  me- 
ditaciones  á  aquel  estudio ,  que  le  parecía 
conducente  para  la  mejor  administración 
de  justicia»  y  para  exercer  los  a^os  de  su 
soberana  jurisdicción.  En  Grecia  >  aunque 
fecunda  nudre  de  autores  de  toc^s  mate* 
rías»  no  pueden  encontrarse  los  Sulpidos» 
los  Alíenos  y  los  Uipianos  é  infinitos  es- 
critores legeles  de  que  se  jada  Roma.  La 
culta  Aténas  en  cuyo  recinto  se  veiaaui- 
aumenbles  escuelas»  y  cuyo  amor  &  la 

sa- 


Digitized  by 


Literatura.  Cap.  VL       1 39 
sabiduría  bacía  que  resonasen  en  todas  sus 
'  calles  disputas  y  qüestiones  pertenecientes 

á  las  ciencias  amenas  y  á  las  serias^  no  tenia 
escuela  alguna  de  jurispnideaciat  ni  jamai 
había  pensado  en  formar  de  ella  una  fii- 
cultad  separada ,  que  mereciese  atención 
particular.  Pero  sí  los  Griegos  no  cono* 
cieron  la  ciencia  legal. ,  supieron  i  lo  me* 
nos  formar  leyes ,  é  Ilustraron  en  vez  de  la 
jurisprudencia  interpretativa  la  legislativa, 
que  es  la  parte  de  aquella  Ocultad  mas 
digna  de  estimación*  Y  ni  aun  en  esta 
pueden  los  Romanos  eximirse  del  todo  de 
la  dependencia  de  los  Griegos ,  pues  fue- 
ron á  buscar  con  tanto  aparato  en  las  cln* 
dadcs  de  Grecia  los  principios  de  legisla- 
ción que  debían  establecer.  £1  cotejo  quo 
con  mucha  dodrlna  y  erudición  ha  hecho 
Antonio  Thysio  (¿7)  de  lasleyes  Aticas  con 
las  Romanas ,  maniñesta  muy  bien  quanto 
procuráronlos  Decemviros  Romanos  se* 
guir  las  pisadas  de  los  Griegos  ,  y  que  la 
jurisprudencia  Romana,  del  mismo  modo 

S£  que 

(•)   JÍnt,  ¿rae,  Xom.  V. 


que  laf  otras  ciencias,  recibió  de  aquella 
dpda  nación  sus  primeras  luces.  Pues  si 
los  Romanos  enmudecen  en  hs  materias 
cienttíicas  »  j  en  la  misma  |urispradench 
que  ha  sido  su  principal  estudio,  recono- 
cen por  maestros  á  los  legisladores  Grii 
gos;  ¿  cómo  podrán  disputar  4  estos  la  pri- 
macía en  hs  ciencias?  Los  Griegos  con 
igual  ardor  y  con  el  mismo  tesón  cultiva- 
x6n  las  buenas  letras^  que  las  ciencias }  los 
Romanos  sus  seqüaces  y  émulos  de  su  glo- 
ria literaria  ,  se  contentaron  cop  las  flores 
de  la  amena  literatura»  7  ó  no  se  cuidaron  de 
los  frut<K  de  la  grave,  6  temieron  sus  es- 
pinas. Y  es  tannotable  esta  diferencia,  que 
en  el  cotejo  de  las  dos  literaturas  hacg  que 
caiga  toda  la  balanza  4  la  parte  de  la  Grie- 
ga- 

el.  M^SÍ S;  ^^^^^  paralelo  de  la  literatura  de 
cíicíl ' "  í¡  naciones,  pasaremos  á  obser^ 

RonaiM.  *  var  algusas  otras  diferencias ,  que  se  en- 
cuentran entre  una  y  otra.  Primeramente 
se  presenta  á  la  vista  de  los  eruditos  lo  r4. 
pido  y  vivaz  del  ingedio  de  los  Griegos, 
y  lo  knto  y  tárdo  del  de  los  Romanos. 

Ho- 
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Horado  se  lamentaba  (ü)  de  qué  algunoi» 
viendo'  que  ios  escritos  mas  antiguos  de 
]os<Griegos  eran  ios  mas  perfedos ,  que- 
rían del  mismo  modo  que  lo  fuesen  tanfe*^ 
bien,  las  obras  de  los  primeros  cscritore» 
Latinos,  y  deseaba  que  las  de  unos  y  otros 
no  íiiesen  pesadas  en  una  misma  balanza.. 
-En  eiedo  era  muy  notable  la  diferencia» 
que  en  esta  parte  había  entre  aquellas  dos 
cultas  naciones.  Los  Romanos  á  Aierza  de 
continuo  estudio  en  el  transcurso  de-mu- 
chos siglos,  entresacando  lo  mas  perfedo 
de  las  obras  de  sus  maestros  los  Griegos» 
7  corrigiendo  los  defe¿l:os  de  los  escrito- 
res Latinos  qué  les  habían  precedido ,  lle- 
garon por  fia  á  coger  los.mas  saponados 
frutos  i  emonces  fue  quando  Horacio  y 
Virgilio  llenaron  de  gloria  con  sus  versos 
al  Parnaso  Latino,. que  Livio  ,  Enio ,  Pa.- 
cuvio  y  otros  poet^  semejantes  habían 
hecho  desagradable  con  sus  roncas  y  mal 
formadas  voces.  Pero  los  Griegos  inspira- 
dos de  su  propia  genio  desde  el  princi- 
^   pió» 
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pió ,  y  casi  en  un  punto  descubrieron  ya 
^  lo  bueno  de  las  obras  de  gusto ,  7  á  los 
primeros  esfuerzos  llegaron  á  tan  alto  gra- 
do de  perfección »  que  no  pudieron  ade- 
lantar mas  sus  seqüaces,  aunque  ayudados 
de  tan  dignos  exemplos.  La  naturaleza  que 
"  ha  establecido  ^e  nada  nazca  perfedo, 
parece  que  por  un  particular  privilegio 
ccncedido  á  aquella  nación  singular,  olvi- 
daba sus  leyes;  puesto  que  todas  las  artes 
del  decir  se  vieron  entre  ellos  á  un  mis-^ 
roo  tiempo  inventadas,  y  llevadas  á  la  ma- 
yor perfección  t  saliendo  de  la  cabeza  de 
los  Griegos  con  todos  sus  adornos»  como 
salió  Minerva  de  la  de  Júpiter  provista  de 
sus  divinas  armas.  Acrecienta  nuestra  ad- 
miración 9  y  la  gloria  de  los  Griegos » el 
haber  sido  estos  verdaderamente  originales 
cu  los  estudios,  abriendo  caminos  que  nin- 
gún otro  habia  pisado »  quando  los  Ro« 
manos  solo  fueron  sus  imitadores  ,  y  cul* 
tivaron  los  campos  de  la  literatura  ,  rom- 
pidos mucho  (iempo  antes  por  los  Giie* 
gos. 

Diftfcacia  No  llcvan  estos  menor  ventaja  si  con- 
de úiimvf 

si- 
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sidcratnos  el  zelo  con  que  las  dos  nació-  «• 
se  empeñaron  en  proteger  y  fomenur  los  "VÍÍÍJgí 
buenos  estudios.  Los  Griegos  desde  el 
principio  llevaron  en  triunfo ,  y  conce» 
dieron  mil  honores  4  la  cultura  de  las  1er 
tras.  Las  diversiones  y  los  certámenes  li* 
tcranos  dan  una  prueba  clara  de  la  dife- 
lencia  que  aun  en  esta  parte  habla  entre 
una  y  otra  nación » pues  entre  las  aclama» 
clones  y  aplausos  de  todo  el  pueblo  se 
velan  coronados  el  ingenio  y  la  sabiduría, 
y  semejantes  honores,  como  hemos  dicho 
antes,  tuvieron  gran  parte  en  los  rápi- 
dos progresos  de  la  literatura  Griega.  No 
es  fácil  determinar  hxamente  el  princi- 
pio de  estos  }uegos ,  discordando  los  an- 
tiguos en  las  noticias  que  nos  han  dexado 
sobre  esta  materia.  Platón  (a)  dice  ,  que 
desde  la  mas  remota  antigüedad  se  cele- 
braban ya  certámenes  poéticos  en  el  sepul- 
cro de  Teséo;  otros  toman  el  principio 
de  ellos  de  k  guerra  de  Troya,  quando  el 
grande  Aquiles  quiso  homar  la  iñuerte  de 

su 
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su  amigo  Patroclo  con  toda  suerte  de  fe» 
tejos.  Plutarco  ciertamente  los  tiene  por 
muy  antiguos ,  pues  dice  que  Acasto  los ' 
instituyó  en  el  funeral  de  Pdia  su  padre, 
7  que  Sibila  quedó  vencedor  en  dios.  La 
tradición  verdadera ,  ó  fabulosa  que  hay, 
de  que  Pauide  concedió  el  premio  áHesio- 
do  en  competencia  de  Homero ,  pruebt  i 
lo  menos  que  tales  contiendas  estaban  te- 
nidas por  de  una  antigüedad  muy  remota. 
Pero  aunque  no  queramos  deducir  su  ori* 
gen  de  los  tiempos  mas  lexanos ,  ó  de  los 
'  certámenes  menos  conocidos ,  con  todo 
no  puede  dudarse  de  su  grande  antigüe- 
dad.  Porque  sabemos  por  varios  é  irre- 
fragables documentas,  que  la  famosa  Co- 
rinna  obtuvo  muchas  veces  la  cotona  poé- 
tica en  competencia  dé  Pindaró»  y  tale» 
visorias  deben  referirse  i  quinientos  años    • ,  .  • 
antes  de  li  £ra  Ciiristiana.  Siendo  pues  es- 
tos juegos  un  poderoso  estimuló  pa^a  £>-•. 
mentar  los  estudios  que  podían  conducir 
á  tanto  honor »  se  conoce  fácilmente  quaa<  j 
to  habrán  contribuido  en  Grecia  á  los 
progresos  de  la  Cteratura.  Pero  eii  Ro-     .  . 

''.ma-  . 
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Hás  fatigas  que  se  veían  despreciadas?  Ha- 
lado se  lamenta  de  que  el  pueblo  abondo^ 
liába  íreqücQt)eiii«ate  Ja»mioiUE8  drani* 
tkas ,  para  ir  en  busca  de  los  atletas ,  de  los 
gladiatores,  j  de  otras  diversioaes  &roces 
7  bárbaras.  Los^dotet  mismos » que  cai> 
tivando  la  eloqüencia  se  proporcionaban 
]para  ad^piitir  los  honores  y  los^mpleos^era 
Igwáao  que  ^rocurasea  ocultad  él  estudio 
que  hablan  hech^en  los  exemplares  Grle. 
gos,  y  que  negasen  haber  saludado  la  lite- 
citura  Gfiegli  6  fioginea^prediif ti/Los 
ftlices  tiempos  dé  k  icpábUcaydél  im{^i 
rio  de  Augusto  no  conocieron  aquellos  es- 
tímulos |NÍhiicos ,  ^qtie  tanto  sirvieron  pi4 
ra  péítidonar  los  étaltoé  dé  lo^<jTSegos. 
Porque  si  bien  sabemos  que  ai  recital  se  en 
el  teatro  algunos  versos  de  Virgilio ,  levan* 
tttdásé  en  pie  el  püéblo  dispén^  tales 
ñores  al  poeta ,  que  no  los  hu  viera  hecho 
mayores  al  mismo  Augusto  |-sin  embargo 
Indrcunstandas  de  a^id  hecho  son  tan 
poco  conocidas,  que  ni  consta  qué  versos 
fueron  ,  ni  con  qué  motivo  ni  de  quéoui* 
^  ^7m».  i.  .   T  no-  ^ 
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secHtítaitOíH  jrB6ki9ú  uhfi  lo  que  4k 

blando  de  ios  honores  iiechos  á  YirgiliQ; 
Xifiü  iptfOfidut  t^mmdifii  m  ihíaHH 

fe  frasentem  espeüantmqutVirgilium  vt- 
siifatus  m  quasiuíug^tuftt.  Y  a^i  bafr 
pocom'Qiivoi^raJinfeurde^st^  teGlio,^^ 

ya  en  tiempo  .de  Augusto  hubiese  en  ]Rom^ 
junusp^lk^S)  quQdksenit^pQií  Ips  poc; 
tas  |iara^  .h^cer;06tema(4oa  4fl  W  mérito» 
Quapflo'ya  había  decaído  la  Poe&ía  Romaf 
W-y.toda  Li  clega«ji^  y'gf^iji^4ft€>^ribi^^ 

sos  y  extraños  Emperadores  en  imitar  loi 
r^t^uinoi^    ^ejf,i^9i,de  los  XixiíígQ^ 

^\  y  Ja  Poesía  á  i>t  ,SAZon  ya  depravada.  I>t 
aquí  es  que  aquellos  hqnoxes-Xt^quellas  so^ 
lappij^adcsri^^<^4os;^^gQ&^a^ 
desde  sus  p/íncipios » para  estímiilp  de  Jo^ 
Jetras  que  empezaban  á  nacp(;,  ;og  iuei.Qii 
abrazadas  de  ips  SxMnaoos  jbkasit'qiie  yzm 
kabia  extipgpldo  eotre.cUoft  b  l^uenai  Utcr 
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.'•  En' la  mitma'ikiCtfddBcia  deilmen  gus*  S^iiTJ^ 
to  puede  también  observarse  otra  notable  /"de  il  a», 
^ifereacia  enere  aquellas <ios  natíójies*  Soi"^ 
4icé  hafaler  ^eotidoito  boefaai  leCfas  eniYé 
Jos  Griegos  después  del  imperio  de  Alexan* 
dro,  y  sin  embargo  se  ven  posteriormente 
mncfaDsekoeleiicMamres,  y  muchasobrífs 

magistrales  ,  como  lo  hemos  manifestado 
antes«  Dice  Cicerón,  y  todos  los  escritores 
siguiendo  su  autoridad,  que  Demetrio  Fa^ 
leréo  fue  el  primero  ,  que  ¿6n  su  estudia- 
da dulzura  y  afectadas  expresiones  debl-^ 
lií6h  bríícidii » y  ayiVonqñó  la  Verdádínif 
y'-Wbtitl  bélíeía  da  la  cloqüench"  Orié^ 
^1 'Pero  yo,  guardando  toda  la  veneración 
déiihk'iWgdto^'t^n  itsj^t^íes  rcreo  qni^ 
¿i^'pfaSítPd^i^f '¿dá  átgiin  fbÁdamento 

que  Demetrio  tuvo  poca  parte  en  tan  gran* 
d¿^dr¥i]jpck>n?  |)órqtke,  ann  {^aaando  por 
dtt&Íei>si^atf;!éiK^<>ty6tá  nHkaiosafios' 
antes  éh  I Sócrates  aqtkíía  afeminación  y 
suavichd  ^fe^da  de  que  parece  quiere  ci|i« 
fi»  T^ilii^i^enM^hKtQe^tetreltusQfítar  . 
que  casi  se  pueden  decir  hechas  á  torno, 
deítíu  anotáis»         cadenúbs  f>  cientos 
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periodos  demasido  unifurniM  form;ai  el 
asdlo  de  |iócntes.sQavc  y  dulce,  pero  Unr 
guido  y  afeminado.  £i)  otra  parte  hemos 
'  visto  (4)  que  Longino  atribuye  la  debüb 
dad  de  la  eloqü<nc¡a  i  la  dentostadá  rega« 
laridad  y  metódica  exaditud  de  los  disci* 
pulos  de  Isócrates.  Loque  manifiesta ,  que 
si  se  quiere  buscar  el  origen  de  Udecadeft* 
cía  del  arte  oratoria,  debe  acoifine  i  Is6r 
Cf ates  9  6  á  otros  aun  mas  antiguos ,  antes 
qfie.4  Faler^  ua  posterior;  Perp  de  esC0 
tratarémos  masi  la  larga  ea  otra  parte  JUmh 
ra  basta  observar ,  que  en  vez  de  debilitar- 
se la  cloqueada ,  d^pues  de  Isóccates 
adquiriendo  nueyp,  v%Qr  7 .^ueva  fiierzit 
en  boca  de  Eschines  y  Demóstenes.  Mas, 
entreoíos  Rocíanos  spcedjó  de  moi^o  muy^ 
di&rente;  pues  apenas  empezó  i depiavar», 
se  el  buen  gusto ,  quando  ya  no  se  vió  es* 
<^itor  alguno  de  mérito  y.qMe.seaplicáse  4 
sostener  la  decaída  nobleza  y  elegancia  1»* 
tina.  Después  de  los  feHces  tiempos  de  la^ 
Uteratuia  Rp/mna  »  i  dón4;  se  encQptrar^ 
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fin  poeta ,  que  pueda  M|»rar  á  k  glofh  de 
Tcócrito ,  de  Calimaco »  ó  de  tantos  otros 
que  svpieionGOiiaecvac  con  honor  la  Poe<r 
liaGficga  deipue*  ddlidis  siglo  dek.Gi» 
cía?  Antes  bien  al  examinar  mas  atenta- 
mente  los  vestiglos  de  la  literatura  de  las 
dosiiadojioi»iiM¡Md¡ooipeiisarqiieiio  ' 
puede  llamarse  depravado  el  estilo,  ni  cor* 
rompido  el|gufto  entre  los  Griegos  ^  como 
se  ye  cxisesivamente  entie  los  Ronianoaf 

* 

porque  para  ello  sería  preciso  que  se  des« 
cubriese  en  los  escritores  griegos  un  vicio 
cajafterbtico,  que  htdsaeraiiifidótiadofif 
estflo ;  Y  yo  no  encuentro  este  vicio  en  los" 
escritos  griegos ,  en  los  quales ,  aunque  no 
veo  el.ekgame  j  linaado  estilo»  que  res-' 
^andece^ien  todarhs  obras  de  los  felices^ 
tiempos  de  la  Grecia ,  tampoco  descubro 
lint  esfitfmedad  coanm,  6  tm  mal  epidé» 
BUCO  y  que  umversalmente'  corrompa  é  iói 
fe¿te  los  escritos  de  todos.  Esto  que  no  se 
liaUaenlosGrfa^yieveen  los  Latinos,'' 
entre  quienes  generakuente  se  introduxo* 
ua  estilo  truncado  ,  conciso ,  obscuro  J- 
cbocqcuofo^  Iteao  desútUciEa^dé^eilteii^' 

dUs 
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dtsy  de  afefbctones:  el 
sion  y  á  la  agudeza,  se  puede  llamar  el  vi- 
cio caradecitfico  del  depravado  gusto  áfi 
lot  esciitoies  Latinos ,  que  Tivieron  det^ 
pues  del  siglo  feliz  de  Roma.  Entre  los 
Griegos  empezó  á  falcar  la  elegancia  y  la 
belleza  en' escribir ,  por  ao  haber  imitado 
los  modernos  el  cuidado  7  diligencia,  qan 
con  tanta  gloría  pusieron  los  antiguos  en  li- 
mar el  esdloicBiic  los  Latinos  el  mal  fue 
mucho  mayor  ^  porque  los  moderaos  no 
solo  estaban  faltosLde  las  verdaderas  y  na> 
tiYas.bcllezasdalo8:escritoresdel.siglo  da 
oto»  slaÓL  que  tacarrian  en  de&ftós ,  qua 
hacían  su  estilo  muy  inferior  al  los  ul- 
timos  GrltgCB^ASjdeae  ájcsto^  que  el  buea 
gostd  dsL  los  Latanosapenarsa  aostomrak 
-  gunos  dias ,  y  empezando  luego  i  decaer 
corrió  en  poco  tiempo  4  un  total  extermi- 
wio  %  pero  entre  los  Gtifgps  tanro  mas  kf^ 
ga  vida  la  erudición ,  1»  Oiltura  ^  la  puw 
zadellenguagc,y  gieaeralmeilteelbuen  giusr 
to,y  no>  se  extinguió  sina  poco,  i  .poco^  ^ 
cay  endo  como  por  gcadoSi»  y  bmcandoape- 
ñas  mkcb»^  ú¡^qí  pw<  destiuklo  em^t^ 
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mtete;  de  tal  modo,  quo  ócspoes  quand^ 

la  literatura  Latina  yacía  en  una  tenebrosa 
jiochc,  centelleaba;  tiodavia  en  la  Grkgaok 
gima  vjskimbre,.de.  Ja  qualtt-no  nad¿^ 
como  comunmente  se  quiere^  aquella  agrá* 
dable  luz  qu^  produxo  el  esplendor  de  quf 
ahora  gozan  ks.fiiandas  en  Europa  f  reoir 
bió  ciertamente  mucho  aumento.  Y  he  aquí 
quantos  títulos,  puede  «degat  la  literatura 
Griega  paia  obtener  sobre  k  Romana  unt 
justa  superioridad  y  una  absoluta  preíe- 
lencia. 

T  así  •  volviendo  d'  ptíndpiode  jestiíi^pciaii, 

capitulo ,  podremos  muy  bien  decir  que 
en  vano  se  quieren  fixar  dos  épocasi  en  U 
tteratura  anrigbá»  quandó  k  Romana  soló 
{Aiede  considerarse  como  un  arroyuelo  di- 
manado de  k  Griega»  que  corrió  poco 
tiempo  y  y  después  volvió  i  átÉaLf  fibi^ 
todo  el  Tc^po  'i  sil  mkfreít  Griega;  Y  re^ 

• 

duciendo  á  breve  compendio  quanto  se  h4 
éldho  basta  ahora,  concluiremos  que  lá  ü,^ 
tcranira  antí gua,  toteando  piinci pío  de  Hb^ 
mero  y  Hesiodo ,  y  haciendo  de  dia  en  diá 
miai  glb|&)sos  i^rogtesos  ^of  íóíédíó  delcü 
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poMs,  filóiote,  ondom  4 híitoriadoi» 
ns ,  se  yi6  en  SB-mayor  grandeza  ea  tten* 

po  de  Fillpo  de  Macedonia  y  de  su  hijo 
AImttdfo  I  después  empezó  á  decaer  algp 
li  elegMiciey  hermosufaeorelModo  di 
escribir ;  pero  en  su  lugar  el  estudio  de  las 
.  «atemiticas »  que  hasu  entooces  había  es- 
jtadoealain&iida^llegó  i  mu  nadnm 
vigorosa  y  florida ;  y  aunque  se  oían  con 
tascante  freqüencia  buenos  poetas,  sin  em- 
iStfgo  los  estudioa  fiiosóficoi  y  wmrmiri? 
eos  enamas  culrivados  que  loe  de  hslMie* 
ñas  letras.  Entre  canto ,  inflamado  el  cora- 
son  de  los  Romanos  del  amor  i  la  litera- 
nía  por  medk»  de  ta  oomerqio  coa  loa 
Griegos ,  se  vió  respbndecer  en  la  capital 
del  mündo  la  luz  de  la  Poesía,- déla  oca* 
tofia»  de  la  historia  y  de  toda  especie  de 
buenas  letras ;  pero  brilló  poco  tiempo,  y 
empezando  á  perder  bien  presto  su  dari* 
dad»  en  breves  afioa  seezdnguid  eantoh 
«mee.  Al  mismo  tiempo  los  Griegos,  que. 
se  creían  un  superiores  á  los  Romanos  enls^ 

aabiduda,  como  Infisiiores  en  la  fyerza»  nc> 
íiiiiiIaiTin  ******'**^iirfti  camffo  lifBifarIft  cui« 
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úwáo  porsüsiaayoreftOQii  unta  fitUddacL  • 
La  poesía  y  la  eloqüenda  ya  no  encontrar 
rou  unto  número  de  adoradores  como  en 
ios  siglos  anticodantoa  i  peto  afai  eabargqi 
se  ooKÍau6  so  «cudio»  y  aiia  jen  los  tien»- 
pos  mas  baxos  tuvo  h  historia  muchos  es- 
critores griegos  que.  la  ilustraron ,  escrí* 
biendoae^hasla  en  el  tercer  sigb  denues tra 
era,  con  una  elegancia  de  que  no  seconser- 
ra  igual  memoria  entre  los  Romanos ;  y 
las  matemiticas  continuaron  por  mucho 
tiempo  en  hacer  progresos  por  medio  de 
ApoloniOyTolomeo,  Dio^toy  otrosaun 
mas  modernos»  £1  ardor  con  que  se  estu« 
dkba  la  füosofia  y  h  medicina ,  haciendo 
que  nacieran  infinitas  sedas ,  fue  de  algún 
modo  dafiosoácllasmismas^yitodalaU* 
teratura  griega ,  porque  aqud  empeño  coa 
que  se  abrazaba  el  partido  hacía  buscar 
con  demasiada  wÜeza  razones  para  soste- 
ner hs  opiniones  caraétoísdcas  ^  y  se  tenia 
en  poco  la  solidez  y  la  verdad,  con  tal  que 
se  presentasen  argumentos  capaces  de  sor 
tener  el  partido.  Eseefluso  de  disputar,  7 
la  pasión  i  las  sutilezas,  ea  vez  de  hom« 
Tom.  I.  V  bres 
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hres  eruditos  y.fílriSofi>s  expertos»  solo  .pro-s 
-  duxo  sofistas»  de  los  quáles  se  veían  name- 
rosos  cxercitos  en  1  is  Ciudades  griegas,  que 
kacleadopcoíeúoadc  eioqücuus  y  tiloso- 
fo§,  coricmpieron  miserablemente  k  elo- 
qüencia  y  la  poesía.  Pero  sin  embargo  se 
cuenta]^  entre  éstos  algui^os  no  desprecia- 
bles» jque  juntaron  á  una  fiioaofis*  bastan* 
te  regular  un  estilo  no  depravado.  Lasobns 
de  Platón  y  de  Aristóteles  se  estudiaban,  se 
co  mentaban  y  se  hadan  servir  de  basa  i  sus 
discursos  litenrios.Plotino»Porfir¡o,  Yamr 
blico  y  la  mayor  parte  de  los  iilósoíbs,  cu- 
yasvidasnosha  dexado£unapio»que  pue- 
de llamarse  su  Laercio » se  engolfaban  en 
una  metafísica  platónica,  y  en  ciertos  mys- 
teiios  obscuros,  que  sacisfacian  poco  al  en- 
eendimiento?  pera  daban  lugar  &  algunas 
meditaciones  dignas  de  un  filósofo,  como 
qualquiera  podrá  verlo  leyendo  á  algunos 
modernos  »  que  han  tratado  de  la  metafísi- 
ca y  teología  antigua ,  y  singularmente  el 
eruditísimo  plan  teológico  del  pitagorismo, 
ti(tend¡dapor  el  Padre  Morgues  con  gran 
magjstcno  y  suma  dodrina.  Sv  estilo ,  có- 
■I  mo 
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mo  que  estaba  Heno  de  expresiones  pbtó« 

nicas  ,  no  era  del  todo  rustico  é  inculto,  j 
conservaba  algunas  reliquias  de  la  antigua 
elegancias  "S^guñ  toda¥la  in  piicile  ver  de 
algún  modo  en  los  escritos 'de  Temistlo,  . 
de  Libanio  y  de  algunos  coetáneos  suyos, 
l^ero  ta  misteriosa  obscoridad  de  los  814* 
íoíói  htóo  perder  podó  k  pócrt  elamor  i  fe 
filosoña  hasta  extinguirlo  enteramente ;  ¿1 
estudio  de  las  itaatemáticas que  ^  había 
enditado  dgo ,  desapaiieció  del  túáo ;  di 
gusto  en  la  elegancia  fue  decayendo  mas  y 
iñas ;  y  k  exactitud  en  lás  ciencias  y  la  ame- 
nld&d  en  Jas  buienas  letirai  íberbh  sepulta- 
das en  una  fatal  obscuridad,  de  modo  qite 
lipenas  se  vieron  comparecer  en  el  vasto 
mát  ák  niuthbs  siglos  im  Focio ,  dos  Ps^ 
"los  ,  un  Eustacio  y  otros  pocos  que  supc- 
raronel  universal  naufragio.Este  es  en  com- 
'pendió  el  aspedbo  qiue  tuvo  la  literatura  cá- 
tre  Griegos  y  Romanos,  y  éste  eti'sunu  ti 
el  estado  de  la  literatura  antigua. 
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jfiucTaiu*  ^Nla  decadencia  déla  Ikcratura antigua 
M  4  ^  Reiigioji  Christiana  ub  auc- 

To  lamo  iio  conocido  basu  entgom  de 
Griegos  ni  Latinos;  pero  que  después  ad- 
quirió entre  ellos  mucho  crédito.  La  reli- 
gión gentíilqi  no  bahía  llegado.  4  formar 
«na  ciencia  que  ocup&se  el  estudio  y  las  es- 
peculaciones de  los  literatos  ;  porque  los 
.filósofoscontemplaban  la  naturaleza  de  los 
.dioses,  del  mismo  modo  que  nuestros  me- 
tafísicos  hacen  sus  raciocinios  acerca  de  * 
pk>s  y  de  los  espiritus»  en  la  pneumalblo- 
.gia  y  en  la  teología  naturaL  Los  hechos 
de  los  dioses  y  la  historia  de  sus  proezas  se 
abandonaban  á  ios  poetas,  de  quienes  seto* 

« 

'mo  la  mitología,  que  ha  servido  de  no  pe- 
queño subsidio  á  nuestros  poetas,  y  que  ha 
descubierto  tan  glorioso  campo  á  las  eru- 
ditas investigaciones  de  losantiquarios.  Pe- 
ro no  conocieron  los  antiguos  una  teolo- 
gía» 
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gia,  una  ciencia  de  Ja  religión,  ni  un  estudio 
de  sus  dogmas  7  mysterios.  Aun  la  Religión 
Chrísibiia  se  incroduzo  y  esparció  ai  prÍA- 
cipiü  por  medio  de  la  predicación  y  de  los 
milagros;  pero  poco  después  empezó  á  ser 
objeu>  de  qüestioacs  7  disputas,  7  de  aqui 
pasó  &  ocupar  la  atención  y  el  estudio  de  • 
ios  do¿bos ,  y  i  fcrxnar  de  este  modo  una 
•parte  de  la  literatura. 

Las  persecocionés  que  los  Emperado* 

-  res  gentiles  movían  contra  losChristianos, 
7  las  calumnias  que  los  filósofos  y  los  in- 
crédulos levantaban  &  su  vida  7  dodrina» 
obligaron  á  los  eruditos  doctores  del  Chris- 
tianismo  i  responder  ¿  las  infundadas  acu- 
saciones ,  7  á  formar  la  apologia  de  su  Re- 
ligión. T  asi  vemos  que  desde  el  principio 

.  del  siglo  II  y  QM^drato  y  Ai^'stides  presen- 
taroaal  Emperador  Adriana  apologiasdel 
..Chrlstiajiismo ;  y  no  mucho  después  Justí» 
no  mártir ,  Acenágoras  y  Tertuliano  ofre* 

.  ciefon  á  los  Emperadores ,  al  Senado  ro- 
niali07  i  todo  el  mundo  las  mas  vigorosas 
defensas,  y  las  apologías  mas  eloqüentcs  de 
.  kdoári^^  chrisiiaoa>  Minucio  felice  com- 
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puso  su  elegante  Ocljvio;  Orígenes  escribió 
dodos  libros  contra  el  ñiósofo  Celso ;  y 
otros  muchos  antiguos  Padres  deJi  Iglesíli 
tomaron  la  pluma  en  defensa  de  la  Religión , 
y  emplearon  piadosamente  en  causa  tan  jus* 
ta  su  copiosa  erudición  7  sólido  íuido»  Las 
.  H«r«jU$.  he  regías  ,  las  falsas  doótrinas  y  los  errores 
de  los  mismos  Christianos  dieron  nueva 
materia  de  estudio  ¿  lois  verdaderos  fieles  7 
Christianos  zelososde  la  pureza  de  los  dog« 
mas ,  y  de  la  integridad  é  inocencia  de  la* 
Religión,  l^esde  el  prindpio  de  la  Iglesia 
se  levantaron  ya  doétores  temerarios ,  que 
osaron  locamente  mezclar  la  verdad  de  la 
íe  enseñada  por  el  divino  Maestro ,  con  las 
novedades  de  su  imaginación*  Simoh  Ma« 
go ,  Cerinto ,  Bjsilides  /  Valentino ,  Cet- 

r 

don ,  Marcion  y  otros  abominables  mons* 
tmos  esparcieron  el  contagio  ét  su  perM- 
ciosa  doctrina ,  v  formaron  sedas  infames, 
que  no  causaron,  menor  aflicción  á  la  ver- 
dadera Iglesia  que  persecuciones  de  ios 
gentiles.  Para  sufocar  en  su  cuna  estas  here- 
gias^y  confundir  desde  el  principio  sus  dog- 
maSy  se  dedicaron  á  toda  sueste  de  estudios 
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los  religiosos  Obbpos  y  dodores  zelosos; 
Erprimero  de  quíen  nos  han  quedado  es-  - 
crieos  es  San  Ireaóo^que  después  dek  mí* 
tad  del  siglo  IX  expuso  los  dogmas  de  to* 
dasfasl[eregiasqaeiiabt.in  nacido  hasta  eii* 
tonces;  y  raanilestando  los  errores  de  elJaSy 
7  satís£i€Íi&adQ  á  sus  objedoneSy  defendió 
valerosamente  la  verdad  católica  de  los 
analtos  de  los  hereges.  Sin  embarga  sabe- 
mos que  algoa  tieoápo  antes  escribió  Jus* 
tino  cm  libro  contra  ks  lieregías ;  que  ai 
tiempo  mismo  que  Irenéo  compuso  otro 
Teófilo  Alejandrino  contra  Marcion  y  £r- 
AÓgenes  ;  que  Mtícia^s  combatió  fuerte- 
mente á  Montano ;  que  algo  después  Ter- 
tuliano en  vados  libros  doctísimos  se  de* 
dicó  á  echar  por  tierra  las  dódrínas  ñlsas 
de  muchos  hereges ;  y  que  otros  escritores 
igualmente  ilustres  de  aquellos  tiempos, 
emplearoa  con  úiucho  empeña  so  estudio  ' 
y  erudición  en  conservarpuros  y  limpios 
los  sagrados  dogmas  de  la  Religión  Católi- 
ca* A  este  fin » asi  como  los  malvados  pr<^ 
ftsores  de  la  herégía  trafan  víólerítlsimente  ^^^'^^ 
los  textos  de  los  libros  sagrados  en  apoyo 

de 
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de  sus  filsedades ,  también  los  Santos  Pa« 

dres  comentando  su  verdadero  sentido  los 
empleaban  en  defensa  y  prueba  de  la  fe  ca- 
tólica ;  y  asi  Teófilo  de  Antioquia ,  Panto> 
no,  Clemente  Alexandrino  y  otros  muchos 
se  dedicaron  á  comentar  algunos  libros  de 
k  Escritura.  Pero  en  este  glorioso  é  im- 
portante trabajo  adquirió  gran  fa  ma  sobre 
todos  los  demás  el  celebre  Origenes »  dán- 
donos comentarios  y  exposiciones  comple- 
tas de  los  libros  Sagrados,  aplicándose  con 
xnucha  critica  á  descubrir  la  genuina  y  le« 
gitima  ledüra  del  divino  Texto ,  coni- 
giendo  las  muchas  versiones  que  se  hablan 
hecho ,  y  siendo  el  primero  que  dio  el 
^  exemplo  de  una  poliglou  á  los  comentacio- 

Hi  storia  rcs  de  la  Bibliay  4  toda  la  Iglesia.  La  pro- 

ccleúátti»  .  ... 

\  cfc         pagacion  del  Ev^angelio,  las  vicisitudes  de 

la  Iglesia  y  los  hechos  de  los  héroes  del 
^  christianismo  merecían  muy  bien ,  que  se 

conservasen  perpetuamente  en  la  memoria 
de  ios  fíeles.Egesipo  fue  el  primero  que  es- 
cribió la  historia  eclesiástica,  7  compuso 
cinco  libros  de  comentarios  de  las  Adas  de 
la  Iglesia,  de  que  solo  nos  han  quedado  ai- 

gu- 
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gpnos  fra^enitos.  Lasquestíonestmeon- 
tfovertidas  sobre  la  pasqua  y  el  Bautismo , 
Y  otras  disputas  suscitadas  entonces  acerca 
4c  la  disciplina  eclesiástica. ,  estimulabaa  * 
la  aplicación  y  ei.  estudio  de  los  autores 
christianos  >  j  daban  materia  para  escribir 
con  erudición  y  sutileza.  Y  he  aqui  como 
empezó  i  florecer  y  á  propagarse  mas  y 
mas  la  literatura  eclesiástica,  hasta  llegar  á 
merecer  dignamente  por  muchos  siglos,  la ' 
•tención  de  las  peisonas  de  mayor  ingenio  • 

Las  Iglesias  tenían  escuelas  privadas  KscoeiMy 

bibli'itécat 

paia  enseñar  á  los  Eclesiásticos  »é  instruir-  UsifiiM 
les.en  las  ciencias  divinas  y  humanas;,  y 

h^bia  también  algunas  escuelas  publicas 
destinadas  á  formar  fuertes  atletas^ que  vi- 
gorosamente defendiesen  la  Religión  chñs* 
tíana  y  la  fé  ortodoxa  de  las  cavilaciones 
de  los  Heceges » Judíos  y  Gentiles.  £ntr0 
todas  las  escuelas  christianas  sin  duda  ha 
sido  la  mas  célebre  la  Akxandrina ,  pu- 
diendo  gloriarse  de  una  remotísima  antl*^ 
güedad»  por  haber  empezado»  según  la  opi- 
nion  de  algunos  ,  en  tiempo  del  Evange- 
lista San  Marcos »  y  siendo  honrada  coa 
Tém.  L  los 


%6%       Historia  ¿e  fcda  la 
Jos  nombres  de  Atenigoras,  Fanteno,  Qb> 

mente  Alexandrino  ,  Amonio ,  Orígenes, 
Erada,  los  Dionysios  y  otros  mucho$ 
ilustres  doé^ores.  Teodoreto  habla  (a)  de 
una  escuela  fundada  en  Edesa  por  na 
piadoso  Eclesiástico  llamado  Protóge- 
oes»  tan  celebrada  después,  que  obtuyo  d 
título  de  Academia  de  la  Persia.  Para 
•contribuir  4  la  instrucción  de  las  escuelas, 
7  suministrar  todo  auxilio  al  ckio  cstu* 
idioso  ,  tenían  hs  Iglesias  sus  bibliotécas, 
que  procuraban  enriquecer  con  los  libros 
mas  oportunos.  Saa  Geronymo  dice  (ff)  da 
Páñfilo  martyr ,  que  quería  competir  coa 
Demetrio  Falereo  y  Pisibcrato  en  el  esme- 
ro  de  buscar  toda  suerte  de  buenos  libros, 
-para  enriquecer  por  este  medio  la  biblio» 
téca  sagrada.  La  Iglesia  de  Jerusalén  con- 
>servaba  una  copiosa  librería  fundada  por 
el  Obispo  Alezandro ;  y  Ensebio  confiesa 
haber  sacado  de  los  escritos  de  ella  gran 
])axte  de  sus  noticias  históricas.  También 

sa* 

(tf)  l£ri/Xib.IV.cap.XVL  (#)  ££.éáMétniUém 
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sabemóS  <|uc  en  Africa  la  Iglesia  de  Ip6- 
lia  mantenía  una  bibliotéca ,  puesto  que 
San  Agustín ,  estando  próximo  d  morir» 
eontinuamenée  encargaba ,  como  \o  dice 
-  Posidío  en  su  vida  ^  que  tuviesen  mucho 
.  cuidado  en  conservar  i  los  venideros  la 
bibliotéca  y  todos  los  tódiccs  de  la  Igle- 
-sia.  De  este  empeño  de  las  Iglesias  en  for- 
mar Ciérigot  eruditos  ^  dimanaba  la  cultu* 
n  de  los  primetos  padres »  y  de  alli  nacia 
el  que  se  encontrasen  entre  los  Christianos 
los  hombres  mas  doOos  eíi  toda  espedfe. 
'de  literatura. 

Pero  estos  principios  de  la  literatura  sig lo  «• 
eclesiástica  que  hehiosTisto  hásca  ahoti»  t^ratur» 
«o  pueden  considerarse  mas  que  como  sus  ^ 
primeros  crepúsculos  ^  j  como  la  aurora 
'^1  claro  dia  de  las  ciendaS  sagradas :  ni 
'«layor  claridad  solaáienté  apareció  en  el 
siglo  IV ;  no  porque  dexen  de  contarse 
hombres  grandes ,  f  aútores  eruditísimos 
'  en  el  II  y  III  s!gl6 1  de  los  qnales  hémés 
*íibinbrado  hasta  aqui  muchos ,  que  mere- 
céíx  la  maydr  veneración  de  los  literatos; 
sino  porgué  en  el  IV  hubo  ámyornámt- 

Xa  ro. 


1  ¿4       TTtttma  di  fda  la 
-fo ,  7  dieron  mas  esplendor  4  h  literatufa' 

^eclesiástioi ,  juntando  á  la  extensión  de  le 
dodcina  sagrada  y  pro^na^  ias-gracías  de 

iui>estüo  muy  culto  y  pulido.  Por  esto  el 

-siglo  IV  puede  llamarse,  con  razón  el  si- 
glo de  Oro  de  la  Iglesia ;  y  la  época  de 
Constantino  y  de  Teodosio  el  siglo  de 
Augusto  para  las  ciencias  sagradas.  Amo- 
bló y  JLadancio ,  nombres  inmorules  pa« 

-ra  la  Religión ,  dieron  feliz  principio  i 
aquel  siglo,  y  con  sus  elegantes  escritos 
^.ilenos  de  dodrina  y  eloqüencia»  hicieroa 
triunfar  la  Religión  y  las  letjras*  Eusebio 
Cesarlensebastaba  por  sí  solopara  dar  glo- 
zU  á  muchas  edades :  la  preparación  y  de- 
monstfadon  evangélica^  el  libro  .cont» 
Hierocles  y  otras  obras  semejantes  le  ad- 

'iquiíleron.  un  lugar  muy  distinguido ,  no 
meaos  entoe  los  eruditos  ,  que  entre  loe 
apologistas  del  christianisaio :  la  obra  de 
los  lugares,  hebraicos»  la  exposición  de 

4os.  Cánticos » los  comentarios  de  los.  Sa- 
inos y  de  Isaías ,  los  C&noaes  de  loe  aagia- 

tdos  Evangelios  y  algunos  escritos  sobre 

estas  matejcio&.le  colocan  ea  el  juíknerD  .de 

los 
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los  intérpretes  de  la  Escritura ,  <  y  quién  en 
vista  de  sus  diez  libros  de  la  Historia,  del 
Cronicón ,  de  la  vida  de  Cóastaatino  j 
del  libro  de  los  martyres  de  Palestina  se 
atreverá  á  negarle  el  honor  de  ser  llamado 
el  padre  de  la  historia  eclesiástica?  £a 
soma  él  estuvo  perfeébmente  instruido 
ea  todos  los  ramos  de  la  literatura  sagra- 
da., y  nombce  ocupará  siempre  el  pri- 
mer lugar  entre  todos  los  escritores  e^le* 
siásticos.  Al  mismo  tiempo  Bortcia  Ata- 
aasio ,  aquel  infatigable  é  invi¿lo  atleu 
de  la  Religión ,  para  cuya  gloría  iniiK>rtaÍ 
no  contribuyeron  menos  sus  dodos  escri- 
tos 9  que  sus  heroycos  hechos  y  acdones 
sobre  naturales ,  executadas  en  defensa  de 
la  F¿  católica.  Después  de  éste  vino  Hi- 
lario 9  Uanudo  por  San  Gerony mo  Roda» 
no  de  christiana  eloqüenda. Vidormo.» 
Optato  Milevitano,  Epifanio  y  otros  infi- 
nitos dodores  dejgual  fama  ocupáron  la 
mitad  .de  aquel  siglo,  que  glorio^men- 
te  coronaron  Basilio ,  los  dos  Gregorios, 
Niceno  7  Nacianceno,  Ambrosio ,  Gero- 
117010 ,  Agustino  7  Crysóstomo ,  CU70S 

nom- 


f 


iú&  Sishria  ie  uda  la 
nombres  llevan  consigo  un  elogio  tnvíj 
superior  ¿  quanto  podemos  decir. 
y^^v  Pirecit  que  todos  los  acaecimientos» 
unidos  con  una  &líz  combinación ,  con- 
curriau  4  hacer  mas  luminoso  este  alegre 
siglo  de  la  Iglesia ;  porque  las  mismas  he- 
regfas  que  iníe$taron  la  Réligion ,  contri- 
buyeron no  poco  á  la  erudición  y  cultura, 
y  á  su  mayor  lustre  ea  la  historia  eclesiis^ 
tica  y  Ikerar h.  I>s  aqui  nacienm  tantos  y 
tan  célebres  Concilios ,  quales  no  se  han 
•congregado  en  ningún  otiotiempo.^No  se 
encu^tntran  en  los  fistos  históricos  dé  na- 
ción alguna  del  mundoy  noticia  de  congrc« 
SO  mas  noble  que  el  de  Nicea ,  donde  se 
hayan  juntado  personas  tan  respetables  por 
la  santidad  y  sabiduría.  El  pequeño  Con- 
tiiio  lUberitano,  celebrado  al  principio 
de  áquei  siglo  éii  un  ingulo  de  España, 
compuesto  solamente  de  diez  y  nueve 
Obispos  y  veinte  y  seis  Presby  teros,  ha 
obnenkio  Iblayoí  nombre  cti  la  historia,  y 
ha  merecido  mayor  estudio  de  los  teólo- 
gos,  que  muchas  numerosas  juntas  de  otros 
üglú^  dcÑBdc  cúttcur JiMil  centenales  de 

Obis- 
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Obispos  y  7  gran  mukltud  de  otras  perso* 
•  ms  respetables.  Los  Concilios  Cartagineses 

y  los  Arelatenses,  el  Anciráno ,  el  Antio- 
.  .  queno  7  otros  muchos»  que  se  celebraron 
entonces,  presentan  las  jnas  claras  ^edsio* 
nes  y  é  ioscituciooes  mas  dodas  para  le  Re« 
Bgion  7  régimen,  de  la  Iglesia » 7  son  el 
objeto  de  los  estudios  de  nuestros  mas  st« 

•  bios  dodores.  En  aquel  mismo  sido  em-  nerech» 
pezó  el  estudio  del  ^ieracho  canónico» 
que  consritu7e  una  parte  no  pequeña  de  la 

*•  literatura  sagrada.  Al  principio  no  cono- 
clan  los  fíeles  otras  leyes  que  la  interna  de 
. .  la  caridad » que  iníiindia  el  Espíritu  San- 
to en  sus  corazones.  Los  Apóstoles  y  los 
Padres  Apostólicos  gobernaban  las  Iglesias 
conforme  i  la  dodrina  recibida  del  Di  vi* 
no  Maestro,  y  dirigian  sin  otros  cánones  ni 
estatutos  á  los  Beles,  que  estaban  á  su  car« 
go ;  los  sucesores  instruidos  con  su  exem- 
pío  y  máximas ,  seguían  el  mismo  plan;  7 
toda  la  Ley  eclesiástica  se  contenía  en  la 
tradición  de  los  consejos  7  preceptos,  qu0 
daban  los  primeros  maestros  de  la  Reli- 
gioQ»  según  y  quando  lo  xequeuaa  lascix* 

(uns« 
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cunscancias»  £ra  harto  difícil  que  crecien- 
do el  número  de  ks  Iglesias,  y  multipli- 
cándose considerablemente  los  Christianos 
pudiese  bastar  p  ara  su  gobierno  un  meto* 
do  de  esta  calidad.  £a  efe^o  nacian  ame* 
nudo  disputas  qu  e  no  podían  decidirse  fá- 
cilmente 9  Y  entonces ,  juntándose  varios 
Obispos.,  k  prudencia  de  muchos  estahle- 
'  da  aquellas  constituciones,  para  las  quales 
no  hubiera  bastad  o  el  estudia  y  medita- 
ción de  uno  solo,  fistos  Sínodos  de  prela- 
óo&f  que  en  los  tres  primeros  siglos  no 
podían  juntarse  sino  rara  vez  por  temor  i 
los  Gentiles » fueron  mas  fircqüentes  en  el 
siglo  IV  y  quando  la  luz  evangélica  pene- 
tró hasta  el  trono  imperial ,  é  hizo  que  la 
Religión  christiana  pasáse  de  esclava  ¿  so* 
berana.  Entonces  pensó  en  formar  un 
cuerpo  de  leyes  eclesiásticas ,  7  tooiando 
los  estatutos  de  varios  Concilios^  se  com- 
puso un  código  de  cánones  de  la  Iglesia 
universal ;  código  que  sirvió  por  mucho 
tiempo  para  gobernar  todas  las  Iglesias^  / 
aunque  después  fiie  aumenudo  y  enrique- 
cido coa  muchas  adiciones,  no  dexó  de 

ser 
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férd  origen  de  todo  el  Oetrecboxaiiómr 
co.  i  Y  por  qué  no  podremos  añadir  i 
tantos  méritos  del  siglo  IV  »  el  de  ^^^^¡S^^* 
feduddo  á  las  Musas  4  hacerse  christianaSp 
j  obligado  4  la  poesía  4  aprender  el  lea* 
guage  de  la  verdadera  SLeligioo?  £1  espa- 
fiol  Juvenco  ñie  el  primero  ^iie  pisó  este 
incógnito  campo ,  y  pado  alabarse  con 
mas  motivo  que  el  romano  fílosofiD  Lucre- 
tío  de  habeir  abierto  en  el  Pirnaso  bn  ca* 
mino  hasta  entonces  desconocido,  de  ha* 
ber  bebido  d(^  fuentes  que  ninguno  habla 
probado ,  y  de  haber  cogido  flores  del  to*  . 
dbiftuévas  con  qoe  texerse  une  insigne  cor 
roña  para  su  cabeza ,  qual  nunca  habían 
formado  ks  Musas  para  ceñir  la  frente  de 
orto  algtínow  Pnidendo ,  siguiendo  las  pl« 
sadas  de  su  paysano ,  supo  elevar  mas  ei 
ciuito  de  la  poesía  edesUstÍGa ,  é  hizo  que  . 
^ta  no  tuviese  {>orqno  avergonzarse  de  es- 
tar al  lado  de  la  profana .  Y  por  consiguien* 
te  no  hay  ramo  alguno  de  literatura  sagra- 
da ,  que  no  deba  sii  origen ,  ó  4  lo  menol 
su  mayor  lustre ,  á  las  luces  del  siglo  XV* 
Antes  bien ,  como  todas  las  cieiidas  e8t4a 
-  Tpn.  h  Y  lint 
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parentesco ,  y  es  muy  difícil  que  florezcaa 
Jas  unas  quedando . inculcas  Jas  otras »  ea 
vn  tiempo  tan  akgre  para  los  .estudioi 
eclesiásticos ,  debían  del  mismo  modoto* 
j&ar  nuevo  vígof'  los  pro£inos«  Y  en  efec- 
to después  de  les  felices  tiempos  de  ios 
Griegos  y  Romano*:,  i  quándo  se  han  vis^ 
to  en  tanto  auge  ?  X>esde  que  fueron  se* 
pultadascon  Cicerón  las  graciasde  laiacúnr 
dia  romana ,  i  quién  ha  escrito- con  tanca 
elegaiKia  y  con  tan  .fino  gusto  de  latini-r 
dadicomoel  Christiano  Jullo^  I^adanda 
Fnrmiano?  Con  .el  siglo  de  Augusto  so 
extinguió  Ja  poesía  romana  ¿  pero  en  el 
Hglo  IV^n^QaudianOy  yscr^cerc^a) 
gusto  del  buen  tiempo  .mas  q.ue  todos^.lof 
pí)etas  que  le  .habian  precedido  >  Dípíautfii 
h  célebre  Ipacia »  Pappo ,  Xheon  yiUgUf- 
sios  otros  geómetras  .de  aquella  ^edad  fiie-j 
ron  los  últimos  írutos  del  caduco  árbol  de 

« 

las  antiguasjnateitiáticas^  JDooatOi^  Servio^ 
Macrobio,  Avieno^  Ausdníto ,  Sidonio^ 
Marciano  Opcla ,  Temxstio,  Libanio,. 
.Eunapio  7  jnachos  ctcdtom^deiústorb» 

poe« 
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-poesía,  gramática  7  eroditionhideion  finas 
:C<Uebre  aquel  siglo  tan  feliz  para,  la  RcU- 
*  gioa  y  Ja  litesauira»  Peso  acabarenuMide 
hablar  de  este  aíglo^^rayeiido  las  palabras 
de  Muratori  acerca  del  gran  Teodosio  {a), 
9,  Razón  será,  (.dice  )  que  se  recuerde  al 
,,ledor  un  iiierttx>9que«aele.acb0ipaSar  al 

reyiiado  de  aquellos  Soberanos  ,  i  quic- 
^  nes  se  dá  el  titulo  de  Grandes  i  esto  es» 
99  que  en  su  tiempo  florecieron  maravillo* 
y,  sámente  las  ktrjs  y  los  literatos  ^  no  me- 

nos  entre  los  Chriscianos,  que  entre  los^ 
9,  Paganos.*' 

Pero  el  siglo  de  Teodosío  tuvo  que  ?rincfpi« 
sufrir  la  misma  'suíort^  que  todas  las  otras  //nd^ItlT 
«épocas  dichóttsque  lé  liabian  pneoedidd,  eeiMiMi-* 
•y  no  pudo  conservarse  por  mucho  tiempo 
<ñ  aquel  grado  de  dignidad ,  «á  que  lo  ha« 
l>iaj'7filevado.aMia  &Us  combinaddn*  Al 
xx)nctu'¡rse  el  siglo -se  empezó  4  debilitar 
-la  literatura  fíagrada  ^  y  aunque  despues^e 
extinguidas  las  gtoHosasiumibreras  délos 
«Cryséstomos  y  -de  los  Agustinos ,  se  víe* 

<y  r  ,      i  ^^       Y  st  '   ' '  roa 
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Ton  centellear  de  qnando  en  quando  loi 

Cyrilos,  Teodoretos  y  Leones,  ya  no  se 
pudo  gozar  mas  de  todo  el  esplendor  de 
^  ^  ^  j     las  sagradas  letras*  A  principios  del  siglo 
sMtenedo  VI  floreciefon  Casiodoro  y  Boecio ,  dos 

fes  de  la  li-  '  ' 

J*,^^*..*^^.'^*  hombres  ilustres  que  tuvieron  particu- 
4niuiM.  ijif  cuidado,  no  solo  de  coltivar  por  si 
mismos  las  letras ,  sino  también  de  pro- 
mover su  estudio  en  los  demás.  £n  otro 
tiempo  hubiera  sido  mu]r  ventajosa  á  la 
•  buena  literanirá  la  protección  de  tíos  per- 
sonas tan  distinguidas ,  que  se  valieron  de 
todos  ios  medios  para  volverla  á  poner  ea 
^ge ;  pero  la  Tusticidád  y  barbarie  liabian 
•echado  miiy  profundas  raices,  para  que  en 

*.  pocos  añof.  pudiesen  arrojarla^  del  puesto 
que  quietamente  ocupaban.  La  fiitalldad 
^e  aquellos  infelices  tiempos ,  infestados 
'Con  ias  güesras»  de^olaciofieSt  y.estngbs 
•^oed  eaBortede^elrtfnitoíi^iie  lfcttbiera 

podido  producir  el  atento  trabajo  de  ma- 
nos tan  hábiles  y  a£üva$.  Por  esto  sus  glo- 
riosos afines  JUiviecan  na  ,de«gjrac¡ado  ña, 

¡j  el  contagio  dominante  del  mal  gusto  y 

taíbarie  dczó  burlados  s(if  laudóle»  40- 
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«eos/Hácia  fines  de  aquel  mismo  siglo  go- 
bernó la  Iglesia  universal  San  Gregorio, 
que  se  adquirió  el  nombre  de  Grande  por 
su  distinguida  virtud  7  hícelentes  escritos. 
Poseía  una  dodlrina,  erudición  y  eJoqüen- 
•cia  muy  superior  á  quanto  se  encontraba 
«ntonces  en  los  otros  escritoies.  Su  Corte, 
según  dice  Juan  Diácono  {a) ,  se  compo- 
nia  de  los  Clérigos  mas  eruditos  y  Moii- 
ges  mas  religiosos;  y  las  ciencias  y  artes  se 
habian  fabricado  un  digno  templo  en  el 
palacio  pontificio.  No  iiabia  sirviente  at 
fimo  i  que  ao  fuese  instruido  y  no  usise 
de  un  Icnguage  correspondiente  á  la  anti- 
gua Corte  del  idioma  latino;  y  los  estti-^ 
^ioi  de  las  buenas  letras  tomaban  nuevo 
ivigor  en  el  palacio  del  gran  Gregoria  Sin 
embargo,  no  bastaron  todos  estos  méritos 
4de  la  literatura  de  San  Gregorio,  para  d^ 
•ífandeflede  las  calumnias  de  muchos ,  que 
le  llenen  por  un  enemigo  declarado  del 
buengutto,  y  acérrimo  descrudor  de  las 
ciencias  y  de  todas  las  buenas  artes.  No 
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obstante  Tiraboschi  (a) ,  con  sólida  cri- 
tica y  sábia  erudición ,  se  ha  dedicado  4 
defender  vigorosameote  i  e$te  Santo  Doc- 
tor de  quantas  acusaciones  le  han  hecho. 
Nosotros  únicamente  observamos,  que 
por  mas  que  este  Santo  cultirise  por  %l 
mismo  las  letras  ,  y  las  promoviese  en  w 
Corte,  no  pudo  lograr  resdtuirlasá  su  an- 
tiguo esplendor  r  oí  irer  florecer  des  nu^ 
TO  Jos  estudios  que  promoi^r 
Sa  EspaiU;  Mientras  San  Gregorio  empleaba  tan 
^iignamenté  en  Roma  sus  cuidados  y  fati- 
gas, una  ilustre  fimilia  hiEo  renacer  algún 
tanto  en  España  las  ciencias  sagradas  y  to- 
da la  buena  literatunu  Los  aobks  coosoif* 
'tes  Severíano  y  Tilbtura  tuvieron  tres  íuk- 
^os  Leandro ,  Fulgencio  é  Isidoro ,  y  dos 
lii}as  Florentina  y  Teodora,  todos  dignos 
de  la  inmortal  fama^que  consiguieron  m 
los  fastos  de  la  Religión  y  de  la  literatura. 
Xeandro,  i  mas  de  habec' ejjuriqueddp  Us 
ciencias  ecljesüsticas.con  «mchas  obfal, 
^promovió  con  noble  zdo  el  estudio  entne 
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los  fOfOt,  7  Ici  ayudó  con  kft  luces  pro- 
pias y  adquiridas  con  la  ledura  7  los  vit- 

ges.  Fue  fruto  de  su  magisterio  ia  vasta 
domina ^ejiu  Jiermano Isidoro^  que  ea 
aquellos  jtiempos  no  tenia  igual  en  ia  ro* 
pública  literaria.  Su  misma  hermana  Flo- 
rentina hÍ2o  no  pocos  progresos  en  Jas  le*» 
tras ,  y  pudo  ayudar  con  sus  luces  al  eru^ 
ditisimo  Isidoro.  De  la  escuela  de  éste  se 
puede  decir  que  salieron  Sraulio^  Ildefon- 
so,  Redemto  y  otros  muchos  dodos  es* 
critores ,  y  el  mismo  Rey  Sisebuto  aman- 
te y  feliz  xuitivador  xie  ias  letras.  Pero  sin 
embargo  estos  .ño  eian  mas  que  relumbro* 
ncs  breves  y  pasageros,  poco  poderosos  pa- 
la comumcar  al  pueblo  las  hices  de  las 
Ittras,  y  hacerxofmmja  cohura.  Aquella 
poca  sabiduría  <^ue  se  debia  á  los  esfuer- 
de  algunos  hombres  superiores  ^  que* 
dada  sepultada  en  Jos  Monasterios  é  Igle^ 
sias  >  y  apenas  se  extendía  á  algunos  Cleri* 
gos  y  Monges»  Aun  .en  aquellos  humildee 
esf  los  de  las  ktm  padeckn  tal  srastoriídy 
que  se  iban  envileciendo  y  degradando  las 
q^e  escabBahech4S  4  eofiiparecer  alegres  y 

glo* 
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Roñosas.  Lengua  bárbara ,  rustico  estlk^ 
poca  critica «  impropio  modo  de  hablar  j 
mal  método  eran  los  vicios  que  acompa- 
ñaban á  la  sabiduría  de  aquel  tiempo»  7 
que  con  mucha  freqüeada  se  velan  en  los  ^ 
pocos  libros  que  entonces  salian  á  luz.  Si 
algunos  años  después  hubieran  vuelto  í 
vivir  en  Italia  CasiodorOi  7  San  Isidoro 
en  España,  ya  no  hubieran  encontrado  los 
mas  leves  vestigios  de  sus  fatigas,  y  de  los 
sabios  establecimientos  que  formaron  paca 
fortalecer  las  ciencias  moribundas. 
En  Infla-      Inglaterra  obtuvo  el  nombre  de  doc* 
^      ta  en  aquellos  tiempos  de  ignorancia .  7  de 
tinieblas,  del  mismo  modo  que  en  los  mas 
ilustrados  es  venerada  como  maestra  en 
los  ^estudios  serios  7  profundos.  P^rticiir 
larmente  la  Irlanda  se  adquirió  muchii 
gloria  por  conservar  las  reliquias  de  las  • 
ciencias,  que  desterradas,  de  toda  Europa» 
buscaron  asilo  en  aquel  remoto  ¿ngul6 
del  mundo.  Los  Anglo-Saxones  corrían  en 
_    quadclUas  i  Irlanda  como.á  un  emporio 
de  la  buena  literatura ,  y  no  liabia  en  to- 
das las  Islas  Bcitimcas  algua^i  persoga  biea 

cdu^ 
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educada ,  que  no  la  eaviasen  i  estudiar  á 
aquel  Reyno.  Queriendo  el  Rey  Oswano 
introducir  en  Inglaterra  las  ktns ,  hizo  b 
de  Irlanda  al  Santo  Obispo  Aidano ;  y  ha- 
biendo llegado  después  algunos  Monges 
fiindaton  Monasterios,  y  dieron  educación 
chrisriana  7  literaria  á  toda  la  juventud 
inglesa.  Pero  el  griego  Teodoro ,  envia- 
do á  Inglaterra  por  el  Papa  VitaCano ,  pa- 
ra aumento  y  decoro  de  la  introducida 
religión ,  fue  el  que  mejor  cultivó  el 
suelo  británico.  Llevó  consigo  quantos 
libros  griegos  7  latínos  pudó  recoger»  j 
formó  una  bibliotéca  tan  extraordinaria- 
mente  rica  y  escogida»  quanto  pedia  serlo 
en  aquellos  tiempos.  Fue  en  compañía  de 
Teodoro  •  un  *  abate  llamado  AdrÜAo; 
oriundo  de  Aiilca»  y  como  ambos  eran  ver* 
sados  enia  lengua  griega  7  latina^  7  en  la 
poesía ,  -fliúsica »  astronomía  7.  aritméti- 
ca p  entre  las  lecciones  de  los  libros  sagra- 
das f  procuraran  inspirar  i  sus  discípulos 
el  gusto  de  aquellas  lenguas  7  dentias  que 
juzgaban  tan  útiles  para  todos  los  estudios. 
Keh "pronto  sé^vi^9(i  frutos  de  acuella 
Tom.  I.  Z  es- 
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escuela  en  Wilfiido,  en  Acca^  en  Aldel- 
mo  y  en  otros  menos  conocidos  en  ki  re- 
pública literaria*  pero  igualmente  alaba- 
dos en  la  hbtork  del  célebre  .üeda.  Aqoi 
debe  reflexionarse,  que  no  se  sabe  con  que 
fundamento  quiera  Cambdeno^tf) ,  segui- 
do de  Cave »  que  Addmo.  haya  sido  ct 
primer  inglés  que  escribiese  en  latín  ,  y 
enseñase  .i  sus  nacionales  el  modo  de  ha- 
cer versos  en  aquella  lengua ,  siendo  asi 
que  nos  consta  por  Beda  que  antes  de  Al- 
delmo  hablan  hecho  lo  mismo  Teodoro  y 
Adriano.  Vino  finalmente  al  mundo  el 
venerable  Beda  ,  digno  de  universal  res- 
peto ,  no  solo  por  ia  religión  y  santidad 
de  costumbres»  sino  también  por  su  doc^ 
irioa  y  singular  erudición^  que  justamente 
hicieron  que  se  le  mirase  en  aquel  siglo 
como  un  verdadero  portento.  Sin  embar» 
go  las-  dodas  obras  ,  los  gloriosos  trabajos 
y  los  laudables  exemplos  de  estos  maestros 
británicos  no  bastaron  i  impedir .  que 
también  en  Inglaterra  decayesen  luego  los 
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buenos  estudios»  y  que  tuvle^  razón 

el  continuador  de  k  historia  de  Beda,  para 
llorar  sepultada  con  él  la  literatura  briti- 
nica ,  é  introducida  con  su  muertrla  pol- 
tronería é  ignorancia ,  por  mas  que  Eg- 
berto  y  Cudberto  y  algunos  otros  muy  ¡ir-  . 
feriorcB  al  do¿h>  Beda ,  se  esforzasen  pam. 
conservar  en  la  Isla  alguna  sombra  de  doc- 
trina que  comunicaron  al  famoso  Alcuino. 
GiiiUermo  de  Malesbury  (a)  llegó  á  de- 
cir ,  que  los  Clérigos  con  dificultad  tarta- 
mudeaban las  palabras.de  los  Sacramentos» 
y  que  se  tenia  por  no  peque&o  jnilagco.que 
alguno  entendiese  la  gramática. 

La  división  de  los  Imperios  de  Oricn- ,  ^•"*«? 

•>  li  ú  1 1 1  in« 

t€  y  Oooideme  impidió  elcpmevcio  entre 
Griegos  y  iLatinos,  y  privó  á  unos  y  ^ 
otros  de  k  ventaja  de  comunicarse  mutua- 
mente stt  instrucción.  Pero  en  particular 
lo^LatinoSy  como  en  todas  las  ciencias  es* 
taban  ^os  de  libr9S  magistrales ,  y  era 
piedso  qus'  acoáieseii  Á  Jas  fuentes  grie- 
gas 9  sintieron  mayor,  perjuicio  en  aquella  > 

Z  2  fu- 

C«)  Lib.  m.  cit:  por  Biráek.  p-  5  rtf. 
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fiinesta  separación.  Iialeogua  griega  Ib*' 
gó  á  ser  del  todo  eztrangera  y  desc^oci- 
da  en  los  pueblos  occidviicales ;  y  no  se 
podialeer  á  Pkton*  Aristóteles,  Hipó- 
crates 9  Euclides ,  Arquimédes  y  otros 
maestros  de  la  verdadera  sabiduría  ,  por- 
que ni  era  entendido  su  lengoage »  ni  hap 
bia  libros  que  ios  interpretasen.  San  Agu»> 
tin  y  Marciano  Cipeh,  Boecio,  San  Isido- 
ro 7  ouos  pocos  escritores  latinos  de  los 
tiempos  baxos  entraron  en  lugar  de  aque- 
llos sublimes  dolores  de  todo  el  mundo, 
Y  asi  parecía  que  las  ciencias  estaban  des- 
terradas del  Occidente ;  y  si  uno  ú  otro, 
por  su  raro  ingenio  y  aplicación  extraor- 
dinaiia » llegaba  4  tener  algunas  nociones 
de  los  primeros  elementos  que  se  expo- 
nían en  los  libros  latinos ,  era  tenido  por 
un  hombre  déla  mas  vasu  y  sublime  eru- 
didon.  Apenas  se  encuentran  auDcñcs  de 
los  siglos  ilustrados ,  que  hayan  obtenido 
elogios  tan  singulares  como  los  que  se 
dieron  pródigamente  4  los  literatos  de 
aquellos  tiempos  nósticos  é  incultos.  La 
irrupción  de  los  bárbaro;»  septentrionaies» 

que 
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que  con  repetidas  excursiones  por  diversas 
panes  se  echaron  sobre  el  Imperio  rouu- 
ño,  ocasionó  la  cormpdon  déla  lengua 
larina  con  la  mezcla  de  voces  y  frases  ex- 
trañas i  y  por  esto  la  pura  y  sencilla  latini- 
dad eia  extrangera  aun  para  aquellos  mis- 
mos que  usaban  la  lengua  latina;  y  no 
podíjn  deleytarse  con  la  ledura  de  los  au- 
tores del  siglo  de  Oro,  quando  apenas 
entendían  los'  libros  latinos.  Las  conti- 
nuas guerras ,  las  desolaciones  y  los  estra- 
gos ocupaban  demasiado  los  ánimos  para 
que  se  pudiesen  dedicara!  dulce  ocio  de 
Jas  letras.  Los^  legos  empleados  en  el  exer- 
cicio  de  las  armas  ,  ó  distraídos  en  repa- 
rar las  pérdidas  que  causabani  sus  fiimilias 
el  furor  marcial ,  abandonaban  á  los  Ecle- 
siásticos el  cuidado  de  cultivar  la  Religión 
y  las  letras»  Toda  la  sabiduría  esuba  reser- 
vada á  la  Igkda ,  y  aun  podia  decirse  que 
toda  estaba  encerrada  en  los  claustros;  y  la 
rusticidad  ¿ncreible  de  los  legos  eximia  i 
los  Eclesiásticos  del  pesado  estudio,  quan- 
do el  poco  que  hacían  era  bastante  para 
superar  en  la  erudidoa  á  los  legos  que 

de- 
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debían  instruir ,  y  para  hacer. respetabk  su. 

Estudios  dodrina.  Vemos  quan  poco  exigían  hasta 
los  los  Concilios  mas  severos  para  recibir  á 
xoI?^"^**quaIquiera«nel  Qero ;  puesto  que  «1  To- 
ledano  odtavo  (a)  prohibió  admitir  á  los 
sagrados  Ordenes  i  quien  no  supiese  el  Sal- 
•tcrio ,  los  Cántioos  usuales ,  los  Hymnos 
y  las  ceremonias  del  Bautismo,  como  si 
leer  y  cantar  fuesen  ciencias  suficientes  pa- 
r»  formar  los  ministros  del  Santuario.  £1 
mismo  zelo  que  animaba  á  algunos  santos 
Prelados  para  hacer  canur  bien  los  Oficios 
divinos,  pudo  de  algún  modo  contribuir 
á  que  fuese  menos  apreciable  el  estudio 
délas  letras.  El  tiempo  y  fatigas,  que  de- 
bían consagrarse  ¿  la  lectura,  de  los.  libros 
y  á  las  mediudones  científicas » seemplea* : 
ban  en  aprender  bien  el  Canto  eclesiástico; 
y  setenta  por  mas  erudito  al  que  me}or  com- 
prehendia  el  arte  de  cantar^^Es  bieH  noto- 
ria la  obstinada  disputa ,  que  acerca  del 
canto  «elesiástiCo  se  encendió  entre  los 
Franceses  y  los  Italianos  que  pasaron  á 

Franr 
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Francia  $  en  la  qual  ambas  partes  preten* 
dian  la  preferencia  con  tamo  ardor  ,  que 
inutuainente  sehonraroa  con  los  gloriosos 
títulos-  de-  irmW  »  rústhos  >  idióras  ,  bes* 
ths  y  otros  no  menos  corteses;  de  tal  mo- 
do que  fue  preciso  que  ei  Emperador  Car* 
lo  Magno  interpusiese  sti  poder,  y  em» 
pleáse  toda  su  autoridad  imperial  ,  para 
apaciguar  tan  reñida  contienda»  Launojr 
reflexiona  muy  bien ,  que  este  hecha  es 
Una  clara  prueba  de  quanto  habia  decaido 
el  estudio  de  las  letras  en  Francia  ^  donde 
en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  encon- 
traron tan  excelentes  cultivadores.  Con 
tan  baxas  ideas  de  la  verdadera  sabiduria, 
iéómo  podía  esperarse  que  se  hicieran  al- 
gunos progresos?  Aquellos  pocos  que  mas 
se  internaban  en  los  arcanos  de  lascienciaSj 
se  paraban  en  los  primeros  elementos  »  y 
ceñían  SU  erudición  i  muy  cortos  confínes. 
Ei  Trivio  de  la  gramática ,  retórica »  y 
dialéaka»y  el  Quadrivio  de  la  música» 
aritmética »  geometría  y  astronomía  eran 
las  mas  arduas  empresas»  á  que  podían  de« 
terminarse  los  héroes  de  aquella  edad:  po- 
cos 


i84       Hístma  de  i9da  la 
oos  conclafan  todo  el  curso  del  TrM$ ,  j 

era  muy  raro  el  que  tenia  ánimo  para  en- 
trar ea  el  Quadrrm',  pero  el  que  había  ja- 
sado uno  y  otro  era  tenido  por  vn  ingo* 
nio  superior  á  los  demás  hombres ,  y  co- 
mo un  Hércules  literario,  i  quien  no  ame- 
drentábanlos mas  fieros  monstruos,  ni  los 
mas  irduos  7  difidles  trabajos.  Las  artes 
liberales  debiau  ciertamente  abrir  el  paso 
¿  los  estudios  mas  serios  de  las  divinas 
ciencias;  pero  si  se  quedaban  tamos  á  la 
mitad  de  la  carrera  del  primer  estudio, 
l  cómo  podía  dexar  de  ser  muy  corto  el 
námero  de  los  que  se  atreviesen  i  em* 
prender  facultades  mas  sublimes  ?  Eran 
mal  entendidos  aquellos  nombres  de  las 
actes  liberales ,  y  peor  dispuesta  la  distri- 
bución compreheudida  en  los  famosos 
versos: 

Gram  loquitur ,  dia  vera  docet ,  rhit 

verba  colojwt. 
Mus  canit ,  ar  numerat,  gi9  pondo* 
rat,  áSftcolit  astra. 

Sin  embargo  esto  no  hubiera  causado  graa 
daño  i  la  verdadera  sabiduría,  si  aquellas 

ar- 
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k  fortuna  de  ser  debidamente  cultivada^i 
l^ero  sucedía  todo  fli^contnrio ,  porque  la 
giamitíca  7  la^órica  estaban  sin  libro^ 
no  solo  griegos,  sino  también romauosi 
k  dialédica  se  reducía  i  algunas  confusas 
Y  no  inteligibles  interpietaciónes  del  ór- 
gano de  Aristóteles ;  la  música  se  conten^ 
uba  con  el  canto  eclesiástico;  i  j  qué  piot 
fmoft  podían  hacer  la  arionéitoi,  la  geo» 
«aetrk  y  la  asiaronoaiíá  siii  el  -  auxilio  de 
}o$  Griegos,  que  habia  mucho  tiempo  qUQ  < 
cacaban  ^sepultados  en  el  olvido  ?  Laescat 
SCSI-  da  libros,  ja  íUta  da  maestros.,  la  uni^ 
versal  barbarie)  la  corrupción  de  costum* 
laixes,  y  hasta  la  misma  paz  de  la  Iglesia,  no 
agitada  de  las  tempestades  de  las  heregtas» 
todo  contribuía  i  tener  al  Occidente  en 
xax  proñmdo  letargo  y  en  uiu.  cieg^  igiOCH 

Sn  «te;  infeliz  estado  se  encontraba  la  o^Uf 

no  protno' 

JUteratura^.quando  Garlo-Magno  excitado  vedur  49 
y  ayudadqdelíamoso  Afa^no  la  hizo  voL* 
yer  en  sf,  y  levantar  del  abatimiento  i  que 
la  veía  reducida,  Alcumo  era  un  inglés 
TQm.L  Aa  bas- 
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bascante  doftOi  y  versado  en  las  lenguas 
y  ciencias  mucho  mas  que  los  literatos  del 
continente.  Habiendo  tenido  noticia  Car- 
lo-Magno  de  la  excelente* sabiduría  de  Alr 

•  cuino,  y  deseando  sobremaneraadquirir  las 
cienciasy  promoverlas  en  su  vasto  imperio, 

'  desde  luego-llamó  á  aquel,  grande  iiombre# 
quedertsímenteera  élmasprQporcionsdoi 

'  que  habia  entonces'paraexecutar  sus  ideas» 
jLos  escritores  de  aquellos  tiempos  fbnnaii 
ticesivos  panegíricos  4e  >  la  do¿tiiiia>qiit 
adquirió  Carlo^agno  baxo' la  enseñanza 

*de  Alcuino.  La  retórica»  la  diale¿tica^ ' 

•  la  aritmética  y  princfpalmente  k  astróno^ 
mía  fueron  los  estudios,  que 'merecieron 
mas  su  atencion;y  en  los  que  tuvo  mas  fe- 
liz sucesor  pero^porestonodexó  de  cui* 
tivar  las  ciencias  sagradas,  en  las  que  igual- 
mente obtuvogran  fama.Con  todo  paraha^* 
cer  el  justaapredodelmerltolitefario^d» 
Car1o-Magno,no'debe'atendeTse'sóloi  los 
testimonios  de  los  escritores »  sino  que  es 
preciso  considerar  hMT  tiempos  w^que  ffacb- 
fon  escritos.'  En  efe6U>*poms'vasto 
fuese  el  ingenio  del  Emperadoij  i  qué  pro* 

'grc- 
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gresos  podía  hacer,  en  diclios,€stiid¡os  em- 
prendiéndolos en  una  edad  abanzada ,  ea 
medio  de  ios  culdadds.de.Dii  dilaudo  Im- 
perio-^ entre.  losT  afanes  ^  terribles  guer- 
nis ,  y  quando  puede  creerse  coa  mucho 
fuadameoto*  que  apenas  supiese  escribir 
su;no.nibre?:Pero  no  obstante ,  siendo  es- 
tudioso^ y  estando  dotado  de  buen  juicio. 
7  agudo  ingenio,  aprovediandose.de  laeo. 
lefianza  de  los  hombce&dodos  que  tenlt. 
i  su  lado,  y  robando  el  tiempo  i  sus  diver- 
siones I  llegó  á  hablar  la  lengua  latina  coa. 

h  mlsmañKdUdad.qüela.nativa^^yienten« 
der  perfeébniente.la  griega,  y  á  tener  al- 
gún conocimiento  de  otras.extrangeras  ¿  7 
generaimentcadqulriá  talesinotidas  en  las . 
cáencias ,  que  pocos,  literatos  de  aquellos, 
tiempos  podiaa,gloriarse  deotras.semejaa- 
tes.  Cl€rtamfiniCces.^gno.de.mucha  al^ 
banzaen  uaPrincipe,sumergido,en  los  gra- 
vísimos cuidados  de  la  milicia  y.  del  go- 
bierno ,  7  cercado,  de  las.deasas.tinieblasp 
que  culmn  toda  laKiropa,  haber  llegado 
con  la  penetración  de  su  ingenio  y  con  su 
infatigable  estudio  á  adelantar  tamo  en  d 

Aai  cam- 
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esmpo  de  hsletias,  que  estal^  cerrado  p** 

^  otros  mas  libres  de  ocupaciones. 
Ac«aemi«     Pero  el  major  mérito  literario  de  Cai^ 
'•MiM!'^*'4o-Magno  no  títiealo  quehixo  por  el 
«lismo  para  honor  de  las  letras ,  sino  en  lo 
que  trabajó  para  promover  su  cultura  eo 
«US  dominios.  Po^ue  comenzando  por  el 
{>rop¡o  palacio,  erigió  en  él  una  Academia 
literaria ,  y  ¡untando  los  midjores  ingenios 
(de  su  Imperio  .quiso  también  ser  miemr 
bro  de-  ella.  El  Fadre  Daniel  en  su  Hioor 
ria  de  Francia  dice,  que  cada  uno  escogía 
y*  tomaba  di  nombre  de  aquel  autor  asr 
tiguo  que«  era  «mas* conforme  é  su  ^nio^ 
para  que  leyendo  privadamente  algún  es- 
crito suyoJnfoxmá&e'de  él  i  todo  el  con- 
greso. Alcuino^por  la^aficion  que  taoia 
k  Horacio,  tomó  el  nombre  de  Flaco;  un 
caballero  joven  llamado  AjigÜberto»  quti» 
•so  honrarse-  oon'«l'de  Homero ;  Adelafr 
do  OtMspo  dé  Corbeya,  se  intituló  Agus# 
tino ;  k  Ricuitb  ,  Arzobispo  de  Adagus^ 
da  ,rle  ocuFriód  pensamiento ,  no  aé  por 
qué,  de  llamarse  Dameca;  y  el  mismo  Bm* 
.  peradorpor  clrespccoque^ejuuialJ^  Dar 
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-ifid»  tomó-  su  flOflibfe»  I^ot  escritores  pos* 
tenores  á  Daniel  comunmente  han  abra- 
sado su  relación  sin  mas  examen,  7  esta  his- 
toria ha  pasado  en  boca,  de  todos » d^ba»- 
do  la  mayor -parte  aqud  establecimiento^ 
quando  otros  han  encontrado  mucho  que 
«otar.  9»  Formad  una*  idea  (dice  Formef 
hablando  de  esta.  Academia  {a) )-  de  las 
9V€<Miferencias  académicas  qnie.podian  te* 
„  nerjontos  Homero  7  Horacio,  San  Agus- 
Xin  y-David;  porque  respete  iDameta 
(añade)  yo  no  tengo  la  honra  de  conocer- 
^;  lo.  Asi  los  siglos  de  hiestocj  de.  plomo 
^'/sucedieron  i  estas  Aleas-  vishuábres  .de 
sabiduría.**  Pero  permítame  el  Señor  For- 
jttey  que  yo  no  juzgue  estas  conferencias 
tan  dignas  de  borla  y  de  desprecio  como 
él  pretende.  £s  cierto  que  la  Academia,  de 
Cark>-Magnoiu>  estaba,  ea  estado  deco^ 
tejarse  con  la  de  BerilOi  de  la'  que  es  Secre» 
tario  Formey ,  ni  de  emprender  aquellas 
dodas  investigaciones^  que  con  freqüoAcig 
se  tratan  por ;  los  Académicos  de  Serliiiy 

^   pe- 
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pero  atonclida  k  ceguedad  6  ignorancia  de 
ios  tiempos,  en  que  se  celebraba  la  Acade* 
mia  Carolina»  antes  que  mover  4  risa»  cau- 
n  admiración  ioiogi  qoe-snpieaen  gustar 
4kHoracioyde.HomerOy.quanto.ma8qiie  . 
iefesen  sus  obras,. y  diesen  cuenca.de  ellas. 
Pero  lo  cierto  es  que.  la  adopción  de  loe 
nombres  de  loa.  autórea.antsguoa.»  la.  leda* 
Oí  privada ,  la  mutua  conferencia  de  sus 
abras ,  7  casi.toda.ia  reiacioojde.Daniel  no 
nsti  fiijidada.en  testimonio  alguno  de  escri- 
tores coetaneos^como  lo  hace,  ver  el  edi- 
tor de  las«obras.de.Launoy  (¿i).  Es  verdad 
que  MabU16n.eala.vidad&Alcuino  (¿)  di- 
ce, que  éste  acostumbraba  dar  nombre  & 
susdiscipuloSiiy  asiliamó  Mauro  á  su  dis- 
cípulo Kabanai  pero  nadicequeLlos  nom* 
bres  fuesen  de  autores,  ni  que  cada  uno 
se  apUcise  lleer  las  obras  del  autor  cuyo 
iioi^re.habia.esoogido.  T.  en  efedo  i  qaé 
autores  ha  habido  jamis  llamados  Mauro  ni 

I>ameta»para  que  pudiesen  leerse  sus  obras? 
Péfo  úa  embargo  no  puede  dudarse  que 

hu- 
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hubo  una  Academia  eo  el  palacio  de  Car» 
gno ,  y  que  se  trataba  en  ella,  no  so 
lo  de  las  buenas  artes,  sino  tambi^  de  lo»  - 
cstudiosisériosy  tepiógÍGOff  puestoqiie  Sft». 
Ixmof  que  en*  lar  escuela  de  aquel  palacio 
iue  examinada  Ja  obra  de  Claudio .Xuripenr 
te  aoerca^icukade  Jaslaiagéiiet» 

Bl  cuidado  de  ;c$te  ^gran  Rey  en  pro-  •  Wkoiac¡<m 
mover  las  letras  no  se  reduxo  ¿dar  un  al*  ^  •f^»^ 
bergnc  en^ni  pioplopafacio^  Jas  enaatet 
7  ñigitlTas:MiisaSjrsinoqurtambien  las 
preparó  muchos^aiojamlentos  en  todos  ms 
estados ,  paia  que  te  hiderao  fimiiiares  y 
domésticasi-sos  subditos,  i  Qpé  empeñado 
no  se  maniñesta^el  zeloso  Principe.  en  sus 
cartas  y  eaMosicápitulaies;  á  fin  de  que  hu* 
Mese  escuelas  y  maestros  para  la  mayor  co- 
modidad de  la  juventud. estudiosa^  j  de 
qttt  los  Clérigos  y'^Mooges  pudieses,  unir  • 
i  lo  exemplar  de  la  vida  ,  y  á  Ja  pureza  de 
fcllgion  el  oniáto  dé  la«rudidon  y  áo¿kxir 
mi  Obras'soads  jazeloIitescneladeFul* 
da»  la  de  Metz  y.alguna&<>tras  en  ios  mas 
fiuBosos  monasterios.  Su  ñno  juicio  le  ha* 
'  ^  desear  que  al  ettudío  de  1^  ki^ua  h* 

tí* 
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doa  se  juatáseel  de  k  griega » j  peta  ello 
pensó  fundar  escuelas  en  la  Iglesia  de  Os» 
nabruck  ;  pero  como  dice  Alberto  Craau 
ff)^  impküeioa  este  esublecumeiico  lo  lo- 
ckmte  del'  chriscknisino'y  las  rebeUoncs 
de  Saxonia.  Akuino  era,  por  decirlo  asi^ 
el  Pre&do  genenU  de  los  estudios  de  codo 
el  Imperio»  y  Carlo4iíagno  le  daba  toda  la 
autoridad  ,  y  le  suministraba  codo  genero 
de  auxilias*  Teodoifo  «ca  célebre  ea  lsalia 
por  la  fiuna  de  sadoftriiia,.  y  Carlos  k 
llamó  á  Fr  ancia  para  dar  mayor  actividad 
i  las  letras^  que  parece  eoipezaban  á  tomar 
algiina  especie  de  vigor.  Ef»£gfaardaiui 
kombre  culcoy  de  ingenio  ,  y  Carlos  hizo 
de  él  un  a&iaistro  de  estado*  No  habia  es* 
pede  de  fineza  y  de  honor  que  no  dispen- 
sise  conlajga  manoi-los  lite  ratos;,  y  pro- 
•  snoviayrespeubabsabiduikeaqu^uicr 
parte  que  la  eacoatfaee* 
Bicm    Con  tantos  esfuerzos  del  zelo  de  Carlo- 

vvto  ác  la 

J?^  Oíd»-  parece  que  hacia  algún  mo  vinúeno 

f9huiiortiguadalittratuni».y  alguoos)ia4^. 

Ue. 


Utifátwta.  Cap.  VII.  \  193 
llegado  i  pensar  que  el  principió  de  la  re-i 
novación  de  las  ciencias  ,  y  su  restablcd- 
raiento  en  Occidente » deba  referirse  i  la; 
época  gloriosa  deacjtiel  Principe»  Pero  por 
mas  que  su  ardor  en  promover  los  estudios 
dccAidos  fuese  muy  capaz  de  producir  el 
deseado  «fedo,  la  universal  Isnofancia  7; 
rusticidad,  en  que  estaba  envuelta  toda  Eu- 
ropa, sufocó  desde  el  principio  los  frutos 
de  sus  sabios  trabajos.  Alcuino»  Egiaardo^ 
Teodulfo ,  Paulino  de  Aquileya ,  Paulo 
Diácono  Y  todos  los  sabios  de  aquellos 
tiempos»  que  hañ  dezado  algún  nombre  de 
eruditos,  se  habian  formado  por  sí  mismos, 
antes  de  poderse  aprovechar  de  los  lauda- 
bles establecimientos  de  este  pretendidQ 
restaurador  de  las  letras.  Apenas  puede  de* 
cirse  que  se  vio  algún  fruto  de  los  sudores 
deCarlo-Magno  en  Rábano  Mauro»  enLo. 
po  de  Ferrieres,  en  Incmaro  de  Reims  y  ea 
otros  poquísimos  discípulos  de  aquellas  es« 
cuelas.  Al  contrario  algunos  años  después 
de  la  muerte  de  este  Monarca,  se  ven  pue§> 
tos  en  olvido  sus  establecimientos,  y  por 
todas  partes  se  oyen  las  quezas  de  la  decaf- 
7(91».  I.  Bb  '  den- 
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denda  y  ruina  de  los  estudios.  Casi  no  ha- 
bían pasado  diez  años ,  quandoLotario  ea 
A  £uno80  decreto  publicado  por  Murato* 
ri  (a) ,  en  que  provee  ée  escuelas  a!  Rey  no 
de  Italia,^  se  lamenta  de  la  entera  pérdida  y 
«ztincioa  de  la  dodrina :  De  éioSrina  vero 
(dice)  qué^  ob  nimiam  htcuriam  atque  igna* 
viam  quorumqui  frapositorum  cunñis  in 
Ms  €st  Junditus  extiaSa*  Pocos  afios  des* 
pues  d  Concilio  de  París  encarga  con  vi- 
Tas  instancias  al  Emperador  Ludovico  Fio» 
que  procure  proteger  los  estudios  para  que 
sus  fatigas  7  las  de  su  Padre  no  lleguen'  i 
perecer  enteramente:  Obnixe  ac  suppliciter 
(  son  palabras  de  aquel  respetable  congre« 
so),  vittféeeibkudmi  suggerimus^titwiorm 
jpaternum  sequentes  saltem  in  tribus  con- 
gruentissimis  imperii  w$ri  loiis  scholéefu* 
Ukée  ix  nfisfra  auivritatffiam  lahar 
patrisvestri ,  ér  vester  per  ificuriam,  quod 
absit ,  labeja&ando  non  piteat.  Son  amar- 
gas las  quexas  que  por  aquellos  mismos 
tiempos  escribia  Lupo  de  Ferrieres  á  £¿I- 

nar* 
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jsasdo  sotm  el  abatimicoto  y  despfeciQ  ^ 
que  htbian  caído  las  buenas  artes:  E  gram^ 
pMtica  ad  rhetoricam  yér  deinceps  ordine 
md  céfttras  désctpKmuJihirsks  tf^tkf  hn 
fimporefaMd  93lr¿  ¥  en  k  Carta  XXXIV 
escribe :  Nunc  iuierarum  stfédiis  posne  ob* 

di  magistroTÉm  fmfnkia  ^  Bbrmm  ptñu* 

ria » otii  denique  íMOpi^  mérito  non  quera* 
furí  AmA  que  el  siglo  iX^  en  vez  deaprove- 
charsede  los  gioriosor  traba  jot- de  Gado» 
Magno  y  de  sus  compañeros  en  promover 
kslgtras,  iba  formando-las  tiniebUs  en  que 
Se  sumergi6  el  infeliz  siglo  X ,  hedió 
moso  por  su  misma  obscuridad  ,  y  por  la 
barbarie  é  ignorancia  en  que  yacía.     '  ' 

Pero  ¿cómo  quedaron  disipados^  iiiü*  cfj|]^^^^'^]¡; 
tiles  los  cuidados  de  un  Prindptí  taií  giran-  J»*»»  de 
de  \  Siendo  amado ,  como  lo  era »  de  sus 
pueUos ,  respeudo  de  los  extrangeros ,  y 
lleno  de  tanto  poder  y  de  tan  sobehna 
autoridad,  dedicándose  por  sí  mismo,  va- 
liéndose de  las  personas  mas.do¿las»  y  pro- 
curando en  todo  los  medios  mas  propbs 
para  cultivar  y  hacer  florecer  las  letras,  pt- 

Bb2  rc- 
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itcia  que  coo  razón  podía  esperarse  todo 

buen  éxito  de  sus  útiles  empresas ;  pero 
yernos  ai  con^raxio  que  quedaioa  burladas, 
'Y  deiaparedecoa  como  el  homo  aquellas 
bien  fundadatfesperanzaisa  Cieoe  la  admira- 
ción ai  ver  que  este  zelo  por  el  Ixoaor  de 
ks  letras  no  ha  aido  una  llama  pasagera 
encendida  poruñ  capricho  deCarlo-Ma^- 
no ,  y  luego  apagada  por  sus  succesores,  si- 
no antfi&  bien  ua  fuego  permanente  que  en 
tiempo  de  aus  descendientes  continuó  en 
arder  por  muchos  años  con  igual  viveza» 
'^y  sin  algún  aumento.  Ludovic9  Fio  »  Lo- 
tario  y  mucho  mas  Carlos  el  Calvo  dieron, 
en  casi  todo  aquel  s'glo,  evidentes  pruebas 
del  ardor  que  animaba  al  trono  imperial 
por  el.  adelantamiento  de  la  literatura.  Los 
Papas  y;lofi  Concilios  estaban  poseídos  del 
mismo  cspiritu,  y  se  vallan  de  los  medios 
posibles  para  promover  en -todas  partes  Ja 
.cultura  de  las  letras.  Vemos  al  principio 
•del  siglo  IX  mandar  severamente  Eugenio 
.  II  en  un  Concilio  Romano,  que  se  hicie- 
fan  laa  mayores  diligencias,  no  solo  en  las 
Iglesias  Episcopales  ,  sino  también  en  las 

•        •  • 
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Parroquiales,  y  donde  fuese  menester,  pa- 
ra que  se  señalasen  maestros  de  letras  y 
altes  liberales^  7  de  sagrados  dogmas.  Vien- 
do que  producía  foco  fioto  esta  constim- 
don  del  Pontífice  y  del  Concilio,  en  ot^p 
que  se  celebró  á  mitad  de  aquel  siglo  dis^ 
puso  León  IV,  que  en  las  Parroquias  don- 
de no  hubiese  maestros  de  las  artes  libera* 
ks,  no  üliasen  k  lo  menos  de  las  Sagradas 
Escrituras  y  de  los  Oficios  IMyinos.  Pero 
sin  embargo  de  tantos  cuidados  de  los  Em- 
peradores» de  ios  Papas  y  de  los  Concilios» 
quedaron  aun  en  el  mismo  adormecimien* 
to  las  letfas,  ó  antes  bien  se  vieron  caer  de 
día  en  día  en  mas  profundo  letargo.  Porque 
d  antes  se  habianoido  batbarismos  en  el 
idioma  latino ,  entonces  hubo  tal  avenida, 
que  inundó  toda  especie  de  escritos » y  se 
podia  teneroomo  cosa  muy  rarajel  encon» 
traruna  clausula  sin  yerros  gramaticales.  . 
En  el  siglo  antecedente  se  habla  oido  can- 
tar &la  poesía  en  boca  de  Paulino»  de  Teo» 
dulfo,  de  Alcuitto  y  de  varios  otros  ,  ver. 
sos  á  la  verdad  incultos  y  ágenos  de  la  ele- 
ganoia  de  ios  felices  tiempos ;  pero  que  sin 
'  cm- 
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embargo  consefyaban  alguna  sombra  djs 
metro  y  latinidad.  Después  fue  decayendo 
.mas  7  mas  la  poesía  i  se  oyeron  ya  pocos 
.podtas»  y  éstos  pocos  apem»  podían  kacec 
tqiM  se  distinguiesen  sus  versos  de  h  prosa 
común.  La  sana  crítica  y  la  buena  ñloso- 
.fia  fueron  del  todo  desterradas ;  y  los  esto- 
dios  sagrados  quedaron  en  un  total  aban- 
dono. Ea  el  principio  de  la  obra  que  e$- 
jcrlbió  >Regin6n  de  la  disciplina  eclesiás- 
tica se  lee  la  f&rmula  de  los  examenes,  que 
debían  hacer  los  Obispos  en  todas  sus  dió- 
cesis» y  en  quanto  á  los  Sacerdotes  estaba 
propuesta  en  estos  términos :  Si  Evang** 
Jium,  6"  Ef  istolam  bene  legere  possit  ^  at- 
-qtu  salum     \itt4ram  ejus  umum  mafd- 
fesioTi.  Ifem :  si  semmm  jthanatü  Jk 
Jide  SanBissimaTrinitatu  memoriter  teneatt 
6r  semumejus  ifUilíigai^  &  gmmiare  sciat^ 
Are.  De  cuyas  palabras  infiere  Balucto:  Ea 
eraf  saculi  ittffJidfas,  ut  necesse  esset  Pres- 
bjfterosab  Efiscofisinterr^gan^  utrum  be- 
fa le  gen  noiSint.  Y  añade  que  en  tiempo 
de  Carlos  el  Calvo  un  tal  Gislemaro,  pro- 
puesto para  el  Arzobispado  de  Reims^  leía  ^ 

su- 
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suficientemente  el  texto  del  Evangelio^  pe- 
ro no  podia  entender  palabra  alguna»  Asi 
qnedarcm  burlados  los  cuidados  y  fatigas 
de  tan  ilustres  personages ;  y  la&  ciendas 
protegidas  con  tanta  empeño  en  vez  dé 
adquirir  esplendor  >  cayeron  en  la  obscu- 
ridad mas  deplorable.  Este  es  uno  de  los 
extraños  fenómenos»  7  mas  diñcUes  de  ex- 
pilcar » que  presenta  &  un  atento  filósofo  el 
examen  de  la  literatura. 

Pero  yo  no  encuentro  otra  razón  de  esr 
ta  que  parece  extravagancia  del  entendí-  ^ 
miento  humano,  sino  las  reducidas  y  po- 
co exadas  ideas  que  tenian  de  la  literatura 
aquellos  mismos  que  la  querían  restable^ 
cer.  Porque  en  efecto  el  Emperador,  Al- 
cuino,  Teodulfo  y  quantos  se  aplicaban  i 
la  reforma  de  los  estudios  no  tenian  otro 
objeto  que  el  servicio  de  la  Iglesia  ,  ni  as- 
piraban canto  á  formar  literatos  de  mérito, 
quantoá  educar  buenos  eclesiásticos.  De 
aqui  resultó  que  aquellas  grandes  escuelas 
promovidas  con-tanto  empeño,  servían  pa- 
ra poco  mas  que  para  enseñar  la  gramári- 
ca  7  el  canto  eclesiástico.  £iea  sabido  es 

lo 
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lo  que  refiere  el  Monge  de  Angulema  so- 
bre el  importante  negocio  d€  CarJo-M;ig- 
no  de  reformar  las  letras  en  Franda.  Pidió 
Carlos  al  Papa  Adriano  algunos  cantores 
para  que  fuesen  á  Francia  á  corregir  el  can- 
to. Adriano  envió  á  Tlieodoro  y  i  fiene- 
dido  f  que  estaban  instniidos  en  la  dodri- 
na  de  San  Gregorio ,  y  regaló  al  Empera- 
dor los  Antifonarios  apostillados  por  li 
misma  mano  dé  aquel  Santo  Pontífice.'  Pro- 
visto Carlos  de  tan  esclarecidos  maestros 
destinó  uno  á  Metz,  y  otro  i  Soissons,  man« 
dando  i  todos  los  Edesiistkes ,  que  en- 
viasen 4  dichas  Ciudades  los  Aatifonarios, 
y  pasasen  ellos  mismos  para  aprender  el 
canto«  Traxo  también  de  Roma  maestros 
de  gramática  y  del  arte  de  computar,  é  hi- 
zo que  se  esparcicM  por  todas  partes  el  es* 
tudió  de  las  letras.^ifr/  iptttm  ernm  d<mnum 
Carolum  Regem  (añade  el  Monge)  in  Gal* 
tía  nuitum  fuerat  studium  tíberaliim  ar* 
tium ;  como  á  con  introducir  Carlos  ei 
canto  ,  la  gramática  y  el  cómputo  ,  y  con 
hacer  corregir  ios  Antifonarios  se  hubiese 
difundido  por  el  Reyno  el  estudio  de  las 

ar- 
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Litérafuroi  Cap.  VIL  aoi 
trtes-fibetaks.  £1  mismo^Carlos  en  éllib.  I 

de  los  Capiculares  restringe  todos  sus  cui- 
dados por  hs  letras  4.estos.  puntos:  ut.sthih 
U  Ugnttium  fuerorumjíam  ipsalmos, 
tas  f  cantas ,  eontfmrum^grammáticam  per, 
singuia  Monasteriay  ér  Episcopia  discant. 
Es  verdad  que  en  la  I|te^.de  Osuabruck 
ic  quiso  erigir  con  particuliir  privilegio, 
am4s  de  la  e!»cuek  de  lengua  latina,  ot^j^de 
h  griega;  pero  em  peasamlentOi  <!omo  so 
ka  didio  arriba»  no  llegó  i  ponerse  en  exe- 
cucion.  Y  no  se  puede,  dudar,  que  si  en  ai<^ 
gHfias  escuelas  se  promovb  el  estudio  de 
hs  áreei  liberales,  s<4o  era  con  di  fin  de  ñ« 
cilitar  la  inteligencia  de  Jos  estudios  sagcar 
dtos*.  ^  la>  diG»  el  aúsmo  Carlos  en  una 
cartaPÍ?Babgulfb*AbaddeFuida,  en  la  que 
después  de  haberle  advertido  algunos  yer» 
mgramatlcales,  que  se  encontraban  en  los 
escritós  que  le  dirigían  los  Monasterios,  y 
hecholc  presente  los  daños  que  de  ello.po-. 
dkn  origina£se,.pxosigue :  Qnam^rm'hOir'' 
tamur  w  liittparum  Uwdia  non  negligerc^ 
tterum  etiam  humillima^  6r  Deo  placita  iw 
tenfione  ad  hoQ  ceríatim  dmtu  y .  nt  faciüus 

Tm;í  Ce 
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HistoriA  drtodu  la  1 
ér  ffBbiM  dhinatwm  itripuratum-éi^tU^ 

•  r¿f  nfalmHtYemtrari.  Cum  arntrn  m  sattit 
^faginis  schemata,  tropi^  6r  his  simi/üi  in* 

Sirta  hniñiantm^  "mUi  dubium  nt ,  qUad 
'  ia  unméfUii^fiegens  tamockius  spirkush 

Hter  inttUigis ,  quanto  prias  in  ¡itrerarum 
^magktfthfknius  imtruSus  fuerU.  Su  bit 

joLtidovkdPiDhaUa  ati  i  los  Obispos  tm 

jos  Capitulares  :  Scholas  sant  ad  filias , 

d^  .  •^J  vMt  úrdinmri  wm  nrgligatÉir 
.  como  «i  las  escuela»  se  hubiesen  estableci- 
do con  d  ujiico  tia4e  form^  6ci^i4stÍGfM^ 

•  Losmismos  maestros^bactaacortóft  fíeof  UcH 
'fos  en  sus  estudiol,  y^por  codsiguielite  tvz 
poca  la  dodíÍAa»  que  podían  enstfur  á  S|M^ 

'  discipíilos;  ^rvoMo  Altod  dsKjFoiittiif 
abri6  escuela  et  su  Monastef io  pfva  intrch 

•  ducir  la  cultura  v  Scholam  (dice  la  crpai€% 
del  miiMBo  MoiMSterio)  fii 

^  rÍQ-  0SSi  inttindt ,  qmniam  ^^mnes  féne  /«rv 
ftrarum  ignaras  invenii  ij  \o  que  uaiica-% 
t  aiente  se  MseaÓM  tstt  escuela  •fiic«l€aa^ 
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to.  Vino  después  el  sacerdote  Harduino» 
paia  hacarla  Borecer  an  las  kcras»  7  secooé 
fontó  confiar  ifiexr¡oocs4e 'escribir  f  ooiik 
tar.  El  grande  Alcuino ,  que  en  sentir  de 
ios  escricorfis  i^oecao^  parece  el  hombre 
ñas  dedo  y  «rédito- que  ha  habido  «a  dk 
ftitmdo,  no  era  al  fin  otra  cosa  que  un  mcr 
diaiy>  teólogo ,  ni  «us  decantados  conocí^ 
jMbncos  filosóficos  y  ;namaiticos  secaáeo^ 
éiaa  á  mas  que  i  alguilassafikzas  diálécv 
ticas  ,  f  aquellos  prioieros-elemencos  da. 
flu^iea,,  aritmétIcac:.jB  astsonomia  qoo 
toÁ  prédsos  pámdvamo  yxémfKKo  ecfasi 
siástico.  Entonces  el  que  sabia  regular  coii 
«L'oicmdd'Sol  y.dfr  kiiiaa:iás  fioM  noío^ 
^tíbkmém  ii  J^csiá^iy  ^mar.  bon-.  oígowt 
exa^tud  un  Ka|endarIo  ,  ^ra  Mn  singular 
mtamiúcoj  iii|awóno«ioliicoiiipfablet 
jTi^tib^iSC^putádo^pQr  tmiHyppaccoif  nut 
T.ólpm^b  cotoe  los  legos  qqe  no  ^bían  líút7 

AJouinp:)  para  conocer  quan  baxa  ¡dea  te- 
9taa:dftlqüterara«a.los  e^ikoresy^ueco^^ 

-t;   >  Cea  su 


S04  KlRsmiu  JtfúJa  lá 
fDe&rilo^"Stt  inteligencia  en  las  lenguas 
8U  exado  conocimiento  de  la  fílosoña ,  ma- 
Cemiticasy  teología.  Teniendo  loe  proxnc^ 
toies  y  maestfoi  tan'  HmitíMias  las  ideas  de 
las  ciencias » ¿qué  progresos  podían  esperar- 
se de  las  escuelas  que  erigieron?  Se  funda- 
ban escuelas;  pero  pare  leer,  cantar,  contac 
y  poco  mas:  se  nombraban  maestros;  pefo 
bastaba  que  supiesen  gramática :  y  si  algur 
nú  llégate  á  isBieiider  tín  poco  de  mateiiüh 
tíoa  y  estronómia,  era.mirad<kcomoim  oiár 
eulo»  todos  cieka  deberle  respetat»  y  pon 
eos  eran  los  <pie  se  oónsiderAbaa  <^pdús 
¿«imítatle:  seboseaban  libros ;  peto*  Cbrés 
solamente  eclesüisticos:>  euitoda:F rancia  no 
ss  enéomrabaun  Teitndo,  un  CiOMoa  ni' 
«d<^latAian».  ^{<CáÉaft.tsodiaB  seridsce- 
lentes  oradores  aquellos,  que  en  la  retórt•^ 
fs«olobu^(xuiiel  conocimiQWoide.  Joe 
tropos  y  figuras  pac^entenderlos  libios%á» 
grados?  c  Qpé  gusco.de  ktinid^iid  y  qu^ 
pureza!  doiCStitoyodírojíAqaidreiiyieisg» 
'  tbñckñdosd  concuna  gr*aniádcaTÍiapeifio^ 
^  ta,  no  buscaba  los  buenos  exemplares  de 
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eclesitcdcas  y  la»  obras  de  algunos  Padres 
setomaban  por  modelo  de  buen  gusto,  pa- 
la escribirá  prosa^y  en  verso»  y  entre 
dios  era  tenido  por  un  Talio  el  que  mas 
se  acercaba  al  estilo  de  San  Gerónymo »  ó 
de  Casiodoro.  Por  lo  que  mira  i  las  xteu' 
das ,  fio  se-pensaba  en  salber  oías  que  lo 
preciso  para  poder  cumplir  con  las  fun- 
ciones eclesiásticas;  y  se  hubiera  tenido  por 
temeraria  y  faerético.atreviiñiento  el  usar 
ele  algún  genero  de  libertad  filosófica,  pa- 
ra adelantar-un. solo,  paso  sobre  lo  que  ha- 
blan dicho  BoedOy  -Idarci^narCapelay  Saa 
Isidoro  y  Beda.  Ahora  pues,  si  quien  aspi- 
xeisefi  un  Arquimedes»  ó  un  Newton^  tal 
Tez  oonsegóuá  una  .mediaAlaien  las  mate- 
ai<tic8s;  el  quekdo  se*  proponga  enten» 
der  los  elementos  de  Euclides ,  no  po- 
driUffigar  á  adquiriri  una  suficiente  InrcM* 
gencia.  de' los  primeros --libros.  Si  Carlo- 
Magno  y  Alcuii^o  hubiesen  formado  justas 
ideas.de  la  literatura ,  j  ^ogm  ellas  la  faa- 
bferan  promovido,  ciertamente  habrían  shi 
tantas fitigas  dado  mayores  aumentos  á  las 

«  okadasprofiuiasy  7  a<»iieadO'iBayorut¡U« 

edad 


9o6       BUtifia  i$  ioda  la 
dad  i  kc  dtviius.  En  vés  de  tantos  gas» 

tos ,  víigesé  iacomodkLides  para  corregir 
los  Anttfi)Mrios  y  apfoadcr  á  caottf ,  ¿quáo^ 
t0  mas  eoimiiieate  no  bubfenu  sido  bus« 
car  buena  copia  de  autores  del  siglo  de  oro, 
y  btc9f  aprendor  U  lengua  griega»  entoa* 
'  eos  ibtoliiumefiie  necesaria  para.los  bue* 
nos  estudios  ?  Si  en  vez  de  estudiar  en  las 
escuelas  ü  canto  llano  se  bubkse  hecbo 
tonaar  á  gusto  i  los  buenos  poetas  y  ocau 
dores ,  se  hubiera  restablecido  la  perfeda 
poesía  y  la  solida  eloqüencia.  Si  los  ¿loso^ 
fes  y  matemiticbe  griegos' bt^)iesen>  cok 
pado  el  lugar  de  Boecio  y  de  otros  latinos^ 
muy  inferiores  i  aquellos^ la  inteligea« 
da  de  tü^  matemi)  cjeftamenubnbieiaa 
lesttkada  otras  Teotaíae-á  ias<:¡eac:ias*  £1 
ent^ndimieato  de  los  ledores  eucontran* 
d0  eo  Jos  libros  de  loe  Griegos  OEplica» 
á$B  y  deseairaSadas  testas  wriades  ,  do 
que  oo  tenia  notkia  «  9e  i^biera  afícioni'- 
dpel  wiidio* y  aeostmobcido  á.peaoui 
lefta  y  justamente.  La  cHdca  perspicaz»  k* 
sana  filosofía,  la  erudición  7  la  elegancia  en 

cwíbíí  6ifif»a  fíndttde  Joe^&iMs  de  iitti 

ttue- . 
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fuievas  escuelas ;  7  con  cUos  hubieran  pcH 
dido  quedar  hicn  recompensadas  todas  las 
£it!gas  literarias.  Con  un  ricos  adornos 
¿quéagradablecspcáUciiIoiiohiibierao  ps^ 
sentado  Jas  ciencias  sagrado^  Entendida  b 
Escritura  en  su  sentido  genuino,  examina* 
dos  en  sus  obras  ios  Padres  y  los  Concilios^ 
consultadas  las  hiseorlas  CGlesiisdCas,  ,7- 
puestas  en  su  verdadero  aSpe¿lo  las  qües- 
tionis  teológicas,  hubiera»  rey&aado  en  lo* 
•agrados  estudios  la  claridad » Ja  solide2^7 
la  verdad,  y  uniéndose  amigablemente  huf 
bieran  triun&do  por  sodai  partes  Ja  leligioii 
y  las  Jetras.  Fevo  tcoiendo  idea»  tan .  balat 
de  la  literatura,  y  contentándose  solo  con 
¿armar  monge^-y  clérigos*  que  pudkseit 
iertir  competentoingnte  á  las  Iglesias»  ni  so 
introdujo  el  buen  gusto  de  las  letras,  ni  $e 
guardó  el  decoro  debido  á  la  Religión  $  SÚ 
so  educasoa  ai|uellos  eclesiásticos  j  lkcfa->. 
tos,  que  ie  querían,  y  enn  precisos  para«l 
deseado  restablecimiento  de  la  cultura. Üt»« 
laria.  Faltando  los  libros  óé  los  poetas»  bi»^ 
toriadores  y  oradores»  que  podianddey tiu"^ 
CAÉKiaba  la  aridez  de  h.  g^anütkai  ia  desa^ 


ao8  Historia  de  toda  la  • 
brida  y  espinosa  dialédica  era  poco  opos». 
tuna  para  Uamar  la  atención  de.  un  enteo* 
dimicntoque  buscáseia  verdad;  la  mayor 
parte  de. los  estudiosos  ignoraban ia. astro* 
somia  y  las  matemáticas;  y  iaquellosnus* 
mos,  4  quienes  se  les  permitía  entrar  en  sus 
campos,  desde  luego  se  les  cerraba  el  paso 
antes  de  llegar  4  ver  los  beUos  fnuos  que 
huvieran  podido  animarles  á^su?  proseof?* 
cion.  Qpando  por  el  contradip  el  poco  es- 
tudio que  se  hacia  en  las  escuelas  no.  sec' 
vif  mas  quepara  distraer  de unaatentaapUf' 
cacion^  y  hacer  que  se  conociese  k  inuti- 
lidad de  los  estudios  que  tanto  sepromo» 
vian.  Los  eclesiásticos  se  sujetaban  iaque.* 
lias  ocupaciones  como  á  uiia  obligación  de 
que ,  si  les  hubiera  sido  posible,  se  hu^ 
Metan  dbpensado  y  eximido:  motiros  ái¿ 
vinos  ó  humanos  los  ligaban  4  aquel  enr 
£kíoso  ministerio»  y  ellos  solicitaban  de  to* 
dos  modos  huir  desemejantes  ñtigas.  Mal 
provistos4t  los  medios  necesarios  para  em* 
pKnder  ios  estudios  sagrados»  los  abando» 
aaban ;  no  se  leían  los  Padres»  no  se  enten* 
dia  la  Escritura ,  ni  meAOS  se  sabia  que 

eran 
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eran  Coadlios  é  hiitodas  edcstistkas ;  f 

los  mismos  qiTe  debian  instruir  al  pueblo^ 
m  podiaii  dexar  de  padecer  equívocacio- 
mí  CU  Im  líiytefio»  de  la  ReÜgioa.  Aii- 
cayeron  en  ha  total  olvido  las  letra&sagfarf 
das  y  Jas  profanas;  y  los  cuidados  que  Car-i 
lp4blagiiQ  y  sus  succesoies  pusieron,  en  la. 
cultura  de  los  pueblos ,  y  eo  el  restablecí 
miento  de  las  ciencias ,  fueron  infructuo- 
sos»  y  en  vez  de  ayudar  se  puede  decir 
que  sirvieron  pasa  dar  el  último  golpe  i  1» 
literatura  que  iba  decayendo  ,  haciendo- 
la  odiosa  t  j  cnageaando  ios  ánimos  de  U 
carrera  de  los  estudios. 

;La  escasez  de  papel ,  que  empezó  i  pa-  ^p^i" 
decerse.  ea.aquellos  tiempos »  contribuyó'^^jf^^'^'J* 
mucho  y.  como  dice  Muratori  (a) 
funesto  suceso.  La  división  de  los  Impe- 
riosa» y  la  conquistU  de  £gypto  hech^^pot 
los.  Arabes ,  privaron  al  Occidente  del 
comercio  con  aquella  nación,  y  causaron 
en  estas. regiox^es  una  ^uma escasez  de  pa- 
pel Egypciaco  »•  4c  aipdo  qiie  obli^ba  i 
Tm*  L     ,     -    Dd         :  .  .  no 


lio  JiuímadiUdala 
áb  eicribi  r  mas  que  en  pergamino.  BI  pre« 

cío  de  éste  impedia  i  muchos  que  trasla- 
dasen los  Ubroft  I  y  lo  que  es  peor ,  cómo 
ieliiisc  aban  con  tanta  ansia  los  Salterios^ 
los  Antifonarios  y  otros  libros  de  Iglesia, 
se  borraban  de  muchos  pergaminos  las 
doOas  obras  de  autores  antiguos  para  fbr* 
mar  libros  de  coro ;  y  por  consiguiente 
K  hicieron  muy  raros  ios  buenos  escritos, 
7  apenas  podían  hallárselos  autores  del  si- 
glo de  Oro.  En  todaFraoda  noseenoon* 
traban  completos  los  libros  Dt  oratare  de 
Cicerón ,  ni  las  Instituciones  ocatorias  de 
Qpintiliano ,  como  lo  escribió  Lupo  Per* 
rariense  al  Papa  Benedicto  111  hácia  la  mi- 

. :  ,taddel  siglo  IX.  £sta  ¿dea  de  libros  se 
'  Iflda-mayor  cada  dia,  y  aumentaba  mas  7 
mas  la  dificultad  de  instruirse ;  y  la  igno- 
landa  y  barbarie»  echando  mas  profumlas 
raicea »  habiañ  dilatado  sus  confines,  7 
poseían  pacificamente  toda  la  Europa. 
Dfoam.    .  Al  mismo  tiempo  que  la  literatura  la- 

tcratvratina  cstaba  sepultada  en  letargo  tan  veri 

griega   por  ^ .    ,        .  .  , 

•  quciíosgOfizoso  ,  surna  la  griega  una  suerte  igual- 
tienpot.  ^^^^  infeliz.  £1  gusto  de  los  buenos  es- 
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lUirMura.  Cap.  VIL  ítii- 
tadlos,  como  ya  hemos  dicho  en  otra  par% 

te ,  antes  se  perdió  en  nuestras  regiones 
que  en  las  orientales;  pero  finaUnentft 
detapacedó  también  de  ellas »  y  quedó  to** 
do  el  mundo  envuelto  en  una  lamentable 
obscuridad.  Proclo ,  Marino  napolitano^ 
Isidoro  de  MiletOy  Diocles  y  algunos  otros 
prosiguieron  por  algún  tiempo  en  culd*  • 
var  con  fruto  las  matemáticas ;  mientras 
'  Oribasio,  Aecio»  Alexandto  y  Paulo  £gi- 
neta  mantenian  floreciente  la  medicina ;  y 
la  filosofía  conservaba  algún  vigor  por  el 
estudio  de  Juan  Filopono  y  de  la  escuela 
Alexanddna.  Pero  h»  irrupciones  dé  los' 
Sarracenos  y  las  persecuciones  del  bárbaro 
'  Iconoclasu  León  Isauro,  extinguieron  en- 
teramente ta  lozde  las  ciendas  que  re»*- 
plandecia ,  aunque  débilmente ,  en  las  es- 
cuelas  de  los  Griegos ;  desde  exttonces  no. 
pudieron  ya  fixar  el  pie  las  letras»  y  se  vie* 
ron  sujetas  á  continuas  mudanzas ,  sin  re^ 
cobrar  jamas  el  perdido  esplendor»  Los 
estímulos  del  célebre  Podo »  y  loscuidr 
dos  de  Barda  hicieron  que  los  buenos  es« 
tudi6ase  msubleciesen  por  un  coxcoxicoirv 
.  '  Odft  po¿ 


po ;  y  éste  último  volvieiido  i  poner 'M 

pie  las  escuelas,  convidando  para  ¡lustrar- 
las áquantos  maestros  hábiles  pudo  encoa- 
tnr ,  señalándoles  abundantes  socoms  y 
valiéndose  de  todos  los  medios  oportunos, 
hizo » según  dice  Cedreno,  que  reñorecie* 
sen  de  nuevo  las  ciencias.  Basilio  y  León 
«lo  se  olvidaron  de  conservar  i  las  letras 
el  honor  que  £aida  les  l^bia  restituido; 
perosin  embarga  se  veían  pocos  hombres  - 
grandes ,  y  apenas  merecían  el  nombre  de 
literatos,  un  Psello,  un  Leen  y  algún  otro. 
La  Grecia  en  tiempo  de  Carlos  el  Calvo 
lloraba  de  embidía  ,  según  lo  refiere  Erico. 
Antisiodorense ,  Por  ver  trasladados  á' 
Oscidititi  hs  frkilegios  déla  s/ibiduriáu 
pdvilegios  que  antes  bemoe  ^isto  quan 
cortos  fueron  en  las  escuelas  de  Occidente 
baxo  el  imperio  de  Carlos.  £n  efecto  Pse- 
Uo  el  joven,  que  vhrip  en  el  siglo  XI  di* 
ce ,  que  por  haberse  desvanecido  entera- 
mente las  luces  de  I4  disciplina  filosófica 
y  matemática  tuvo  que  aprender  por.  si 
misoM)  las  ciencias  sin  auxUio  de  maestro^: 

íumtn'  jMimiianm  iXtinSum  raant^rai* 
:»  •  •* .  Las 
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Las  disputas  dial<^£licas  de  los  dos  hom- 
bies  más  do¿los  que  hubo  <¿n  Constanti- 
nopla  9  Pseilo  y  su  discípulo  y  rival  el 
nioso  Italo,  hacen  ver  que  los  estudios  de 
h  Grecia  no  eran  muy  distintos  de  los  de 
Ocddeote.  £1  eradlto  Eustacio  y  algún 
otro  ,  que  se  dedicó  i\  investigaciones  mas 
sunenas «  no  bastaron  para  restablecer  el 
buen  gusto ;  y  los  estudios  de  los  Griegos 
cayeron  eñ  It  misma  depravación,  en  que 
yaciaa  los  de  los  Latinos.  £n  este  infeliz 
estado  se  eiicontraba  la  literatura  européa 
quando  una  luz  benéíka  vino  i  iluminar^ 
la  de  donde  menos  la  esperaba  ,  y  recibió 
el  principio  de  su  sálud  de  una  nación 
4|oe  le  habla  causado  grandes  daños  >  y  de 
la  ^ue  los  temía  tal  vez  mayores. 


CAPITULO  VIIL 
UtifAtUra  de  los  jirabes. 


Arabia  ,  península  obscura  de  Asia,  saiivuic  je 

país  bárbaro  ,  y  trono  de  la  ignorancia  y 
rusticidad  >  dió  acogida  á  abandonadas 

le- 
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letras ,  y  sirvió  de  sagradp  asilo  á  la  cultu- 
ra vilmente  arrojada  de  toda  £uropa« 
Eran  ios  Arabes  una  aacton  va^  7  erran* 
te ,  vivían  de  la  rapiña  7  el  robo ,  no  se 
cuidaban  de  las  ciencias  7  artes »  ni  aun 
amábanla  mas  minima parte  decoltura^qoe 
-suele  tener  una  sodedad  ilustrada.  Pocos 
años  antes  de  introducirse  la  predicacioa 
de  Mahoma  lesera  desconocidQ el  alfabeto^ 
los  caradores  7  el  aite  mecánico  de  escri- 
bir. Tenían  en  versos  toscos  é  informes  las 
nocidas  genealógicas  y  las  máximas  mora* 
les  que  querían  comunicar  i  la  posteridadf . 
y  toda  su  sabiduría  estaba  reducida  á  estos 
versos.  £1  mismo  Mahoma ,  que  no  tenia 
tintura  alguna  de  las  letras»  7  temia  quei 
por  dedicarse  á  ellas  resuUásc  daño  ¿  su 
dodriaa,  con  severos  preceptos  cerró  to- 
da la  entrada  al  estudio  de  las  ciencias»  for* 
mando  de  la  ignorancia  de  sus  seqiíaces  la 
basa  para  levanur  sobre  ella.su  .extrava- 

  9 

gante  religión.  En  efedo  los  primeros  Cu- 

lilas  estuvieron  muy  lexos ,  no  solo  de 
profesar  veneración  4  las  ciencias»  sino 
también  de  la  mas  mínima  a  pariencia  de 

que- 
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quererlas  tener  en  aprecio  alguno.  Los  si- 
glos venideros  llorarán  perpetuamente  lá 
pérdida  irreparable  del  precioso  tesoro  dé 
la  biblfotéca  de  Alexandría ,  y  esta  pérdi- 
da será  un  inmortal  monumento  de  la  ex- 
ttaordinaria  ignorancia  7  ciego  £inatismd 
del  Califa  Ornar ,  que  mandó  abrasarla 
con  tanto  daño  de  la  literatura.  Los  pri- 
meros Musulmanes  no  conocían  mas  ü- 
broft  que  él  adorado  Alcofin,  ni  pensaban 
en  otro  estudio  que  en  el  de  propagar 
coa  las  armas  el  ii&perio  de  k' religión  ma- 
bomecana :  la^  eiench  militar  era  la  tmica' 
que  creían  compatible  con  su  religioso 
zdo¿  las  artes  de  gusto  se  miraban  to^ 
das  con  indi&renda ,  6  {kir  mejor  dedr^ 
con  desprecio,  y  todas  craa  profanas  para 
cUos.  Ali,  Cali£i  IV  después  de  Mabo- oiifat pro- 
Jna ,  fue  ei  primero  que  di6  alguna  acogi-  ¿*  kt7¿.*** 
da  á  las  letras  en  el  Imperio  arábigo ,  y 
poco  después  entrando,  por  la  rentulda  de 
Hasán  su  bijo ,  el  supremo  dominio  en  la 
familia  de  los  Omiaditas,  se  vió  finalmen- 
te abrir  el  paso  á  las  ciencias ,  ó  rpmper 
aquellas'  bañeras  que  por  tanto  tiempo  íes 

ha-. 


2i6        Historia  i$  todals  ' 
hablan  privado  de  ellas.  Moavlas,  primer 

Calita  de  aquella  familia ,  se  deleytaba  su- 
snamente  ea  la  poesía  y  en  coda  suerte  de 
literatura,  y  nunca  tema  mayor  gusto  que 
quando  estaba  cercado  de  personas  litera- 
tas y  cuicas.  Como  en  su  tiempo  usurpa- 
ron los  Arabes  muchas  Islas  y  Prormdas 
griegas  ,  supo  hacer  que  tales  adquisicio- 
nes cediesen  en  beuefício  de  las  leerás.  Pe- 
ro esto  no  era  mas  que  pequeñas  semillas» 
cuya  mayor  parce  quedaba  sufocada  por  el 
fauaclsmo  y  natural  ferocidad  de  los  Mu- 
sulmanes »  sin  poder  producir  aquellos 
frutos,  que  deseaban  los  zelosos  Principes. 
Dilatándose  después  el  Imperio  arábigo 
por  mas  y  mas  Provincias  de  Asia  tAfiioi 
y  Europa ,  se  empeló  i  juntar  la  ^ria 
de  las  letras  al  esplendor  de  las  armas. 
Acabada  la  línea  de  ios  Omiaditas »  y  em.* 
timando  i  rey  nar  los  Abbassidas ,  encentra*, 
ron  las  ciencias  y  el  buen  gusto  mas  firme 
apoyo ,  c  hicieron  mas  rápidos  progresos 
en  toda  la  nacipn.  Abu  Jaafar » segundo 
Califa  de  los  Abbassidas ,  mas  conocido 
por  el  npnibre  de  Aimauzor ,  gustaba  en 

ex- 
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extxemo  de  la  Ikccatuiat  7  adopus  de  estu 
muy  iostruido  en  las  leyes ,  te  aplicó  al 

estudio  de  la  fíiosoíu »  J  mucho.mas  ,a^ 
déla  astronomía; y  asi. quieren  alguno^ 
que  siguiendo  el  consejo  jde.  sos  &voreci-r 
dos  astronómos^.fabxic¿se  sóbrelas  ribera^ 
del  Eufrates  la  lamosa.  Bagdj^,  que  ha  he* 
dio  tpn  célebfe  su  nombre.  AMfiuragÍQ 
refiere  muchas  notables  circunstancias  de 
h  acogida  7  finezas  que  Almgnzorhizo  i 
Jorge  Bakhtishua,  médico  cfarlstlano,  quc^ 
felizmente  le  curó  de  una  inveterada  in^ 
digesrtonr  é  inapetencia,  .Goa  este  motivo 
entró*  en.  Aribia  el.estndio  de  la  medida 
na » porque  Gonociendo  Almao^  quan 
perito  exa  Joige  en  lai  kngtfat  «rlacag 
griega  y  persiana ,  quisa  que  enriquecSesQ 
su  Imperio  jcoa  la  traducción  de  muchos 
libros  de  medicina,  fiooos  a&oa  despK^s^ 
de  Almanzor  reynó  el  CaUfii  Aroun  Ai 
iUschid  p  quien  estimaba  tanto  &  los  lite* 
ratos,que«  legun  .dice  ei  biaiioriadas  filma* 
^in  no  emprendió  peregrinadon  alguna 
sia-^iü^  Uevi^  consigo  cien  literatos.  11 

:  Tm.  L  Ec  ger 


ftiS      ^'ffistoris  Je  foáa  ¡a 
ger  sobre  manera  á  quantos  Itt  culdvabaii» 

•  quiso  inspirar  el  mismo  gusto  á  sus  súb- 

•  ditos ,  y^hacer 'participe  k  todo^cl  pueblo 
« de  aquella  ^cultura  que  le  eraftan  aprecia- 

ble  ;  i  este  fin  hizo  traducir  muchos  li- 
bros griegos  al  idioma  arábigo  y  al  síria- 
to,madoporlos¿Arabes.X»acapita^&gdad 
debe  4  Raschid' nuevos  adornos  v/ltlhi- 
ratura  arábiga  le  profesa  una  particular 
obligación  con  modvo  de  haber  :uBÍdo 
escuelas  á  los  templos  que«r¿gla;  porqué 
sirviendo  esto  de  exemplo  ,  como  dice 
:  Fieind  en  la'  Hisutria  jU  'la'miduina,  4 
'  quantos  por  imitarle  quisieron*  fiibiicar 
templo»  i  en  pocos-años  se  vieron  los  do- 
^nios  aribigos  pcovistos^de  muchas  es- 
Cuelas ,  siendo  él  priimer  siaésao'qae  hor 
^  bo  en  ellas  xl  célebre  Juan  £bn  Messm 

•  ée'DainasoO:9^christiaiiio  tanf  ^fctsuáo  ea 
1  Ifiis  letras  griegas.   *    '  -  * 

*  Pero  el  verdadero  protedor  j  amado 
4«  losara-  padre  de  las  letras  Ae  el  fimosa  AIomh 
protección  mon  ,  hijo  de:Rascbid,  cuyo  nombre  )»- 
'  ««»       mas  se  borrará  de  los  fastos  de  la  litecatu- 

)  n:  &te  puede  céá  mioa-ser  laalado  ct 

•  •  ^  •  » 
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Augusto  de  los  Anbes » ytA^mtVBL-  sdó 
por  las  letras  fue  mucho  mas  vivo^  yjuas 
•cutenso  7  universal  .el  aiBW  ^  cuva 
Augusto  amaba  la  poesía»  y  protegía  á  los. 
poetas ,  en  lo  que  podk  tener  mas  pártela 
ambicioQ:  de,  la:  propia .  alabansii  que  d. 
ario  por  el  honor  de  las  letras;  pero  Al*^ 
mmon.protegió  poeus ,  filósofos »  médi* 
eos  7  matemáticos,,  se  pri^mso  promoTer 
Coda  suerte  de  literatura » en  codo  empleó . 
el  ardor  mas  purp  f.  y  se.  valió  de  los  me> 
dios  mas  eficaces  para  conseguirlo.  Mani- 
festó ya  su  inclinación  en  el  primer  Tiage 
que  hizo  k  Korasan » quando  aun  vivía  su 
padre,  ^laeriendo  que  le^acompafiisea  los 
hombres  mas  dóftós.  que  podo  juntar  dé 
Griegos  ,  Persas,  y  Caldéos.  Hecho  des- 
pués dueño  soberano  dél.lÉiperio.  arábii^ 
go,  convirtió  la  capital  Bagdad  en  un  ver* 
*  dadero  emporio  de  las  ciencias alli  solo 
éé  trátaba  de  .estudüás  ,-de  letris  y  de  li- 

•  •  • 

bros ;  los  literatos  eran  los  privados  j  los 
ministros  se  empleaban  en  el  adeLnta* 
ittiiíM^^e  la  Jiteratura  \  y  en'  sbma  pereda 
que  diC:di&  h«bi<Me  MUdola  tiqno-á  V» 

'4      '  Ec2  Mu- 


«M  :Siif9rU  ti  fim  ¡a  ' 
Mii8as.Quantos  hombrestlodos  llegiibanf 
éUAOticia,  otros  tantos  Uanuba  á  su  Corte 
*  coniiiuchasiÉiiaiictttyyprocuiabAdcttfiie^ 
los  con  aft^dad,  con  premios,  con  kono- 
res  y  con  toda  suerte  de  dístincioaesXa*St> 
fia,  la  Armenia  ,d  Egypto  y  qnannis  pro* 
!vincias  podían  tener  libros  importantesjto* 
das  las  hada  tributarias  de  su  amor  i  las 
dencias,  7  maadabaique  tus  ministros  ln(  * 
9(risltasen  para  icceger  á-^alquler  precio 
sus  riquezas  literarias ;  y  asi  las  tres  partes 
del  mundo  conocido  liasta  entonces  todas 
contribuían  i  la  cultura  de  los  Acabes.  & 
veían  entrar  en  Bagdad  centenares  de  carne? 
Uos  C9rpkdo»-sok>4e  Ubro^.  y  papeles  irf 
todos  los  libres  de^qualqoier  lengua  que 
fuesen,  que  los  literatos  juzgaban  dignos  de 
que  el  pueblo  los  leyeia»  desde  lu^go  los  ha* 
<ia  traducir  alárabe.  Maestros^censores^  tnh 
dudores  y  colectores  de  libros  componiaa 
]a .  Corte  de  Almamon  ,,iiue  ma^^pareda. 
Academia  de  ciencias ,  qus  palacio  de  ua 
Califa  guerrero.  Habiendo  vencido  al  £ffl*^ 
perador  Miguél  XII,  pipsp  porcapítulot 

4epazqueloMhdcdariioda.f9cde  'do 
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Kbroy  griegos.  ¿  Se  ha  visto  jamas  en  otra 
parte  que  Minerva  haya  i  ua  mismo  tiempo 
HExercído  tan  dignaménte  ra  presidenida 
tn  las  armas  y  en  las  letras  ?  Todas  las 
ciencias  encontraron  en  la  Corte  de  Alma* 
non  mía  hoiifoi»  acogida,  y  cn^í  unveiw 
¿adero  y  amoroso  padre.' A  despecho  de  la 
ctega  superstición:  fue  promovida  por.tel 
Cali&  la  «filosofia ,  liaata  merecer  quexat 
fié  paite  de  los^zelosos  Musulmanes  ,  co« 
mo  si  con  la  introducoiou  de  los  estudios 
'filoiáficos  •  se  hubiese  estíbiado  la  piedad 
y  la  religión  de  los  Mahometanos.  Hablen- 
<k>  estado  ya  en  tanto  aprecio  la  medicina 
liaaco  el  imperio  de  su  padre  9  7  hallando* 
se  tan  respetada  de  los  Arabes,  i  quánto  no 
la  adelantarla  Almamon  ?  £bn  Batrik»  hi*' 
bU  tradttdor 7  muy  imel^ente  en  filot 
sofia  y  medicina,  Al  Kawsai ,  Yahya  Eba 
Jáasua ,  Jorge  de  Eakhtisbua ,  Isa ,  Zaca- 
xiaa  AlTiñiri,  Gabriel  y.otfés  médió»  de 
fima  fueron  fiivofeeidos  por  él ,  y  llama- 
des  para  contribuir  á  propagar  en  sus  do* 
«niiiioa.  el  estudio  de  la  medicina.  El  rde- 
Kccho  era  la  uxüu  parte  de  ks  cicacias^  que 


rJffistoris  ii  fia  la  ^ 
encontró  algún  zpoyo'  oft  b  supórsticio^t 
fdsgtdn  ác  ím  Musulmaocsi  y  las  perso*^ 
Bas  padosas  «o  ceaiaa  lepáro  en  dedican 
sui  trabajos  á  iinstrar  lasieTCs.  El 'misma 
.  Almakndn  se  habla,  aplicado  desde  sus  pri^ 
ineiosit&orireste.e8Ciidio^baxo.la  cñseñann 
za  del  célebre  Kossa ,  bien  conocido  por 
sus  decisiones  legales  contra,  el  luxo  á 
vor  dü  las  leyes  suntuarias»  y  por  su  pecí« 
cia  en  otros  ramos  de  erudición.  Sí  tanto 
cuidado  tuvo  este  Pfincipe.de  las  otras 
dencl^  que.  conoció'  anas  taide ,  i  quinto  , 
no  se  emplearía  su: ardiente  zelo  en  aque- 
lla que  le  fiie.  inspirada  desde  su  juven» 
tnd?  Peto,  el  estudio  que  mas  estimaba»  y 
que  formaba  sus  delicias  literarias  era  el  de 
las  matemáticas.  Las  muchas  tradacciones 
que  mandó  hacerd^  los  matemiticos  grie*» 
gos  mas  famosos ;  la  grande  empresa  de 
medirla  tierra^  proi;noTÍda  por  ¿1»  yexe* 
ecitada  á  sus  expénsala  por  sus  kutémUcosi 
los  elementos  de  astronomía  de  Alfragaao; 
las  tabla»  astronómicas  de  Al  Merwazi,  y 
tantas^otfas  <ibras  dé  fivoréeidos  su* 
yos  i  las  vigilias  (fit  d  ^J^mo  coUsa^gró  á 

^       *  .aqúe- 
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aquella  dignbima  ficuiudy  7  loi  no  vtd* 
gares  progresos  que  hizo  en-  ieHjf ,  todo 
prueba 'quanto  gustaba  de  tan  acra¿liva  y 
celeste  rdencku-lEn^  súflu » :nó  .«olo '  Ale* 
ton  acogidos  por  Almamon  en  el  seno  de 
sus  estados  todos,  los  ramos  de  literatu  ra» 
«mo  que  se:vwroa  elevadlos 'ájgQmde»  ho* 
nores  /  y  consiguieron'melios  aumentos; 

En  efedo  dentro  de  poco  iicgó  4  ser^c^dtmVaT 
•  culta  y  enidUa .  toda  la jiac&>n  f  jea.todas  «je  U)»^Aif 
las  ciudades  se^erigisajeicudas ,  «colegios  - 
f  academias  y  y  por :  todas  partes  se  veiaa 
tparéccr  hoBilms^^^>4odos  y  ecudiboa.  ^ia 
hacer  mención  Ide  Bagdad   trono  no  me* 
nos  de  las  . Musas  que  del  Califa ,  Cuíkjy 
Sassbra  ^qu^  nombre  tao^Jamortal  no*  sé 
.  adquirieronr^fie  loa  eruditos  1  por  hk&p 
mesas  academias ,  donde:  resqnabaa.  coa* 
tinuamente .  ele  games  «roomposiciones  ja^ 
prosa  y  verso ,  y  por  el  gran  número  de 
faombres  ilustres  qu»  ea^  todq  género  de 
do¿bina '  b^batt-ite^  aflÉbas^dádadesf 
^alkh ,  Ispabañ  y  Samarcanda  estuvieron 
adornadas  de  muchas  escuelas  y  de  varios 

'  .  cri- 


a  $4        Shtorta  de  toda  la 
cricoraifiuiiosos.  No  solo  ea  Asía  iubia 
te-aoior  i  laa  Abadas,  siaQ  que  se  fomenv 
taba  igvalmeace  en  Africa  7  en  todas  las 
iflgioaea  que.ppsciui  los  Arabes.  Aleju^.? 
dda  durante  d  Imperio  délos  Sarracenos 
00  tuvp  menor  concurso  de. personas  estu« 
diosaSf  .qiie  en  tieaipQ  de  los  Toloméos» 
y-  bazo  la  protección  del  Imperio  roma^ 
no.  El  viajante  Benjamín  de  Tudela  re- 
fiere en  mx.Jtimrario  haber  eiMX>ntrado 
en  Akzaiidria  veinte  escuelas  »  dondo 
concurrían  de  todas,  partes  los  amantes  de 
kfilosofia.Segun.el  testimonio  d&Leoa 
Africano  se  vefan  en.  el  Caito  mlidios 
colegios  de  estudios^  y  en  los  arrabales  de 
Betñiaüa  había  uno  tan  alto  7  de  tal  ezr 
tensión  ,  que  pudo  servir,  de  dudaddi  al 
CX'éfcito  de  los  rebeldes,  i  Qyé  grandiosas 
f  magnffi^f  £U>nicas».qvé  s^ios  7  opor« 
tunos  estatdedflüentosi  fiivor  delasden« 
dasno  nos  presenta  el  mismp^Lepn  en  Fez 
y  en  MirrQeGOs2.Sp»bkii.c<wx3Ídiis  do 
los  eruditos  Europtes^  las  dos  insignes  bif 
bliotécas  de  Fez  7  de  Larache » que  tanto 

ban  cartfdDQidQilsf  ;QiwWfti  .4^,  c^fifii 
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picdosos ,  y  nos' han  samíiiistsado  xmxsxüí 

noticias  Utiles  y  curiosas.  Pero  donde  mas  F«rticui»f 

'  cultura  de 

£oicderoiilasdeiictas  de  ios  Arabes»  don- 
deinasscnuiii&scóklttzde  suábidari% 

y  donde  se  fixo ,  por  decirlo  asi,  el  reyno 
ák  stt  liteiatuca  fue  ea  Espa&u  Córdoba j 
Cranada,  Sevilla  y  todas  las  fmneipaks' 
ciudades  de  aquella  península  esubaa 
Auy  .bien  provistas  de  escudas,  de  co« 
legios,  de  academias,  de  bibliotecas  7  de 
todos  aquellos  establecimientos  que  po* 
dian  dar  algún  auxilio  i  las  lesras.  Era  £1- 
moú  la  academia  de  Granada ,  y  famosó 
su  colegio,  que  tuvo  por  Prefe^^o  al  iriar- 
ciana  Schamseddin ,  taa  celebrado  de  los 
Arabes,  Metuahel  Al  Aliah ,  reyaando  en  ' 
Granada  en  el  siglo  XII ,  poseía  una  mag- 
iiífica  librería ,  y  codavia  se  encuentran  en 
el  Escorial  muchos  códices,  que  se  copiad 
ron  para  uso  de  ella.  Alhakeu ,  fundadoí 
"  de  iMcadeimia  de  Córdoba,  añadió  mas  de 
600  volúmenes  i  ia  biblioteca  de  aquella 
ciudad.  Setenta  librerías  públicas  se  veían 
abiertas  en  várias  dudades  de  España  pa^ 
ra  d  uso  dd  pueblo  r  quando-  d  réstof  dir 
Tom.  L  Ff  Euro- 
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Europa  ún  libros»  ciencias-  ni  cultufá  tai 

taba  sumergido  en  la  mas  vergonzosa  ig- 
jüDran^.  Ali  JBaker  pensó  en  formar 
va  txatado  sobre  estas  70  bibiiotécas  pú* 
blicas  que  habla  en  España ,  quando  der- 
t^ente  na  se  podnin  contar  otras  tamas  en 
todas  las  naciones  chrisdanas  del  munda 
abundancia  de  hombres  excelentes  en 
erudición  y  sabiduría»  que  España  produ- 
%o  t^ttt  los  Arabes ,  dió  Tasco  campo  i 
los  eruditos  escritores  para  formar  toda 
suerte  de  bibiiotécas  Arábigo-£spañoias. 
Y  asi  no  solo  las  tenemos  generales »  que 
comprehenden  los  hombres  do£kos  que 
florecieron  en  codas  las  ciudades  de  Espa- 
ña en  qualquiet  raáio  de  literatura ,  sino 
muchas,  que  se  ciñen  á  ciudades  particu  - 
lareS)  y  muchísimas,  que  tienen  por  obje- 
to una  sola  dase  de  literatura,  que  es  la 
prueba  mas  relevante  de  la  universal  ins- 
trucción. Sevilla,  Córdoba,  Valencia  y 
otras  ciudades  prodnxeron  muchos  escri- 
tores famosos  ,  de  quienes  se  pueden  for- 
mar ^bibiiotécas  copiosas ,  y  algunas  de 
ayicUas  ciudades  se  gloriaban  de  tener 

no 
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lihratura.  Cap.  VIlT.      %%  j 
MluiOySínaiiuichosiibxQ»  sobre Cftam»-  ' 

feria.  La  ñlosofía,  la  medicina  y  todas  las 
.  {lacees     las  ciencias  tenían  su  Biblioteca 
Española  pardcakn  solanieiit<de  k  pottb 
se  podrían  cantar  muchas  en  los  catálogos 
de  poetas  españoles,  que  se  encuentran  ea 
hcokraott  ArtbíeorEsi^kdr  AblBafar 
Sephuan ,  en  el  arte  poétl  ci  del  Cot dobéi 
Abuioalid  y  en  otras  muchas  obras  sexne^ 
jantes ;  pero  sobre  todas  meicoe  slogubr 
atención  la  Bibliotécade  los  hombres  ilus- 
tra que  en  España  florecieron  en  la  poe^ 
sfa  9  obra  critica  y  llena  de  erudición  del 
Sevillano  Alphath.  Y  asi  en  toda  la  vasta 
extensión  de  los  dominios  arábigos ,  y  en 
todas  las  tres  parces  del  mundo  donde  se 
habia  extendido  su  imperio,  vemos  triun* 
far  las  letras ,  7  dominar  en  toda  la  tierra 
las  ciencias  de  los  Sarracenos,  no  menos 
que  las  armas.  Desde  el  siglo  IX  de  nuestra 
Era'empezó  i  centellear  la  luz  de  la  iitersr 
tura  arábiga  ,  y  por  cinceló  seis  siglos  s^ 
conservó  vivo  y  brillante  su  esplendor; 
-  épocsL  á  la  verdad  maravillosa  por  su  lar^^ 
diilracÍon«  r^.:,  l  » 

Fía 
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^  Pero  para  fornar  alguna  idea  de  k  doe» 

trina  de  los  Arabes  ,  será  mejor  dar  ima 
4)jeada  ¿  todos  sus  lamos»  y.  verquanco  ha 
Mbajado  aquella  estudiosa  nacioa  en  cada 
•uno  de  ellos.  Y  empezando  por  la  gra- 
onática ,  que  es  tenida  por  la  tíave  de  to- 
él»  lof  buenoa  ettudioa ,  coinenásaié'  1  ha- 
blar  con  las  palabras  del  dofto  escritor 
Schamseldin  Alansaieo  eo  su  erudita  ^ix- 

$9ríadilai  éMigüidaái$Arábígas,\JixiXG&  • 

I,  del  musulman¡smo(dice)  los  Arabes^que 

parecían  formados  por  la  naturaleza  para 
la  eioqüencia ,  no  hacian  uso  alguno  ^e 
las  reglas  gramaticales ;  pero  difundicn- 
dose  el  mahometismo  por  muchas  Pro- 
^,TÍncia$,  7 uniéndose  entres!  diversas 
„  naciones  con  el  vínculo  de  la  Religión, 
V»  temiendo  elJBmperador  Aü  Abu  Tha- 
leb  que  por  esta  mezcla  padeciese  detrl- 
mentó  la  lengua  arábiga  ,  se  valió  de 
Abu  Alasuadeo  X)uleo  para  que  diese 
leyesestables  á  aquella  lengua.  Siguieron 
,,las  pisadas  á¿  Assuadeo,  Absa  ,  llamado 
,y  EltfafUino  ,  Maimonides  Acraneo  ,  la- 
hia  Ben  Jamar  Aladuaneo ,  Atha  Bea 

„Alas- 
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Limaimta.Caf.  VIH,  229 
,y  AFasiiadeo ,  Abuiharezio » Abdaíla  Ben 
Isaac  Hadhramita,  Issa  Ben  Ornar  Al- 
M  sacphi  y  Abo  Ornar  Ben  Alaleo » Khalí* 
^leo,  Salbniah,  Albraideo  7  Alkaseo. 
,¿Dc  aquí  resultó  dividirse  los  gramáticos 
9, en  dos  paradas,  7  formar  dos  célebres 
Academias  laBassoreose.y  la  Cufíense. 
Fue  tenido  por  principe  de  la  primera 
9,Saibuiahy  cu7a  gramática  prefieren  los 
>y  autores  de  buen  gusto  á  todas  las  de- 
yernas/'  Asi  habla  Schamseldia  de  los 
principios  que  el  estudio  de  la  gramática 
tuvo  entre  sus  nacionales;  y  los  progresos 
de  este  arte  correspondieron  á  tan  glorio- 
sos  principios.  £n  poco  tiempo  se  difun*. 
di6  el  gusto  de  la  lengua  por  todos  los  es- 
tados arábigos ,  y  se  encontraron  en  todas 
partes  muchos  gramáticos  ilusties.  Pues 
del  mismo  modo  que  Saibuiah  adquirió 
un  Asirla  singuhres  alabanzas,  se  distin- 
.gaieroncntre  los  profesores  de  aquel  arte 
A'J  Giorgian  7  Alzamkhaschri  en  la  Persia, 
Ebn  Aihagtb  y  Ebn  Hescham  en  Egypto, 
^gxumi  en  Africa»  y  Malck  en  España. 
Sola  este  penfissah-per  no-^tenderaos  A 

to- 
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todas  las  Provincias  de  los  estados  Aíibi' 

gos,cueiita  un  número  casi  inñnito  de  gra- 
milicos  ñniosos  que  ilustraron  mucho  ii 
lengua  arábiga  ,  ya  con  comentarios »  ya 
con  nuevos  métodos ,  ya  con  poemas  so- 
bre la  gramática  >  ya  con  exposiciones  de 
los  poemas »  y  ya  de  otros  infinitos  mo- 
dos. Entre  los  cQdices  arábigos  del  Esco- 
rial se  encuentra  un  libro  Del  correSo  iiit • 
do  de  hablar ,  quod  jure  dixeris  Ssbikfki- 
eam  Arabicamlittcrariam^ÓiQt  Cassiri  {a)i 
porque  se  leen  en  él  los  proverbios »  7  se 
aprenden  los  estudios  y  la  erudición  de  los 
Arabes.  El  autor  de  este  libro  es  Abi  Jo- 
seph  Jacob  fiba  Isaac  Alse^ti»  que  vlvia 
hicia  fines  del  siglo  IX.  Pero  entre  todos 
los  otros  gramáticos  merece  particular  me- 
moria el  sobredicho  Malek »  que  en  el  si- 
glo XII  procuraba  con  gloriosas  fatigas  el 
honor  de  la  lengua  arábiga.  Schamseddin 
Abu  Abdalla  Dhahabeoen  su  Biblhtéca 
unkrrsal  nos  da  una  larga  noticia  del  mé- 
rito y  de  las  obras  de  Malek » De  un  mh 

(d)  Tora.I  p.VIU. 
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Soáú  fstU  de  las  deci^raríones ,  de  una  obra 
con  el  título  de  Suficiente  ,  de  un  tratado 
J)e  ia  fureza  de  la  lengua  Arábiga  ,  de 
Otro  llamado  La  basa  de  lasfaiabras.  J^e¡ 
arte  métrica ,  de  un  Suplemento  de  las  pa» 
iajfras  trisílabas ,  de  un  poema  De  ia  con- 
jugatum  di  los  wbosxon  su  oomeatario^ 
de  otro  Del  verdadero  modo  de  leer  y  de 
otros  muchos»  que  pasan  de  quarenta.  Los 
singulares  méritos  de  Malek  le  adquirie* 
ron  muy  distinguidos  honores  en  España 
y  en  los  demás  dominios  arábigos ;  y  ea 
concepto  de  todos  los  Arabes  fue  el  pruii» 
'  cipe  de  los  gramáticos  y  filólogos.  En  un 
'  códice  del  Escorial  {a^  se  ken  los  títulos 
lisonjeros  con  que  le  honraban  las  Acade- 
xniasy  dándole  los  nombres  de  dueño  de  ia 
lengua  arábiga ,  maestro  de  las  buenas  ar- 
tes y  ocios  no  menos  gloriosos.  Y  si  á  Sai* 
jbuiah  le  sirve  de  singular  elogio  el  haber 
obtenido  el  principado  de  la  Academia  de 
Bassora»  dendo  lucido  y  educado  en  Asi- 
ría ,  ^  quámo  honor  no  dará  á  Malek  el 

que 
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que»  no  solo  las  Academias  de  Bspaña,  nao 

'también  las  de  Cufa  y  de  Bassora  ,  dondqj 
parece  <¡ue  apenas  podía  llegar  la  fama  d« 
sa  nóffibfc  t  le  confii iesen  ei  'principado 
entre  todos  los  gramáticos  7  filólogos,  le 
reconociesea  por  maestro  de  su  lengua  ,  y 
le  tuviese»  por  tan  superior  k  todos  Jos 
demás?  La  infinita  multitud  de  comenta* 
.  rios  que  se  hicieron  á  las  obras  de  Makk, 
•puede  considerarse  otro  elogio  ao  menos 
ilustre  de  su  doctrina.  Assiutheoen  su  5/- 
blioteca  íoissoL  un  larguísimo  catálogo. so- 
lo de  aquellos  escritores ,  que  comenta- 
ron el  Método  facU.  Uno  de  estos  es  el 
granadino  £en  Halan ,  el  qual  dio  i  luz 
sn'as  <le  quinientas  obcas  filológicas,  i  Pero 
qué  tieiTif  o  nos  quedaría  para  seguir  las 
otras  clases  de  la  literatura»  si  quisiéramos 
referir  únicamente  los  nombres  de  los  mas 
principales  autores,  que  dexaroii  escritas 
obras  gramaticales  ?  Haré  solo  uiu  refle- 
Kion,  y  es,  que  no  son  tantos  los  gramátf- 
eos  gii*igo5,  cuyos  nombres  ha  podido  en- 
contrar la  infatigable  erudición  de  Fabri- 
cío  en  el  inmenso  piélago  de  lor  escrito- 

res 


Digitized  by  GoogI 


lAaratufa.  Cap.VUL 
f»  gmgiis /como  los  «ábigotqiiepodl* 

Ofos  cGiiiiir-;  y  ciiyot  nombres  y  escritos 
han  Ikgiido  igualmente  á  nuestros  tiempos^ 
Betteacipgtt  k  la. jurisdicciob  dé    gninfcAtH  irrrrioM 
ca  loi  lexIcDiies  y  dicdonaHos,  y  los  Ara*  '***' 
bes  tampoco  dexaroa  de  cultivar  esta  par». 
te.de.  dk.  P«id4  el  primer  «2glo  de  láJBgti^ 
téniaft  ua  kzidoff ,  que  muchos:  quieren 
atri))uir  á  KaÜl  de  £a$soia.  Zamidiascreo 
MI  ha  dado  ua  ^radico  diccionario,  eo 
dónd^  cada  pA^YSi  e^  apoyada  bod  mut 
chos  testimonios  de  retóricos  ;y  poetas.Goi 
Ko  ccld>i^a-  con  mucho»  elogios  <los  lizi« 
cones  el'  uno  dé  Geuháff ,  y  el  otro  de  Fi-  . 
ruzabadio,  y  se  empeña  particularmente  ea 
da^  4  conocer  &  ki$£uErop6>s  eldeGeuha^ 
ri  siguiendoló  ^níasaitfteis  en  su  Lexicón 
Jirábigo-iafino,  i  Qué. inmenso  piélago  de 
voces  arábigas  no  cóntendria^i  dicciona» 
rio'  de  AlfinYzabádl ,  que  llégate'  i  sesenta 
volúmenes?  £ba  Alcossa  formó  unaono» 
snáki^^D  que  examinaba  todas  lai -vpoei 
escoUsticaB^  teológicas^  lególe»  y  fiiosó* 
fica^rAigiobbi  publicó  otro  solamente  da 
Jas  paUaañ^DdmfirebeBdidaáci^^^ 

J&M.  í  Gg  ca. 
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«anói^co.  Bscribieron  oCfos  de  los  JK>m# 

J>res  de  los  anbiialos ;  otros  cia  dos  de  la$ 
plaotat-;:xnoiiaYÍaiicultad  alguna,  de. k 

•    *    lio.  En  los  escritos  aiáWgps  se  cncucntraa 
dicpioaarios  Axábigo-Hcbriycos ,  Arábi- 

Españoles  ^  sdicdonitios  «de  epkfttoe  »'  de 

jinónimos  y  de  todas  especies ;  j  este  gus« 
lOhdp  dic^otvuios  ha  du^do  losu  los  tieor 
pcíSfinodcraos,  pu«9to  queXdom  ^Rlqmo 

«  ^ .  ta  TO«¿ciea  na  arte  que  nQ^.siier 
le  cultivar ,  sioo  porque  se  4;ree.  oefiesmi 
para  la  p^f  íbccion  4e  las  otras  que  pertene- 
ces^ iJ^pu^e^l^l^BW^^idú^*;!^ 
ta  que  unaii%cio|i««  áiplique<»n  empeÍD 
4¿^tudio  de  la  eloqüencia,  no  es  fácil  que 
.c^preiida:oofi4wdc9dr  .la$£i$tídiosas.p^ 
•saSf  7  la9)aieinKb9*eqp^€toIa^^ 
'  ira  consigo  lacultura  de  la  gramática.  Por 
lo.qual  si  «emo9Lqne;loi  Acábese  dedicar 
zoü'i  los  estudios^  gcamaticde^  ^pia^quio» 
40  jnas  motivo  creeremos  que  emplea- 
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dedo  no  solo  se  glorían  los  Arabes  de  tc^ 
ner  hombres  famosos  ca  k  prá^ca  ds  \t 
Retórica  /  suK>  también  m  fa  tcórict  tb 
ella.  Antes  del  Mahometismo  ao  conociaií 
arte  alguna  de  decir  bien ;  j  ci  qóe  ea  las 
|uú2tas9s  Veía  j^retísado  ikaoer  úganrm-. 
namiento  al  pueblo  ,  y  persuadirle  de  sus 
intereses,  lo  hada  ayudado  50I0  del  magít* 
feeiáodc ia  natonleza,  7 sin auigan estu* 
dio  ñí  auxilio  del  arte.  £n  la  famosa  obra 
del  Alcorán  se  hallan  varios  pensamientos 
eiccientesy  y  bascante  bieiicacjpiresados;  pe- 
ro dispersos  é  inconexos.  £n  los  escrito  s 
poco  posteriores  áMahoma  se  ven  algunos 
ronisepto^  sutiles  7  agudos  $  se  encueatm 
clégánda  tiá  laS        mas  üo  «1  orden  y 
método ,  en  que  consistía  la  fuerza  de  las 
iDSBdones  griegas  7  iacioaShPero  apenas  em* 
fmaion  los  M«s&ilmanesl^ilatar  los  límn 
res  dé  su  imperio  ,  y  á  hacerse  señores  7 
^ueábsdot  muAdOy<lui#ieK)n  tainbieoez^ 
tender  en  esta  parte  el^pleador  del  nom- 
bre arábigo,y  pensaron  en  reparar  con  me- 
idíoH  ^portüaos  e»te4c^Q*  Peaqui  pro^ 

arisib  t^e  bUttsttcn  tmi-d  sft4y.or  cuktadit 
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los  libros  reroricós  de  los  Griegos ,  y  que 
traduciendo  á  su  lengua  los  escogidos  pre^ 
ceptos  que  oontenbn,  7  acomodándolos  i 
la  Indole  de  la  misma»  íbrmasen  su  arte  re- 
tórica. Althai  compuso  una  intitulada  la 
úintanha,  que  dió  mucha  luz  á  todas  las 
partes  de  la  eloqüenda.  Abu  Mohamad 
.  Abdalla,  que  nació  en  Badajoz  á  fínes  del 
^  siglo  IX»  hombre  muy  ilustre,  y  erudito  en 
toda  amena  literatura,  escribió  nnasdo£bs 
instituciones  retóricas  y  poéticas  en  la  obra 
intitulada  Método  de  escribir.  Seria  nuicha 
proUxidad  el  nombrar  todos  losArabes,que 
ilustraron  esta  materia;  pero  no  puedo  pa- 
sar por  alto  un  libro  del  famoso  Assiutheo, 
que  él  juzgó  del  caso  indtular  El  firadú  floi' 
rido.  Este  prado  verdaderamente  florido 
presenta  la  mas  amena  vista.de  la  cultura  j 
gusto  de  su  nación,  contiene  un  rico  teso- 
ro de  erudición  arábiga  ^  y  los  mas  do¿tos 
tratados  de  la  pureza  y  elegancia  de  la  len- 
gua, y  del  arte  oratoria,  Qjiantas  noticias 
importantes,  y  quanta  escogida  erudición 
ba  esparcido  el  célebre  Eduardo  Pocoken 
n  £méiy$  ág  la  historia  ardiiga ,  casi  to*- 

do. 
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do,  según  él  miffiio*conñesff,  ]6  debsráeste 
libro.  Pero  el  mas  famoso  escritor  didas- 
cálko  de  rotórica  es  el  persiano  Alsekaki» 
¿quien  poresto  se  le  da  fustamentc  el  glo- 
rioso nombre  de  Quintiliano  de  los  ArabeSi 
El  publicó  muchos  esciitos  sobre  esta  mate- 
ria ,  pero  el  mas  nombrado ,  su  obra  ma- 
gistral, sus  instituciones  oratorias^  diga» 
snoslo  asiy  es  aquella  que  intituló  JL/^9#  di 
las  cundas ,  y  esti  dividida  en  tres  partes: 
en  la  primera  trata  De  los  preceptos  de  la 
gramática »  en  la  segunda  Del  arte  oraté- 
ria^ycn  la  tercera  Déla  poética;  querien- 
do con  razón  aquel  maestro  del  buen  gus^ 
to ,  que  nadie  pueda'  merecer  el  nombit 
dé  escritor  en  arte  6  dénda  alguna ,  sin 
que  esté  plenamente  instruido  en  los  pre* 

ceptos  de  aquellas  tfes  £iciiltaides%  Alli  se 
f^ta  de  la  elegancia  de  la  dicción,  y^el  ha- 
blar figurado  ,  se  hacen  especulaciones  si^  , 
tiles  sobre  el  semido  y  ifiserza  de  las  pal»-^ 
bras ;  se  dan  reglas  para  la  claridad  y  evt* 
dencla  de  las  demostraciones »  y  en  suma 
los  pttntosmasimportanteSyXespeOadelaff- 
tc  M)6dca ,  se  Tea  expuestos  coa  una  pre^ 

d- 
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cimte  Mthb  aityor  de  lo  que  podía  espNs< 

rarse  <le  aa  escritor  árabe.  Esu  obra  tan 
ptítfc&á  iiMreCtóio»  elogios  7  el  estudia 
de  te  Atabe»  colM^  y  fiieron  infinitos  lok 
oomencarios  é  ilustradones^quede  aquella 
obra  laagisiuü  se  ptobUcaron  en  todas  par- 
tes. Faso  por  alto  el  Afia  de  Ben  Maath^ 
poema  famoso  sobre  el  arte  retórica ,  de- 
Xoaparte  loseniditoscoínentariosdelDoo- 
tor  jUmqraáeay  yéoiko  ocras  infinitos  es* 
ciítós  que  ilustran  esta  materia,  porque  es 
Imposible  dtarlds  codos,  supuesto  que  so- 
lo en  h  biblioteca dd  Escorial,  después  de 
tantas  víclsicudeSy  y  de  pérdidas  tan  deplo* 
sablesi  te  encaoattan  ftias  de  Sesenu  vofaa» 
menes.  Ufa  cíacibn,  que  tenia  tanto  ciíida» 
do  de  formar  las  mejores  leyes  de  eloqüen- 
dsi»  cs^muy  Creíble  qae  se  apUcise  con  el 
máfor  ahkitfa  4  ponérlis  en  ekecudon.  T 
«fedivamente  se  ve  celebrado  un  Malekr 
c6mo  óridor  de  tmti  baor^Zf  queiio  eri 
^sible  resistirá  ivL  docpiencía.  Se  ahba  un 
Schoraiph»  como  un  singular  portento  ea 
•jutttte  ¿Uemente  la  fiicandit  oratoria,  cob 
b  ddlcadcia  poétfaau  Se  coeataa  ctíae 

Ara« 
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Arabes  o|TdsmQ£hos4>radofe&  cUstuiguidot 
pór  méritos  partíeukfesi'peroentretoddft 
resplandece  el  célebre  Alhariri.  SilosGrifi- 
|ós  se  gloriabaa  di  tener  un  DcfiOGsténcSif 
losRomanostinOooreii^ldí;  Arábessetao* 
tan  igualmentede  un  AlhaTÍri,que  es  repu- 
iaáo  .  como  d  Tulk>y  el  EtméMtm  á» 
miviéúrmáoát  Bfitfé  tlii|tr«<wdor>y  era** 
dito  ñlólogo,  además  <le  muchas  coinposi: 
«iones  Uemsiie  elog&eiiciaj»  dexó  ciertas 
melones  académicas,  qáe  fas.  han  tmscade 
inucho  los  inteligentes,  y  las  han  ilustrado 
7  alabado  todas  .las  Academias ;  y  aun  en 
tiempos  mas  cultos  G<dio  y  Schukens  las 
han  juzgado  dignas  de  ser  comunicadas  i 
los^Bttfopéos.  &:hkaajpliadcclr^que,esta» 
0nck>nMdeUant«scrH>ir$e,  no  en  papel  tá 
jpergaminOy  sino  en  seda  y  en  oro.  Además 
de  la  eloqüenda  profina ,  tenian  también 
los  Arabes  h  oratoria  sagrada ;  y  asi  m  Ísl 
biblioteca  del  Escorial  se  encuentran  mu- 
chos sermones  ¡sueltos^  j«cOleccióriés  .de 
ellos  i'nUid¿de.sentlonarios.  Los  predica* 
dores  musulmanes  se  llamaban  KJiatebt 
traites  cpieittntes  so  datefÍMniiialflMn«s¿ 
•:  -  los 
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los  Qf^doce^;  del  mismo  laodo  que  9t  dfe 
cen  Kkatbah  los  «ermoiies»  nombroiunit 

bien  comuq  en  otro  tiempo  á  ks  arengan 

pviblM^       sobredictoi  seiimoaea 
Escorial  nos  mapiifiestan  el  modo  de  predi? 

car  dé  los  Arabes»  de  lo  que  me  será  licito 
¿atina  ligara  notícia  coma4a  de  Ca»iri.  £1 
seFinonempiesa  pdr  ki^obadet gradas^ 
protestación  de  la  fe;  hecho  esto  ruega  el 
predicador  ppr  la  salud  del  Rey  y  felicidad 
del  Reyno  $  pide  la  vénia  al  Rey,  si  se  bar 
lia  presente,  y  le  aconseja  que  atienda  ¿  U 
divina  palabra;  después  propone  el.asua- 
to  de  su  oración;  lo  prueba  con  textosdel 
Alcorán,  con  la  autoridad  de  los  Dodores 
y  con  exemplos  ;  y  finalmente  dirigiendo 
su  oración  al  pueblo  le  reprehende  I0&  vif 
cios,  y  le  exortaá  vivir  honestamente.  Pe- 
ro veo  que  nos  hemos  detenido  demasiado 
en  b  retórica  de  los  Arabes ,  quando"  aun 
tenemos  que  examinar  otras  muchas  partea 
de  su  üteratura.  .     •  .  .  , 

Solo  la  poesía  daría  abundánte  Jáateria 
para  gruesos  volúmenes  i  quien  quisle^ 

tratar!»  PQA  9lflWkfim9áQB9.V^á^^ 

ase- 
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mgurar  con  verdad^y  sia  que  pirczcg  hi-  > 
pérbole  ,  lo  que  dice  el  duipi  anÓQÍmo  de. 

Historia  éf.  ia.ffiisía  frí^nftsa- pubü(;%<f 
da^n  1717,^  ^ue  la  Arahi^  soia  ha  frofy; 
cidomas  poetas  qug  todo  el  resto  del  mundo; . 

sucintt  noticu.  Que  fuese  este  el  primer  es* 
tudioy  y  aun  por  mucho  tiempo  el  único 
qii^tavieron  algona  afición  aquellos  custi- , 
Gos  é  incultos  Asütkos,  lónunifiesta,  tan- 
to el  honor  con  que  se  citan  los  poetas  de 
aquellos  tiempos  en  que  apeoas  se  cono* 
c¡a  en  la  Arabia  e!  alíaheto ,  como  las  ac  a- 
demias,  ó  certámenes  poéticos,  que  se  cele* 
braban  todos  los  años  en  la  ciudad  de 
Ocádh^quedespues  fueron  extinguidos  por* 
Mah(  )ma.  En  tiempo  de  este  famoso  im  pos- 
tor compuso  Zohair  en  su  alabanza  unpoe- 
mtf  que  todavía  se  conserva  en  el  BscoriaL 
En  los  tiempos  posteriores  siempre  acogie- 
ron los  Acabes  la  poesia,y  la  distinguieroi^ 
con  singulares  honras;  y  i  imitación  de  los 
Griegos^ se  jactan  de  su  Pléyade  arábiga^ . 
pero  60|Dpuesu.d^.$i^e  poetas  dejos  mas . 
M^ün^iMO  de  s¡^^  lo«  maa^modernósf 
Tom.  L  Hh  co- 


±4%       Ütsfma  di  uia  Is 
cümo  h  griega.  Aquellót  primeros  poeltt  . 

son  los  Livios  y  los  Pacuvios  de  los  Ara- 
bes  lespeudos  por  su  amígüedad,  pero  no 
leídos  de  tos  posteriores,  di  escimado^  por' 
sus  prendas  poéticas:  los  Horacios ,  los  Pro- 
aéraos  y  lo6  Tibulos  vinieron  en  tiempos- 
ittas  modernos » j  se  fbrmiíren  con  la  cál- 
tarasque  se  había  hecho  mas  general  en  to- 
da la  nación.  £n  tiempo  de  los  Abbassidas 
fioredó  un  Unstre  poeta ,  Alkalil'  Ahmad 
Al  Farahidi ,  el  qual  sujetó  á  ciertas  y  es- 
tables leyes  la  poesía»  que  antes  no  conoda 
mas  regb  que  el  capridio  de  los  poetas.Pe- 
ro  hasta  el  año  303  de  la  Egira,  á  princi- 
pios del  siglo  X  de  la  Era  Chrisciana,  no 
compareció  el  príncipe  de  h  poesía  aribi* 
ga  ,  que  fue  el  famoso  Almonotabbi  naci- 
do en  Cufa ,  y  educado  en  Damasco,  don- 
de particularmente  dió  i  conocer  su  iheri* 
to  poético.  Y  en  los  dominios  arábigos 
ao  solo  brillaban  ilustres  poetas,  sino  que  > 
también  lucian  excelentes  poetisas.  La  céle- 
bre Valadata, hija  del  ReyMohamad  Almos- 
takphi  Billa »  Princesa  de  mucho  éspiritu 
7  destagidtti  tatemo  poético,  piiede4íaaiaf  * 
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sek       de  los  Arabes ,  siendo  ^nnejan* 
te  ¿  la  griega,  tanto  en  el  numen  poéticp^ 
qmntoea  la  .gallarda  y  fuerza  de  expre^ 
aurso.pssión.  fkv^%áA      habia  ima  M»r 
ria  Al&isully  que  igualmente  pudiera  Han 
man»e  la  Corljia^  una  Al$(;lu,de  ^idoba* 
ciij^  versos  JBCttdbitm'ie^^ 
losmayores  aplausos  en  hdoéta.  Academia 
de  aquella  ciudad;  una  Labana  también  de. 
Córdoba;  una  Saíia  de  Sevilla;  una  Abbasr 
sa  no  menos  memorable  por  sn  nobleza» 
y  por  sus  extrañas  aventuras,  que  por  su  es« 
piritu  poético;  y  otrasmuchas  ilustirespoe" 
tísas,  que  fadlmente  podrán,  no  solo  igua* 
iary.siao  exceder  el  número  de  las  que  flo« 
recicion^n  el  parnaso  griego.  Las  biscof 
lias  y  bibliotecas  poéticas  prueban  el  esttH 
dio  que  uiia  uaciou  lia  hecho  de  la  poesía» 
7  estas  eran  miiy  comunes  entre  los  Ara* 
bes.  Abilabba  AbdallSy  aunque  era  hijo  de) 
Ca1í£i  M9UZ9  ao  se  .desdeñó  de  eiippiears^ 
ea  escribir  iin.f^sm  ¡0fld^'f9Íjifa% 
donde  se  refieren  las  vidas  de  1 3 1  poetas » 
y.se  porrea  algunas  muestras  de  sus  versos. 
Vna  obra  intitulada  r#fír#  4^,^¡of^  ífftV^ 

mi  for- 
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'  formaba  una  biblioteca  de  24  tomo».  He- 
mos nombrado  antes  algunos  escricores,que 
de'solo  Españoles  compasiefon  faibliet»- 
cas'  púMc»'.  Tno  es  compatible  con  k 
brevedad  de  esta  obra  el  dar  un  catálogo, 
nó  digo  de  los  poeus,  pero  ni  «un dé  los 
antóreS  que' escribieron  bibBotecas  é  hb^ 
torias  de  los  poetas.  El  furor  de  poetizar, 
^  que  dominaba  en  Italia  en  los  siglos  pasa- 

dos «  se  di6  i  conocer  en  las  Academias 
poéticas,  que  se  formaban  en  todas  partes,  y 
semejantes  Academias  no  fueron  menos 
'  fiéqüentes  entre  los  Arabes,  poseídos  de  la 
misma  pasión  de  versificar.  Tenemos  aun 
muchos  Divanei ,  que  son  colecciones  de 
las  poesías  recitadas  en  aquellos  congraos, 
^  de  los  quales  existen  algunos  en  la  biblio- 

teca del  Escorial.  La  materia  de  estas  co- 
lecciones es  regularmente^  ó  heroica,  6  sa- 
tírica ,  6  moral.  El  Diván  de  Abu  Navas, 
lino  de  los  Anbes  mas  famosos ,  las  com- 
"  prdiendift  todas.-  Bi  Dh^an  de-Beii  Molct^ 
neses  célebre  por  las  sales  y  afgudezas  de  los 
versos ,  lo  qual  hace  que  sea  tenido  por  el 
Mardaldr  tos  Arabes.  Se  usabam  tanto  en- 
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trc  estos  los  poeriias  drdascálicos ,  que  la 
gramática ,  la  retórica  y  y  todas  las  cien- 
cias  mas  abstrusas ,  y  loi^  mas  difíciles  pum 
tos  teológicos  y  morales,  Se  sujetaban  á  la 
poesía  didascálica.  Los  aaales  y  varias  hls^ 
tortas  escritas  en  Verso  coiiiponiaii  otros 
tantos  poemas,  que  mas  deben  referirse  á  fa 
clase  de  los  didascáiicosi  que  álade  los 
épicos.  Pero  es  cosa  bien  extraña  que  eñ* 
tre  tantos  lAilIares  de  composiciónes  poé^ 
ticas  de  los  Arabes  no  tengamos  una 
Iliada»una  Eneida  ni  un  poema  épico.  No- 
era  mas  conocida  entre  ellos  la  poesfa  dra* 
mática,  puesto  que  entre  todas  sus  compo* 
sjciones-  no  se  halla,  comedia  ni  tragedia 
alguna:  que  merezca  este  nombre.  Tal  vei 
habrá  quien  quiera  llamar  comedias  4  al* 
gimas  £irsas  y  diálogos  en  verao,  que  sd  en-  * 
cuentran  de  quando  en  quando  ^  sus  es- 
critos poéticos;  pero  esto  mas  parece  abu- 
sar- del  nombre  de  la  dramática » que  bus- 
car sinceramente  la  verdad.Dequantas  poe> 
SÍ.1S  arábigas  han  llegado  á  mi  noticia ,  no 
«ticaenuo  otra  mas  semejante  á  una  come« 
4ia,  que  la  de  Mohanoiad  de  Velez,  donde 

.      '     .  ha- 
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hablan  los  profesores  de  varias  trties»y  asaox 

do  cada  quallas  voces  de  la  suya  propia»  se 
burlan  y  motejan  mutuamente,y  se  descu* 
bren  sus  ▼icU>s  y  fraudes.  Verdaderamente 
pueden  llamarse  cómicos  el  estilo  y  el  dii- 
)ogo  de  esta  composición;  i  pero  dónde  se 
encuentra  el  enredo  y  la  fibuLuquecanfis* 
rizan  la  comedia  ?  Y  asi  el  exorbitante  j 
casi  inñnito  número  decomposicionesari- 
bigas  se  itduce  i  candoocillas  amorosas»  & 
elogios ,  á  sátiras,  á  moralidad  y  á  poemas 
didascálicos;  la  «pica  7  la  dramkka  t  que 
ciertamente  fomun  la  parte  mas  noUe  de 
la  poesía,  ó  no  fueron  conocidas  de  aque- 
lla nación  estudiosa,  ó  por  su  elevación  y 
sublimidad  acobardaron  d  valor  7  nomm 
podiico  de  la  misma. 

«!«•  n!e-T*o  ^      mérito  y  aprecio  deberá  bar 

^t\*¡^^^cefícde  las  composkionesqíiiejobfe  todas 
materias  nos  han  dexado  los  Arabes  ?  Yo 
hallo  en  ellas  sutileza  y  agudeza  en  los  pea* 
samientos » grada  y  ekgaiopta  en  ks  expre^ 
siones ,  noblera  en  las  pasiones  ,  y  en  fin 
tantas  preciosidades  ,  que  casi  me  hacea 
aprobar  la  animosidad  del  dofto^Casiri  aab 

igua- 
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igmlar  los  poetas  árabes  &  los  griegos  y 
latinos;  pero  no  encuentro  aquella  nacu- 
falidad  de  afedos»  aquella  sencillez  de  coxir 
ceptos,  aquella  verdad  y  propiedad  de  ima*' 
genes»  que  necesiuria  para  conformarme 
enterunenteconsudí^binemEsciercoque  - 
nosotros  no  podemos  gustar  de  los  sabrosos 
frutos  de  aquella  poesía ,  cuyas  gracias^  co* 
Hio  dice  muy  Uen  el  mismo  Casiri,  se  se- 
mejan &  aquellos  vinos  que  pasados  &  países 
cztrangeios  pierden  todo  el  espíritu,  toda 
el  gusta  y  toda  la  fuerza  que  antes  tenían. 
Pero  sin  embargo  i  no  podrémos  compre* 
hender  que  los  poemas  didascálicus  de  los 
Arabesse  reducen  i  tratar  en  verso  la  mate- 
ria que  se  proponen,  sin  cuidarse  de  ador* 
narlos  con  aquellas  graclas,de  que  no  solo  es 
susceptible  esta  poesía » ñno  que  á  veces  las 
requiere;  y  que  mas  se  semejan  i  las  prime- 
ras composiciones  de  los  filósofos  griegos, 
que  ponían  en  verso  sus  opiniones,  que  4 
los  verdaderos  poemas  didascálicos ,  con 
que  los  escritores  griegos  y  latinos  qui- 
sieron enriquecer  su  poesía?  <  No  veremos 
daramente  que  la  sublimidad  de  ks  com* 

po- 
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posiciones liikas  estriba  demasiado  ea  ine* - 
táforas  atrevidas » en  alegorías  desmesura-' 
das  y  en  hipérboles  excesivos  ?  <?  y  que  cl 
manejo  de  los  afectos^  y  la  expresión  de  los 
pensamientos  en  Ja$  €;omposiciones  elegia- 
cas, mas  p.irecen  dirigidas  por  el  estudio  y 
el  arce,  que  guiadas  por  la  naturaleza?  Con- 
vendré en  que  puede  alabarse  la  excelen* 
cia  de  la  poesía  arábiga  en  los  epigramas, 
en  los  madrigales,  en  la  exposición  de  los 
peosamieiitos  breves » de  dichos  sutiles  7 
agudos,  y  en  otras  semejantes  composicio« 

'  nes  ligeras:  conozco  que  también  en  otros 
géneros  mas  sublimes  y  reculares »  quales 
son  el  elegiaco  ,  el  lírico  y  otros  tales  no 
carecendemeiitOyComo  vulgarmente  pien- 
san los  pedantes,  que  se  espantan  ai  oir  so- 
lo el  nombre  de  poesía  y  de  gusto  arábi- 
go;pero  sin  embargo  dir¿  con  libertad^que 

ni  aun  en  esta  especie  de  composiciones 
pueden  compararse  con  los  Gr  legos  ni  con 
los  Romanos.  Esta  es  la  idea  que  he  forma- 
do de  la  poesía  arábiga  para  dar  i  conocer* 
de  algún  modo  su  verdadero  meritoj  y  sin 
detenerme aouis  ca  ella  paso  i  tratar  del  es*« 

tu- 
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IXKÜo  que  hicieron  los  Ar^bes*  ea  li  hL- 

Qiierer  l^cer  uaa  lodiiyídual  nu^if^  lUsiwia. 
^ion  4e  los  escritores  arábigos  que  mas  fio- 
tcderon  en  la  historia  ,  sería  una  empresa 
sweiamcflte.  ardMa  ,.y  aun  Imposible.  Los 
^niditos  autor»  de  la  Jfistaria  universal^ 
al  empezar  en  el  tomo  XV  la  historia  da 
aquei/a  nación ,  solo  rpfieren  los  hisco* 
«adores  ürabigos  de  que  se  han  valido  pa¿ 
rt; aclarar  las  noticias  relativasá  la^yida.da 
Mahooa «  y  desp:ues  de  haber  aoml>sado 
ffiasjde  trdnta»  concluyen  diciendo  :  Vd^ 
Mtros  muchos^  de  quienes  seria  cosa  enfadosa 
J^aceruna  simple  mfmerafioni  pasan  4espuei 
A  tfatar  de  1^  historia  de  los  Callfis,  y  traen 
.una  larga  série  de  autores  árabes  todos 
bien  conocidos  en  la  historia » )r  de  otiof 
^ucbos^  flMftos conocidos»  pero  no  menos 
idignos  de  serlo,  de  los  quales  confiesan  har 
jber  tomado  varias  noticus.^oo  que  haneo* 
ñquecido  su  obra.  Y  asi  para  formar  algur 
jia  idéa  del  estudio  de  los  Arabes  en  esu 
<B^^c  ■»  solamente  indicaiémos  ios  géneros . .  .  ^ 
uá»  ea^itpf  .en  m*«Wk?«oii^.  £«fgas, 
r..-  J¡m.I.  li  jil 
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Al  Tabari,  Abnífeda,  Ebn  Batrik  é  Infini- 
tos  otros  escribieron  historias  universales 
desdé  el prittdfdadéttmiiido  ha^tfsti  tiem- 
po ;  se  ven  inuxncrables  anales,  croni(!as  é 
historias  particulares  de  Reynos  »  de  Pf6« 
irmcias  y  de  Giüdtdes ,  y  né  hay  Ciudad 
alguna  de  faS  provincias  culras  de  los  Ara^ 
feeSy  que  no  pueda  gloriarse  de  tenerlas.Po- 
sieemos  vkük  de  hombres  ilustres  ijué  noi 
han  dexado  los  escritores  griegos  y  lad» 
fiios :  pero  los  Arabes  no  solo  asu-ibieros 
tís  vidas  de  los  hetoes  fimoscHÍ  ^  sino  qúi 
Ben  Zaid  en  Córdoba  y  Abulmonder  de 
Valencia,  pensaron  en  ilustrar  la  memoria 
de  los  caballos  qoe  sb  diátingúleróll 
luna  particular  circunstancia;  AIasraeo,fa« 
moso  escritor  de  las  antigüedades  aráb^i^ 
Escribió  iá  historia  de  loé  camellos  mas  cá^ 
lebres,y  otros  emplearon  su  pluma  en  asuil-. 
tos  mas  humildes  y  limitados.  Una  nacioa 

•  « 

^ue  está  muy  adelantada  ¿nfá  cultura ,  no 

se  satisface  con  tratados  y  libros,  sino  que 
por  medio  de  diccionarios  procura  hacer 
Dicciona-mas  íacil  y  suave  la  adáuisidon  dtsJds  cd* 

f¡#t  Jiiif -         ,     ,      '  * 

siodmiéntos.  Los  dlcciopaiíos  tal  vez  po- 
j  •  ^ 
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drán  serla  ruina  de  la  literatura^ pero  pruo- 
;ban  k  perfopwn  cH>  f  y  ^prueba  «r¿i 
tcomun  encpejo»  Arab^  por  Jos  mtichois 

tdicci.Quario^  histprjf:cis  ^  que  Abdelmaicjc 

7  vanos  ocrc»MQimi^Ag08liabiandada 
.4  sil  nociont      «r^  fOCQor  «I  número  de 

los  Martiniere^^  .qu<?  jlustrarpn  la  historiji 
con  di^cipjvirio^  bfistórico-geogiificol 
JMn  (a)  refim  uop^n  exado  é  mdi vi- 
dual; que  daba  noticia  bien.circunstancijir 
da,  410  solo  de  ciudades  ycastillos.,  de 
^Qft  y  montes ,  sioo  también  de  fuentes  j 
pozos.  Tenían  además  varias  especies  ^ 
diccionarios  histórico -críticos  ,  que  ¿9 

^OH  ^teratosantíguosni 
inp^ernQ;^  BÍ  diccionario  liístórico-crí- 
tico  de  Abul  valid  Ebn  4,lphardi  ponía  da- 
.  y  e^n^cros  los  nongibres  de  los  autores» 
que  comparecían  en  sus  libros  truncados, 
obscuros  y, ambiguos.  El  diccipnario  his- 
tórico ci^ítico^  jBSenJk^l^uU  se  divid^t 
eñ  quatrb  partes:  la  primera  trataba  de  las 
,  obras  que  eran  conocidas  por  sus  títulos^ 
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j  no  por  los  autores  la  segunda  de  los  au- 
tores conocidos  solamente  por  el  apeilidos 
la  tercera  de  los'qüe  son  nombrados  por  sn 
padre  ó  por  algún  hijo ;  y  6nalmente  la 
^aru  de  los  que  obtuvieron  algún  sobra- 
nombre  ,  ó  por  el  arte  que  profiñabaA » 6 
por  qualquier  otra  causa.  Las  historias  de 
hs  secasson  de  moda  en  nuestros  dias >  y 
también  estuvieron  en  uso  «nire  los  Ar¿> 
-  bes  y  puesto  que  Alnamiri  y  otros  histo- 
dtadóres  escribieron  historias  de  la  iaotc* 
da  ariSbiga.  To  juzgo  que  los  Arabes  éstSn 
tSlilr  "        provistos  de  historias  literarias  que 
vtnguna  otra  nación ,  tanto  andguii  ccnko 
moderna;  Álassákeri  bízo  comeútaHds  dé 
los  primeros  inventores  de  las  artes.  Alga- 
zelOy  en  el  libro  de  la  Erudición  de  ía$  dú* 
tiguedadei  arábigas  y  habla  de  Ic^  'éstúdlos 
é  inventos  de  los  Arabes ,  y  trata  erudita- 
mente de  la  Introducción  del.  papel  7  de 
otras  qüestiones  curiosas.  La  medicina,  ia 
filosofía  y  todas  las  ciencias  en  particular 
esuban  ilustradas  con  muchasbistoriaSyqiíe 
yeferian  los  progrese^  hechos  en  ellas ,  7 
•  conseivabaM  la  wokowí  de  ios  hombres 

cé- 
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célebres  que  habían  florecido  en  las  mis- 
iDas.  £1-  diccionario  histórico  de  las  ciea- 
daSy  com'piicsto  por  Motmad  Aba  Abdt* 
lia  de  Granada,  es  otra  obra  que  honra  mu- 
cho á  la  histoiia  acáblga.  Las  bibliotecas 
6  catálogos  -  de  los  escritores  fermán  nifli 
parte  principal  de  la  historia  literaria^  y 
hemos  visto  ya  quaá  comunes  eran  las  b|« 
bliotecas  en  las  ciudades  de  Bspofía ,  rin 
que  sea  necesario  hablar  mas  i  la  larga ,  pa< 

^irá'miüal&stair^pian  dca^e^^  náf* 

Scion  de  tales^esoros  htenu)dr.'Eii'¿I  E^cd* 
rial  se  conserva  una  biblioteca  compuesta 

*por  Salaheddin  Alsaphadita,qiie  trata  de  l#s 
ciegos  famosos  Iqne  se  disonguleroir  eia  fa 
poesía,  ó  en  qualquier  otra  ciencia  i  y  el 

*  czamiinde^stasinvesti^cioíies»  tan  curio* 
sas  como  menudas,  hace  ver  quanto  apre* 

'Ciaban  los  Arabes  las  noticias  históricas,  y 

^^uin  vasta  y  universal  era  su  erudición. 

'  AplsRidimos  la  cultura  de  los  tiempos  mó' 
dernos  viendo  los  vlages  literarios  de  Ma^ 

billón,  de  Mont^con,de  Zacarías  y  otros; 
y  semejantes  viages  fueron  muy  freqiíentes 
MUe  los  4f<ibes»  cojpo  iC^presameAt^  lo 

di- 
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dice  Csttiri  ,  d  qiul  habbndo  (/)  dd  d# 

AJnausCrisi ,  que  describe  las  Academias  y 
Bibliotecas,  y  éi  iiocicia  de  laft  vidas  j  e%* 
j^fkos  de  los  hoesbres  doftos  que  vi6  en  su 
/vUge,  añade:  Hujusmodi  itineraria  in  nos- 
^tii  Siblimhuis  Arabuis  ms^ftiquintui' 
^timi  4ifciifrtmt^  M»s  $9ám  ítm  4si9in0' 
.fora  doBis  Hispanis  soUmnis5ÍtJíUdSí.in  va' 
'fias  tsiüssf  9fhis  plagas  ixmrr^et  vires  lit- 
.  tifosos,  visifuü  p  ^sostsalindique  gratai  ' 
,iarumscrsfta€um  Aeadmüs  Hisfanis  cojrh 
fmtssUari.  L^.cronología  y  la  geografía  ^ 
llaman»  y  radmente^sQa.los  dos  ojos  de  ja 
historía^y  jestos  c^'os  resplandecían  mucho 
entre  los  Ac«ibes.  Alzaieb  ilustró  la^Qr^jf»* 
x¡ogía4s  hs^Arabitantifsiosi  Algiuzi  com- 
puso un  Espejo  di  los  tiempos ;  y  se  encuea- 
.  uan  entreios  Arabes  obras  cronológicas  de 
algunos  ocfos  escritores..  Alzeiat  de  SevüU 
era  Cronista  real ,  y  ha  dexado  excelpntes 

jcsccitos  de^G)gr«íu¿y.Nassioi:edclÍjgu  Mas- 
soileOi  Ebn  Athir.^  Alcazqini  j  otros  mn« 
chos  fueron  celebraos,  por  su  babilidad-on 

la 
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h  geográfiá.  No  hallándose  cutre  los  Gri» 
gos  ni  Latinos  quien  fuese  capáz  de  servir 
al  Rey  de  Sicilia  Rugero  en  la  ibrinacioii 
de  una  obra,  ^ue-enseñise  la  geografit  an« 
tigua  y  moderna,  se  la  presentó  desde  lue- 
go Esseriph  Essakalli,  y  fue  ppr  e&to  muf 
Itstimado  del  Monarea.y  de  los  litereu»  ett^ 
iropéos.  Alcharif  Aldribl  compuso  una  gran- 
de obra,  que  reducida  á  compendio  porotro 
Arabe,  bien  conocido  deios.geógrafos  ba-«'- 
xo  el  nombre  del  geógrafo  Nubiense,  ha 
enriquecido  de  muchas  luces  la  hisiuria  j[ 
la  geografía.  Riccioliy  Vobsia  hablan  coa 
mucho  elogio  de  la  geografía  que  compu» 
so  el  Rey  Abulfada  hácia  la  míuddcUiglo 
XIV.  Las  descripciones  gcogrificas  j  cot 
rogrifícas,los  ¡dnerarios,  relaciones  de  via^ 
jes  y  todo  lo  que  pertenece  ¿  la  ilustraciOft 
de lagpografia  eianlaedeliciasde  Jos  ernr 
Úíto$,  y  ocupan  afaofi  no  pequeña  par  te  de 
las  bibliotecas  arábigas  i  y  no  contiene 
jno  alguno  la  historia-quenoiluscraaett  iol 
-Arabes  con  la  mayor  atendm.  No  aiabaité 
en  aquellos  autqresjia  sutil  y  exada  crkict 
4Ae '  IMicdu^»'^  ieficite.^'4U  pjrat^ndÁof 

en- 
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«ücontrar.  el  orden»  métpdo.y  elegante 
tinraUdad,  que  se  admicaa  en  Cesar  y  en  Tir 
to  Livio  ;  pero  sí  diré  que  sus  obns  debcai 
estimarse  mucho ,  porque  nos  presenta^ 
^raiias  particularidades  importantes  9  mu* 
chas  indiviiiu.il es  circuastancias  de  h&f 
obos  considerables^  y  un  estilo  mas  culto  j 
un  orden  mas  exado,  que  el  que  solían  usar 
los  escritores  europeos  de  aquellos  tiempos* 
La  ñntaú  de  los  Arabes  Jes  indinaba 

9 

i  descnpciDnesamcnaSy  i  graciosas  fábula^ 

y  á  toda  especie  de  obras  en  que  tienen  par^ 
te  la  imaginación  y  el  buen  gusto  i  pero 
|Nurdcularmente  los  romances  eran  muj 
conformes  i  su  genio,y  tan  deseados  y  bien 
recibidos  de  los  do¿bx  y  del  pueblo » quo 
oomunmente  se  atribuye  su  origen  al  inge^» 
nio  de  los  Arabes.  El  filósofo  Tofail ,  aco- 
modándose al  genio  de  su  nación»  no  juzr 
^  impropio  de  la  gravedad  filosófica  el  ex- 
poner en  un  romance  la  filosofía  mas  su- 
blime* £stees  el  romance  de  Hai  hijo  do 
lorhdan,  el  quai  abandonado,  desde  su  nt 
nez  en  una  Isla  desierta,  y  criado  por  una 
4;abra,  Jba^en4oilcspueio^aqujükseled^ 

va- 
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Yitíás  leflcodoocs  •  4kgát  4  adquirir-  táim 
coooctmiontois  de  hmturúexM  yde  Dios« 
quales  apenas  se  eacueatraa  en  lo&  UbcQt 

• 

4t  los  filósofiM  Mi|MofiiBdoi.  Uuet  M  su 
libro  Det  origen  ánks  tmímies ,  da  á  ésto 
la&  debidas  alabanzas,  pero  padece  Ja  equtT 
Tocadn  de  atribuido  i  Avkenaa^  qya»» 
dosott  evideateslas  ni2otte$que  acreditan 
ser  obra  de  Jaafir  £ba  Toíail,  llamado  tam? 
bien  Abu  Becr,  según  la  cosouBim  que  te* 
nian  ios  Arabes  de  usar  de  muchos  noaa-r 
bfts«  Eduardo  Pocok  lo  juzgó  digno  de  ser 
fcésentaáo  k  la  Suropa  literaria  traducida 
en  latín,  é  ilustrado  con  una  daftisimapre^ 
£u:ion :  después  otros  muchos  Ingleses  haa 
qyerido  traducirle  en  su  propia  lengu»  $  y 
también  otras  naciones  le  han  honrado  con 
igual  distinción  >  pero  lo  que  mas  realza  el 
iñeiito  de  este  romance  es  ver  que  el  graii 
Letbnitz  9  después  de  haber  confesado  lo  ' 
mucho  que  gustaba  de  su  iedura«  no  dudó 
ns^rar  («)  que  los  Acabes ,  según  en  éi 
se  descubce»  llegaron  A  pensar  de  Dios  con 
.  ;  Tom.  L  .  lüt  tan 
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lAOU  sublimidad  como  los  mismos  Chrit* 
skoos.  Pero  baste  lo  dkho  para  dar  &  co-- 
Aocer  i  ios  eaemigos  declarados  de  Iqs 
ArabeSique  éstos  recorrieron  todos  loScáoi* 
pos-die  lá  amena  literatura,  7  queiKMsncoar* 
tnuon  en  ellos  ñor  alguna^  que  desde  lúe-* 
go  no  la  tra^kiadtaseii  i  sus  Jardines.  . 
riiMoit.  a    Aunque  los  Arabescultivaroii  con  tasH 
to  cuidado  las  buenas  letras ,  se  aplicaron 
eott  mas  provecho  i  lafik>sofia,41as  mat 
tem&ticts,  á  la  medicina,  i  los  estudios  séi- 
tios  y  á  las  ciencias  exadtas.  Giuigiul ,  Air 
faali,  Voca  Cafta»  León  africano  7  otros  in* 
finitos  escritores  de  historias  y  de  bxbliote* 
(Cas  filosóficas  maniticstan  claramente  quan 
común  fue  entre  los  Acabes  el  estudio  de  la 
filosofía  ,  y  quantos  hombres  celebres  as- 
piraron i  la  gloria  de  filósofos ;  y  asi  para 
acreditar  que  los  estudios  filosóficos  encoa* 
'  traron  en  los  Arabes  cultivadores  diligen- 
tes y  ciegos  admiradores ,  no  juzgo  preci- 
so hacer  mención  de  los  Alkindis^de  ios  Ai- 
firabis,  de  los  Aviccnnasy  de  tantos  otros, 
que  los  peripatéticos  christianos  citan  con 
mucho  aprecio.  Para  formar  una*  id^  de  la 
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filosofía  arábiga ,  será  mejor  examinar  el 
■lefko  de  sus  filósofos » que  bosc»^  ^  nií«^ 
mero»y  h  &iiiaqiieiQád9ilrieroo;  poMim 
poruña  parte  vemos  alguaos  escritores,que 
deslumhrados  con  el  esplendor  de  hom^- 
bres  taiicéiebfes,7  asoabndo^  á  Ja  vista  de 
tán  numeroso  exército  de  filósofos  ,  quie- 
ren que  los  Arabes  sean  lenidos  como  uor 
Mes  promovederes  ¿.ilustiadotes  de  la 
losofía;  y  otros  por  d  contrarió,  atendien- 
do solo  i  algunos  escolástkosyabíerumenr 
te  llaman  á  los  Arabes  corrompedores  jr 
depravadores  de  la  disciplina  filosófica.No- 
sotros»  pues»  evitando  estos  escoUos,  recor« 
reremos  brevemente  todas  las  partes  de  b 
filosofía  cultivadas  por  los  Arabes  ,  y  de 
aqui  inferiremos  quales  sean  los  frutos  que 
hanproducido  sns  fatigas»  Es  d^to  que  JO 
fílosofia  no  se  dirigía  tantó  i 'conocer  las 
obras  de  la  naturaleza ,  quanco  á  compre- 
hender  los  eMritosüe  AristólesL-Bniplea* 
ban  sus  vigilias  en  la  meditaclDn  de' ellos, 
y  en  la  kdura  de  los  comentarios  qtse 
Alexandro,  SimpllclQ  y  otros  habían  he- 
cho «sobre  los  mismos.  £1  «ittímateiiiliña 

Kka  el 
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del  ingenio  mas  sublime  de  aquellos  €Mntí^ 
fos  era  una  traducción  ajustada»  y  una  sutil 
flastradmi  de  Itt  obcas  del  Bsuginiui  i  y 
por  consiguiente  atm  quando  hvUesen  §^ 
lido  con  la  mayor  i£iicidad  en  esta  empre- 
iHi,airk  muf  corta  su  glocia.  Peio  es  cosa 
iBuy  singular  que  unos  hombcesde  agudo 
iogenio,  con  un  estudio  intenso,con  la  apli- 
cación de  muchos  años  7  con  el  auiUlio  4e 
otros  oondudores^no  liayao  podido  llegar 
i  entender  bien,  y  á  exponer  con  claridad 
los  escritos  de  aquel  filósofo,  y  que  sin  saber 
•cómo»  óporqué»  se  hayan  desviado  tancx- 
trañamente  del  redo  camino.  El  sabio  y 
•perspicaz  Vives»  después  de  lamentarse 
amargamente  del  excesivo  honor  que  se 
tributaba  en  las  escuelas  i  las  interpretacio- 
nes de  los  Arabes»  y  después  de  re&rir  un 
pasagedeAtistóteleS|Sobremaneracorrom- 
-pido  por  Averroas,  para  hacer  ver  quanto 
distan  del  sentido  original  dichas  traduodo* 
.  nes ,  kvama  la  voz  y  grha  con  razoat  Jrii- 
tóieícs  si  revivisceret  intelligeret  h^c,auf  po- 
sft  vii  (onjeSuris  tastigareí  O  homims  m- 

tUi» 
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*  tuerunt  ir  concoquerel  Pero  la  eiiñtica  cpi-  - 
íboéma  con  que  mas  adelante  piegunta  al 
Intérprete  Averroas  >  anees  se  endtmina  i 
motejar  4  los  nuestros  ,  que  4  los  filósofos 
Arabes  seqfiaces  de  aqud  maestro:iU/» 
j4hin  Rúif  (dice)  quid  hshikm$  qm  tofifis 
hminrnn  mentes ^  sen  verius  dementares}  Ce» 
ftftmt  mmttdlt  muUté  sermoims  gratUt^  ér  * 
§rathnes  lenmmo^  ti  mhil  est  h^rridütSy  itH 
eultius  y  obscam'us  9  injantius,  Alii  tenue'» 
ftmt  quídam  eogtdrimu  vetmr  mmún 
ri4tf  fu  me  fuo  temparf  mteris  i-nee  qua 
éttéttMnatus  sis  y  novirttt  non  magis  frateri- 
tmm  ctmsultus,  quam  ht  ^ivis^  drsotítudi» 
m  0a$tu  &  edttcatus.  En  efedo  es  muy  áU 
ficil  de  entender  cómo  errores  tan  clásicos 
han  sido  por  tanto  tiempo  no  solo  abraza* 
sino  de  algún  modo  canonizados  por 
hombres  de  talento  y  capacidad.  Pero  vol- 
viendo 4  la  filosofía  de  los  Arabes,  ¿  quién 
.no  ve  que  siendo  vil  esclava  de  Aristóte- 
les, y  teniendo  4  suma  gloria  poder  seguir 
de  cerca  las  pisadas  de  aquel  filósofo ,  no 
estaba  en  estado  de  hacer  muchos  progre* 
sos  ^  y  no  tiene  duda  que  ja  lógica  y  la 

me- 
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metafísica.eii  vez  de  recibir  luces  de  5üs  es-* 
pecukcioncs ,  se  vieron  envuelcas  miseca- 
bkmente  en  las  tinieblas  mas  densas.  La . 
«oral  no  fue  escrita  con  método»  dno  con 
fábulas  y  proverbios,  de  suerte  que  el  sct- 
bredicho  romance  de  To£ül  es^a  obra  m^s 
filosófica ,  y  de  más  sublime  y  exa¿U  doc- 
trina de  quantas  escribieron  ios  filósofos 
.atabes. 

La  física ,  aunque  iue  obscurecida  coa 

•las  sutil,  zis  de  los  Arabci  escolásticos»  re- 
cibió sin  embargo  muchas  luces  de  ios  via- 
jantes naturalistas.  Los  filósofos  árabes  esi- 
tudijioa  con  mucho  ardor  la  historia  na- 
tural :  Ibn  Khadi  Schiaba,  Abu  Othman  y 
algunos  otros  escribieron  de  los  animales 
con  bascante  exuítitud.  El  persiano  Abu 
Rilian  Albiruni »  que  vivió  en  el  siglo  IX 
de  la  Egira,  fue  un  do£^o  filósofo  y  autor 
de  HMichas  obras  abbadas  por  los  suyos. 
Abulfeda  recomienda  particulannente  su 
gcogralia  como  llena  de  exactitud  y  de 
verdad;  pero  solo  citaremos  su  tratado  Dfl 
conocimiento  de  las  piedras  preetosas-f  qtte 
sé  conserva  en  la  biblioteca  del  Escorial. 

Es- 
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Eteerndita  y  útil  obra»  que  oottó  al  amor 

no  menos  que  quarenta  años  de  viages,  es« 
Uidio^observacioues  y  trabajos,  al  paso  que 
da  mucha  luz  á  la  historia  natuíal,  hace  ver 
que  otros  muchos  Arabes  se  habían  dedica* 
do  á  ilustrar  estas  materias »  y  que  la  física 
de  aquella  Aadoa  DO  estaba  reduddaálM 
sofísterías  peripatéticas.  Freind  se  lamenta 
(a)  de  que  todas  las  paites  de  la  ñlosofia 
satural,  y  pnocipalmente  la  botinica»  haa 
padecido  gran  daño  por  las  versiones  de  los 
Arabes»  y  de  que  por  mas  que  procediesea 
con  mayor  fidelidad  eadarnos  4  Dioscóii** 
des,  que  en  traducir  los  otros  Griegos,  soa 
sin  embargo  tan  freqücntes  las  equivocar 
ciones  que  han  padecido  en  su  interpreta* 
cion,  que  apenas  se  descubre  Dioscórides 
en  sus  traducciones:  ut  vix  Dioscaridm  ag' 
muaimus.Ctto  que  pocos  querrán  tomarse 
el  trabajo  de  verificar  la  censura  de  Freind, 
porque  estando  entre  nosotros  mas  cultiva" 
das  la  botánica  y  la  lengua  griega ,  se  ha« 
Ce  en  el  día  poco  caso  de  las  traducciones 

ará- 
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rt  consultarlas.  Mas  aunque  sea  cierto  lo 
que  con  tanta  franqueza  asegura  aquel  doc- 
to historiador  de  lamedkiiuiyiiodQdaié 
añrmar  con  igual  seguridad,  que  el  estudio 
que  Ai  Rasi ,  Haljr  Abbas  f  Avicenoa ,  y 
mto^  filósofos  7  médicos  aribes  hicieroá 
de  ks  yerbas,  ba  recompensado  plenamen- 
te el  corto  daño  que  pudieron  causar  á  It 
borinica  áqnellas  tm  despiadadas  tradiii> 
dones.  Pero  k>  q«e  redonda  en  mayor  bo? 
.ñor  de  los  estudios  físicos  de  aquella  na- . 
don,  soiilosyiages  que  emprendíanlos  fi* 
lósofos  árabes  para  conocer  bien  la  natura* 
kza.  Hemos  citado  anees  los  quareota  años 
de  viages  dellitóiogo  Albiruni;  pero  U)d^ 
viason  mascélebreslasbrgas  peregrinado* 
nesdel  malagueño  Ibnu  £1-Beithar.  Este 
Tournefortde  losArabes^para  adquirir. no- 
ticias mas  derus  de  lis  yerbas/iexó  el  aocr 
no  clima  de  Málaga ,  y  emprendió  ani- 
mosamente largos  y  peoosos  viages »  y  no 
contentándose  con  registrar  los  montes  y 
los  campos  de  Europa ,  pasó  á  las  pla- 
yas arenosas  y  ardientes  de  Africa,  y  peo^ 

tr6 
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tr6  ' hasta  las  provincias  mas  remotas  de 
Asia,  obsenraudo  con  su&  ojos^.y  tocando. 
ooQ  sos  mallos^  clí  todas^láipanBsdel  cmsiir- 
hastacQtDDces  cbooci  d  o ,  q  uan  to  tien¿  de 
raro  y  singular  la  xiaturaleza  en  sus  tres  ley-í 
si^r  atentamente  exsmino  animales»  v^ot! 
fables  y  minerales,  y  de  todo  formó  lasmasi 
^das  ideas.Kico  ya  ^eiihar.coa  losdespo* 
]ó$  de  Oriente  y  de^Medi6dia¿' vobrió>  i  su 
patHa  para  hacerla  partícipe  de  los  tesoros 
adquiridos ,  y  dióálu^  ua^«GdeQt&.übr6 

ve  siguieron  owos  ¡é&s  v  el  uno  Btlas  pie% 
dras  y  metaUs ,  y  d  otro  Ds  las  aaimaU^ 
Qliandii  hg^  hnMcMapi  hcpbPti»te¿co$j^ Jo| 
Anbet^bafitacuni  e9ca$€^$  pam^r^ditat 

quanto  deben  á  aqudia  nailon  UibptiAiQílf 
m^dicioa  y  to4a.U  historia,  üacufali  piies 
j|i3j$tran:  cpn-ellaá  90 sokfr^as  obr^s  de 

Dioscóndcs,sinQtambi<>t|lafi,dí;GHleno,jd{$ 

Paulo  £;gioa(#^.»;tkrCUibtt^  .>)  ido  t0dl>sl(»» 
Griegos :quottatam)tale9iRi^terias;  y  pue(> 
den  servir  para^d^mostrar.quc  Brpfeero  (^a) 
Tom.  L  Li  in- 

*  ^  iiioí  .ttv(^o  .1.1    i.  ^u; 
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infundadamente  pretende  que  los  An-> 

bes  hayan  tomado  de  los  Griegos  quanto 
se  encuencni  en  ellos  de  sólido  y  utiU  yque 
mas  bien  hayan  depravadomisenblementé 
los  verdaderos  haIlazgos,que  adelantado  los 
Otiímica.  buenos  estudios.  La  química  AO  puede  cul? 
tivarse  eninuinaiuon.ün  que  baga  giaadei 
progresos  la  física;  porque ,  como  doda- 
miente  prueba  JBoerbaaVe  (a)  ,  la  quimica 

unre  &  toda  la  fisicft  ,  y  se  difisade  por  car 

da  UDa  de  sus  partes.  Y  asi  si  los  Arabes  pro- 

novieroa  la.  quinúc^ ,  por  ao  di^cir  que 
la*i|ivehtaboa«omo.mudi<p#  quieren-,  oo 

podían  contentarse  con  una  física  reduci- 
da á-las  sutikzas  peripatéticas,  ni  sujesacfid 
-ttnicamenite  4  los  ¿omemoiibt  lie  Jat  cobras 
de  Aristóteles,  ^llos  adquirieron  también 
un  períedo  conocimiehtó  de  la  agr¡caltu« 
ra  /y  de  tqui  puede  iníerirseotro  no  leva 
indicio  de  su  aprovecha iliieiiro  ^n  el  estu- 
dio de  la  naturaleza^  £ti«ltído  entre  todas 
ta^tiacicpiws'civilizadas'  y  caltas  de  Asia  «p* 
.Afiica  y  Europg,  tanto  antiguas  como  jno- 
•  A  .%  ^der- 

^  :  ;  ■ — Ljr^i  '   ;  — 

(a)  £Um.chj>m.tom,L  .  •  -  í; 
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demás,  no  hay  una  que  tenga  un  código  de 
agricultura ,  que  pueda  compararse  con  el 
qué  teman  loa  Acaben  de  Esp^i  pues  leí-* 
dos  con  profundo  examen,  y  pesados  aten- 
tamente los  didámeass  de  los  Caldéoa» 
Griegos,  Latinos»  Arabes  y  Españoles,  so- 
bre cada  punto  de  la  agricultura,  se  fíxaroa 
los  mas  justos  y  sólidos  príncipios^compa*» 
tfbkaconel  cGbury  calkJaddel  r^reno,  y 
establecieron  las  mas  sábias  y  aicertadaa 
leyes  sóbrelas  plantas  y  animales,  para  qua 
tuviese  £spaña  el  códlga  de  'agrícciltur^K 
i^'en  nlngcrn tiempo  supo  formar  puebla 
alguno  por  mas  culta  que  baya  sido^  A  1» 
períecdon  de  esta  exoekiiite  obra  coiitribu-^ 
yafrenflíachos  hcftnbrcs  célebres  en  la  fí-* 
sica,  en  la  quiaiica  y  tOi  la  agricultura » 
peroj  el:  qne  apar e«xr  antor-dé  ella  es  Ben* 
Abjnad,  de  SeViUi^  que  floreció  en  d  si- 
glo VI  de  la  Egira.  De  todo  lo  dicho  sa 
deduce  claiamente-  ^^^qnr  aúpqüe  ealas  «st» 
eoeUs  do  loa  Arabessolo  rey  nise  Aristóte- 
Ies  ,  y  en  la  explicación  de^los  libros  de  fí* 
si^  no  se  oyese  otra  cosa  que  sutilezas  rí- 
cDcübs  y  vanas  sofist^rK^  Á'  ^a  embargo  M 

LÚ"  fal. 
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faltaba  generalmente  en  la  nación  el  oonof- 

cimiento  de  la  naturaleza  ,  que  es  el  que 
constituiré  la  verdadera  física.  4  Por  ventu- 
ra la  Europa  no  ha  oido  hasta  este  siglo  su** 
tikzas  peripatéticas  en  sus  escuelas,  quaa- 
do  fuera  de  ellas  esuba  emplead^t  en  útiles 
y  sólidas  investigaciones?  Pero  la  inteligen-: 
cia  de  los  Arabes  en  las  matemáticas  es  el 
jiB^s  evidente ,  argumento  4c  su$  progreso» 
en  U  f&ica ;  pórque  es  sobrado  m^fiesti 
la  relación,  y  muy  e>treclio  el  vínculo  con 
que  están  uulda^  estas  ciencjUs>  p3LT%  .quo 
pii^fja  creerse  que-pna  nación  que  fior«e^ 
lozmente,  y  se  ent^olfa  con  felicidad  en  las 
maLemáiicas^  quede  dorii^ida  en  los  linde- 
sos  «déla  fibícasín  Ueg|irá*introdueirMM 
sus  espaciosos^  dilatados  campos. 
Maremáci.  .  Peto  también  eaxsto  vuelve  deinuevo 
Brukero  i  impugnar  á  los  Arabes »  7  dice 
sin-reparo:  Nihiieos  gr^corum.obser'v atio- 
nibus^adjecisse^in  wmltis  eos  vehementer  de-, 
frava$s9.  Mas  no  píinsó.asi  el  JSuoloüo  Cítr^ 
daño »  que  (a)  cUenu  al  maiiemático  arabp 

AI- 

'  (a)   Dt  JUttU,  lib.  X  VI.  .      •  ' 

2  í 
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Aikindi  por  uno  de  k»  doce  ingeniosmas 

subli  mes,  que  habían  venido  ai  mundo  has- 
ta su  tiempo  ;  nos  da  al  árabe  Moaould 
Sen  Musa  por  inventor  de  Ja  resobiciion  áo 
las  eqüacíones  del  segundo  grado  ,  y  noft 
presenta  varios  testimonios  de  lo  mucfabo 
que  apreciaba  los  matemáticos  árabes;.  No 
íiie  de  este  didamen  Hallcy  ^  el  qual  6Í« 
giiiendo  las  versiones.de  los  Atabes  ^  qúk 
so.traducir  al  lattn  aigundslibroe  del  gtíet 
go  Apolonio.  No  lo  fue  tampoco  el  doÜQ 
Waliis  y  qué  gtcibuyé  :áids  ^^bes  lá  Im 
vencion.dél  algébnci^  lobhdcBJdueñqs  ab4 
solutos  y  ipropictariosde  una  cosa,qu^ptro9 
solo  les  concedían  tcohi o  prestada»  dcreiao 
gi)e  IftMbiesen  robado  iÍ6ft  Grk^Qtf. 
el  erudito  Odoardo  Bernard  (^)  el  qual 
abierta  me  n^  -confiesa  haltese.heobo.reíCCi* 
spendable  por  much09.inotivo»Jadstr09 
nomia«de  lós  Orientales  ;  por  la  serenid^vd 
del  cielo  que  observaban^  pPXl&m^gJ^itud 
yi??fí^l^l*44e.los.  4PSCr]Kimiil:^:de  qve^ 
servían   por  la  cppla  ¡db^'^ob&eryadQre^ 
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y  de  escritoroft'y  diez  visees  mayor  que  h 

de  ios  Griegos,  y  latinos,  y  en  fin  por  el  co- 
pioso nóinero  de  Principes  poderosos,qiie 
singulárinence  láprOfifoinbrtMicon  su  pro« 
lección  y  munificencia.  Por  ultimo  no 
peiosó  asi  el  graade  historiador  de  las  ma* 
lemáticis  Moneada ,  el  qtiál  en  su  famosa* 
Historia  presenta  baxo  un  aspecto  muy  brt 
Uante  la  sabiduría -délos  Arabes  Y  en  efeo* 
to,  ¿qui¿i»  ftó  sabe  qúinta  luz  han.comii' 
nicado  estos  á  todas  las  partes  de  Jas  mate- 
fllitkas^?  ^q^intos  libros  griegos  no  nos 
faáorpfeservadoi  ée  lasinjun^áa  délos-  tíem^ 
pos  por  media  dé  sus  tradwxíones?  £  y 
quáiito^no  debe  la  trigonometría  á  las  me^ 
dkackiaesiU  ASsateni^  4tf  fien-liAisa,  de 
Gébeh  y  d^  teicho^  geómetff is  »ábtíéf  NVy 
BBgaré  que  el  or^en  de  nuestra  aritméti*' 
ca  debakomamide:  k  India;  p«ro  tambkfi 
4Kré  que  lo»  Arabes^sacaniiola  del  cénttodd 
Asia,  ]^  han  comunicado  ai  resto  del  mun-' 

éí'Cótátí^  vehia'de  poder  de  fosr  Indios ,  ti 

han  enriquecido  con  muchos  nuevos  ador, 
üos.  Los  Arabes  S  ao  Eancceadb  el  alse* 
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bra »  como  muchos  pretenden  no  sin  fbn* 

damento,  la  han  aumentado  considerable* 
mente/El  manuscrito  de  Ornar  fien  Ibraúa 
intitulado  ^/f^^rdi  de  las éqüactmtis  €bhU 
cas  ,  que  se  conserva  en  la  biblioteca  de 
Leiden»prpeba  en  sentir  de  Momucla^^ue 
los  Arábesddélantaion  «n  esta  parte  mucho 
mas  de  lo  que  comunmente  se  piensa.  Qpc 
la  óptica  íliese  muy  cultivada  por  sus  na- 
cionales » lo  manifiesta  bastartte  el  £imoso 
Alhazen ,  puesto  que  en  suTr¿7M¿!il  (?//íV^ 
nos  da  una  pintura  ^el  esudo  de  «sta  cien- 
cia éntrelos  Arabes*  muy  gloiíosa  á  su  sa- 
biduría, y  hace  varías  reflexiones  útiles  so- 
bre  ks  jefracciones  astronómica^»  «sobre  U 
magnitud  apardñte  ,  y 'sobre  óth>s  puntos 
importantes  de  aquella  facultad;  cuyas  re- 
iflexiones  sirvieTonmuqho^  granKeplero» 
jr'son  muy  alatxidas  de^mitbVel mas  con^ 
pétente  juez  en  esta  materia.  Pero  donde  se  Astronomb» 
manifestó  mas  el  zelo  Jiterario  de  los  Ara^ 

m 

h»  fue  en  d  estudio  de  la  astronomía.  El 

.Padre  Labbé  (¿j)  dice,  que  todavía  se  en- 

'  ;  cuen- 
r  '  '  '  '11 
^  ffi}  3m.  001.  flw/.  3u|>p.  VI. 
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cuentra  enmuchasbibliotecasuncuerpodé 

astronomía  que  formaron  varios  profeso^ 
res  de  merkoy.por  mandato  y  baxo  los  á\x%* 
piciosdcl  gran  prote&oc.d^  lasietras  Alm4t 
mon ;  y  Bernard  reñere  que  solo  la  biblio? 
teca  de  Oxford  posee  mas  de  400  mauusé 
isritos  arábigos  pertenecientes  &  esta  tieii? 
cia.  c  Q.u^  infinito  numero  de  ellos  no 
se  encuentra  en. la  biblioteca  del  Esco- 
rial? i  Y  de  qu4ntoft  ocro^  90  babl^n  los  \ih 
bliógrafos.que  se  hallan  esparcjdo^entodii 
las  bibliotecas  íam9s^s,d^  £uropg?<^i}jvi  ex^ 
cesiva  abundancia  de  escritos  astronóml* 
eos  es  una  evidente  prueba  del  ardor  coií 
gue  los  grabes  cultivaban  esta^ci^ncH^  Pc:: 
ro  quando  &ltáse  tpdo  lo  dicho  el:noAfr^ 
bre  soío  de  Aibatenio,  llamado  con  razoa 
el  Toloméo  de  los  Arabes  ,  sería  bastante 
para,  dar  honoi;  4  la.sabidu£Ía  astronómica 
de  aquella  nación,  i  Qiiintas  correcciones 
no  ha  hecho  el  Tolomco  arábigo  i  la  doc: 
trina  del  griego?  ¿  quántas  jiueyas  luces  no 
ha  comjanicado  i  su  ciencia?  i  y  quinto  nf 
la  ha  enriquecido  con  nuevos  y  útiles  des- 
cubrjgwcntot?  LaJIistoPM^ffku^  d«  Iba 
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Jonis ,  6  sea  k  rdCopUbcion^  de  lis  olMer- 
vacíonet  hechas  por  los  Arabes ,  contiene 

« 

mochas  importaaops,  y  muy  dignas  4e  ha^ 
cem  ou»  Gooaune».  El  erudito  Renaudot 

refiere  {a)  que  habiendo  Greaves  traduci- 
do ea  lengua  arábiga  las  obsenracíones  d¿ 
Tioon  9  iof  >  astrónomos  mas  expertos  de 
.  Constantinopla  las  hallaron  euterameAte* 
eoafiarmes  con  las.mejores  de  sus  naciona^ 
lis,  lo  quededan  los  ConstOAtiiiopolitai 
nos  en  alabanza  de  las  de  Ticon  ;  pero  no- 
sotros con  mas  motivo  debemos  atribuirla 
i  sumo  elogio  de  las  arábigas.  Arsahdí 
compuso  las  tablas  toledanas,  é  inventó  al« 
gunos  métodos  superiores  á  los  usados  por 
Ipparco  7  Toloméo;  ¿y  quintonoadeIaa« 
ta  ron  la  astronomía  Alhazen  con  su  doc- 
trina de  los  crepúsculos »  y  Geber  coa  los 
miles  descubrimientos  de  la  trígonome-" 
tría  esférica  ?  Una  vez  que  el  dodo  astró- 
nomo y  festivo  escritor  Baílly,easu  His$§' 
ria  di  ia  astronainía ,  iu  Jiedio  ttiia>fcla«* 
don  circunstanciada  de  los  'progresos  dér 
Tom.  L  Mm  aque- 

(/)  E fifi! mi  Dmkrmm  é^tkíFmhíI^.^r.  c<mm.I. 
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aquella  nac.ioi|«ii  e^e  m  fiVotecidaottd* 
dio ,  y  que  yo  Ao  puedo  continuar  en  ro- 
fl^rir  (odos  los  frutos  que  ¡os<  Arabes  hao 
4|0cho  producir  4:etti»  áMsism^mt^ootíesk- 
taré  coo  decir  qoe  la  aitroíMinii^itíoincrvia 
nui<;lK>s  noipbces  de  los  Axabes  ^  y  que  las 
dencias  zelosas  de  su  decoK^  solo  adoptan 
nombres  de  áqudlos  que  les  hcarreaion  Ter- 
daderas  riquezas,  Y  k<i  aquí  con  quanto  zelo 
y  ardor  se  empe&ronloaacabesettlaftscrcii- 
llomía,y  generalmente  en  todas  hs matemá- 
ticas; ciencias  que  áellos  solo  servían  de  de- 
kyte»  y  á  nosotros  nos  aiíarrean  muchas  uti^ 
•  lidades  y  ventajas  en  los  negocios  políticos 
y  económicos. 
Mtdidfu. .  Si  tanto  cultivaron  aquellos  estudios 
únicamente  por  satisfacer  su  curiosidad ,  y 
por  procurarse  un  hone&co  entreteoimiea- 
tOf  |oon  qniñiD  mayor  tesón  no  se  aplica» 
fian  al  estudio  de  la  medicina ,  cuyas  es- 
pccuLcIones  no  solo  les  complacun  ,  si- 
no que  Jes  cran^tiks  y  algw»  vez  necesa« 
fias  ?vYa  pn  tjem^ode  Kaschid  empezó 
á  tener  en  grande  aprecio  la  medlcin;],  conr 
cefiíeindo.  muc|ipa  honores  al  ceiebse  BaJdir 

*  ti- 
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tishua  y  á  su  hijo  Gabriel ;  ambos  felices 
por  haber  hecho  varias  curadónes^qoedes*' 
de  luego  les  adquirieron  gran  fama,  y  let 
hicieron  recomendables  oa.la  medicina^ 
frior'habcrla  introdacido  y  puesto  cfitpfe^ 
cío  en  una  nación ,  que  no  solo  supo  sof« 
tenerla  cuidadosamente,  sino  también  prO" 
moverla » y  en  mochas  partes  auinenttrla. 
La  sahid  del  mismo  Califa  Raschid 
ba  al  cuidado  del  médico  luhana ,  nombre' 
no  menos  digno  de  coaservarse  en:  los  &$' 
t#s  de  aquella  ciencia ,  asi  porque  tradoxo 
en  su  lengua  varios  escritos  de  los  antiguos 
médicos»  y  compuso  otros  nuevos  con  ele« 
gante  estilo,  como  también  porque  fhe  el 
primero  que  abrió  una  escuela  en  Bagdad,y 
enseñó  públicamente  la  medicina*  Des- 
pués pro5ÍgQÍ6  en  cultivarse  con  mayorem* 
peño  una  ciencia  ,  que  facilitaba  el  trato 
amistoso  con  los  Señores  de  mas  alta  gerar* 
quia,  proporcionaba  para  obtener  muchas- 
distinciones  de  los  Principes  ,  y  solía  en- 
riquecer al  que  felizmente  la  profesaba.  De 
aqoi  proviene  ei  número  grande  de  miedi- 
eos  que  se  encuentra  en  las  htsiqikis  civt*' 

Mm  2  Jes 
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les  7  literarias.  Abi  Obaja  escribió  las  vi- 
das de  mas  de  trescientos  médicos  árabes: 
Al  Abbts  hft  dexftdo  una  doda  é  impór- 
tame obra  ,  que  intituló  Al-Mahc^  ó  bien 
sea  obra  cégia,  donde  da  cabal  noticia  de  la 
jMdiciiia  7  de  los  medícos'arabes.  Semaí- 
•ddin  Eba  Al  Koftl  publfcó  una  historia 
mas  completa  de  la  medicina  de  su  nación; 
7  mudios  Arabes  compusieron  bibliotecas 
é  historias  de  sus  nacionales ,  que  profesa- 
ron esta  ciencia.  Lo  que  podrá  acreditar 
bastantemente  que  el  estudio  de  la  medjb* 
ciña  se  lomiliarizó  con  los  Arabes ,  7  lo* 
gró  entre  ellos  un  numeroso  exército  de 
seqüaces.  Mas  para  formar  una  justa  idea 
del  estado  de  la  medicin;t,  es  también  pre- 
ciso pesar  el  mérito  de  sus  escritos,  y  exa- 
sbinar  ios  progresos  que  hiao  aquella  £icul- 
taÁ  cotí  «anto  número  de  cultivadores.  Sé 
muy  bien  que  muclios,  viendo  rey  nará  los 
'  Arabes  por  tantos  siglos  én  nuestras  escue- 
las 9  7  07endo  proferir  4  los  médicos  con 
tanto  respeto  los  nombres  de  Razis,de  Avi- 
'  cenxu  y  de  otros  maestros  suyos,  los  llama- 
ion  yeidaderos  resúuradoresde:  Ja  medici- 
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oa  griega,  é  inventores  y  padres  á¿h  nues- 
tra; pero  también  sé  que  otros  muchos ,  6 
ingratos  i  h$  luces  recibidasde  los  Arabes^ 
ó  excesivamente  zeJosos  del  lionorde  los 
GriegoSyó  descontentos  de  quanto  nos  vie- 
ne de  los  antiguos,  como  hombres  que  so- 
Jo  aman  las  obras  modernas,obstinadamen« 
te  han  pretendido  que  los  Arabes  no  fue* 
ron  restauradores  ni  padres  de  k  medicina, 
sino  corrompedores  y.  depravadores  de  ella; 
y  qué  lexos  de  hacer  progresos  en  su  ver- 
dadero estudio,  nos  han  extraviado  del  ca« 
mino  redlo ,  que  pedia  llevarnos  adelante 
en  la  carrera  de  la  medicina.  £s  cierto  que  y 
los  Arabes  usurparon,  ^  recibieron  injus- 
tamente el  principado  en  las  escuelas  de 
medicina  i  pero  sus  contrarios  con  igual 
injusticia,  no  contentos  con  derribarlos  del 
trono ,  los  han  arrojado  en  un  lugar  sobra» 
do  vil.  Yo  creo  que  en  esta  parte  qualquie- 
ra  puede  sin  rezelode  incurrir  en  la  tacha 
dé  parcial ,  abrazar  la  opinión  de  Freind, 
que  verdaderamente  no  se  manifiesta  muy 
cfAténto  de  ios  Arabes;  pero  sin  embargo ' 
cofifiesa  con  sinceridad  que  hac  mum  iaw 
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^/i  summa  fst  et  si  p! fraque  d  Gracis  mm* 
SfriiU^  tamtn  aliqua  iis  nudicina  duberi  inf 
crcmemaj%,audir\fidariasbiue  injuíria  pos^ 
SH^ut.  X  en  cít&q  i,  ellos  debemos  la  apii» 
.Cacion  de  la  química  4  la  mcdicind ,  ó  la$ 
preparaciones,  químicas  de  los  medicamen- 
tos. Clerc  quiso  hacer  al  célebre  Aviceniil;| 
el  obsequio  de  darle  por  autor  de  e^ta  ín«. 
vención;  aunque  Freind  pretende  mas  jus* 
tamenteque  antes  hobiese  hablado  deellas 
el  no  menos  célebre  Kazis;  pero  sea  lagto* 
ria  de  Razis  p  ó  sea  de  Avicenoa^  no  pue% 
de  dudarse  que  es  de  los  Arabes,  i  Qiiintftt 
noticias  importantes  sobre  la  diagnóstica 
y  sobre  Ja  cirugía  no  presenta  el  Miiodk 
d§  curar  de  Abulcasi ,  cuya  obra  abun- 
da en  nuevos  modos  de  usar  losinstrumcn- 
toSy  y,en  prudentes  cautelas  y  avisos  utiles{ 
Ijif^haripacia  es  deudora  de  muchas  hicei^ 
al  árabe  Avenzx^ar,  que  no  solo  ilustró  es. 
ta  parte  de  la  medicina,  sino  también  otras- 
muchas*  Hemos  dicho  antes  quanco  cuida* 
do  pusieron  los  Arabes  en  cultivar  la  boti^. 
nica  y  la  historia  natura^ ,  y  aquel  estudio, 
Ao-se  dirigió  á  una  mera  curiosidad^  sino  i. 

me- 
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^e}ohifhttedicina.DéaquI  provino  enri- 
quecerse ésta  con  muchos  aromas,  muchos 
metales»  muchas  plantas»/  algunas  piedmy 
ivégétables ,  y  aéehmárse  no  pocb  desea* 
briendose  en  los  objetos  conocidos  nuevas 
Tiftüde^queauft  se  ignoraban.  Fortái,doc- 

• 

tD  historiadó^de  la'anotOfüía ,  dice,  que 
Avenzoar  ha  sido  el  primero  que  ha  habla- 
ndo del  abscesó  al  mediastiño » jr  de  latiis* 
'  Agia,  ó  difictiltád  de  tragar.  La  éspma'ven- 
tosa ,  las  virucJas  7  otras  enfermedades 
'{quién  las  ha  tratado  antes  que  los  Arabes? 
Razis ,  llamado  el  Galeno  árabe,  Avicea- 
na,  Averroes  y  algunos  otros  paisanos  su* 
yós»  ó  han  dado  noticia  de  males  huevos» 
y  de  nuevos  remedios  desconocidos  de  los 
Griegos »  ó  han  reducido  á  nuevos  méto- 
dos las  opiefacioneis  7a  usadas»  ó  han  segui- 
do nuevo  orden  y  nuevos  planes,  para  tra- 
tar las  materias  médicas,  de  que  hablan  es- 
cirito  los  Griegos.  Y  asi  parece  que  no  por 
nna  preocupación  inveterada  ni  por  un 
dego  respeto  á  los  mayores»  sino  con  ple- 
nó  cónocimiento  7  con  lá  luz  de  la  buena 
critica»  se  pueden  aplaudir  los  estudios  me- 

•  di- 
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dic9S  de  los  Arabes ,  que  nos  consenfatOii  . 
las  olvidadas  dodrinas  dft  ios  Griegos » su- 
pieron enriquecerlas  con  sus  propios  fon' 
dos,  y  Uev^roa  en  tiiuo$¡>  la  medicina  por 
todo  el  móiido.  En  ^sta  de  osto  algaaos 
creerán  que  no  pueden  tener  disculpa  las 
duras  expresiones  del  Petrarca ,  que  escri- 
biendo á  su  amigo  Juan  Dondi  médico  de 
Padua ,  dice      í/««f»  antequam  desinam 
fe  ara  ^  ut  ab  omni  eontüia  mearum  retum 
ttd  iffi  Araba  areeatuur »  afqui  ixuUnt. 
odi genus  unruersum  • .  ,'vix  mihi persuade^ 
bitur  ab  Arabibus  posu  aiiquid  boni  esse. 
Pero  yo,  poseído  del  respeto  que  se  debe  al 
padre  de  la  moderna  literatura,  no  me  atre- 
vo i  culparle,  y  antes  creo  poderse  encon- 
trar en  las  circunstancias  de  los  tiempos  es 
^  que  escribió,  no  solo  escusa  legitima,  sino 
también  motivo  para  alabar  su  zeio ,  sia 
que  resulte  perjuicio  al  honor  de  los  Ara- 
bes.  La  excesiva  veneración,  que  entonces 
se  profesaba  en  las  escuelas  i  lo%  escritos 
aúbigos,  retardó  pojmucl^o  tiempo  los. 

pro- 

(s)   Sol  líb.  XIII  cp.  II. 
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progresos  de  üs  deudas ;  y  k  medid  m,  k 
filosofía  7  las  nifiecnáticas,  noatrevienda- 

se  á  superar  los  confiaes  de  los  Arabes,  se 
ÉMfiwdkfoneaettrañas  labeiíatosi  y  fiie 
imcifo  miidM>.tiiba|o  panhaoerks  üUr  4 
luz  mas  ciara.  Conociendo  esto  el  Petrarca 
con  su  proftmdo  ingeoio » no  pudo  coa- 
\téii6r  d  ardiente  aelo,  ni  dexir  de  explicaur 
aquellos  amargos  sentimientos  contra  los 
Arabes^ausa  aanq^neinoceotc  de  tanto  mal. 
iJna  razón  seneiante cidmnló  despuesi 
Galiléo  ,  á  Cartesío,  y  sobre  todos  i  Gas- 
sendo  i  declamar  excesivamente  contra 
Ariscóteles  7  toda  su  óoQaiaA*  No  hubte^ 
ran  bastado  voces  moderadas  para  volver 
al  reóto  camijio  el  rebaño  escolástico^  y  era 
predsovdersede  ñiertesyvefaementesgrl* 
tos.  Los  literatos  posteriores  alaban  el  jo»* 
to  ardor  del  Petrarca  y  de  Gassendo,  y  con» 
tinuan  en  hacer  d  debido  apredo  de  Ads^ 
(Óteles  7  de  los  Arabes. 

Si  hasta  aquí  hemos  visto  á  ios  Arabes  ^ 
como  seqikces ,  ó  promovedores  >  ó  cor*"^^^^** 
rompedores  de  la  doftnna  de  los  Griegos» 
ahora  veremos  dos  ramos  de  iiteratun  ^ue 

Tm.L  Nn  ad- 
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adquirieron  por  si ,  y  í^ue  piprtamente.np 

podrí  decirse  que  los  tonwoo  de  Ips  Grie- 
gos. Estos  son  la  jurisprudencia  y  la  teo- 
logía auisulmana  ,  que  deber^iop»  rcco^- 
m  muy  de  prisa  habiendonoi  deteiiido  4f -* 
manado  en  examinar  las  otras  cipodas.  Bf 
excesivo  respeto  y  la  fanática  superstición 
^ue  tributaban  al  Alcorán»  ocupaba  I09  a9Í- 
inos  de  los  Arabes,  y  los  empleaba.en  mo- 
chas y  muy  menudas  pesquisas;  y  la  sutile- 
za de.sus  ingenios  producia-cada  dia  nue- 
vas qüestiones,  que  daban  materia  i  mu* 
ches  tratados  y  á  infinitos  libros.  Los  estu- 
dio&^sagrados  se  cultivaban  con  el  mismo 
ardor-conque  se  abrazába  la  religión»  7  de 
aquí  provino  que  los  Principes  y  Señores 
mas  distinguidos»  las  personas  devotas  y  re* 
ügiosas»  y  lo  mas  respeuble  de  la  nación 
tuviesen  por .  una  de  sus  mas  graves  obli- 
gaciones el  dedicarse  con  el  mayor  empe- 
ño á  promover  aquellas  ciencias.  BiCali- 
Haschid  eligió  por  su  maestro  en  el  de- 
recho al  erudito  Asma!,  hombresumamen- 
te  versado  en»las  tradiciones,  y  que  enteo- 
did  perfcftamente  el  Alcoian»-Kos$a»  antes 

»•  -  ci- 
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dtsdo»  mstruyóen-las  leyes  al  famoso  At 

mamón.  Y  todos  los  demás  Principes  sigue- 
lOQ  igualmente  aquellos  estudios  i  que 
jes»c<mdiic¡a  ei'xelo  de  la  Religloa.  Como 
el  Alcorán  era  el  código  de  sus  leyes,  tanto 
canónicas  como  civiles,  y  la* fuente  de  su 
teología ,  era  muy  freqüente  ^er  disputan 
á  los  doctores  del  deredlo  sobre  las  -qüet* 
tiones  teológicas.  Enefc£to  Asmai,macstro 
del  derecho  t  escribió  un  libro  de*  teolo- 
gía muy  estimado»  con  eltitulo/de  Ftmáa* 
mentos  de  la  teología  escolástica,  AX^íú 
se  declaró  abiertamente  enemigo  de  esta 
teología ,  y  se  hizo  gefe  de  otra  se£bi  lla- 
mada de  los  Sonnttas.  Este  fue  el  primero 
queteduxo  ásystema  su  jurisprudencia,  y 
su  libro  átl»Fttndamfnm  M  musulma- 
nismo  comprehende  todo  el  derecho  dvfli 
y  canónico  de  los  Mahometanos.  La  pro- 
digiosa multitud  de  sedas,  qne  dividia  las 
escuelas  teológicas  de  los  Arabes,  presenta 
la  prueba  mas  convincente  del  ardor  con 
que  se  cultivaban  estos  estudios.  Ya  dissde 
el  principio- nacieron  los  Bsehiitas  seqüa« 
ees  de  Aii,  y  tenidos  como  cismáiicósi  Ha- 

Nnit  kcm 
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kem  creó  la  sefbi  de  los  M9beffdi$ai\  k» 

Hanifitas  víeneo  de  Abu  Haniíah »  autor 
de  tres  libros  famosos,  el  Afi^o  ,  la  7#o/0' 
gU  iuMsiica  y  ek  Maemo.  Habiaader 
nás  de  estos  k»  Zmdinstas ,  que  podiap 
decirse  sus  Maniqvéosj  losMotaxalitas  st- 
flaejaiitesá  los  Socintanos,  7  otras  diferen- 
tes sellas»  de  ksqaates  las  mas  fiimosas  pa- 
saban de  jo.Hotfinger  en  la  Historia  orien- 
faltj  Pocok  en  el  Emayo  di  la  historia  ará- 
higa  han  habladai  la  larga  de  ellas ;  á  no- 
sotros nos  basta  recordarlas,  para  manifes- 
tar que  no  solo  fueron  cuiúvados  por  los 
Arabes  estos  estudios,  sino  que  Ijiegó  &  ser 
excesiva  su  cultura.  Finalmente  para  hacer 
ver  que  no  bubo  eu.la  teología  país  algia- 
SO  eitnmgero para  los  Aiabes»d|^mosque 
en  la  biblioteca  del  Escorial  se  encuentran 
muchos  libros  ascéticos^muchas  reglas  mo- 
flisticas  y  muchos  eKritos  de  mística  de 
todas  espedesique  son  otros  tantos  monu- 
mentos del  infatigable  é  industrioso  zclo 
de  aquellos  literatos  en  promover  y  eari- 
qinecer  sos  estudios  sagrados.  Paso  por  aleo 
los  AJfassas,  los  Altaphuzaoos  i  Infínitos 

nom* . 
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nombres  de  dodores  célebres:  basta  abrir 
la  Biblioteca  oriental  de  Hcrbelot ,  en  la 
que  con  dificulud  se  encontraiá  pagina 
donde  no  se  lea  el  nombre  de  algún  íaroo« 
so  teólogo  ,  ó  jurista  de  los  Musulmanes; 
omito  millares  de  pandeólas » de  insiitucio- 
nesyde  tiatados»de  €oinentaiios»de  somas» 
de  métodos  y  de  otros  escritos  sobre  el  de- 
recho civil  y  canónico »  sobre  la  Escritura 
y  las  tradiciones ,  sobre  la  teologk  dog« 
mática  y  la  escolástica ;  y  concluyo  asegu- 
rando ¿los  kdores  que  el  espacioso  cam- 
po^qoe  presenta  á  nuestra  vista  la  litcfatuca 
arábiga  en  todas  sus  clases ,  me  ha  obliga- 
do i  dexar  correr  la  pluma  mas  libremen* 
te  de  lo  que  permite  eÍob}eto  de  esta  obra. 
La  materia  aunque  no  sea  tan  preciosa  co- 
mo la  de  la  literatura  griega,  es  siu  embar- 
go mucho  mas  abundantes  y  d  estar  menos, 
expuesta  i  los  ojos  de  los  literatos,  me  ha 
dado  algún  derecho  para  extenderme  en 
estecapitulo,  y  esperarla  indulgencia  de 
loskftores. 


CAr 
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CAPITULO  IX. 

Influtncia  di  la  literatura  aráhtga  tn,  la 
restauracioH  de  ¿a  mropéa. 

Paralelo  de  SMm  zelo  queanimabi  &  ios.  Arabes  en  k 
ra  arábif;i  cultura  de  hs  letras ,  lexos  de  merecer  el 

ga  y  roma-  reconocimicnto  ele  los  modernos ,  na  reci- 
bido de  muchos  los  mas  amargos  ultrajes. 
Si  en  Euro{>a  están  por  muchos  siglos  las 
ciencias  envueltas  en  las  tinieblas,  de  esto 
tienen  culpa  ios  Arabes,  que  quisieron  po» 
ner  en  ellas  sus  manos  propinas;  si  en  nuesr 
tras  regiones  no  renace  el  amor  á  las  bue- 
nas letras»  esto  debe  imputarse  &  los  mis- 
ffios^que  3U)nentaron  las  Musas  con  el  furor 
de  sus  implacables  armas ,  y  junto  con  su 
imperio  hicieron  dominar  la  barbarie;  en 
sum!t  si  el  gusto  de  los  buenos  estudios  es* 
tá  desarraigado  de  los  corazones  de  los  hom* 
bresyson  reos  de  ello  los  Arabes,que  han  su- 
focado todas  las  semillas  del  buen  gusto  lite- 
rario.Pero  yo,auiique  oiga  hablar  á  muchos 
de  este  modo  acerca  4?  los  Arabes»  no  pue- 
do 
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do  consentir  un  dura  y  ispera  senteilcia*Lo 
que  hemos  dicho  en  el  capitulo  anteceden* 
te  hace  ver  con  mucha  claridad  quin  dada 
file  4  las  letras  aquella.nacion » y  con  quan- 
tozelo  se  dedicó  á  promover  su  cultura. 
La  protección  que  los.  Principes  dispensa- 
ban i  las  letras^  los  premioay  los  honores 
qonccdldds  k  los  literatos ,  la  copia  de  li- 
bros ,  el  número  de  maestros»  la  frec^üen^ 
cia  de  las  escuelas.y.  la  abundancia  de  toda 
csp  ecie  de  medios  para*  saber ,  son  dotes, 
que  se  atribuyen  con  razón  4  la  literatura 
lomanay  á  la  griega ,  pero  mas  puedep 
llamarse  propias  de  la  arábiga.  Sin  embar- 
go estoy  muy  lexos  de  comparar  ésta  tan 
olvidada  y  despreciada  de  algunos  ,  con 
aquella  justamente  abbada  de  todos.  Los 
Arabes,  como  promovedores  de  toda  espe- 
cie de  estudios,  pueden  pretender  fundada- 
mente la  preferencia  sobre  los  Romanos, 
que  solo  ce  dedicaron  4  la  agradable  7  ame- 
na literatura.  Las  ventajas  que  aquellos  han 
acarreado  4  la  medicina ,  4  la  historia  na- 
tural ,  á  la  astronomía  y  4  todas  las  partes 
de  las  matemáticas^  pudieran  darles  la  pre- 

fe. 
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ftreucia  sobre  los  RomaaoSy  qoe  apeoai  se 
dignaron  saludar  disciplinas  can  nobles  é 
importantes;  pero  la  preeminencia  que  es- 
tos obtienen  cu  las  buenas  letras,  les  com- 
tituye  tan  superiores  i  los  Arabes  en  ei  lio- 
ñor  literario,  que  hace  olvidar  todos  sos 
'méritos  dentf fieos,  si  re  cotejan  con  aque- 
ila.  Cicerón ,  Virgilio ,  Livto ,  Hondo  f 
tantos  otros  excelentes  historiadores  y  poe- 
tas superan  en  mucho  qualquier  mérito  que 
puedan  alegar  ios  Arabes,  j  har&ui  que  fue- 
se tenido  por  necio  el  empeño  de  querer- 
los comparar.  Ceden  pues  sin  disputa  ios 
Aral>es  á  losRofflanos;pero  ya  que  no  pue- 
dan aspirar  de  modo  alguno  í  la  preemi- 
'Hencia  en  el  merko  y  dignidad,  á  lo  meó- 
nos les  exceden  en  el  empe&OfZdo»  pc;r- 
severancia  y  universalidad  de  cultivar  los 
estudios.  Este  noble  ardor  los  hace  cierta* 
mente  laudables  á  los  ojos  de  los  liteiatoii 
pero  él  solo  no  basta  para  dar  i  sus  traba- 
jos la  gloria  de  coatarse  por  bienhecho* 
íes  de  la  literatura  moderna.  Hemos  visr» 
leynar  en  las  escuelas  por  muchos  siglos  un 
frenético  estudio  de  las  sudiezas  peripaté- 
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ticas  I  fiittgarse  hombres  grandes  noche  j 
•día- en  vagatelas  inútiles ;  concederse,  pid* 
aüosy  honores  áloaestddiosoSyquesedb*  % 
languitnen  semejantes  qüestiones;  j  en  so* 
ma  hacer  todo  quanto  pudiese  contribuir  al 
adelamamientodfrlasdtscipUnasfilosóficaSy 
que  entonces  estabanenauge;  pero  de  to-  . 
do  esto  ¿  qué  ventajas  han  sacado  aquellas 
.ciencias  impóruntesi  sino  verse  de  dia  en 
dia  mas  miserablemenf e  envueltas  en  niil 
qüestiones  obscuras  y  del  todo  inútiles? 
Asi  que  no  basca,  saber  que  los  Arabes  cul- 
¿varón  con  elmayor  empe&o  los  estudios 
conviene  examinar»  no  quanco  se  han  apli- 
cado k  las  letras,  sino  qué  frutos  ha  produ- 
cido SU  aplkadon,  7  quanta  influencia  ha 
tenido  en  nuestros  estudios  la  Uteratuca 
arábiga.. 

Ante  todas  cosas  es  preciiso  confesar  I  influencia 

*  de  los  Ari- 

que las  ventajas  que  los  Arabes  han  acar-  bes  en  im 

*  '       *  ciencias  eil<] 

reado  álas  letras  no  corresponden  á  su$  lauj  topea». 
dables&tigasencttltWarlas.Parecia  que  tai^ 
ta  protección  de  los  Prhicipes ,  tanto  zelo 
.de  los  particulares ,  tantas  escuelas,  tantos 
colegios » cantas  academias  »  cuitas.  bibUor 
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tecas,  tantos  establecimientos  utaes,tantó§ 
viages  Uterarios,  tantas  investigaciones  so- 
bre las  cosas  naturales ,  tantas  observacio- 
nes astronómicas,  tantos^tos^de.todos 
asuntos  y  de  todas  especies  ,  para  facilitar 
y  adelantar  las  ciencias  y  bs  buenas  letras, 
eran  bastante  para  producir  una  mutación 
•en  toda  la  literatura,  como  la  que  se  expo- 
rimfentó  luego  que  ¿su  se  introduxo  en 
Grecia,  y  comerse  ha  gozado  felizmente  en 
los  Ultimos  tiempos  después  de  su  restable- 
cimiento  en  Europa.  Pero  los  Arabes  con 
tanta  multitud  4c  escritores  cstin  muy.lfr 
xos  de  tener  un  Archimedes,6  un  Newton, 
tin  Homero,  6  un  Corneillei  ni  su  univer- 
sal y  constante  empeño  en  promover  las 
•ciencias  ha  tenido  la  recompensa  deseada 
de  ruidosos  descubrimientos  éinvencion« 
extraordinarias;  pero  sin  embargo  los  estu- 
dios arábigos  no  estin ^destituidos  dt  to- 
'  do  mérito  ^n  la  república  iiuraria.  Empo- 
zando por  las  ciencias  equién  podri negar, 
sin  incurrir  en  la  nota  de  ignorante,  6  in- 
grato, que  son  grandes  Jas  obiigacioxies  que 
^tos  deben  i  k)sAmbi6^'To4t  Europa,  co- 
3,  -mo 
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'jño  hemos  visto  antes,  las  había  dexado  en 

•un  entero  abandono:  los  Griegos  ya  no  leí- 
alos Euclidesni  iosTolaméos;  Jas  escueP- 
-las  de  erudición  ,  según  el  testimonio  de 
Zona  ra  ,  las  había  abolido  León  Isaiiro;  la 
filosofía  yacía  ohridüda  y  extinguida  por  la 
*%norancra.de  este  Eirtperador  y  sus  suce- 
soresi  los  Latinos  con  dificultad  entendiaa 
Ja  lengua  romana,  y  no  $ola  no  consulta» 
ban  los  exem piares  griegos ,  pero  ni  mx 
tomaban  en  las  manos  aquellos  latinos,  que 
podian  darles  alguna  lurpara  seguir  los  bile« 
nos  estudios;  i  y  los  Arabes^  los  Arabes  en* 
tre  tanto,acogiendo  las  ciencias  desterradas 

» 

de  nuestras  ProvincttS'y 'iban  en  busca  de 
los  maestros  griegos ,  que  lás  habían  ense- 
ñado ,  estudiaban  sus  libros  ,  que  son  las 
fuentes  de  la  cabídurio^  los  traducían  efl  Stt 

Mioma,  y  hacían  coiñunes'sus  noticias  i 

da  la  nación.  Mientras  las  escuelas  christia- 
ñas  se  ocupaban  en  enseñar  el  canto  ecle*^ 
¿ástico ,  en  leer  y  contar;  mientras  de  to¿ 
6t  Francki  écudianáiMiets  y  á  Si^ssons  lle^ 
Vando  consigo  los  Antifonarios^para  redu- 

Oo  2  em« 


iy%        JSistaria  Jetada  ia 
«mbaaadas  para  buscar  Iqi  buenos  Iibrot 

Griegos  y  latinos,er¡gian  observatorios  par- 
tía aprender  la  astronomía  |  hacían  viages 
para  instruirse  en 4a  historia  natural,  y  fun» 
daban  escuelas  para  enseñar  todas  las  cien- 
cias. Ñeque  Hegarifotis$.(^  dice  Renaudot 
(a)  )  eum  üiteréi  in  Bmopa  fissmmdari^  4* 
extinguí  coepissenty  ah  Arabihits  omnegentés 
tciemiarum  traüatum  fuisse^  atque  excui^ 
tum^íir  ffkuípis  quosqui^seripi^ru .  tv  A»^ 
gíiam  ipswrum  pranslaiús  ^ftsqui  ad§9.ut 
quídam  Grate  deperditi  apud  solos  Ara^  • 
hit  >»epit%antiwvwUe  m  inter  iUú$fluÍ9S9>^ 
fhi,  medid.  matMematki.6re\  Talfiieel  ct- 
mero  con  que  «los  Ar^hyes^xultivaroa  los 
¿uenos  estudiosabandonados  jde  los  JSuto* 
péos ,  y  promovieron  en  todos  sus  vasto» 

düm  nios  las  rienri:i«i  H(>r:iirlns.  ¿  Qiié  in- 

aaenso  tesoro  de  noticias  naturales  no  reco^ 
gieron  traduciendaá  suiengua^y  exponien- 
do á  la  conaun  inteligencia  todos  los  escri- 
tos Utiles  •  de  los  Persas ,  Indios,  Syrios  y 
Sgypcios?  Pero  ^rcicularj^entede.loi 
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Griegos  no  dexaron  filósofo  ,  médico  ai 
jnacemácico  ,  que  no  traduxesen  al  idioma 
arábigo ,  é  ihistrasen  con  notas  y  ootáctt» 
tarios.  De  aqui  re«alt6  conservarse  únicas 
mente  en  el  asilo  de  h$  traducciones  ari-. 

« 

higas  tamos  libros  griegos»  que  no  áe  eiv- 
entraban  ni  en  griego  ni.en  latía,  y  que 
los  hubiera  perdidopaxa  siempre  nuestra 
-teratura.  £n  vano  Jos  matemáticos  bnscar 
mu  en  GeceGÍa-comiilecQs  los  Jibros  de  Jas 
-cónicas  de  Apolonio  ,  y  fue  precbo  que 
Viviani  pensase  en  adivinar  lo  que  aquel 
podia.haber  dicho  en  los  que  '^taban;'pe- 
TO  la  vierdadera  dodlrina  de  Apolonio  no 
pudo  llegar  á  noticia  de  los  Europeos,  has* 
ta  qtieAbram  Ecchellense  la  co^  de  un 
códice  Arábigo  de  la  biblioteca  M¿di- 
cea  ,  donde  estaba  sepuluda.  Bien  pueden 
fitigarseios  médicos.para  encontrar  vom» 
vpletos-los'^omentafios  de  Gákno  sobre  las 
epidémicas  de  Hipócrates»  pero  no  los  h»- 
Uarán,en  QCia  parte.que.en^  ;&aduccton 
arábiga ,  que  se  conserva  en  la  biblioteca 

  » 

del  Escorial,  j  Quántos  origínales  griegos 
aohubiexacoasuinido  el  folvo,  sLpor  mct 

dio 
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dk>de  las  traducioiies  arábigas  no  hubiesea 
llegado  á  noticia  de  los  Européos !  Eran  dd 
todo  descouocidos  i  loi  Chriscianos  no 
solo  la  doctrina  j  escritos  dé  muchos  bae* 
nos  autores,  sino  aun  los  nombres  mismos; 
y  únicamente  llegaron  á  su  noticia  por  me- 
dio de  dicháis^versiones;  SI  Garlo*Magno  y 
sus  sucesores,  enr-  vez  de  hacer  que  se  cor- 
rigiesen los  Antifonarios  ,  y  que  se  apren- 
diese el  canto  llano ,  hubieran  cuidado  de 
fecoger  los-  libros  de.  los  Griegos ,  de  xtz* 
ducirlos  en  latín ,  y  de  hacer  común  su 
dodrina,  no  se  hubiera  visto  la  Europa  se> 
pultada  en  las  diensas  tinieblas.de  la  ígnc^- 
rancia  ,  en  que  se  hallaba  en  el  siglo  X.  Y  asi 
Jos  Arabes^  solo  porque  conservaron  viva 
la  memoria  de  los  amores  griegos »  y  U 
noticia  de  sus  escritos  y  descubrimientos , 
merecen  la  gratitud  de  quantos  profesan  alr 
gan  amor  á  las  ciencias»  Pero  ellos » ade- 
más de  haber  conservado  la  dodrina  adqui- 
rida de  los  Griegos,,  supieron  elevarla  mas» 
y  darla  nuevos  realces.  Si  la  química  y  el 
algebra  no  fueron  inventadas  por  los  Ara- 
hc^  como  mudaos  afirman  con  gravisimos 
,  >  fun- 
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'fbndamentos,  fueron  ciertamente  promo- 
vidas y  adelantadas  por  ellos.  Los  Arabes, 
como  ya  hemos  visto,  hicieron  no  peque- 
fios  progresosxn  la  botánica ,  en  la  hístc^ 
ria  naniral »  en  la  medicina,  en  la  gebme* 
tria,  en  la  óptica  y  en  la  astronomía.  Mu- 
chos geógrafos  árabes ,  siguiendo  las  jHsa* 
das  de  Toloméo  y>de  otros<jriegos,  supie- 
ron pasar  mas  adelante,  y  enriquecer  con 
nuevas  luces  la  geograña*  JPor  las  tablas  db 
longitud  7  latitudxle  muchos  parages  del 
Oriente,  que  formó  Abu  Ishakibraim  Ibn 
Jahia  »  pudo. Abramiünkelman  .  corregir 
-muchos yerros  de :geografia, >de la  qual  d|» 
ce  Qi):  máxima  adjumcnta  ér  lumen  in ¡os* 

Mfum  arahismo  dtbibinm^i  Y  quién  Igno- 
ta quanti6.iiohaadeiantado  ésta  con  el  libio 

del  geógrafo  Núblense  ,  que  con  razón 
puede .  llamarse  el  Dellisle  ;de  los  Arabe$2 
J^^o  citaré  en  abono  ^e  las  luces  históricas 
de  aquella  doda  nación  los 'Abulfedas,  los 
£lmacines  y^  otros^escritores  bien.conoci^ 
i^doB  pot  ks  traducciones Jadnasj-basta.  solo 

ob» 


^        Htstmaiitoia  kí 

observar  quantas  ventajas  sacaaloserudicot 
Ingleses  de  los  historiaciores  arábigo*  pa« 
n  su  histoda  univcrsalj  quantas  importan- 
tes noticias  recoge  el  agustino  jRisco  para 
^España  Sagrada,ác  soio  algunos  peque- 
Sos  fragmentos  de  historia,  publicados  por 
Casiri  en  su  Biblioteca  Arábico-HUfaua',  ' 
•y  quanco  se  aprovechan  todos  los  escrito* 
xes  9  que  pueden  bebec  ealas  fuentes  ari- 
liigas*. 

SKoftiikft    A  tantos  beneficios  como  han  acama- 
do á  las  ciencias  los  estudios  aiibigos^  se 

opone  un  fatal  daño  ,  que  se  dice  causado  ■ 
por  ios  mismos,  capaz  él  solo  de  contrape- 
sar quanto  han  hecho»  que  sea  prorechoso 
y  Util  para  la  república  literaria ;  y  es  ha- 
.ber  introducido  en  nuestras  escuelas  las  su- 
tilezas snetafistcaSyJasqtÍBStioñes  peripatéti- 
cas, el  excesivo  uso  de  las  cavilaciones  dia- 
lé¿Ucas  en  la  fibsofia  y  en  .codas  ia»x)Cras 
ficultádes»  y  en  suma  la  qua  esti  compre^ 
hendido  baxo  el  nombre  de  escolástica; 
aquella  escolástica  que  por  tantos  siglos  iia 
«enido  en  prisiones  ai  entendimiento  hu- 
mano >  y  aquella  escolástica  enemiga  mor- 

'  tal 


\ 
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Literatufa.  Cap.  IX. 
ul  de       las  cicacttsy  de  laaism^  ver* 
dad.To  lamento  el  gravisimo  perjuicio  que. 
el.  espíritu  escolástico,  of^onó  á  la  bueua. 
literatura»  y  no  ignoto  que  éste  se  aumen*; 
t6  por  haber  abrazado,! os  nuestros  las  tra»; 
duccioBeSy  y  los  coniqatos  y  escrtf  o^  de  jos 
autores  arábigps ;  pero  no  puedo  convente 
en  que  el  espíritu  escolástico  se  haya  derl- . 
vado  de  los  Arabes  á  losChrlstianos,  y  que  j 
los  filósofos  musulmanes  deban  Uamaise. 
neos  de  haberlo  introducido  ea  nuestras  es-  , 
cuelas.  Espero  que  no  será  desagradable  á. 
los  k^es ,  ai  paieoefiragenD  de  nuestro^ 
aignmeoto^  eUsamim  de  un  puora  qu^  jQici , 
veo  tratado  por  otros  escritores.  • 

ííQ.,p»ído  petsuidirme  á.que  el  inge-  oríg«ii 
iilovhiiaiaiio  y.0atregadopor  tantos  sígk)8j¿«."^ 

á  un  profundo  letargo  pudiese  estar  mu- 
cho .tiempo  aii;L.soñ«ir  e^rañamente  ».y  ao- 
^ctq^apdose  en.  demosirapiones  exadas». 
y  sólidos  raciocinio^  supiese  permanecer . 
ea  unaperfe¿U  imccion  ,  antes  que  aban-: 
donarse  i  sutiles .  delirios,  £1  entendí-: 
miento  humano  aborrece  el  odo  como  h. 
misma  mu^tq  ^.y  si  no  puede  émjplear  sjí: 
Tmt  í  f  p  ac- 


398         Sismia  de'túiala 
ídMÓAá  en  titiles  pesquisas ,  mas  qtBexe 

dedicarse  á  qüesnones  frivolas  ,  que  estar 
sia  exercicio :  si  las  'matemáticas  y  los 
buenos  estudios -ceden  el  lugar  i  la  dia« 
lédica  ,  es  preciso  *que  triunfé  la  escolás- 
tica. Ren.udot ,  en  la  disquisición  De  Bar^ 
haricis  AristatelU  iibrorum  vershmhus, 
'  que  trae  Fabricio  en-  él  tomo- duodécimo 
de  la  Biblioteca  griega  ,  observa  oportu- 
namente que  k)s  libros  de  Aristóteles»  ex- 
cepto su  dialéctica,  fueron  poco^nocidos 
en  el  Occidcnic  ,  y  que  por  una  fatal  des- 
gracia délos  Christíanos eran  comunmen- 
te los'Hereges  los  partidarios  de  -las  ^vf- 
¡aciones  peripatéticas,  al  paso  que  los  San- 
tos Padres  abrazaban  la  ñlosófía  de  Pía» 
.  'ton.  Launoy ,  ^e&'siitmado  íD^^Ut^^'Áfüí 
fortuna  de  Aristóteles  ,  hace  ver  por 'unaf 
constante  y  no  interrumpida  serie  de  anti- 
guos Obispos  7  Dodores<^  Ik  Vestir, 
que  las-sutilezas -ariMoc^Ucas  siempre  fue- 
ion  miradas  como  el  manantial  de  los  er- 
rores 7  de  ks  heregías ,  qiie  óbscureciaii 
las  verdades  católicas.  En  los  primeros 
siglos «  guando  aun  duraba  el  fervor  de 

•  "los 
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los  boeaos  estudios,  se  lebatián  los  erro- 
res con  testimonios  déla  Escritura,  con  la 
perpetuidad  de  la  tradición  y  con  la  fuecr 
.za  de  W  razones;  y  la  Religión,  sirviend.o- 
se  de  la  filosofía ,  y  de  la  erudición  sagra- 
da y  prolana,  tíiuaiaba.^oriosamente.  por 
todas-  partes.  Mientras,  se-  conservó  el  gus- 
.to  de  la,-  buena  literatura »  do  pudieron 
hacer  muchos  progresos  el  amor  á  las  ca- 
vilaciones ni  el  genio  escolástico.  Pero 
<lespues  del  V7  VI  siglo  ,  los  hombrea 
que  se  consagraron  á  las  letras ,  ó  por 
proíe&ion»  ó  -por  gusto,  no  abrazaban 
aquellos  estudios»  qoepodiut^ondu  Jrlet 
al  descubrimieíito  de  la  verdad;  no  el  pro- 

•&n4o^  conocinúentO'  de.  lasu  lenguas  y  cq»- 
lÍMdhrcicén«atalés';  pára  pénetraf  el  ésp»- 

titu  de  las  Escrituras;  no  la  atenta  ledura 
de  Iqs  ^^dres,  de  los  Coaci;lÍQS  ^  deluda 
éiiMstom- «clesi4sckl^^''pata  ^ntef^af se  bió^ 
en  la  cdmtlii«?e'i^rte'de  íu  tradición  ;  no 
^aa-safta  ciática  ,  Uná  exatLi  maremática^  ni 
IftAi  doAa  7  refleiílvá  médlctna ;  y  en  su- 
tña  ninguno  de  ac^uellos  estudios,  que  pue- 
den exeiúcai  utilmeote  al  encendimiento 

Pp  %  hu- 
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jiumanó^  y  tener  ágiles  y* vigorases  sm 

fuerzas  con  placer  propio  y  ventaja  de  las 
-ciencias  y  de  la  verdad.  Se  dedicaban  gm* 
toaos  4  ks  sutilezas  iMalé^tícas.»  y  se  engol» 
íaban  con  suftio  empeño  en-eqnel  piélago 
de  reglas,  y  modos  de  arguir.-y  de  respoii- 
idec  á  ios  argutnentos  que  con  tasiu  siid- 
fleza  imaglrtó  Aristóteles ,  y-ncon' tanto  fii- 
Tor  siguieron  los  peripatéticos  y  estoicos. 
<>areciendo  dé  fundamentos  sobre  'qué-eri- 
^ir'tti»'  raciocinioií ,  los  íabi<fdlban  en  el 
"ayre,'y  no  eran  masque  sutilezas  vanas, 
^ue  luego  se  desvancpian  &ia  concluir  ooh 
«a  alguna.  Juan  Filopono nuy  vemdo 
•eu'  las^ifgumentacionesdíalédicas^sobre  ke 
•quales  compus<o'varrios.lihros,.desde  prkt- 
-cipios  .del  sftgU)  V14qiiitt>''yáitfifoAacir 
las  sucilezaside '  la  tlógica  ea^  esítiidio  de 
da  teología ,  y  como  dice  £)av.e*(tf)  Mx 

.de  sus  Qspeci^kíipqei  #abip#  ^üfiBiMwiji y 
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j  la^naturaieza ,  y  sobre  la  materia  y  for- 
ma 9  nadóla  hcregia  de  los  Triteistis » y 

•se  originaron  varios  errores  sóbre  la  re- 

«surrección  de  los  cuerpos.  De  qué  gene- 
so  de  argumemos^se  valiese  en  estas  qües- 

''tíones «  lo  hace  -  ver  con  bastsfnte  claridad 
el  crítico  Focio  {a),  diciendo  que  argU" 

iminfatioms  forma  non  impmt  '^ado  ^  sid 

'  hratili  quidem  'oeritatis  sfecie fropria  po» 
Suerk  eoiorare  adversus  fios  sQphismaia* 
iAicoiitfariolos.Católkos  qaeüeniio  de* 
Jcnder  la  verdad  de  lo8''mysterios  de  la 
J^eiigioiiy.y confutarlos  errores  que  $0* 
Jbre  ellos  espardanrlos'Hereges ,  no  pene- 
itrándó  ekvbrdadero^scnddo  de  Ja  escfítu- 
•acá  ai  de  la  tradición  se  a$ian  de  las  razor 
«lea  qiie  poAn»  svnuiistrarles  ia  agudesa 
'éesn  ingenio  y  el  estu^o  deiassoliscerfae  ' 
•dialééUca&i  y  fa:ltos  de  las  arm^s  propias 
idomxamfesoa  de.  Jesa<>htis(o  ,  se  ssr« 
iviánide  largas  y  idébOes  caftán  V  como'dioe 

Jdxichor-  Cano :  uírundmes  4ongas  itúiá 

•       ■*■.*  ■ 

•  •    .        *!  *     •  —    -  » 
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arwía  fuer^mwí»  T  he  «qiu:como  de  h 

ignorancia  de  las  ciencias  sólidas  ,  y  del 
abuso  del  ingenio  y  de  la  razón  nació  k 
cficoUftica.  entre  los»  Chriscimoe»  sin  teoec 
comercio  alguno  con  los  Sarracenos.  Fan- 
tasmas de  razones  vanas  hacian-  que  ios 
Hereges  corriesen  tras  las  sombras  de.  sos 
errores ,  apoyasen  las  falsas  opiniones  con 
sofisticas  sutilezas ,  y  con  otras  sutilezas 
las  destruyesen  los  Católicos»  £1  venemble 
X-anfranco ,  Arzobispo  de  Cantoibcryv 
que  en  su  tiempo  ciertamente  era  el  único 
que  sabia^.  t;eolo^  se;  quexr  del  beiege 
Bercngario  porqucr"  se  valia  mas*  bien  ds 
nxones'dialédicas  y  de  sofisterías  lógicas, 
que  de  las  aufi>iridades  sagradas.  MalUm 

totes  ,  qnaní  dial^icas  rationes,  Verum 
gontra  héu  qu^qtée  mstrierk  tttédü  respom" 
dere  ,  ne  ipsius  ahh  inopia -mf'  piiiisMn 

hae  tibi  parte  decsse.X  asi  considerándose 

d  estudk>  de  Ja  dúdéftica^,  el.aímofii  i& 
disputa  y  el  espirka  esooU^oo'.'Gbmo 

únicos  sustentáculos  de  la  Religión,  siem- 

pire  ^sereím  007  distinguidos  ea.i<^ 

cue- 
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-cbelas  christJanas ,  y  ocupabaa  todo  .el 
ñjno  de  las  ciencias. 

Efedivamente  poco  después  de  Lan-  ^.  sscoi». 

^  *  ticos  f^mo- 

finnco,  RosceBno,^  amcilío  alguno  de *| 
los  Arabes,  y  solo  con  la  lesura  de  los*^^*^*** 
universales  de  Porfirio ,  mtroduxo  -en  las 
escuelas  la  seéb  de  los  Nomináles,  que  ñie 
el  origen  de  muy  ardientes  disputas  entre 
'  estos  y  los  Realistas.  Guillermo  de  Cham- 
peauz  adquirió  singular  lama  y  muy  ho- 
noríficos empleos,  por  su  distinguido  rae- 
jito  en  las  disputas  dlakctícas.  El  grande 
-nombre  qae-Begaáó.eneite  magisterio » le 
-dió  por  ditci^uto  al  délebie  Abailardo ,  el 
qual  causó  no  poco  perjuicio  á  la  fama  de 

GuiUeraio^^poriiabef  le  precisado^  abaa« 
•  dMar'$ü'^entencia*8dbre  los  iiiíiversaics. 
Todo  esto  lo  asegura  el  mismo  Abailar- 
^  .00  y  quien  refierenle  sí  ^propio  ló  -mu- 
cho que-rrábájópanr  instruirse  en  la  disci- 
plina dialédica  y  que  era  laninica  que  en-' 
tobces  estiábá  en  aprecio.  Xluomam  (dice) 
dtaliSicarum  ratíonum  armaturam  ómni- 
bus 
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bus  fkUosúfhui  documnuis  gréitulii  kUar*- 
mis  alia  sammutavi,  trophMs  bellonm  cQnr. 
flutus  pratuli  disputationum,  Proinde  di' 
wsas  disputando  fifamhulansgrsroinúasi. 
$ihiúumque  hujus  artis  vigere  studium^aw 
diebam  i  peripauticorum  amulator  fañus 
sum*  Per9i9¿  tasuLtm  Parisios  »  uhi  jam 
maxinti  disciplina  hésc  Jlorsri  cemsutverat^ 
ad  GuiUelmum  scilicet  campellensem ,  pr¿e» 
septwna  msum »  in  hoc  tum  magisterio  re 
ér  famapracipmum.  Entonces  ^  como  di- 
ce Coudiliac  (¿j)  ,  fueron  las  escuelas  para 
los '  EscoÜsticos,  lo  que  eran  los  torneps 
para  los  caballefos,.  Mo. es ».  teatros  donde, 
el  disputar  y  quedar  vencedores  era  suma- 
mente glocioso  i  y  del  mismo  modo  que^ 
los  cab^erQssq  piefentab^n  tqm9fits^, 
torneo  combatiendo  freqüentemente  por- 
hermosuras  que  nunca  hablan  visto ,  ibau^ 
los  esGQli^dcoKS,4e.if^ueJa.ei»>s<w^ 
ciendoahrdede^uJiabiÚdadyj  y  diípüfanT. 
do  cosas  que  no  entendían.  Mas  con  to- 
do yo  observo  una  diü^rencia  entre  los 


(4}  'a«r/iirf  <^XmZQ• 
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ctbfiUcros  andantes»  y  los  diaiédicoi:  aque» 
líos  siempre  querían,  tomar  las  armas  ea 
de&nsa  de  la  hermosura ,  /  se  hubieraa 
anrergonzado  de  pelear  por  una  fealdad 
despreciable  ;  pero  lds  diálééHcos  noeraa 
tan  delicados  ea  la  elección  del  objeto  de 
sus  disputas:  tan  prontos  4  defender  lo  fal- 
so-como ló  verdadero,  tenían  várlas  veces 
por  gloria  el  abatir  una  verdad  ,  y  llevar 
en  triunfo  un  error;  porque  pudiendo  ha? 
cer  ostentación  de  la  agudeza  de  su  inge* 
nio  f  se  cuidaban  poco  del  mérito  de  la 
causa.  En  la  corte,  del  Emperador  Coora* 
do  lU  tenemos  un  ensayo  de  los  graves 
asuntos  de  las  qüestiones,  que  eran  las  de- 
licias de.  los  hombres  grandes.  Citaré  las 
«Usmts  palabras  del  Abate  Wibaldo  ea 
una  carta  suya  á  un  tal  Manegoldb,  maes- 
tro de  escuela  ,  referida  en  el  .segundo  to- 
mo  de.ia  colección  de  Martene  y  Durand: 
^rguHas  (dice)  6r  sophisticas  comlusiun- 
$tüas ,  quas  gualidicas  d.qHodam.  Gualone 
mtMHf me  exmóis  superbf »  nec  cmfim^ 
nes  penitus.  Hac  hufusmoJi  sunt:  quod  non 
fifdidistt  hab(s\,  cornu^  mn  fcrdidistk 
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syllaba  autem  cascuvt  non  rodif.  ergo  mus 
■  iaseutn  non  rodk.  Mirabafur.dominus  nos* 
ter  Omradus  re»  íjua  d  litteraiis  vestrif 
dicebantur  ,  &  yroh.iri  non  posse  hominem 
essc  asinum  duebat  Jucundi  eramus  in  cotí' 
vivió  ,  ir  phrique  nMsmtí  wmMlittiratu 
Dkebam  ei  hoc  in  reruni  natura  non  posse 
fieriysedex  conccssione  indetermintita  nasf 
cens  i  veromendacium  falsa  cotsclusione  as^ 
tr  ifigi.  Cttm  nm  inttlligerety  ridiculo  eum 
sofh  ismate  j  d  o  rfus  sum.iU v,u  m ,  inquam^ha* 
hetis  oeuium}  quod  cum  dedisset  ^  dúos »  Í9fi 
quam^oculoshahetis}  quodíumabsoluti  an* 
nuissct\  unusyinquam^6r  dúo  tres  sunt:  ergo 
fres  ocuhs  habetit,  Captus  verbi  cavillatúh 
fie  jurabdt  se  Juos  tamum  habereywuitU 
tiimen  ^  his  similibus  determinare  doBus, 
jucund.un  vitam  dicebat  habere  litteratosi 
He  aqui  quales  ertnJas  qüettioocs;  que 
formábanlas  delicias  de  los  literatos  de 
aquellos  tiempos,  y  les  constituían  en  una 
vida  feliz  y  dichosa.  Donde  debeadver- 
tirse  que  estos  despropósitos  lógicos  no 
ibabiau  nacido  eu  ¿spaña,  ni  veaian  de  ios. 

Ara- 
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i^nbaSyjsUo  que  reconocían  por  su  padre 
i  Gualon ,  y  por  esto.se  llamaban  Gn^/í- 
dicos. 

.   £a  este  e$|^o  se  haliabjia  los  estudios  Aam«>nt» 

*    •  •      -r^  >  de  la  esto- 

escolasticos- entre  losi Europeos ,  quando  «^a 

cmpezaron  a  esparcirse  en  sus  escuelas  los  cion  de  ios 

libro»  «ik* 

Jlibros  arábigos  9  llenos  también  de  sucile-  bigo$. 
zas  7  cavilaciones  ridiculas,  X«a  lógica  de 
Aristóteles  mas  reynaba  ealas  escuelas  de 
los  Sarracenos ,  que  en  las  de  los  Chrís- 
tianos;  pero  la  mayor  cultura  de  los  Ara« 
hes  hacia  que  na  empleasen  la  agudeza  de 
su  ingenio  ,  y  los  sutilezas.de  la  dialédica 
que  qiltivabaacon  tapto  ardor »  en  aqu^ 
Has  viles  qüestiónes  de  tener  ó'  no  tener 
cuernos  ,  de  ser  asno  ó  no  serlo ,  y  de  te<c 
i^er  dos  6  tres  ojos  ,  sino  en  otras  mas  re^ 
cónditas  y  abstrusas.  Entonces  fue  mucho 
mas  apreciada  U  íüosofía  peripatética  ,  y 
tomó  nuevo  vigor  el  espíritu  escolástico» 
Finalmente  el  empeño  de  Federico  II  en 
promover  los  estudios  ,  é  inundar  las  es- 
pUfiUst  con  una.multiiud  de  versiones  de 
libros  griegos  y  aribigos,  y  el  religioso 
zcIq  de  Santo  Tomis  de  A^uiao  de  hacer 
.  .   *  Qí^a  chris- 
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€hrittiaii&  la  dodrina  de  Aiill6td«i  y  de 

los  Arabes,  y  que  su  filosofia  sirviese  con 
sábia  moderación  para  uso  de  la  teología, 
puderoo  sobre -el  trono  á-la  esc^sticay^f 
ésta  promovida pof'  la  real  y  eclesiisrica 
autoridad  reynó  ,  digámoslo  asi ,  pacifica- 
mente en  ks  escuelas.  Se  podrá»  pues,  atri* 
boir  de  alguna  manera  &  los  Arabes  el  alto 
aprecio  que  tuvo  en  toda  Europa  aquel 
vano  modo  de  filosofar «  y  la  rapidéz  coa 
que  por  codas  las  escuelas  prendió  el  fue<- 
go  de  las  qiícstiones  inútiles ,  que  por  tan- 
tos siglos  han  ocupado  Jas  meditacio- 
nes de  los  escolásticos*  'Antes  que  la» 
ciencias  de  los  Musulmanes  tuvieran  in- 
fluencia en  las  escuelas  christianas,  y  antes 
que  los  escritos  ar^igoslfiiesen*  commil- 
cados  á  los  Eurppéos,  rey  naba  ya  en  los 
estudios  teológicos  y  filosóficos  de  estas 
'  regiones ,  aquel  espitim  de  sotileza  y  ca- 
vilación, que  ahora  se  quiere  imputar  á 
ios  Sarracenos.  'Y  asi  observo  que  ningu? 
no  de  los  piimeiros' escolisdcos  9  que  han 
dexadó  memoria  de  sus  nombres  ,  es  £s- 
pañoli  ninguna  de  ias  páfficías  controver- 
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ñas ,  que  agitaron  ^los  escólbdooft »  le  lu 

escrito  en  España ;  y  ninguna  de  las  pri- 
meras  sedas  escolásticas » que  han  hecho 
raido  en  westras  escuelas » ha  nacido  en 
aquellos  países  que  poseían  los  Arabes. 
Ahora  pues  ,  si  de  es{os  se  hubiese  deii- 
^do  la  escolástíca  .éf  k>s  Buropéos,  sin 
duda  hubieran  sfdd  los  primeros  en  abra- 
zarla  los  Españoles ,  que  tenían  con  ellos 
mas  intimo  comercio ,  eran  mas  inteligen- 
tes en  sn  lengua,  y  masTacümente  podían 
adquirir  sus  libros  /  freqüentar  sus  escue- 
las; mayormente  no  tíeaáo  ios  Jíspañoles 
muy  contrarios  denlas  snñlezas,  como  bien 
lo  manifiesta  la  acogida  que  dieron  i  la.  es- 
colástica qae*  vino  de  las  Gallas » 7  no  la 
comonicaroh  los  Sarracenos.  Sabemos  que 
los  Españoles  tomaron  de  los  Arabes,  co- 
mo luego  se  verá ,  la  ascconomia »  y  otroa 
estudios  Utiles  y  sólidos ,  pero  no  se  apli- 
caron .mucho  4  la  escolástica ,  que.  estaba 
tan  respetada  y  seguida  en  Francia  y  eh 
^Germania  :-lBego  es.  pceciso-confesar  v^ 
su  origen  no  debe  tomarse  de  h  literatura 
arábiga.  £a  ú  iUyno  de  JMápoies ,  don- 
de 
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d«  estuvieron  por  mucho  tiempo  losSa^ 
mcenos ,  tampoco  floreció  la  dialédica, 
pero  sí  h  medicina  ,  que  hizo  célebre  á  la 
escuela  de  Sakrno.  Y  asi  Gerberto  y  algu- 
nos otros,  queriendo  aprender  las  mate- 
máticas y  una  utíl  filosofía  ,  acudieron  4 
JBspaña,  6  á  otras  P(Ovinci«iS  de  los  doml" 
nios  arábigos  ».  mientras  que  ni  Rosceli- 
no,  ni  Guillermo  de  Champeaux  ,  ni  otro 
alguno  de  ios  mas  famosos  (Escolásticos  se 
cuidaron  de  consgltfir  aquellas  escuelas: 
antes  bien  Abailardo  recorrió ,  como  él 
mismo  confiesa,  todas  las  Provincias  doa- 
4e  tenia  noticia  que  estaba  florecieute  el 
estudio  de  aquel  arte ;  pero  nunca  pasó  á 
España  ,  ni  buscó  la  enseñanza  de  los  Ara- 
bes. Por  lo  qual  creo  que  es  poco  fundada 
la  culpa  que  muchos  quieren  imputar  4  k 
filosofía  arábiga ,  y  que  en  vano  se  pre- 
tende haber  sido  esta  el  origen  de  la  esca- 
láscica ,  que  por  tantos  siglos  ha  oprimido 
Jas  escuelas  christianas  de  Europa.  Vea- 
clBOS^pues»  ahora  si  aquella  nación  . ha  teni- 
do  mas-  parte  en  el  restableciiniemo  de  las 
cíentelas  sgüdas  en  jatt0tra§  Provincias, 
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donde  por  tanto,  tkmpo  cstabtn  exringui-» 

das. 

Temo  parecer  necio  afedo  á  paiar„J/^V,';!j; 
dozas»  si  me  atrevo  i  afirmar  que  la  restan- ¿'J*¡, 
radon  dé  las  ciencias  en  Europa  Ja  debe- iJi-g, '  en 
mes  á  los  Arabes,  y  que  dexsta  aacion  se 
ba  de  tomar  el  origen  dé.nuestra  cuitara 
-  en  los  estudios  científicos.  Para  no  incur- 

ilr  en  semejante  nota,  antes  de  dedicarme  ' 
Íl  probar  esta  paradozaitraerélos  testimo» 
idos  de  muchos  gravísimos* autores,  en  que 
puede  apoyarse  mi  modo  de  pensar.  £1- 
Inglés  Hyde  en  unaroradoit  Di  ÜHgUét 
arahkét  anriquitafe  ,  prjtsfafUia ,  6^  utú 
lítate  dice,  que  las  otras  lenguas  son^esteri-^ 
les  y  nada  feraces.  de.lit  eratura  alguna »  nt 
de  buenos^autores :  Qmad'hanc  antem  ,  jl 
totius  eruditionts  syclum^  sive  encyclofediam 
fefíufrimus » mn  itroenimus.aliquum  eíus 
farrm  qM  ex  ¡ingua  arábica  insttui  6^ 
ornari  non  fotertt.  Imo  cum  in  hisce  eurth 
feis  regfjis  litt eratura  olm  fatiscern »  ad 
taUm '  difeQum  ^refatMdum  ad  Arabes 
confu^eru7it  doñiores  sMen^em  animam  re- 
Jréuri  2  ab  mum.  todicibus  fttftttcs  £uc/i^ 

diP  ' 
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db  éUnmia.  •  •  •  JVm  majorm-farHm 
$fudíikms  gféHét^  quam  húáii  ab  ipsis, 

fontibus  hahemus  ,  ab  Arabutn  manibus 

friús  atcef  imus»  Bberhaave  en  ios  prole- 
gómenos i  las  preiecdoneLacadebiicas  di- 
ce :  Dele fisf ere  artibus  ér  harum  memoria 

jfir  gntes  ingenio  ^  lingua  ,  moribus  imoH" 
Jifas  ^  quét^  ix  Seginurumi  t^wa  uUn^ 
tias ,  harum  instrumenta  ,  libros  abok' 
baní*  •  •  •  •  Ift  Hispaniam  ad  Saracenos 
§a  tmgisf^  tundom  erat  tupidü  scien^ 
fiarum^.  undi  doBioris  nduas  magi'  appe- 

'  iiabantur  turpi  vocabuli  sensu.  In  acade^ 
mUs  9irü  publieí^  soiaihidem  ixpHeabanfur 
gtripNs  Arabum ,  mcogrntis  fm^  sfrti 
nullo  in  usu  habetis  Gracis.  El  famoso  Ha- 
Uer ,  ea  las  notas  que  ie  pone  conviene 

coíííXy  dice:  Ea  fama  Arabum^  qtd 
Toliti  Corduba  medicínam  profiuhaih 
pir^  tttovit  per  universam  Europam  erudi* 
fas  kominfs ,  uf  in  Hispaniét  parís »  qua 
mamris  panhaf » arfss  addiscsrsnf  i  atqu^ 
Ínter  eas  non  minime  lucros am  medicinatn^ 
iü  ^Atabism  iibros  i»  Itaiiam  adduxsrssnr^ 
Htm  tÍM  éiks  iitmbrs  datrsmr ,  ignaré^ 
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fUUs  tana  opinmi  pro  magii  fassim  ba^ 

biti  y  ut  qui  ultra  humani  irt genis  moduium 
$ruditi  viderentur.  Los  do<^os  biblioteca- 
tiosde  U.RCttl  Bibiiotéca  de  Madrid  en 
Dedicatoria  de  la  BibiMca  Arábiga- His- 
fana  de  CasirI ,  hecha  al  Católico  Mor 
surca  Carlos  III » dicea  que  eita  sokt  pnp-^ 
de  hacer  ver  á  toda  Europa  Omnes  artes^ 
disciplinasque  ix  uno  Beti  flumim  in  ejus 
atit  ümonasii  aut  fMtütdaiSi  frmtkuias. 
Muratorí  en  la  Disertadon  XLIV  de-  las 
antigüedades  italianas »  después  de  haber 
refeddo  muchísimas  traducciones  de  U« 
bros  arábigos,  hechas  por  los  Italianos, 
para  renovar  en  sus  Provincias  los  buenos  . 
estudios  filosóficos  y  ittatemiricos  #  dice: 
9»Nosocros  solo  al  oird  nombre  de  los 
,y  Arribes,  6  digamos  Sarracenos,  concebí* 
9,  mos  horror  4  aquella  nación ,  imaginan- 
9,  doh  cruel » inmunda ,  infiel  é  ignorante, 
y,  De  otro  didamen  fueron  nuestros  mayo* 
y,  res.  Todos  estimaban  su  kieratura/*  £n 
t&Sco  veremos  luego  el  aprecio»  que  hadaa 
nuestros  mayores  de  la  literatura  arábiga. 
Montucla^ea  varias  partes  de  su  doda  üíif- 
Tm.  Z.  Rr 


$14        Nttfru  de  f&dd  la'  ' 
tfria  de  lat  mjtfmárítaif  recuerda  las  obli** 

gaciones  ,  que  estas  deben  á  los  Arabes,  7 
señaladamente en-el  libro  I  part.  II  del  to- 
m&h  da  de  ellas  un  tesiimoniaiiMiy:  boá- 
roso:,,  Los  Arabes  (dice),  de  quienes  teñe- 
„  mos  regularmente  una  idea  poco  ven- 
,f  cajosa*  no  siempre  han  sido-insensibles  i 
y,  los  atractivos  de  las  ctcncias  7  de  ^ai  le- 
tras.  Ellos  tuvieron  como  todos  1  os  de- 
más  pueblos  sus  tiempos  de  barbarie  f 
de  igriorancia;  pero  después  se  ilustraron 
de  modo,q<]i;  pocas  naciones  pueden  glo^ 
,,riar$ede  otras  tantas  luces  y  otro  tanto 
zelo  por  los  buenos  estudios,coraoeI  que 
9»  ellos  mostraron  por  espacio  de  muchos 
^  »glos«  Quando  ias  ciencias  estaban  pues. 
tas.-ea olvido  entre  los  Griegos,  7  casi  no 
existían  mas  que  en  las  bibliotecas  ,  los 

»i  Arabes  las  atraían  á  !>i »  7  les  daban  hou- 
^Toso  asilo.  EUos  en  fín-fueron  por.  mu- 

„  cho  tiempo  los  únicos  depositarios  ,  7  i 
su  comercio  debemos  los  primeros  ra7os 
•„  de  luz  que  vinieron  á  desterrar  las  tinie- 
.„blas  de  los  siglos  Xí,  Aíl  y  XIII.**  Y 
para  citar  ua  tcsiiinonio  todavía  mas  re- 

cien- 
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dcats^coocluiré  cm  las  palabra  dd.fimMh 

sisimo  Bailly  en  sus  carus  á  Voltaire  sobre 
A  origen  de  las  ciencias:  „  Lus  naciones  d& 
^BttfDpt ,  (^)i  divididas'  7  locupadis 
^,  por  espacio  de  muchos  siglos  en  destruir* 
#^'se  f  después  de  haber  envejecido  .en  ift 
barbarie ,  iolo  fueron  ilnmloadasrpor'  la 
„  invasión  de  los  Moros ,  y  por  el  arribói 
i«de  ios  Griegos.'/  Algunos  otcos;^utoreft 
.ptodm  |iefedr>:qiio  discutren-del  jnünte 
modo;  pero  confio  que  estos  bastarán  para 
ponerme  i  cubierto  de  las  acusaciones  de- 
algunos -criticos  delicadoa  ;.cpb.'^  itAfpsotk 
elogiar  tanto  la  literatura  ar&biga;  áie  eut» 
parían  en  extremo  de  gusto  «:ütr^áo-y  de*^ 
fBivadOy  8Í  no  me  sirviesen  de  esoudo  tcscif 
flK>nios:tan  retpecaUesr.  Apoyado^  pues^ei» 
laautosidad  de  hombres  un  grande;$»me  dc" 
díe^ié  ¿  pJcober  qmci  tescableaíxxMCUcodo 
los  buenos  estudios  en  Europa  se  ^beá 
b literatura  arábiga.  -  » 

r<.  Sípju2g(Uk  fispáñapótfJasuarmaa  .mu:  Bstud^^^ 

PÜíoms  fi  ^Iijefiiá\l0t  rigomdct  Xii^pe-^i]<j^i^^^^^ 
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do  aribigo » eaniedio  de  hA  aflieckHM  (fe 

la  esclavitud  y  de  la  opresión  no  tenia  otro 
alivio,  que  el  de  procurar  la  cultura  de  las 
kms.  COA  ^1  comercio  de  loa  Sanacenoi^ 
En  efe^  desde  luego  se  dedicaron  de  tal 
modo  slos  Españoles  i  los  estudios  arábi« 
gos»  qpe  i  laoníud  del  siglo IX*  quando 
Alvaro  Cordobés  escribió  su  Indkuh  lu^ 
msnoiú^  uivo  ya  que  lamentarse  de  tanto 
floraUamo  fos'decirlo  así  ^¡de  los-Christia* . 
nosr paisanos  suyos.Puesto que  no  solousa- 
baji  ia^iei^ua  de  los  Arabes  para  hablar,  .si- 

lacscribir^y  se  aplicaban  oos  el  mayor  eal-. 

peñaiüpoesfa  y  á  toda  la  eloqüencia  ará- 
biga; 4  los*  matemáticas  y  i  todas  las  cten* 
cbs,xte(  donde  tal  ves  proventa  d  oivi^ 
dc^  de  la  lengua  latina,  y  el  abandono  del 
ehrfsdanÍ8mo:^rtf^  9l^uU  'Sukiimati  «iS' 
hmims  Chaldémuim(^  llama  Alvalo  mo* 
chas  veces  ¿  los  Arabes)  avidissime  erúftam 

'froffiammonmé^irtiati  Boraqudliia 

tiempos  hizo  tales  progresos  el  amor  i  las 
cosas  arábigas,  que  Juan  de  Sevilla,  famo- 
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sisimo  por  la  inteligencia  de  aquel  idíomai 
éllustre  por  la  santidad  de  vida  7  por  lai 
obras  milagrosas ,  tuvo  por  conrenieim 
declararla  Sagrada  Escritura  con  cxposicio' 
oés  catbolicas  escritas  en  arábe  ,  para  que 
inesen]nasutiles*<S4vrtfs  SpHf turas  tathoH' 
cis  exposítionibusdeclaravíty  quas  informa' 
pumem  fosurorum  aráblci  con  ser if  tas  r/tf- 
^uit^  dice  el  Arzobispo  D.  Rodrigo.  Algua 
tiempo  después  se  traduxo  también  en  ára- 
be ,  para  mejor  inteligencia  de  los  Christi^ 
nos,  una  Colútion  di  Sagrados  Cdmnts  pés* 
ta  il  uso  di  la  Iglisia  di  Espada  ,  que  se 
anuncia  en  la  Bikliotica  Arábiga  del  Esco^ 
riai  (a)  ,  y  esperamos  Terla  luego  publica* 
da  tn  htin  por  el  erudito  CasSri.  El  amor  4 
los  estudios  arábigos  se  había  hecho  tan 

común  á  todos  los'BspañoleSy  que  para  que 

•  .  •  • 

fteseti  masfntéllglblesy  mas  gratas  las  cien- 
cias sagradas,era  preciso  que  estuviesen  ata?- 
viadas  con  adornos  arábigos.  Este  intimo 
y  fiterariocomeVtíowt'ré  Españoles  y  Sar* 

itcenos^aunauc  fuese  jnuy  fatal  á  la  religión 
«  • 

'  de 


(4)  M.MDCXYin. 
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de  algunos,  era  dn  embargo  ventajoso  A  h 

común  cultura  ,  y  de  algún  moJo  puede 
mirarse  como  origen  de  la  literatura  mo^ 
declM.  Los  estudios  sólidos,  y  las  dendas 
severas  desconoGÍdas  en  todas  partes  ,  solo 
Cfi  España  encontraban  acogida,  y  end  si- 
^o  IX  era  aquella  la  única  nadon  quam 
arfes  humaviftres  confugcrant^  como  dice 
Jtlaller.  Las  dencias  divinas  tenían  también 
^eqikmsdodos  y  celosos»  que  las  cultiva» 
ban  con  tanto  mayor  esmero,  quanto  velan 
apuesta  á  mas  inminente  peligro  la  xell* 
^on  de  sus  compatriotas  ;  por  seguir  coa 
sobrado  empeño  los  estudios  arlbigos.Ea- 
tpnces  el  Abad  Sansón ,  San  Eulogio,  Al- 
.varo  Cordobés  y  otros  muchos  SantosDoo 
jtofes  restablederon  la  denda  dt  k  Rdt* 
gion;  y  el  siglo  IX,  generalmente  poco  glo- 
rioso i  ios  estadios,  no  jcs  una  época^de  Ig* 
jK3tiDÍa  7  de  vergoeaz^^pañ  la  literatura  es? 
j^añola.  Pasando  después  al  siglo  X,  siglo 
t^btoso  y  obscuro j^  sigio<l>if-bai;o  igno* 
jnnte ,  siglo  fa^psafxir  4u^inculpiia  y  ^ 
^edad  ,<  dónde  se  encontrarán  matemáti- 
cos sino  en  España?  En  eíedto  en  ésta  ha- 

bu 
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bia  un  Aitón,  Obispo  de  Ansona,  hoy  Vi- 
^ue,  muy  instruido  en  lasmatemilciaisjha- 
bia  un  Lupi^  de  Barcelona,  cradudor  de 
un  libro  de  astronomía  snmameme  desea- 
do del  famoso  Gcrberto  ,  astrónomo  el 
mas  dodto  que  se,conocia  fuera  de  España,  ' 
habia  nn  Josef » autor  de  un  libro  de  arit- 
mética buscado  por  el  mismo  Gerbcrto  ,  y 
por  Adaiberone  Arzobispo  de  Reims ; 
bia  también  Doélores  erbditos  ealas  dea* 
dassagradas.losquakSy  según  el  testimonio 
de  Tritcmio,  pudieron  en  poco  tiempo  co- 
municar al  sobredicho  Gerberto  una  parti- 
cular instrucción  en  las  Divinas  Escritúrate 
¿Q^áa  inflamados  no  estarían  los  Médicos 
Españoles  del  ardor  de  las  letras,  si  es  ckc- 
to  lo  que  de  ellos  dice  Haller  (r^),  que  en 
medio  del  estrépito  de  la  guerra  pensaban 
en  comupicar  aquel  amor  d  las  nadones  re- 
motas? Intirea  hhpani  Medici  ^  dum  gens 
corum  patriam  paulatim  recuperaf  ^  Hite- 
rarum  amorm  cumlíoüscmmumcaruHt.Y 
asi  los  primeros  rayos «  que  comunicaron 

al- 
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alguna  luz  á  la  ciega  Europa»  se  vkfoii  ea 
B^aña,  y  podrá  decirse  can  razón  que  de 

hs  escuelas  de  los  Musulmanes  salió  laau* 
rora^  y  se  derivó  la  literatura  moderna.  . 
uteratof ,    La  £una  de  haberse  acogido  i  España  la 

roNiiosdo-  sólida  erudición  ,  llamaba  á  esta  Provincia 

minios  ar*- 

bigtfi.      a  los  literatos  juiciosos ,  que  no  contentor 
coa  las  fruslerías  dialécticas»  querían  ínter- 
narse  un  poco  mas  en  la  verdadera  filoso- 
fía. £1  primer  filósofo  que  conocemos  des- 
pués de  la  renovación  de  las  letras,  es  el  C6- 
Gerberto.  l^bre  Gerbcrto,  famoso  por  sus  aventuras» 
elevado  por  su  sabiduría  á  la  suprema  dig- 
nidad Pontificia  con  el  nombre  de  Silves» 
tre  II ,  y  digno  de  eterna  memoria  en  los 
fastos  de  la  literatura  por  su  ardiente  zelo  de 
ir  en  busca  de  la&  ciencias,  y  de  promover 
la  cultura  en  Francia  y  en  Italia.  Freqüentó 
las  escuelas  de  Fkury  y  de  Auriliac,  estu- 
dió baxo  la  disciplina  d^  Raymundo  j  de 
otros  maestros  estimados  entonces  en  Fran- 
cia ;  pero  alii  no  pudo  ni  aun  formar  una 
'  ligera  idea  de  la  doctrina  ,  que  necesitaba 
para  apagar  su  loable  curiosidad.FlnaImen* 
te  deseoso  de  adquirir  la  verdadera  sabida- 

A, 
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naturaleza,  acudió  á  España  donde  fué  pro- 
visto abufldantemeate  de  aquella»  notíoítt 

^deqne  caxécbii.lis«'etciieb!sftan€esas;eá« 
tonces  tan  celebradas  en  Europa.  Rico  ya 
Gerberto  de  los  coaocíniientos  cicntífícost 
que  habia  adquirido  en  España,  quiso  cov 
mnnicarlos  generosamente  á  la  Francia  y  á  " 
la  Italiai  y  causó  tanta  admiración  su  sabi- 
duria  que  juzgaron  no  ser  cosa  humana»  si« 
no  efecto  diabólico  de  la  magia.  Los  estu« 
diosos  corrian  de  todas  partes  á  la  íama  de 

'  su  dodrina,  para  entregarse  i  tan  útil  mae»- 
tro;y  siendo  Abad,  Arzobispo  y  Papa  tU7t> 
siempre  particular  cuidado  de  promover  los 
buenos  estudios  J^ulberto  Camotense  y  loi 
mas  célebres  literatos  de  su  edad  bebieron 
aquella  abundante  erudicionj  que  dimana- 
Jm  de  las  fuentes  españolas;  y  de  la  escuela 
de  Gerberto  se  . vió  salir  la  ítlosofia  con 
nuevo  y  mas  hermoso  síMkiblante.  Mo  pue- 
de negarse  dice  Brukero  (^a),  que  aquellas 
densísimas  tinieblas ,  que  cubrieron  el  si* 

\   Tfm.  /•  Ss  g)a 
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^lo  IX  y  X » se  disiparon  algún  tanto  en 
el  XI;  y  añade,  que  esto  se  debió  principal- 
emente  i  la  dodrina  de  Gerberto  ,  porque 
juntó  i  Ja.diaiéáúoa  los  exerdcios  de  las 
matemiticáf ,  y  excitó  de  este  modo  la  agu- 
deza de  los  ingenios:  Id  quodOerbertipo* 
tiishnum  disrífJifue  siuceptum fermdum  ist^ 
Iqui  cwn  dialeBicn  mathmatkarum  tcUn» 
tiarum  exncitia  CQnjunxit,6r  ¿ta  inggniorum 
icim  prmovit* 

£¡i  celebridad  de  la  saUdurfa  dé  Ger- 
berto ,  y  su  influencia  en  la  restauración 
de  la  literatura  européa  me  dan  dere- 
cho pjra  emplear  dgun  tiempo  en  di 
examen  de  una  qüestion.,  que  no  veo 
tratada  por  otro  autor.  Las  escuelas  que 
■freqüentó  Gerberto  en  España»  {eran 
de  los  Arabes  ,  ó  de  los  Españoles  ?  Co- 
munmente se  dice  que  Gerberto  sacó  de 
•'las  fuentes  de  loii  •  Sarracenos  los  conod- 
sn  lentos  matemáticos  y  fisicos ,  que  tra- 
aco  de  España  i  pero  esto  se  asegura  sin 
examen  alguno  ,  y  no  sé  si  con  basun- 
'tefundamento.LosReligiosos  de  San  Mau- 
ro ,  escritores  de  la  bistoria  literaria  de 

Fian- 
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Francia  (a)  ,4¡o  mas-óioiivó  ni  mayor  tst^ 

men,  deciden  al  contrario  ,  que  Gerberto 
apenas  salió  de  Francia  entrandp  solaoien» 
fe  un  poco  «n'Cataluña.tin  internarse  ma« 
en  España.  Para  corroborar  este  dicho  de 
los  de  San  Mauro ,  podría  yo  añadir  el  ha« 
berobienradoque  todosloeoonespondien* 
tes  y  amigos  españoles  de  Gerberto  son  oa^ 
talanes ;  el  Conde  de -Barcelona  Borel ,  el 
Obispo  de  Ausona  Afton,el  Abad  Guer  in» 
Bonfilio  Obispo  de  Gerona  y  Lupito  Bar* 
celonense ,  todos  son  sugetos  que  pudo  co- 
nocer sin  salir  de  Catalana » lo  qne  ^  al« 
gun  modo  podría  pr<^r  qne  Gerberto  no 
pasó  mas  adelante.  Pero  no  me  parece  que 
esu  leve  coii jetura,  y»  mucho  menos  el  sim- 
ple dkho  de  los  Maurlnos^ean  bastantes 
para  contrarestar  á  algunos  autores  mas  an-» 
tiguos»  que  claramente  nos  dicen  haber  fre« 
qüei^tai4o  las  escuelas  de  Andalucía.  Ade- 
mare, en  su  Cfoftk»fc¡cada  por  Pag&i(^),lo 
presenta  estudiando  en  Coixioba.  León  Or-; 

Ss2  vie- 
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wcaiio(4i)  y  Tiiteotto(^)  quiet^^  há« 
ya  estado  en  SeviUa;  por  lo  qtial  me  pare* 
ce^U£  no  puede  iludaise  que  Gerberto^pa*. 
ta  seguir  sus  estudios,  pasó  mas  oUá  de  Jo* 
confínes  de  Cataluña:  Peronopoklri  pare- 
cer igualmente  cierto  que  haya  sido  discí- 
pulo de  ios  Arabes.  Ugo  de  Flavlgni,  qu0 
en  concepto  de  Mabillon  (c)  escribió  de 
Gerberto  mejor  que  ningua  otro,  refiere 
en  la  crónica  que  el  Abad  de  SanGeraldo 
de  Aurillac  le  recomendó  &  Borel  Conde 
de  Barcelona,y  éste  á  Aitón  Obispo  de  Au- 
aóna,  quien  le  instruyó^  muy  bien ea  las 
matemáticas.  Lo  que  hace  ver  que  aun  pa- 
ra el  estudio  de  esta  ciencia,  que  entonces 
parecía  privativa  de  los  Arabes » no  tuvo 
Gerberto  queacudirásua  eac«efos«Adeflai» 
de  esto  examinando  sus  cartas,  se  descubre 
el  aprecio  que  hacia  de  los  Españoles»  pe- 
ro no  se  halla  vestigio  alguso  de  que  Ira*: 
biese  tenido  trato  con  loa  Aeabesc  Asi  escán 
be  á  Geraido  Abad  de  Aurillac;  Diwmitp^ 

  a 
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Lintaiura.  Capi  IX  3^ 
flk'athttc     dmsimi  tmmtronán  ÜhMtm 

d  Joseph  Hispano  editum  Abbas  Guarne^ 
rius  afud  vos  reiipiit,ejus  exempiar  uf  C9m^ 
mtm§  sh  rog4mu$.  A  BoníUio  Obispo  dt 
Gercna:  De  multiplicatione  Ó\Jhisione  nth 
merorum  Joseph  sapiens  sententias  quas" 
4am  ididit^  eas  paier  trnus  Adaiber^  Rf 
morum  jérskiepiscopuswstro  eslméio-hah* 
.  r/.  tupií.  A  Lupito  de  Barcelona  :  Zicefi 
é^ud  u  müa  mes  ñni  nurka ,  mbilitat 
famefiy  ac  affabUhas  tua  me  adducH  mtt 
cenfidere ,  de  te  prasumere,  Itaque  ¡ibellum 
i§  jís$rol^giatrámsU^umdtt  wdh$peiw 
ti  dirige f    si  qmd  md  'Mis  im^  compensO' 
tioftem  indubitate  reposce.  Escribe  buscan- 
do áBoecio ,  4 MaaUío » 4 PUotoy  otros 
t&ucliof  libros  I  pero  nunca  se  manifiestá^ 
deseoso  de  tener  los  arábigos.  Habiendo 
después  pasadoi  Sevilia^donde  esubaama» 
florecientes  los  estudios  die  los.Sarracenos» 
podia  mas  ñcilmente  introducirse  en  sua 
escuelas.  Pero  yo  observo  que  Tritemio 
refiriendo  shs  estudioaen  Sevilla  dice,  que 
en  poco  tiempo  se'hi^o  muy  do^to  en  la' 
tíeiieia  de  la  fi&crinua,  Iq  que  cjiertameato 
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no  podía  logrtr  en  las  escuelas  de  Io$  'Ma# 

sulmanes.  Inde  ffrofeBus  ad  urbem  Hispa* 
tím^quam  Sebuiam  vulgar iter  vocant,  stuMa 
iktirartim  ofiram  dedii  ér  p/irvo  temfúTM 
in  scientia  scrtpturartm  doBissimus  evasit. 
Otro  argumento  en  mi  concepto  bastante 
fuerte,  aunque  negativo » es  el  silencio  dd 
sus  contrarios,  de  los  quales  no  encuentra 
alguno^  que  le  haya  dado  en  cara  el  ser  dis« 
cipulo  de  los  Mahomet&nos.  £1  Cardenal 
BennonLeondeOrvietoy  quantos  espar<« 
cíeron  la  iabula  de  que  tuvo  pado  con  el 
diablo  para  gue  todo  le  saliese  bien  »alre« 
ftrtr  lo  que  aprovechó  en  los  estudios», 
¿hubieran  pasado  por  alto  la  circunstancia 
relevante  de  haber  sido  discípulo  de  los 
Musulmanes  |c6mo  podían  hiventar  taa 
ridicula  mentira  ,  y  no  acusarle  de  raaho- 
meulio,  ni  levanur  el  grito  contra  él ,  co« 
mo  traydof  de  laftCat6lica»pcir  haber  abra- 
zado  la  dodrina  Arábiga  ?  Sé  que  un  tal 
Guittone,ciudo  por  Alberico  y  Mabilloií» 
quiere  que  aprendiese  la  astrología  de  lo» 
Sarracenos;  pero  también  séque  el  nusoa 
MahUlon  apreciapoco  U  autQ.rí4íid<kaquel 
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escritcr.  Estas  razones  me  hacen  conjeta- 
jar  ,  no  sin  alguna  probabilidad  ,  que  un 
hombre  tan  doclo  y  grande  como  Gerbes* 
tOf  todo  se  formó  bazo  la  enseñanza  de  los 
ChristianosEspañoles,sm  haber  tenido  ne- 
cesidad de  mendigar  auxilios  de  las  escue- 
•Ik  sarracenas.Pero  por  mas  que  fuesen  Es- 
pañoles los  maestros  de  Gerberto ,  era  sin 
•embargo  arábiga  la  dodrina  que  sacó  de 
iSspáña»  y  comunicó  i  las  Galias  y  ¿  la  Ita* 
lia.  La  denota  que  mas  estimaba  era  la  ma- 
temática ;  y  la  matemática  que  se  sabia  en 
'España  toda  dimanaba  délas  escuelas  y  de 
'los  libros  de  los  Sarracenos.Si  es  derroque 
Gerberto  llevó  de  España  áias  escuelas  eu- 
'Iropéas  la  aritmética  arábiga.,  con  la  que 
ñcilitaba  varias  operaciones  ,  que  en  el 
método  antiguo  eran  muy  dificultosas^tami! 
bien  lo  es  que  ésta  y  6  inmediatamente ,  6 
por  medio  de  los  Españoles,  ia  hurtó  A  los 
Sarracenos ,  como  dice  Guillermo  de  Ma- 
lésbury. 

*  '   El  exemplo  de  Gerberto  ,  7  el  fruto 

r[ue  habia  sacado  de  su  viage  induxeron  á 
'0U0&  muchos  á  seguir  sus  pisadas^y  i  trans-  * 
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ferirse  i  aquellos  campos  donde  se  podías 

coger  tao  buenas  mieses  de  útiles  coaoci- 
mieacos.  Entonces  se  hizo  muy  freqüente 
el  viage  de  España,  y  llegó  ¿  ser  de  moda 
entre  los  estudiosos  de  la  verdadera  sabi- 
duría. Aprender  la  lengua  arábiga ,  eoteor 
•der  ios  libros  arábigos  y  traducirlos  ea  ua 
idioma  mas  inteligible  á  todos,  eran  estu» 
dios  casi  necesarios  á  los  literatos ,  que  as- 
piraban  i  promover  la  restauración  de  las 
cicHcias.  **  Por  espacio  de  muchos  siglos,, 
f » dice  Montuda  (a) ,  todos  los  que  lo- 
ff  gnuon  mayor  reputación  en  las  matemi* 
tkas^habian  ido  á  adquirir  su  ciencia  en- 
Owpu»  99  trelos  Arabes.Campano  deNovara  (aña- 
teif«r«.  ^cleél  misma«iiosécoaqoefaaon)li¡ZQ 
„  este  viage,  cuyo  motivo  es  tan  laudable^ 
n  y  traxo  á  Euclides  con  otros  manuscritosi 
que  traduxo«a  latin.''  Si  él  no  tiaduzo 
4  EudideSy  como comuniBente  se  dice* 
ciertamente  lo  ilustró  con  comentos  ,  ha- 
biéndole traducido  antes  del  árabe  al  la- 
f    tsnel  Inglés Atelardo GothO| comoio  lu 


Digitized  by  Google 


hechor  ver  Tiraboschi;  y  además  de  esto 
quisa  hacer  parfí^ipcs  ¿  los  suyos  d$  lo^  cok 
qodmicAifcifr.aji^oa^fflécps»  qoe  habisi  ad^ 
qHÍrido,  pubíiCaWidaU  obra  de  la  Teoría  di 
los  planetas.  Gecafdo  4e  Carmena,  ó  biea 
Cpa^d^  ,fif^m^.^((áf^i<^.  €0  Totedosa 
•fudioion';filosófÍG0  ,  íi^édica  y  astrono- 
pi.i«,  y.e#pQ»i^n4o  si:^.0bras  las  aotir 
ci^  toinadfl4.de  io^Arabesi  7  tvaducjfodo 
(^fbtínsfK'  Jib/ros^enpríqijeció  las  escuelas 
latinas  de  ks  atile$.  «ae^ii^adefi^s  de  qu9 
Ijabkn  carecido  pjof  mucho  tícmpo.  XW- 
bien  varios  Ingleses  surcaron  los 'mares 
para  ir  áBspana  »  coa  el  noble  objeto  de 
inscruirsé  en  las  concias  siribigas»  £1  sohie^ 
dicho  Atelárdbha'iñdode  lóshias  famosos^ 
habiendo  á  su  vuelta  regalado  S  su  patria 
y  iFranda,  donde  enseñó  variosiaños',miir 
días  itraduódoncsrde  libros  arábi^ ,  y  de 
griegos  traducidos  del  árabe ,  amas  de  al* 
gúnas  obrat  soyas  ori^nales;!^  UnxversU 
dades  de  Oxford  y  París  no  |>udieron  apa¿ 
gar  los  vivos  deseos  ,  que  Daniel  Morley 
tenia  de  jnmuirse ,  y  por  ello  después  de 
haberlasfífeqüentadoacudió  i  Toledo.doa* 
Tom.  1.  Tt  de 
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130       ^jRut^ria  ¿$  uda  la  ~ 
de  8e  dedtcó  con  et  mayor  ardor  al  estti* 
dio  de  la  lengua  arábiga  »  7  se  entregó  to- 
do á  las  ñiatemkicás.Otr09,yi  ^ue  jxh 
dieron  ir  4  la¿  esciselas  ar&bigas ,  prociira<^ 
•  ron  á  lo  menos  transferir  á  las  nuestras  sus 
teoiiódímkiitds.  HermanaóCoQtratto»  6 
^ien  sea  (el  aúiófde  los  trttaiSo*  Dr  mifi^ 
sura  astrolabií ,  y  De  utttitate  aitrolabii^ 
Impresos  por  el  Padre  Pez» confiesa  («}  ha^ 
fcer  sacado  de  los  Bbfos  afibij^  todb  lo 
que  alH  dice.  Othon  de  Frisinga  en  la  Gcr» 
nsania  traduxo  múchos  libros  aribigos ;  f 
Federico  II  en  Italia  hizo  verter  muchos 
mas  en  latín,  y  los  íntroduxo  en  las  escue- 
las* Bailly  dice  (^)  ,  que  el  primer  paso 
que  se  dió  hácuel  restabledmieoto  de  Jas 
ciencias ,      la  traducción  de  los  elemen- 
tos de  astronomía  de  Alíergano ;  7  ea  eíeo 
to  por  muchos  siglos  no  supieron  haces 
otra  cosa  las  escuelas  européas  que  tradu* 
cir »  comentar  »  compendiar  é  ilustrar 
varios  modos  loslíbros  de  los  Musoimanea» 
^  Si 

M*.  inmI.  toai.1  fibL  VID. 
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.  r  hay  lizoii  pan^díBriw  íle  li  litera-  dJ'iMTrí'. 
tura  arábiga  Ja  restauración  de  las  mate-  et?ud!o  Jl 

«iticas,  COA  flM»  filndamniQ  podri  t^6^^¿^ 
-ffifse  iJá-másoa  la  jdc  hmtáidfia.  Bu  efec^ 

■to^Boerhaave  y  Hallet  afirman  que  Ips  Ara- 
bes  aaxiDfiiitaiOB  mucho  la  . tniadicioa ;  qu$ 
corrígieraá  Jas  preparaciones »  y  operado» 
nes  médicas  y  cirurg¡casj  que  muchas  com? 
^slctónes-coosema  basca  aboralos  nome 
•bres  arábigos  ;  y  que*  los  lOiédiooa  arabét 
fueron  seguidos  de  todos  los  posteriores. 
La  escuela  mas  famosa  de  medicina,  que  se 
conoció  en  aquellos  tiempos ,  fue  cierta^ 
mente  la  de  Salerno  ,  y  esta,  según  la  mas 
probable  opinioft  seguida  de  Gianone  (a} 
j  dé  Tiraboschi  (h')  ,  debe  su  origen  i  lol 
Sarracenos,  que  ocuparon  mucha  parte  de 
¿qúeilas  Provincias.  Divulgándose  entour 
ceé  sttf  libros  médicos,  y  recibiéndose  eet 
aplauso  ,  debieron  ddsppnar  en  aquellos 
pueblos  el  estudio  de  la  medicina »  y  exci- 
tar el  pensamiento  de  establecer  una  cscuer 

.  Tr«  la 

<ii>*  S^éP.í^Naf.m  X  cap.  XI.  C^)  Xom.  UX 
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53t       .'TJEftwria  Ji  uda  la. 
b  de  elb.>  Pnávnrar  tpdaviauiasláre  e»* 

tudio  contribuyó  mucho  la  mayor  noticia» 
que  se  adquirió  de  la  medicina  arábiga 
por  medio  de  lastraduo^nos  de-Coasta» 
tino  Africano.  Este  nacido  en  Cartago ,  é 
instruido  en  las- lenguas  y  ciencias  orien^ 
tales,  por  medio  de  largos  viages'yumi 
constante  aplicación  ,  se  estableció  final- 
snente  en  Ñápeles»  y  retiraüdose  después 
al  Monte^Cassino  ^y  tomando  el  Abito 
Monacal ,  se  dedicó  particularmente  á  cul- 
tivar la  medicina ,  y  además  de  algunas 
•obras  suyas^en  las  quales  hizo  freqüente  uso 
de  la  doéiriiia.de  los  Sirracenos ,  dió  i  luz 
muchísimas  traducciones  de  libros  médi- 
jcos  y  griegos  y  arábigos.  La  fama  de  la  sa> 
Jbiduría  médica  de  los  Arabes  se  divulgó 
por  todas  partes  . Los  mismos  Griegos,siem« 
pre  .tan  sol^rbjps-por  su  erudición ,  no  se 
desdeñaron  de  apM^der  dd  los  Arabes  la 
medicina.  Autario  ha  sido  sin  disputa  el 
médico  griego  mas.  J^unQso  de  los  ultimo^ 
jtiempos,  y  Autarío/sbgun  dice  Clerc ,  fue 
instmldo  en  las  escuelas  arábigas.  Por  mas 
que  él  ijUme  bárbaros  á  los  Arabas,  y  se  lia 

de 
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de  su  barbarie,  es  deito  que  él*  mismo  ates- 
tigua, que  quanto  escribe  de  la  canela  y  de 
Otros  purgantes  benignos^  lo  ha  toóiado  de  . 
aquellos  bárbaro».  Y  amis  de  esto ,  de  la 
enseñanza  de  los  Arabes  sacaban  su  instruc- 
ción los  Hebréos,  que  por  la  fama  de  su  sa- 
biduría eran  buscados  para  médicos  de 
muchos  Monarcas,  y  á  veces  de  los  mismos 
Papas  9  no  habiendo  sido  apreciados  hasu 
que  bebieron  la  doébina  médica  en  Jas  es* 
cuelas  arábigas  de  España.  Y  asi  vemos  que 
no  solo  los  Latinos ,  sino  que  también  los 
Griegos,  los  Hebreos,  y  en  suma  todo&  los 
que  querían  instruirse  en  la  medicina  ,  era 
preciso  que  fuesen  en  busca  de  los  Arabes, 
freqüenusen  sus  escuelas ,  se  aplicasen  i  la 
ledura  de  sus  libros  y  se  sometiesen  á  su 
jbrula»  Medicina  arábica  (dic4  Freyad}  ii$ 
JBuw$fam  Mígiftti  cum  plausu  adveBa  esti 
érhjecy  aliaque  disciplina  cito  ^er  Ocei^ 
^cnfem  imUruerunt :  ex  quo  faQum  est  uf 
steuh  Xlnaimalis  fhilosophia  stadia  ar- 
pesque  liberales  vulgo  studia  Saraccnorum 
vociíata  sint,  Poi  lo  qual  podremos  decir 
.con  nzoo^q^necl  Origen  ddtxcstaUecimien* 
j.:  to 


334        Historia  ir  iúdd  la 
to délas  óntemidcas » de  la  mcdícím  y  de 

todas  las  ciencias  naturales  debe  atribuirse 
á  la  literatura  arábiga, 
ra^árábiga.  Quindo  DO  tiivieiaa  otro  mérito  loe 
fw^P'ogrc-  Arabes  que  el  de  haber  sido  depositarios 
curo^''  -de  las  ciencias  abandonadas  de  los  EurOr 
péosy  7  el  de  habérnoslas  transmitido  des* 
pues  generosamente,deberian  recibir  de  los 
literatos  modernos  de  monst  raciones  de  re- 
conocimientoy  gnititud.La£uropa,eatie«> 
^ada  á  las  sofisterías  dialédicas,  no  hubie* 
ra  conocido  á  Hipócrates,  i  Dioscórldes,  4 
•Eudldesniá  Toloméo,  á  no  habérselos 
comunicado  los  Sarracenos;  sin  la  guia  de 
estos  maestros  experimentados  no  hubiera 
sabido  de  qoé  modo  debía  formar  las  ob* 
servaciones  astronómicas  ,  y  examinar  los 
objetos  de  la  historia  natural ;  y  sin  ellos 
el  fuego  sagrado  de  las  ciendas,  comp  di- 
ce Bailly  ,  se  hubiera  extinguido,  y  queda- 
do £uropa  perpetuamente  sepultada  ea  la 
-Ignorancia  y  obscttsldad  enque  yacía  poc 
tantos  siglos.  Pero  los  Arabes  nos  trataron 
.  con  la  mas  noble  generosidad.  No  conten- 
-cos  oonpamdparnoseiadqukidptesQiode 

la 
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la  sabiduría  griega, quisieron  también  acre- 
centar sus  fondos^  aumentaron  coa  sus  fa- 
tigas ]as  riquezas  científicas,  y  las  regalaron 
con  liberalidad  á  los  Européos,  que  las  sa- 
bían apreciar.  De  aqui  resultó  que  los  es* 
crieos  arábigos  no  solo  renovaron  al  prin- 
cipio la  noticia  y  despertaron  el  gusto  de 
ios  griegos»  sino  que  siguieron  por  mucho 
tiempo  fomentando  k  curiosidad  de  los  es- 
tfidiosos »'  avivando  cada  día  mas  sus  de* 
seos  de  saber,  y  promoviendo  y  excitando 
la  agudeza  de  sus  ingenios  &  indagaciones 
Utiles  é  importantes..  T  por  consiguiente  si 
los  primeros  principios  de  la  literatura  mot 
deraa  nos  han  venido  de  las  fuentes  arábi- 
gas I  del  misino  modo  debemos  atribuir  á 
ellas  los  primeros  progresos  de  las  Ci<;ncias« 
SI  vuelo  mas  atrevido  que  lia.  internado 
hacer  la  astronomía  curopéa  después  de 
Toloméo ,  la  obra  mas  ventajosa  que. ja- 
más pensáronlos  AstrónofflosChrisciaiiosí 
file,  ciertamente  h  grande  empresa  de  las 
Tablas  Alfonsinas-^  y  ésu  se  ideó  y  execu- 


q 

112 k  inAoe&cis  délos  estudios aiáfaúros. 

Al- 


33^        Historia  de  toda  ¡a 
Airoso  X  Rey  de  Castilla »  Principe  esta« 
dioso  y  noble  Mecenas  ,  que  justamente 
obtuvo  el  sobrenombre  de  Sabio  por  si| 
vasta  dodrina  j  profunda  sabiduría,  qukt 
seguir  por  si  mismo  todos  los  ramos  de  la 
buena  literatura,  y  se  dedicó  á  protegerl9| 
con  real  n\unificenda.Pero  singularmentf 
mereció  ^u  atención  y  formó  sus  delicias  la 
astronomía.  Se  dedicó  enteramente  al  es; 
ludio  de  ésta  baxo  la.  ensefiaqza     .  dpt 
Arabes  Toledanos ,  Aben  Raghel  y  Alchi* 
bizio  f  y  en  poco  tiempo  hizo  progreso^ 
correspondiemes  á  su  aplicación  y  á  la  ha- 
bilidad de  los  maestros:  examinaba  profun* 
dameote  las  dodrinas  antiguas  de  I03  Grie^ 
gQ$ ,  las  modernas  de  los  Arabes»  y  las  obr 
tervadones  hechas  por  unos  y  ocros;se  apU^ 
caba  con  perseverancia  é  industria  á  obser* 
var  por  si  mismo  las  estrellas*;  y  de  este  too- 
do  llegó  á  adquirir  mas  Terdaderas  y  .exac- 
tas ideas  de  los  movimientos  celestes,  que 
las  que  comunmente  tenían  los  Astróaok 
mos  de  aquellos  tiempos. 
•¿ISdo  fí     Seame  licito  elogiar  aqui  la  instrucción 
Sif icM*^  astronánuca  d^  AUboMi  1  valiéndome  pa- 
ra 


fi  ello  de  lo  mismo  que  tódosMe  mi^utiii 

,  como  ira pia  biasfcunu  contra  h  sabiduría 
de  Dios.  Atsste  do<5^Q  Monarca  le'' ¿tca.- 
comunmente  de  temerario  e  irreli- 
jjj^so  ,^QMr  ^  aquel U  atrevida  pro{)osicIon 
oue  varías  veces  sacó  de  su  boca  la  fixer* 
za  de,  h  evidencu  »  pero-np  la  impleoaa  ^ 
é  ii  religión  ;  esto  es  ,  que  si  Dios  se  hé- 
bUra '  aconsejado  de  él  quando  formó  el 

,  uftmri^t  lasfpsas  hubieran  estado  masJnm 

^  &f denadas,  Examinaba  Alfonso  laií  bpihí6- 
nps  que  imaginaron  los  astrónomos  para 

.expticár  ios  oiovimieiitos  celestes,  véta 
aquella  inútil  mtiltítuá'de  esfóras  ,  y  aque- 
lla complicación  de  sidos  y  epicidos^.en 
vano  mtroduada  para  hacer  gixar  lo^  pfa- 
lUBCas,  y  no  podia  sufrir  con  paciencia  tan- 
las  cosas  su£erñuaSy  fabricadas  solo  coa  el 

que  no  necesitaban  de  (ales  suscentaciilos* 
Por  lo  qual  conociendo  muy  líien  coii'  su 
eatendimieuto  perspicaz,  con  quanta  mas 
sencillez  .podían*  desenvolverse^  aq\iél&s 
.  .  íi'gareñtes  complicabiones  » pról^rtim^ra  en*  \!^J^ 
^ '  las  sQbrediaiuiP4Íabras.maIcnundidas,  fas 
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fiaptr  t^bhs  astronómicas,  que  fixase¿1as 
.fizones  de  ios  movimientos ,  asi  de  las 

j^ti^^Ilas  £xas.y  .cpmo  áfj  las  errantes ,  las 
.411^  bablj^i  dpsiyiada  niucjio  de  las  o^- 
^qryacion^  tolcmiicas.  ¿  0.ue  .  cuidados» 
'JS^i:  pensamientos ,  ^c^ué  empcao  no  tuvo 
íMW^.d^  ^%.^yf ?  >  ^ftl  ^l«var  i  d¿- 
^biii^  «efefto  tan  grande  iclea?  Mahomq- 
-taños,  Hebreos,  Cjar^istianos  y  quantos  11c- 
^a?«kfl>.  ^  AOJúc^.KQr  la  fao^  de  «Iguiía 
escancia  ei}  la  astronomía  «ttantó  esj^Só- 
]cs  c;9nio  extraogeros ,  á  todos  convidaba 

•  ^mppfiahgi  éiiftt  ^jtHead^^cyprwi  con  llsoa* 

¡eros  honores  7  regalos  suntuosos.  No  -se 
bifi^í^u^les  .fiieroíi  .l^s  famosos  as- 
M^W^m^  qii^  cpncüideraa  i  fan  dignoi, 
-^Íetp4  pjero  la  ma.ypr  paite  ciertamente 

,eran  Arat^es Hebreos  y  Españoles  criados. . 
4}^lai||fyncJas^áJ>fea^.  Y^asi  esu  obra^  que 
j^l^fllfjBvdiQis  siglos  ha^servido  .dp,g,uta^i  l^s 
.  .^strpnompSx  y  ha  contribuido  iñucíip  í  los. 

pfpgresos  de  la  astronomía^  puede  con  r^ 

^non  fc&rlrse  i  la  dodtrlna  de  k>s  Arabes; 

mayeifincnee  ^uaado^  hs  oposidones^ei 

Y  Y  2   él»  .j.  i  ..^^4^ 
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•fabe  ArtxMCeñ  se  deben  las  dóiiécHóhtíi, 
que  reduxcron  las  tabUs  alfonsinas  á  mi* 
'yor  períéccipii.  No  iblo  concribujró'áqtidk 
lado  Monarca  i'ío^  {^rogreibsxlé  lá'asts^ 
*Domía  ,  sino  que  tárabien  cultivó  el  estu- 
dio di  la  química ,  conocido  uoicaotfnis 
de  los  Arabes » y  del  todo'  extlraQgero  cSpi 
las  escuelas  chrisdahati  y  toá  laudAlb  y 
glorioso  ardor  quiso  csiudiar  todas  las  pac- 
tes de  la  filosofía,  t  comb  ki  nMniíesftó  mk- 
ta  Tesoro.  T  aquí  observó'  tío  ser  funda- 
da la  opinión  del  eruditísimo  Sarmiento, 
quien,  en  sus  dó¿l:í^  Memorias  para  ia  hh^ 
¿uia  di  ia  Pofsía£sfa4úia(a)^cnt^facéí 
Bbfo  dd  Temo  del  Rey  Alfonso  no  es  mas 
'  que  una  traducción  del  de  BrunetoLaciao. 
8Í  tuviesemósudtttíá  del  tSenirpomiqiie 

Hcy  Alton-  ^     -     » .  - 

so  no  s^ca-  f^e  coifapirestó'íl  T^séfé  át  AUbnlb,  se 

49  f4cl  Aé 

^y***^dria  formar  alguna  conjetura  sobre  qual  de 
los  dos  escritos  foesé  aiftci^n  porque  firu- 
'Hetb  €:bmpu<ó  el  stayó  éhlciréuii  '-frrfneeSIt 
quandó  estaba  en  Francia,  adonde  no  pasó 
basta  después  del  año  1260,  y  donde  esta- 
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ría  algunos  años  antes  de  encoiULarse  en 
disposición  de  escribir  «a  aquella  lengua; 
por  Í6  qm\  ú  JMyom^  '  qñé  múiÍ6  m 
1284,  no  escribió  aqucl  libro  en  los  últi- 
mos años  de  su  vida,  no  pudo, ver  anees  el 
ftancct  deBruneto.  Per0  para  oooocer  la 
diversidad  de^  aquellos  dós  IW^air ,  no  es 
preciso  entrar  en  semejantes  combinaciones 
^nológicas:  soid  la  mÉterk.  del  nao  y  ddU 
dcro  lo'niamficMa  con  bascante  claridad.  Al- 
fonso ,  segv.n  dicen  Nicolás  Antonio,  Sar- 
^  mi  ento  7  Sánchez,  abrazó  en  su  T^jaro  la 
filosofa  raiünai  -^  la  natural  y  h  "wmmk 
y  Bruneto  dirigió  sus  miras  &  materiaabiett 
distintas ,  puesto  que  lo  que  estudió  para 
componer  tu  Tes9r0  fue  la  hiacbria  Sj|^* 
da  ¿el  viejo  testamento »  la  fictatiitk» 
iusta  su  tiempo,  h  natural,  la  geografía,  el 
modo  de  goWrnar  bleo  la  I^públici  y  va- 
Yiú  otrascosas  wúy  dlftrentcf  de  los  asatt* 
tos  tratados  por  Alfonso.  Y  asi,  si  yo  qni- 
'  siéra  alabar  á  JUfbnso  de  habes  esctito  pri- 
*  hiéroqtÉe  Bruneto ,  f  de  algüiiJiaddQiOT* 
'  vídtJle  de  guia  en  la  formación  de  un  TV- 
'  iero,  bien  qua  diverso  del  sujo>  no  lae  üú" 

ra- 


.tirian  fuertes  Gooietuias    que  Suidanii^ 

Porque  creo  que  aquel  se  encuentra  ciud9 
;iy>r  Bmoeco  en  4  prificipio » doiuie  esci^ 

9»  de  lógica  :  el  principio  es^  la  m^yx)r  pac- 
I»»  tedd  la  cosa*';  en  d  üb.  7  cap.  13;  1»  Por 
rtt  ffitP.  dice  AifoosQt  oto  c;s  conforma  á.jji 
naturaleza  liumana»  que  quaadoel  antiiu» 
i»,esti  de  algún  p)odo  coamovido  piwfde 
^/1q6  ojos:  del  CQnodmieato  entre,  lav^* 
dadero  y  lo  fiüsa'^iy  tambieii  enocros  1^- 
i>gares.d^l. mismo  libro.  Ahora  pues,  ¿quién 
AÜbnso  ,  ilnojel  Rey  . d^  Castilla 
ramonees  celebrado  de  tod^  por  su  do^rr 
*  na  ?  c  Qiiién  aquel  Emperador  escritor  de 
-  lógica  ,  sino  di  mismo  «^foovo  ,  el  qual 

^gttbaiM^M^ty  .en^tfpl  dempagoiab»!»  dig- 
^lüdád  imperial »  que  le  bebían  ccmferido 
los  decores  por  la  lama  de  su  sabiduría  ? 
Bito'aun  «  hecriiias  veroaiinü.t^exi^ 
naodo  ,  qüe  habiendo  sido  Sruaetadesd- 
nado  por  su  República  para  JSmbaxa^or  al 
I¿y/Al&)nso ,  debie  tener  mas  aotícja.  de 
'  lasdlkás'doe*9'M<HWoa ,  y  haeec  .alarde 
'de  servirse  de  ellai»  en  las  suyas. Además  de 

es- 
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esto  el  llamar  Bruneto  al  Emperador  con  la 
añadidura  de  nutsfro ,  podría»  si  la  materia 
¿^ui^iéra  sutiles  ávcrfgfncioiies/aertir  A 
Ugun  indicio  para  conjeturar  en  qué  tiem- 
po  (DDfflpQSó  el  Tisc^éf  &  quien  sabe  las  vi^ 
ttdttiáesdel  impifrid  de  Alfonso.  D.  Tho* 
snás  Sánchez     su  Cohccton  de  Poesías  tái* 
Miañas  am'erkfis  al  Sijgld  XV,tTtt  (a) 
tDpiníóA  dé  5arit!le¿to,  J  aáSide  lá  de  Baste- 
fó,qire  es  hibcrtoniado  Branetolakhsaétl 
Tesoro ác^áto  Corbiac  poeta  provenzal, 
Hque  se  ¿miery^     la  bitíiotect  dsá  Vati- 
cano (^);  y  co¿  fnatiindó  qw  A1fbn*so  iirarió 
en  1284,7  Bruneto  en  1295  (hubiera  dicho 
.  'liiejor  en  i  ¿"94),  y  que  Corb^ac  preció  ea 
^tteitfpó'cleS.  iLWf  concluye  ^eiunos^- 
díerontomardeotros.EscIerto  que  Bastero 
'Creschnfbeni  >  Quadrio  110  dudan  decir  que 
"SrtüMtÓ  tomó  la'ideafllta«i  Tísoroád  de 

•  ^Corbiac  ( i  ijuien^MWIót flama  (c) ,  no  sé 
porque,  poeta  deséonocido,«endo  asi  que 

•  'é^i  conocido  y  «cclebtado^  As  ^aqusUos  tres 

.-•      *      »       •  •      f  .    •  A* 
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344        ff¡stpri4  di  uda  la- 
fiinosos  escritores);  peio  estqsno  akg^n  r^^ 

zon  a!¿uiu  en  qu¿f'jadirsu  d.cho.  Yo  al  . 

-     su  podim  i^titulodoX^  7*^^  > 

siguió  k  Bruneto  ,  que  le  sirvip  de  guuí 
.porque  éste  en  la  compilación  de  la  partf  . 

M^^ir^lp  llegSL  ^  xáYpf»4Q  de  MjiqA«|r  * 
dó  en  3i^iiía,  j  á'sn  toma.de  Florencia 
■olafi^  í  a6o.»qua^di>  Corbi.ic  j>ígue  hasyi 
•cl«ipbe¿  (fe  h  muerte  de. Luis^  afaoi;}- 
«rlt>gff  en>i  el  añp  de  1 2  7  o.  Ahora  pu^ 
si  en  algún  sencido  pgede  ser  cierto  lo  que 
{ diice  Saachez  de  e&i;o¿  tres  Tisoros^  uo  pQ- . 
.  dri  iberio  mas  que  en  el  de  haber  Brune^ 
a  tomado  U  idea  de  Alíbnso  ,  y  Corbiac  de 

•  Brunoto^akado  asi  eu  algún  i^ao4o  la  obra 
.  4v  aquel  dcA^y^nar^^  f«cu^ 

los  Tesoros  literarkt  del  .italtaB¿  y  dal  ¡ 
fcmces.  No  examÍAitréiivo^  afiui  JL9^&  k$  j 
obrasdel  Rdy  AifqrifC|,aiJefiíero^^  ¡ 
y  se  extendkroi^  i  toda  ^lase  4e  dp^triua^ 
biea  que-oiíAdiscMrso  d^; -este,  tomo  se  ha-  j 
itihoiirota  memonade  aigianaf  de  ellas  (*}; 

 -   UC" 

•  •         ■•■•»     .*  I 
,•  ^  *  •  *      •  -     y-     -  •  ■  -  1- 

(*}  Habiendo  de  habUr  jBtichifaijBCi» rt«fciilr|S^íM? 


^  Digitized  by  Googlej 


LftH'atura.  Cap.  IX.  345 
per»  si  diremos  que  {irtieb^ii  tíabdr  'yá'MI 

áqne!  tiempo  llegado  los  estudios  CfSpááo* 

les  á  un  grado  de  perfección  ,  que  daba  á 

éntcnder  la  infiiieiicia  de  k  vecindad  de  los 

» 

Saitacenos.'     '  • 

^  Las  luces  de  éstos  sirvieron  también  J^«* 
mucho  i  los  que  lexos  de  aquella  Peni nsu* 
la  sé  dedicaban  i  adquirir  coñócimíemos 
Utiles.  De  algún  modo  puede  dcfcfrse  qué 
el  ñmoso  Ruggero  J3acoit  formó  época  en 
la  historia  literaria »  no  solo  por  luiber  to* 
nido  un  buen  gusto*' en  hs  ciencias síiió 
■Tom.  L  Xx  tam- 

-ifbnsd ,  qué'  cofdtininente  n9  cé  eonocído  nal  que  poé 

«wn  impío  astrónomo,  á  instancias  de  un  amigo,  pondré 
aquí  un  breve  índice  de  sus  muchas  obras.  Quien  quí^ 
áicrc  tentr  mas  cxatla  noticii  podrá  buscarla  en  D.  Nf- 

•*lftS'Antonío  QBikliot.  Hisp.  vet.  tom.  IT  p  54),  en  Sac- 

'mátoíoiMem.pm'Sia  ktjt.  Je  U  Faes  a^j^  Póitas  Esf. 

«]p4f.  f68  7S¡s.)  f  tecbos  Españoles ;  atosularmente-ea 

%m  MávíbMkéááA  MlaéMi»pMA  ááíQáaárlfmm 

'd€  Tolom^ ,  de  los  Cánonts  de  Albtttegnio  f  "dmft 
*<)bra<;  de  autoreu  nrabes.  Históricas :  hn  Croifúi^  •jtnifí  ol 
'tUéLífañafla^toH  0ot^ftüstade%in»t^^  ^  historia  de 


34^  SIstmria  di  toda  ta: 
ttmbien  por  haber  procurado  inspirarlo  Jk 
Ips  demás  en  un  tiemjpo  en  que  estaba  tao 
pervertido  y  depravado.  Conocía  JBacoa 
quan  precisas  le  eran  las  matem&tícas  para 
poder  penetrar  los  secretos  de  la  naturaleza} 
Uamaban  cofldnuamente  su  atención  ia  &• 
lofofia ,  la  qaf mica ,  la  medicina ,  la  óp- 
tica y  la  astronomía ;  i  pero  cómo  había  de 
satís£uxr  sus  vivos  deseos  en  una  tan  gene- 
sal  escaaéz  de  mediot  oportunos?  Se  lamen- 
ta  en  sus  obras  d¿I  abandono  universal ,  en 
que  estaba  en  aquellos  tiempo»  ia  buena  li« 

•tc- 

kt  Cruzadas ;  Is  mda  éUlR^S.  Ftnumd^mF^án.fi- 

^filQeoia,  t«iQlogía7  ttolo^IiBgd«i:  El  reprn- 
t^MvitfK  Jk  SMa  i  ZéJ  /uensfue  S6á  VétiéMUi 
jfiftfmHdsft^  «Dft  un  completo  cuno  dft  kjvi^Pa^ 
tlcar.  JJkfd»  l»i  QutrHtétt  i  ^/7V/«r»  pocmtdidaacilíco 
de  química ;  Loj  Cánticos  en  un  tomo.  Adeniit  ¿c  estas 
hay  en  el  Escorial  dot  tomos  de  otras  poesías  ,  citados 
4lk\zPsUe¿raJU  Españolad  oí  el  Marques  de  Santillai^ 
f^himm  que  Alfonso  tenia  fama  de  autriptar  altmnfwtt 
m  kngaa  Litifia*  Flores  pnblioóeo  i/S4i  los  elogiat  q|M 
«Í]l^  AlloMkiioiiaMmSttFcniaiA»  «AVriN 
7  «iMmOp  Ofent  obriti9.(ka  Shnnatfo-.  pci»  mm 
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teratura  ;  porque  los  regulares  80I0  atcfl*' 
dian  á  la  teología  escolástica ,  y  los  secu- 
lares, ocupados  end  estudio  de  las  leyes» 
no  pensaban  en  dar  uaa  sola  ojeada  á  la  ver- 
dadera filosofía ;  y  así  n¡  aun  la  peripatéti- 
ca estaba  culuvada^iendo  sido  prohibí- 
da  solemnemente  en  París,  7  no  «cndoaun 
conocida  en  Inglaterra  ;  eran  poquift'moi 
Ibs  que  apenas  tenían  una  ligera  inteligen- 
cia de  las  lenguas ;  no  había  quien  fuese 
capáz  de  escribir  con  alguna  elegancia  la 
latina ;  farisimos  los  que  se  aplicabaii  i  las 
mateatócas,  y  estos  no  pasaban  de  las  pri- 
meras proposiciones  de  los  elementos  ó& 
Eüclides;  ai  era  posible  encontrar  un  maes- 
tro, que  pudiese  guiat  por  el  verdadero  car' 
mino  de  los  estudios  á  quien  quisiese  ?e-' 
guirlos.  En  este  infeliz  estad^  de  las  letras, 
dcscripto  por  el  mismo  Bacon,  no  qutdab*^ 
otro  medio  que  el  de  buscar  los  antiguos^ 
maestros  y  leer  sus  libros ;  pero  los  libros* 
latinoi  eran  poco  oportunos  para  suminis- 
tat  las  loca  que  se  deseaban,  7  era  preciso 
acudir  á  los  arábigos  y  griegos.  En  cfefto 
COA  ia  iateligeacia  que  tenia  de  la  lengua 
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griega  7  arábiga  ,  devoró  aquellos  pocos 
libros  griegos  que  pudo  haber  á  las  ma- 
nos ,  y  ení  regandose  todo  al  estudio  de  Jos 
arábigos,  que  pv  >d'uu  adquirirse  con  mas 
ficUidad ,  se  lleaó  de  conocimiencos  nato* 
lales,  tan  nuevos  para  aquellas  regíones,que 
se  creia  haberle  instruido  en  ellos  el  diablo 
con  el  arte  de  la  magia.  Todasias  obras  de 
Bacon  manifiestan  danunente  quanto se  sir- 
vió de  los  Arabes  para  formarse  un  hom- 
bre tan  extraqrdinarío*  £i  célebre  escritor 
de  la  Optica  Smith  (a) ,  dodUmente  obser- 
va que  el  famoso  pasage  de  Bacon,  que  ha 
dado  motivo  k  algunos  para  alabarle  como 
ji&vepipr  de  los  anteojos ,  7  aun  de  ios  te^ 
lescopios,  todo  se  encuentra  en  el  séptimo 
libro  de  la  óptica  de  AJhazen,dtudo  por  éi 
freqüentemente;  y  aun  reflexiona  muy  bien 
ijíonmcla  Q¡)  \  que  luego  que  Bacon  quieb- 
re separarse  de  su  maestro, cae  en  un  error, 
que  el  óptico  árabe  habla  sabido  evitar  pru- 
dentemente* Qiiepara  la  medicina  sacó  mas 

lu- 
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kices  de  los  Sarracenos ,  que  de  los  Gri6- 
gos  ,  se  conoce;  clarameaie  al  ver  que  ha- 
bkmdaá  bJ^i^4e  te  estru¿kura  délos  ojoi» 
pta  mcicbas  vec^ft  i  Aviceóoa ,  y  nunca  i 
Gakao ,  cuy^  dodrln^  le  hubiera  podido 
servir  tanto .  pan  ello.  £4  la  astronomía, 
ciencia  entóiíoestoda  ar&biga  i  también,  se 
adelantó  mucho  Bacon  con  su  infatigable 
estudio;  puestoque  en  el  tratado  del  Kalei»- 
dacio  no  solo  observa  los  errores  que  ha- 
bla eíi  el  ano  ,  ó  Kalendario  Juliano  ,  asi 
pór^  quejBiica  al  movimiento  d<l  sol»  co* 
mo^i  deia  luna,  sino  que  sus  Airas,  según 
piensan  Plot  {a)  y  Freind  llegan  hasta 
proponer  los  medios  p^ra  la  corrección, 
queénxlos.^gílosiiiaft  Uustst^os  sítvieroi) 
packlaGregoriana.-  7 

*v  .   •  1  i     •  Folvor 

>  i  De  su  pencuen  la  química  trae  mu-  nocida 
chas  pruebas  Freind,  y  pardcularmcute  ler^  °* 
admiendab  invención  de  ia  pólvora.^  .co<. 
volO  maravillosa  en  aquel  arte.  Bft  etiam 
(dilce)  miraipiis  iny/ijmia  iirycntiwiy  ¡n  ^uod 


C^?)  Nat.  Uist.  §/.  OxfoTíUHire  th.  LV.  (/>}  iiUt.mtd, 
F-  'Sí. 


3$o  JBtst9ria  áb  toda  la 
i$  ineiderhy  ars^  ift^uam^puheris  pym  am- 
Jícieiuii.  Pero  sin  embargo  Plot  eii  la  cicada 
blstoria ,  como  puede  verse  en  el  Sufii^ 
mmio  al  Dicckmario  df  Ba^l$  {a\  llega  ai» 
4  sospechar  que  de  este  descubrimiento  no 
se  le  pueda  atribuir  la  gloria  á  Bacoa  » por 
1»berlo  conocido  aetes  los  Griegos»  7  pre* 
tende  que  quanto  ha  escrito  sobre  ello  lo 
tomó  de  un  tal  Marco  escritor  griego,  que 
piüblicó  una  obra  con  el  titulo  jde.Xilvv  di 
lo* .  Fuegos ,  de  li  qual  tenia  un  códice  el 
'Dodor  Alead  ,  donde  se  describen  pañi» 
cularmente  la  pólvora  y  sus  usos,  f  ara  pro* 
bar  Plot  de  algún  modo  esta  opinión ,  era 
preciso  que  á  lo  menos  hiciera  ver  quien 
fuese  este  Marco  ,  7  en  qu¿  tiempo  vívíq» 
porque  si  fue  algún  Griego  posterior  áAi^ 
con ,  malamente  se  pretenderá  que  haya 
podido  servirle  de  guia  ea  este  nuevo  des- 
cubrimiento.  SI  4  lo  menos  hubiese  citado 
Plot  las  palabras  griegas  de  Marco ,  tal  vez 
ellas  nos  darían  algún  indicio  para  conje-. 
turar  el  tiempo  en  que  fueron  escritas.  Pe- 

ro 

(s)  Aft.  Béum» 
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10  ao  ob&unte ,  de  lo  poco  que  éí  refiera 
me  parece  que  se  puede  fundadamente  so9» 
pechar,  que  Bacon,  quando  escribió  lo  que 
de  él  tenemos  sobre  la  pólvora  no  siguió 
al  Griego  Jláarco.  Referiré  las  palabras,  quo 
allí  se- citan  de  uno  y  otro  ,  y  creo  que 
bastaran  para  dar  á  conocer  que  i^ocon 
90  vióel  libro  de  Mztco  g  y- que  éste  coa 
nton  podri  juzgarse  de  tiempos  poste- 
riores. Bacon  en  una  carta  á  los  de  París 
dice  asi:  In  mmm  áiuantiam  quam  Mbi- 
4mt$f0ismttus  attififiaBtir  computare  igtum 
comburenten  ex  sale  petr^y  ér  alüs ;  y  des? 
pues  añade :  Nam  soni  velut  tonurus  ir 
€ormatumes  possunffiifi  in  ^en ,  mo  tmh 
jore  honor e  quam  ilU  qita  Jiunt  per  na» 
tMxam :  nam  tnodica ^aícruk.adaptata s(i- 
Jiftt'  ai  qifontítaíim  unius  fplJirís  somm 
Jacit  horrihilem  ,  6"  corusMtknm  vehemetí' 
tfWp  ér.hoí Jit  mulsis.modu'^  qisibus  dvitas, 
\áutíéxireiiim',dfstrua$»r  ^Mdmo^m  ártiji' 
M  ""Qtdémds^qm&c,  Mas  claramente  hahh 
«n  su  O  fus  majus.  Qtuedam  "jero  audifum 
ftrturbam  m  iatnum  quod^  ü  súbito  dtno$^ 


chitas ,  ns(  excrcitus  sustitare,  Ktdlus  w 
nirrus  fr¿tgore  fosser  taübus  camparari  . .  ; 
'é^.experimentum  hufus  rri  capinms  ex  hot 
htdicfo  fujriii,  qtiodjit  in  mulñs  mundi par" 
tihus,  sctiUet  ut  instrumento faBo  ad  ftan^ 
titatem  follicts  htmani  ex  viotemia  ilíius 
talis  ,  qiiod  sal petrét  vocatur^  tam  harria 
éilis  somt  naseitwr  in  ruptura  tam  tnodé' 
Cit  rii,  tciíiíet  moí'.r.i  pergameni  ,  ipiod  f» 
tis  tonitrui  sentiatur  excédete  rugitum  ,  6^ 
forutcatiofkm  maximam  rui  hminis  iubar 
«aniTíí^.  De  estámanera  aun  vflga  é  indetet- 
minada  se  explica  Bacon  ,  qiiando  Marco 
desciende  i  Us  particularidades  mas  mioi- 
idas  ,  y  habla  con  tanta  exaditud »  que  no 
•lo  haria  mejor  el  artífice  mas  perito  en  ta- 
les fuegos:  Sicwtdui  modus  (dice)  igms 
iatitis  hoc  modo  temficitür :  Rtiip.  Iíb4  í  suh 
fhurisvivi^lib.  il  carhonis  saücis,  saiis pe- 
ir  o  si  d  libras  ,  qua  tria  subrilissiféte  teraty 
tur  .in  htpide.marmriOf  postntpKhis'^ad 
íiititiim  w-  tmíiea  répondtur^mi&^  éel  n». 
tfdtrum  facients.Nota  qi'od  turnea  ad  voian- 
-  thtin  JeJbet  .este  graeilis  tit  ionga^ér  pratlh* 
vtap^me  Cftitm  ^ñcéUétMjpi^'i  tiaka 
•  vei 
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V^/  tonitrum  faciens  deber  esse  brevis,  gros* 
sa  f  ér  fraJiSo  pulvere  semipltna  f  ér  ah 
ufraque  parfi  filo  fortissimo  bene  ligata. 
Ahora  pregunto ,  c  si  un  autor ,  que  hace ' 
descripción  un  individual  déla  pólvora, t 
deberi  juzgarse  de  antigüedad  muy  remo**' 
ta,  y  si  cotejando  los  pasages  de  Baconcon 
este'de  Marco ,  podrá  jamás  creerse  que  el 
químico  inglés  hubiese  visto  antes  el  li-j 
bro  del  griego  polvorista  ?  T  asi  desando 
aparte  i  un  Marco,  que  no  sabemos  quien 
sea,  i  no  seri  mas  verosímil  que  Bacon  ha«« 
ya  tomado  de  los  libros  arábigos  la  noti- 
cia de  la  pólvora?  Luego  veremos  que  ios 
Arabes,  en  tiempo  de  Bacon^  no  solocono* 
clan  este  artificio,  sino  que  también  lo  usa-s 
ban  en  las  guerras  para  arruinar  las  Ciuda* 
des  enemigasXas  expresiones  de  Bacon  ha^ 
blando  de  este  uso  ,  y  la  comparación  que 
hace  con  el  artiíicio  de  Gedeon ,  prueban 
muy  bien  que  tenia  alguna  nodcia  del  uso 
niilítar  de  la  pólvora,  pero  que  estaba  muf 
lexos  de  saber  el  verdadero  modo  de  usar- 
la, i  Pues  por  qué  no  podremos  decir  que 
Bacon,  á  quien  eran  muy  fiimiliares  los  12- 
Tm.  L  ,  Yj  bros 


3^4.  Hi^tiriii  Ae  toda  ta 

lKi)b  ¿iál>í  ..<»-^ ,  •  *  nctlci.i  »íe  \\  pól 
vora  de  A¿u^  juror  ai  jbe  ,  m  i&  bien  tjue 
del  griego  Miirco  ?  Y  asi  d  principal  me- 
rko  de  las  obras  de  Bacon ,  que  e*pirc¡e» 
ron  por  Europa  las  primeras  semillas  de  la 
buena  filpsofia  >  está  sacado  de  U%  fuemes 
de  los  SamcenoSy  y  la  ciencia  de  aquel^é- 
Idbre  Inglés  ,  que  en  todos  tiempos  ser4 
muy  respetabkt  es  de  origen  arábigo. 
Difctftiiot  *  No&ésoloaquelgraiidf  hombre  quien 
Ic'íit X«-  comunicíi  á  los  Européos  las  luces  cientí^ 
ficas » que  estaban  comodeposiudas  entre 
los  Aral)es.  Vitellion  ha  logrado  no  poca 
£ima  en  la  historia  de  las  matemáticas,  sin 
haber  liecho  otra  cosa  que  reducir  4  mayor 
brevedad,  mejor  orden  y  mas  claro  méto- 
do la  dodrina  óptica  del  árabe  Alhazen. 
Leonardo  de  Pisa  instigado  por  su  padre» 
«mpfoidióiin  penoso  viagei  África, y 
por  fruto  de  sus  traba  jos  traxo  el  algebra  ará^ 
biga  ,  dói>  el  mas  apreciable  que  podía 
presentar  i  Ja  liceratura  européa ,  é  intro- 
duxo  en  Italia  las  cifras  numerales  de  Jos 
Arabes*  No  disputaremos  si  A  maído  de 
ViUaaova  es  espa&ol »  francés  ó  italiano, 

aun* 
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aunque  parece  qa^  España  puede  alegar  át 
su  favor  testimonios  mas  antiguos  que  nin' 
gana  otra  nación ;  pero  lo  cierto  es  que  . 
aqoel  grande  li6aibre  se  formó  enteramen*- 
te  en  España  baxo  la  enseñanza  de  los  Ara* 
bes  f  Y  que  todos  los  útiles  conocimientos 
de  qufmica  y  mediana ,  que  esparció  pon 
Europa  ^  eran  sacados  délos  libros  y  escue*. 
las  de  aquellas  gentes.  £1  Español  Ray- 
orando  LuUo,  amigo  de  Bacon  y  de  Ax* 
naldo ,  fiie  muy  hábil  en  la  lengua  arábi« 
ga »  y  por  el  zelo  del  Chxistianismo  tuvo 
mucho  trato  conlos  Sarracenos.Boerhaaye, . 
juez  en  esta  parte  mayor  de  toda  excep* 
don»  i  qué  ¡dea  tan  gloriosa  no  nos  presen^ 
ta  (d)  del  arte  química  de  este  fiinoso  es 
crkor ,  de  cuyas  obras  casi  infinitas  se- 
puede  ver  el  catálogo  en  la  Biblioteca  Es-^ 
féOMa  de  D.  Nicolás  Antonio  ?  Después 
de  haber  dicho  que  ningún  fideo  ha  sabi- 
do conocer  y  describir  mejor  que  los  quí- 
micos la  Índole»  Tirtnd  y  fuerzas  de  ios 
cacifQii  Ra/nmnAm  (  afiade 

Yy  2  lium 
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¡ium  citart  in  tilo  traSam  qum  títpefi^ 
fmntá  voesfñf.  Cematis  quanam  pirsficuh 
Me  ibidem  per  nuda  ^  sine  ulla  circuitio^ 
^t  juco ,  vd figmentis  ixpmmenta  amma»» 
Uamf  fassüwmy  msofitium  df  t9rra  na- 
tur  as  y  6r  aciones  exponat,  Dehinc  vero  can- 
dide  dícatis  »  ubmam  physica  sie  traSata 
iimnerMt }  Pít  ilias ;  mquit^  demonstra* 
tiones  qujs  cor  por  a  per  artem  nostram  re- 
soluta oculis  ^  animisque  ingerunt »  assen» 
sum  exprhnimuiamni  argummtorum  vi  in^ 
fifáte  efficacius ;  per  illas  facmus  qua  di- 
(imus  ,  qua  docemus  prastamus*  Idque  ita 
iffecit,  Gilberto ,  uno  de  los  mas  célebres 
médicos  de  aquellos  tiempos  y  en  su  Com- 
fendio  de  Medicina  ,  Juan  de  Gaddesden^ 
autor  de  la  £imosa  Rosa  anglicana  ^  y  to- 
dos  los  otros  escritores  de  medicina ,  no 
hicieron  por  muchos  años  mas  que  trans- 
ferir ¿  sus  libros  ,  j  poner  mas  patente  & 
los  médicos  européos  la  dodirina  que  sa- 
caban de  los  escritos  arábigos.  JBoivin  (4) 
(dando  noticia  de  los  libros » que  segun  el 

ca- 

(4)  Ae,  hucr,  tom.111. 
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•  catilogo  hecho  por  GU  Makt  en  el  año 

1373,  nono  del  rey  nado  de  Carlos  V,  exis- 
tían en  k  Biblioteca  de  Louvre ,  formada 
eon  grande  empeño  por  aquel  Monarca) 
dice  ,  que  se  veian  muchos  libros  de  me- 
didna»  pero  la  mayor  parte  de  autores  ari* 
bet  traducidos  en  latín,  6  francés. 

Aun  en  los  tiempos  posteriores  confie-  d^^f,"^*'* 
sael  famoso  Fabr icio  Acquapendente ,  co- 
mo  dice  Dutens       que  quantas  noticias  ^^n''^]^^ 
círurgicas  ha  adquirido  las  debe  á  Celso,  \¿¡¿¡¿¡^ 
íl  Pablo Egineta  y  á  Abulcasi.Haller  {b^  ob- 
serva que  la  obra  de  Abulcasi  vei  ideo  iegi 
debet  quod  communis  quasifons  sit ,  ex  quod 
recensiores  sacuii  imprimís  XIV  chirurgi 
hamemnt*  T  mas  adelante :  Jlb  Arabibat 
in  Europeos  Médicos  rtdiit  ehirurgia  post 
sexfere  sacular  quibus  totis  in  cruditissima 
Hia  itaiia  nmo  quidquam  ad  eam  artem 
omandam  contuhraf,  £1  erudito  Huer,  en 
la  censura  de  la  filoso6a  de  Cartesio,  quie* 
re  que  éste  liaya  tomado  de  los  dialécticos 

.  ara* 

C«)  lUek.  &c.  tom.  n  pig.  63.  (fy  Na.  sd  JherM, 
metk  Ür.  mti,  ton.  n  pag.  182. 
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aribes  aquel  principio  tan  fecundo 
opiniones  nnevas:  Quidquid  fotest  cogita' 
ri  potest  esse,  Y  el  do¿to  Bailiy »  en  ei  lib. 
6  de  la  Historia  di  la  astronomía  modir*- 
Ha » hablando  de  Alpetragto  no  teme  afir- 
mar que  este  pudo  abrir  el  paso  i  Keplero 
para  liacer  el  importantísimo  dcscubrtmien? 
to  de  las  órbitas  elípticas  de  los  planetas, 
que  iu  hecho  mudar  de  semblante  ¿la  as- 
tronomía. Jorge  Sharpe ,  en  la  erudita  pee- 
fadon  i  las  obras  de  Hide,  refiere ,  en  ho- 
nor tanto  de  éste  como  de  los  Arabes ,  que 
queriendo  Boyie  sacar  de  las  mismas  fuen> 
tes  las  noticias  químicas  9  acudió  i  Hide 
para  que  le  abriese  los  tesoros  de  los  orien- 
tales; 7  dice.:  Quid  apudm  fkUosophi, 
quid  me^Beiaut  ratfonihui  aat  osfirmmis 
oompertum  &  exphratum  habueritit  inter^ 
frn  fotsfeciti  iia  ut  ruintiorikus  nots  tam 
hroenrimUf  gloria,  quamoUm  momta  d  mof 
jorihus  aut  dissimulandi » aut  corrumpendi 
dednui  isiuratur.  De  quanto  hemos  dkho 
hasta  aqui  creo  poderse  inferir  fundada- 
mente, que  de  la  Utenitura  arábiga  han  na- 
cido las  primeras  luces  de  la  química » de 

hi 
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la  medicina  ,  de  la  óptica  ,  de  la  astrono- 
mía y  de  codas  las  ciencias  naturales ,  que 
han  disipado  las  densas  tinieblas  que  ob»- 
corederon  la  Europa.Abora  podremos  ala- 
barnos de  poseer  mas  riquezas  literarias  que 
bs  que  tuvieron  los  mejores  liteiatosde  ios 
Arabes  ;  pero  siempre  será  cierto  que  \o9 
primeros  fondos,  sobre  que  se  han  aumen» 
fado  nuestros  tesoros ,  nos  los  regalaron 
aquellos  bienhechores;  y  que  debemos  pro- 
fesar &  nuestros  maestros  una  reconocida 
gratitud,envezde  unfisddiosodespredo. 

Podria  llevar  mucho  mas  adelante  h.  XMcnu 
influencia  de  los  e  studios  aribiíos  en  los  ^n^»»*»- 

0  cía  de  los 

enropéos ,  7  hacerla  reynar  en  las  ciencias  ^¡¡^'^¿¡^ 
legales  y  teológicas ,  tanto  como  la  hemos  {¡¡j^**^ 
visto  obrar  en  las  naturales.  Sé  que  el  gran 
maestro  de  la  teología  Santo  Tomás  usó 
ao  poco  de  los  libros  trábigos :  sé  que  el 
Decreto  predeterminante ^  La  supervivencia 
éU  los  méritos  par  la  penitemiap  La  ituom- 
patiUiidad  ele  ¡a  gracia  con  el  pecado ,  y 
gran  parte  de  las  qüestiones,  que  hicieron 
ruido  en  las  escuelas  chrlstianas,  se  habían 
disputado  ames  e&  las  aiibigas:  sé  que  Al* 

sa-* 
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saphd » cabeza  de  la  tercer  seéfca  ortodoxa 
de  los  Sonnitas ,  habla  reducido  ya  á  sis- 
téma  la  jorispradenda  canónica  de  los 
Musu1manes,dos  siglos  antes  que  lasescue- 
las  christianas  tuviesen  un  cuerpo  de  aquel 
derecho^  Y  todo  esto  podría  dar  motivo 
pata  decir  ,  que  ion  la  literataia  eclesiü* 
tica,  no  sin  algún  rubor  suyo  ,  ha  querido 
beber  en  las  fuentes  de  los  Musulmanes-i 
Igualmente  al  ver  en  Espafia  i  la  mittd'deL 
siglo  IX,segun  la  opinión  de  muchos,  oc  u- 
parse  los  estamentos  de  Aragón  en  un  in< 
tprregno  en  establecer  nuevas  leyes,  hechas 
después  ñmosas  con  el  nombre  de  Fuíto 
dt  Sohrarbe  9  dar  el  Conde  D.  Sancho  en 
el  siglo  XuiS  código  de  leyes  á  Castilla, 
confirmado  en  el  XI  por  D.  Femando  d 
Magno  ,  en  quien  se  unieron  con  la  coro- 
na de  Castilla  los  Rey  nos  de  León  7  de 
Navarra;  formarlos  Condes  de  Barcelona 
en  1068  un  código  de  los  Usos  de  Barce- 
lona 9  código  que  después  ha  merecido  ct 
estudio  de  muchos  dodos  juristas ,  siendo 
no  pocos  los  tratados  y  comentarios  qu6 
sobre  él  se  han  escrito ,  y  código  á  quieii  ' 

los 
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los  eruditos  Maurinos  ,  autores  del  arte  de 
verificar  las  datas  ,  llaman  el  primero  q\it 
se  haya  compuesto  en  Buropa;  y  al  v«r 
otros  reynos  de  aquella  Península,  que  te- 
nían umbien  sus  estatutos ,  antes  que  las 
otras  nadonesf menos  ocupadás  en  los  pen- 
samientos de  la  guerra  se  dedicasen  4  taa 
utQes  establecimientos,  podría  tal  vez  pen- 
sarse » que  aquel  afán  de  los  Españoles  por 
la  nueva  legislación,  provenia  déla  vecin* 
dad  de  los  Sarracenos ,  los  quales ,  como 
hemos  dkho ,  apreciaban  mucho  el  estu- 
dio legal ;  y  por  consiguiente  habría  ñift- 
damento  para  atribuir  á  los  Arabes  algu- 
na Influencia  en  la  moderna  legislación. 
Fero  no  Intento  darles  nnaflprla,  que  aca^ 
so  no  les  pertenece,  y  únicamente  quiero 
proponer  la  verdad  incontrastable  de  su  io* 
ftienda  sobrenoestrosestudios;  ni  preten? 
do  celebrar  la  sabiduría  arábiga  ,  sí  solo 
examinar  el  verdadero  origen  de  nuestra 
literatura ;  y  asi  como  no  crea  que  el  es- 
tudio del  Alcorán  haya  ayudado  en  cosa 
alguna  a  la  teología nii  la  jurispr udenciaf 
desando  estas  aparte,  concluiré  finalmente 
Tom.I.  Zz  que 
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que  los.  estudios  modernos  de  qufmiotf', 
nedidna  ,  botinica  ,  historia  natural ,  fí- 
sica y  matemática  deben  mostrarse  muy 
jgradecidos  i  los  Arabes,  de  quienes  se  ha 
de  tomar  el  origen  de  so  restablecimiento* 
f  ero  para  conocer  mejor  lo  mucho  que  ia 
cultura  moderna  debe  i  aquellas  gentes^que 
con  tanta  freqiknda  se  ven  acusadas  de  rus- 
ticas é  incultas ,  examinarémos  algunas  in- 
venctooes  que  ellos  poseyeran  mucho  an» 
tes  que  llegasen  i  noticia  de  los  literatos 
europeos. 

CAPITULO  X. 

Invención^  que  nos  han  trafuaUíida  hf 

jírabis. 

Si  tendemos  la  vista  por  mar  y  tierra»  en 
todas  partes  eocontrarémos  seguros  ves- 
tigios-de la  benefícencia  aribiga.  Por  ia 
invención  del  p;^pel ,  la  cultura  litera- 
ria y  la  vida  sociable  ha^  recobrado  los 
perdidos  derechos,  y  la  rustica  Europa  ha 
salido  de  la  íatal  barbárie :  el  uso  de  U  pol- 
vo" 
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vora  ha  hecho  tomar  un  semblante  del  to- 
do nuevo  ai  ar(e  de  la  guerra ,  y  ahora  po-* 
demos  i  poca  costa  destruir  las  Ciudades 
enemigas ,  allanar  los  montes  y  mudar  la 
£iz  de  la  tierra :  coa  el  beneficio  de  la  brú«  . 
xula  entramos  sin  temor  en  los  mas  vastos 
mares,  y  navegando  tranquilamente  el  des- 
conocido Occeano ,  descubrimos  nuevos 
mundos ;  y  al  papel ,  k  la  pólvora  y  á  la 
brúxula  puede  fustamente  atribuirse  la  mu. 
tacion  del  estado  literario »  militar  y  polí- 
tico de  Europa,  i  Qjiánto»  pues ,  ño  se  ao« 
mentarian  nuestns  obligaciones  hida  los 
Arabes  ^  si  probásemos  que  estos  útiles  y 
poderosos  medios  nos  los  lia  suministrado 
su  generosidad  ?  Vamos  1  examinarlo  con 
ánimo  imparcial. 

Muratori  atribuye  (a)  á  la  falu  del  pa-  Ami 
peí  egypciaco  la  ciega  Ignorancia  de  los  si*  ^1  m 
glos  bárbaros,  y  la  introducción  del  núes- 
tro  el  restablecimiento  de  la  cultura.  En 
eSdSLo  hemos  visto  antes  que  faltando  el 
papel  egypciaco  ,  el  mucho  valor  del  per- 

Zz  2  gar 
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gamioo  ocasionó  la  pérdida  de  varios  U« 
bros  preciosos  griegos  y  latinos  ,  que  los 
copistas  ignorantes  borraban  con  el  íin  de 
hacerlos  servir  para  los  salmos  y  preces, 
.  jpara  Jos  misales  y  libros  de  coro.  Al  con- 
trario viendo  Muratori ,  que  desfues  del 
año  mil  de  Christo  ,  las  letras  empezaron  4 
levantar  algún  tatuó  la  cabeza  en  Italia 
y  á  gozar  mejor  constelación  y  frincipalmen-. 
te  después  del  año  1050 ,  y  no  s;^bicndo  4 
qué  causa  debía  atribuirse  este  adelanu-^ 
miento  ,  le  parece  licito  adivinar  una,  y  es 
Ja  introducción  del  papel.  Pero  en  qué 
tiempo  y  lugar  empezó  á  fabricarse  dicho 
papel ,  no  lo  saben  determinar  Muratori, 
JMabillon,  Moatiaucon  ni  otro  alguno  de 
quantos  trataron  esta  materia.  Dos  especies 
de  papel  se  han  usado  en  Europa  ».una  de 
.  algodón ,  y  otra  de  linoi  y  aunque  en  lu- 
Ua  i  veces  las  dos  se  llaman  bombagine^  co- 
munmente se  distinguen  dando  el  nombre 
de  linea  i  la  mas  usual ,  y  llamando  bom- 
hagina  solo  i  la  que  se  forpa  de  algodón. 
Ahora,  pues,  verémos  que  tanto  un  papel 
conao  otro  se  ha  introducido  en  Europa 

por 
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pdr  medio  ik  ios  Sarracenos.  Mont&ucon 

ha  sido  el  que  con  mayor  solicitud  ha  bus- 
cado el  papel  de  algodous  y  tanto  en  su  Pa' 
kografia  griega  (a)^  como  en  la  Disertar 
iipn  sobre  el  papel  (b) ,  no  ha  podido  citar 
(además  de  los  dos  diplomas  que  hi^^o  re- 
novar Ruggero  Rey  de  Sicilia  en 
escritos  antes  en  papel  di  algodón^  el  uno  de 
1 102,  y  el  otro  de  1 1 12  ,  una  copia  de  las 
reglas  monacales  hechas  por  Irene  Empe- 
ratriz y  escrita  "len  igual  papel ,  y  el  códice 
de  1 140,  citado  por  B^sarion  )  monumen" 
tos  mas  antiguos,  de  fecha  cierta »  que  el 
códice  de  la  biblioteca  Real  de  París  del 
año  1050;  y  el  de  la  Cesárea  referido  por 
Lambed  o  del  1093  ;^  aunque  él  cree  que 
el  uso  de  este  papel  empezó  en  el  Im- 
perio de  Oriente  en  el  siglo  IX.  CannCf 
gieter,  escribiendo  á  Meerman ,  cita  un  di- 
ploma de  Vormazia  de  1077 ,  y  en  la  bi« 
blioteca  Bodleyana  se  encuentra  un  códice 
de  1049.  Mañei,enla  Historia  a iplomá ti- 
fa (0»stgue  la  misma  opinión  de  Montfau- 

con, 

(a)  Lib J  cap.II.  (^)  Ac,  dis  ib/mtom.IX.  (0  Pag.  7/. 
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con  ,  y  convienen  con  ella  los  Franceses 

modernos  escritores  del  nuevo  tratado  de 
dipioinática »  queriendo  que  provenga  es* 
ta  invención  del  ingenio  de  los  Griegos;  j 
no  sé  que  ningún  otro  se  les  oponga ,  ni 
traiga  mejores  noticias  en  esta  materia. 
íeV^Í^  O     fl"'^     ^  encuentra  en  los  et» 

Arl¿e$,  '***<^ntos  curopcos,  nos  lo  suministran  los  ará- 
bigos. Mientras  nuestros  críticos  procuran 
con  violentas  conjeturas  establecer  entre 
los  Griegos  el  uso  del  papel  en  el  siglo  X 
y  IX  ,  el  áo^o  y  juicioso  Casiri  produce 
monumentos  mas  antiguos  de  escritos  ará- 
bigos, y  nos  presenta  noticias  mas  ciertas  y 
seguras  de  mucho  mayor  antigüedad.  Ya 
en  ei  siglo  Vil  de  la  egira »  ó  XIII  de  la 
era  christiana,  se  agitaban  entre  los  críticos 
sarracenos  la  qüescion  del  origen  del  papel, 
que  hasta  este  ultimo  siglo  no  ha  ocupado 
las  investigaciones  de  los  Européos.  Mo- 
hamad  Algazclo  natural  de  Meca  ,  en  una 
excelente  obra  De  arabicarum  antiqmta* 
ium  nuditimf ,  donde  habla  de  los  estu- 
dios, costumbres  é  invenciones  de  los  Ara- 
bes»  acerca  del  uso  del  papel  entre  ellos  di- 
ce 
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ce  asi !  Antiú  fgWét  LXXXVIII  quiáam 
Josefhus  cognomento  Amru  omnhtm  primas 
ihartam  in  urbi  Aíetcana  iuvenit ,  ejusqm 
msumofaHbusífíduxtt.'íetoAli  BenMo 
liaxnad  de  Samarcanda,  escritor  de  una  his- 
torla  de  los  Arabes »  quiere  que  este  utU 
.  JÉvenco  (bese  conocido  mucho  antes  en  las 
regiones  mas  orientales  del  Asia,  y  que  la 
ÍSbrica  se  introdujese  en  Samarcanda  en  el 
año  XXX  de  he^ra 9  y  añade;  jíntehac 
chartiC  usum  ¿r  artem  non  nisi  in  urbe  Sa- 
marcanda^ Sinarum  regione  referir  i,  £su 
fabrica  de  Samarcanda  se  conservó  después 
con  singular  crédito  ,  y  efectivamente  se 
ve  celebrada  por  los  escritores  con  partir 
calares  elogios.  Ezzedln  Abdekziz  £bn 
Abilcassem  Babasri  en  su  Florilopo  reco- 
iQienda  particularmente  dicha  Ciudad  por 
este  motivo :  lu  mht  Samarcanda  frétct- 
Itít  thartég  nitidiisima  vsutj  quit  tantunt 
itiér  in  Sinis  reperitun  undí  Arabes  maho- 
mttam  ^eam  suam  dititmem  redaba  ^  confi 
itendét  tkartéeartificium  acceperutit,  Y  he 
aqui  de  qué  modo  pueden  concillarse  las 
opiniones  de  estos  autores  contrarias  en  k 

apa* 
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apariencia.  Antes  ,  cómo  dice  'Mohamád, 
no  se  usaba  el  papel  masque  en  la  China  y 
'en  Samarcanda ;  pero  después  reducida^ 
ta  al  Imperio  de  los  Sarracenos  por  CatK 
bah  Bou  Moslema  en  el  año  de  la  Egira 
LXXXV»7  conocida  entonces  aquella  utl- 
.  «tisima  invención  por  los  Mahometanos, 
luego  pensó  JosephAm  rúen  hacerla  scrvic 
.en  utilidad  de  los  suyos » y  tres  años  desr 
pues  la  intfoduxo  en  Meca,  y  la  hiza  cpr 
inuni  los  Arabes,  como  dice  Algazdo.  T 
desde  el  principio  del  siglo  VIU  en  di 
año  706  esuba  ya  introducido  el  papel  en 
Meca;  y  los  Arabes,  mas sibios  y  mas  pru" 
dentes  que  nosotros  ,  lexos  de  oponerse  á 
una  novedad  tan  mil,  le  dieron  muy  boor 
na  acogida  ,  y  no  pasó  mucho  tiempo  shi 
que  fuese  propagada  ,  y  llevada  en  triunfo 
en  Arábia,  en  Africa  y  en  todos  los  dool^ 
DIOS  de  los  Sarracenos.  Después  se  Incnn 
duxo  en  Grecia  ,  en  Sicilia  y  en  otras  par- 
tes de  Europa,  y  se  arraygó  mucho  mas  en 
España,  donde  en  breve  se  vieron  erigidas 
fíbrlds  de  iinisimo  papel,  y  donde  se  con- 
servan los  mas  antiguos  códices  que  se  co* 

no- 
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nocen ,  y  en  mayor  copia  que  ninguna 

otra  parte.  Qjiando  la  mas  solícita  indus- 
tria» y  la  mas  atenta  erudición  no  han  podi" 
do  presentar  á  los  Europ^s  mas  que  tres  ó 
quatro  códices  de  papel  de  la  mitad  y  de 
fines  del  siglo  XI »  encontrados  i  costa  de. 
mucho  trabajo  en  las  bibliotecas  de  Fran- 
cia, Inglaterra  y  Alemania,  ha  hallado  Ca- 
siri  algunos  de  1009 ,  solo  en  la  bibliote- 
ca del  Escorial ,  donde  el  fiiego  ha  quema- 
do otros  muchos,,  y  tal  vez  mas  antiguos. 
Los  mismos  Griegos»  i  cuyo  ingenio  quie* 
ren  los  nuestros  atribuir  esta  ínvencioM,  pa- 
rece que  reconocen  ser  de  los  Sarracenos; 
porque  como  observa  Montfaucon  (4)>ua 
Griego ,  que  en  tiempo  de  Enrique  II  fot- 
mó  el  catálogo  de  los  códices  griegos  de 
la  biblioteca  Real  de  Paris ,  siempre  llama 
al  papel  de  algodón  papeldamantrn  ^co^ 
mo  que  tan  preciosa  dadiva  nos  ha  veni« 
do  de  Damasco  corte  de  los  Arabes. 

Establecida  asi' la  parte  que  tuvieron  intraanc* 
los  Arabes  en  k  introducción  del  papel  de  peí  de  lino. 
Tom.  L  .  Aaa  al- 


(a)  Di'sj,  uki  iU£rs, 
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algodón  >  podrá  parecer  superfluo  bascar 

separadamente  su  influencia  cnel  uso  del  de 
lino*  Porque  fabricándose'  ambos  de  un* 
mismo  modoy  y  siendo  tan  semejantes  en* 
tre  sí  que  coa  faciiidud  los  confunde  quien 
no  es  pridico ,  y  los  mira  sin  mucho  cuU 
dado,  el  usar  ya  de  uno,  ya  de  otro  será  ac- 
^cidental,  y  no  merece  mucho  elogio  quien 
hizo  el  papel  de  lino  imitando  el  de  algo^ 
don.  La  ventaja  que  saca  Europa  del  papel 
para  las  letras  y  la  sociedad,  es  tener  un 
medio  pronto  y  facU  de  suplir  la  falta  del 
papel  egypdaco  ,  y  de  estar  libre  del  mu- 
cho coste  del  pergamino ;  pero  que  el  pa 
peí  sea  de  lino»  ó  de  algodón,  y  aun  de  se. 
da,  aumenta  muy  poco  el  merho  de  la  li»> 
vención  ,  y  solo  se  reduce  á  un  punto  de 
economía  y  de  mayor  facilidad.  £n  la  Chir 
na  ,  y  en  las  Provincias  mas  orientales  de 
Asia,  donde  tuvo  principio  este  urll  inven- 
to (desando  aparte  otras  especies  de  papel 
usadas  alU,  mas  semejantes  &  las  egypciacas 
y  á  otras  antiguas ,  que  á  las  modernas),  la 
seda  y  el  algodón  eran  las  materias,  de  que 
se  formaba  el  papel;  la  mucha  abundancia 

de 
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de  algcxlon  hizo  en  otras  Provincias  que  ra- 

pliera  éste  la  escasez  de  la  seda;  y  finalmen- 
te en  nuestras  regiones  el  lino  sirve  de  al- 
godón 7  de  seda  ,  7  hace  mas  ficil  el  uso 
del  papel.  Seame  licito  proponer  una  con- 
jetura^sobre  la  derivación  de  k  palabra  bom» 
hyemú ,  que  al  principio  se  aplicaba  indis- 
tintamente al  papel  de  lino  y  al  de  algodón, 
y  ahora  solo  á  este»  pero  que  yo  juzgo  que 
propiamente  no  conviene  ni  4  uno  ni  i 
otro.  Hemos  visto  arriba  que  antes  solo  se 
usaba  el  papel  en  k  China;  7  hablando  de 
este  Re7no  dice  Du  Halde  {a)  que  de  los 
capullos  de  seda  se  hacía  en  Córea  el  papel» 
Y  que  de  éste  pagaban  sus  vecinos  el  tribu- 
to al  Emperador  desde  el  siglo  VII,  Pun- 
tualmente en  este  mismo  siglo  se  transfirió 
el  uso  del  papel  de  China  á  Persk  ,  7  pa- 
sando  de  aqui  á  Meca  se  esparció  en  breve 
por  todo  el  resto  de  la  tierra,  y  puesto  que 
el  papel  de  China  se  formaba  de  seda » le 
pertenecía  coa  roda  propiedad  el  nombre 
de  bmbytino^  que  después  pox  su  semejanza 

Aaa  2  pu- 


co) ToBu  O- 
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pudo  transferirse  4  los  deoiM.  Si  hubiesen 

tenido  presente  esta  reflexión  los  que  han 
escrito  de  tal  materia  » no  le  hubiera  sido 
preciso  á  Da  Cange  en  el  Glasaritt  buscar  la 
derivación  de  este  nombre  de  la  voz  bont' 
box ,  ni  el  Padre  Trombelii  (a)  hubiera 
confutado  la  opinión  de  algunos,que  creen 
denominarse  el  papel  bombycino  de  la  voz 
latina  bomhy x^íunázuáo^t  en  que  esta  mas 
hUn  signifiearia  Sida  qui  algodonólo  que 
no  es  absolutamente  cierto,  habiendo  Pli- 
nio  usado  esta  palabra  tanto  para  signifi- 
car el  algodón  como  la  seda ;  y  de  nin- 
gún modo  añadiría  „  que  el  haber  venido 

esta  especie  de  papel,  primero  de  Levan- 
y^te,  7  con  mucha  probabilidad  de  las  Pro- 
,y  vincias  mas  apartadas  de  Asia,  de  donde 

pasó  i  Constantinopla  y  á  otras  Ciudades 
,9  de  Asia  £:eqüentadas  de  los  Européos» 
9,  que  .la  traxeron  4  Italia ,  hace  creer  que 

se  llamó  bombycina,  por  ser  desde  el  prin- 
,y  cipio  de  algodón»  y  no  de  seda.''  Porque 
el  haber  venido  este  papel  primeramente 


(^s)   Diltarti  di  comervare  i  c$4¡ci.  €^p.  DC. 


Digitized  by 


lAtif atura.  Cap,  X,  "  373 
de  las  regiones  remotas  de  Asia»  debía  per« 

suadir  que  fuese  llamado  bombycino  por  ser 
al  principio  de  seda.  De  seda »  pues ,  hicie- 
ron los  Chinos  su  pape.!,  pero  este  solo  fiie 
usado  en  Asia ,  y  i  lo  mas  por  algún  tiem- 
po de  los  Persas  de  Samarcanda;  los  Arabes 
de  Asia  7  Africa  pensaron  después  en  ha- 
cerlo de  algodón ,  y  este  fíie  el  que  se  usó 
en  los  dominios  arábigos ,  7  se  introduxo 
también  en  Europa.  Y  tal  vez  tuvo  razón 
el  citado  Algazelo  para  decir,  en  este  sentid 
do,  que  Joseph  Amru  en  706  omnium  pri- 
mis  chartam  m  urbe  Meccana  mveniti  sien- 
do verosímil  que  los  Arabes,  por  tener  mas 
abundancia  de  algodón  que  de  seda  ,  en- 
contrasen el  modo  de  suplir  la  falu  de  pa- 
pel chino,  que  les  costaba  mucho ,  con  el 
de  algodón  de  muy  inferior  precio ,  y  maS 
íacil  de  adquirir.  £n  efecto  Plinio  (a)  ha- 
bla del  algodón  como  de  una  producción 
propia  de  aquellas  Provincias,  y  como  de 
iin  arbusto  natural  de  los  confines  de  £gy  p- 
to  con  la  Arabia*  lluego  si  los  Aiabes  in- 

Ten- 

(f)  Iib.XIXcap.L 
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ventaron  el  papel  de  algodón  ,  y  le  íotro- 
duxeron  en  beneficio  de  los  Europeot, 
cierra  mente  deberá  mucho  la  cultura  mo- 
derna á  la  arábiga  beneficencia ,  aun  quao- 
do  se  quiera  concederá  las  naciones Euro- 
péas  el  houor  de  haber  seguido  el  exem- 
plo  de  los  Arabes  en  mudar  la  materia  del 
papel, y  suplir  con  el  lino  la  fiilta  del  algo* 
don.  Pero  yo  soy  de  dló^amen  que  aun  esta 
mudanza  tan  ventajosa  á  Europa»  ha  pro- 
venido del  ingenio  de  los  Arabes ,  y  que  & 
estos  se  debe  no  menos  la  introducción  del 
papel  de  lino » que  la  del  de  algodón.  La 
famosa  disputa  sobre  el  origen  de  nuestro 
papel,  que  se  ve  tratada  por  tantos  escrito- 
res dodos  9  merece  muy  bien  que  inten- 
temos hacer  nuevas  averiguaciones,  j  que 
descubramos  en  los  Arabes  el  verdadero 
origen  de  aquel  hallazgo ,  que  otros  sin 
fimdamento  alguno  quieren  atribuir  k  otras 
naciones. 

^  »aT.n.  ^  M  Historia  Dipimática  (a) 

iLpcUcu.  ^  asegurar  dos  veces  que  el  pa- 

 peí 

(4)   Pig.  77- 
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peí  de  Uno,  que  empezó  i  trabajarse  i  imi- 
tación del  de  algodón,  tomó  principio  en 
Italia.  Tiraboschi  en  el  tom.  V  de  su  HU^ 
torta  de  ¡a  literatura  Italiana  {a),  empieza 
proponiendo  como  una  conjetura  suya  k 
invenciou  del  papel  de  lino  en  Padua  y  ea 
Trevigi ,  y  refiriendo  algunos  documen- 
tos que  le  ha  suministrado  el  Canónigo 
Conde  Rambaldo  de  los  Azzoni  Avogañ 
concluye  diciendo.    Cuyos  documentos 

prueban  en  mi  concepto  claramente,  que 
s^hicia  la  mitad  del  siglo  XIV »  dexando 

las  telas  de  algodón  y  de  lana,  de  que  an- 
„  tes  solía  hacerse  el  papel  ,  empezaron  á 
^  usarse  las  de  lino;  y  que  este  hallazgo  se 
y,  debe  i  la  Ciudad  de  Trevigi »  y  i  Pace 
,,de  Fabiano."  Escaligero  pretende  (¿')que 
semejante  papel  sea  un  invento  de  ios  Ale- 
manes. Juan  Felipe  Murray  en  una  carta  & 
Meerman  quiere  del  mismo  modo  conje- 
turar»  que  la  introducción  de  este  papel  se 
deba  i  la  Germania ,  donde  en  aquel  tiem- 
 Po 

{/)  Líb.  I  cap.  IV.  (If)  Seat,  stt,  fn%,^.0fMdFéth. 
BtbL  áüi/.pug.  XXI. 
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po  estaba  en  mucho  auge  el  comercio,  7 

teniendo  los  mercaderes  grande  fjlta  de  pa. 
peí ,  y  buscando  en  todo  la  mayor  econo- 
mía, pensafbn  en  hacer  servir  el  Uno ,  que 
tanto  abundaba  en  sus  tierras,  en  lugar  del 
algodón,  de  que  tenian  mucha  escasez.  Fa« 
brido,  citado  por  Murray  en  la  carta  poco 
antes  nombrada,  refiere  la  íama  antigua  de 
haber  pasado  este  hallazgo  de  España , .  y 
singularmente  de  Galicia,  i  los  otros  Rey« 
nos  de  Europa.  En  tanta  variedad  de  opi- 
niones entremos  nosotros  ahora  á  atribuir 
también  i  los  Arabes  la  gloria  de  esta  in* 
vención  ,  y  á  buscar  su  primer  origen  ea 
los  dominios  arábigos  de  España,  Para  lo 
qual  convendrá  examinar  atentamentedon- 
de  existen  los  monumentos  mas  antiguos  de 
este  papel ,  por  que  donde  se  encuentre  la 
mayor  antigüedad ,  alli  con  justa  razón  j 
buena  crítica  se  podrá  fixar  la  patria.  En  el 
tomo  publicado  en  1 767  con  el  titulo:  Ge- 

rardi  MenmanArdoBmímviranmadium 
epistoU  atque  ohsirvationes  de  charta  vui* 

garis  seu  linea  origine,  Edidit ,  pr^efat. 
instruxk  JacobuM  Va»  Vaasm  Jlagéf 
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Omitum  apud  Nicoijum  Van  Daalen 
MD(X,LXVU^  se  leen  muchas^  noticias 
importantes  sobre.esce  particular.  La  sum» 
rareza  de  este  libro  no  me  ha  periiiítído 
consultarlo  por  mi  mismo,  no  habiéndolo 
podido  encontrar  en  ninguna  de  las  ma- 
chas Ciudades  de  Italia  donde  lo  he  bus- 
cado cuidadosamente  {f)  ;  pero  debo  á  la 
urbanidad  de  un  áoQLo  £$pañol  amigo  mió, 
D.  Francisco  Borull ,  un  diligente  é  indi- 
vidqal  extrado ,  que  formó  con  particu- 
lar cuidado  •  y  me  embió  desde  Madrid: 
de  este  ,  pues  ,  sacará  algunas  noticias  pro- 
pias para  mi  asunto,  y  añadiendo  otras  de 
Casiri ,  de  Sarmiento,  y  de  otros  dodos  y 
diligentes  escritores  ,  espero  hacer  ver  que 
por  medio  de  los  Arabes  y  de  España  ,  se 
ha  esparcido  por'toda  Europa  ñta  útilísi- 
ma invención. 

Excitado  el  zelo  de  Meerman  con  el  Monumen- 

tos  dcduci- 

Tom.  /•  Bbb  exem-^^p<>'M«- 

^   cfmam 

C^)  Le  he  Unido  después  por  el  íaror  del  Abate 
Tíral:oschi ,  i  quien  ro  mucho  antes  SC  lo  habían  em- 
biado  de  Holanda.  Esto  di^rí  c;)]npo  pan  hacer  de 
quando  en  quando  alguna  adición. 


378  Historia  di  toda  la 
ejemplo  que  le  habbix  dado  Ludewigto 
en  I744f  y  1^  ^^^^  Sociedad  de  Gotinga 
en  1 7  5  S  t  ofreciendo  premios  á  quien  ave- 
riguase la  verdaderj  época  del  papel  co- 
mún ,  prometió  también  uno  en  28  de  Di' 
ciembre  de  1761 »  i  quien  descubrie^  el 
jDonumenro  mas  antiguo  de  dicho  pa  pel(*). 
Manifestó  Meernian  en  su  propuesta  todot 
lot  descubrimientos  hechos  hasta  enton- 
ces; y  yo  los  referiré  aqui  brevemente  pa- 
ra corregir  algunas  equivocaciones,  que 
creo  han  padecido  varios  hombres  gran- 
des, para  poner  i  la  vista  las  fechas  mas  an- 
tiguas ,  que  se  lun  encontrado  en  mudus 
partes»  y  pasar  después  i  otras  mny  anterio» 
res,  que  existen  en  España.  Meerman,  pues, 
cita  á  Maffei,  que  dice  ser  posteriores  ai  año 
1 300  todos  los  códices  que  ha  visto  en 
Italia » y  de  1 367  el  instrumento  mas  anti- 
guo que  ha  tenido  en  las  manos.  De  Es- 
paña  escribe  Pablo  lañez  de  Aviles  haber- 
se empezado  el  uso  de  aquel  papel  háda 
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fittes  dd  siglo  XIII  #  pero  se  ftinda  en  an. 

instramento  falso.  Por  lo  que  toca  i  Ingla- 
terra U  biblioteca  Cotoniana  coatiene  una 
nota  escrita  en  x  34S.  £n  Alemania  vió  Bo* 
husL  Balbino  muchos  códices  escritos  en 
1 340  ea  papel  de  lino ;  /  en  el  archivo  de 
Opidliburgo  existen  ciertas  cartas  feudales 
de  1339 ,  y  son  el  monumento  mas  anti* 
guo  de  dicho  papel ,  que  en  1755  conocía 
ja.  sociedad  de  Gotinga.  A  todo  esto  añade 
Meerman  haber  él  visto  en  la  biblioteca 
Ulsiana  un  libro  De  las  Abejas ,  escrito  en 
Francfi:>rt  en  1330 ,  y  entre  los  libros  de 
Isach  le  Long  una  biblia  traducida  en  Fia* 
meneo  por  Jacobo  Maerland  en  1322.  En 
Francia  no  encuentra  Mabiüon  instrumen- 
to mas  antiguo  que  la  carta  de  Joinviiie  i 
Luis  X ,  el  qual  reynó  en  1314;  pero  ul- 
timameuce  Buiktto  {a)  dice  ha  be  r  visto  una 
diusula  del  testamento  de  Otón  IV  Con- 
de de  Borgoña  escrita  en  1 302.  Estos  son 
todos  lo^  nionumentos  mas  antiguos  que 
Meerman  sabía  huber  descubierto  los  eru- 

Bbb  2  di- 


(íi)   JUck,  íttst,  suf  tes  ear.  ájo9er  pa^.  $!• 
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ditos  Earopéos  hasta  el  año  1 76i\át  donde 
podrá  inferirse  que  no  se  han  encontrado 
ea  Italia  anteriores  alano  13Ó7 ,  en  Ingla- 
terra al  1342,  en  Alemania  al  132a  ,  y  en 
Francia  al  1 302.  Pero  por  lo  que  toca  á  In- 
glaterra se  lee  en  la  Encjclopedia  France- 
sa en  la  palabra  papier,  que  el  Dodor  Pri- 
deaux  asegura  haber  visto  un  registro  de 
algunos  ados  de  Juan  Cranden  escritos  en 
papel  9  con  la  fecha  del  año  14  de  Eduar- 
do III ,  esto  es  el  año  de  Chrísto  1320;  y 
respeto  á  Alemania  Gottsched  ha  dado  pos- 
teriormente noticia  á  Meerman  de  un  có- 
.  dice  de  h  biblioteca  de  Lipsía  ,  escrito  en 
1 3 1 2  ,  que  contiene  las  poesías  de  Ugo 
Frimberg.  £n  quanto  á  Italia  solo  diié  que 
malamente  citan  algunos  Italianos  el  testi-. 
jnonio  de  Mañei ,  como  que  dice  no  ha 
ber  visto  escrito  alguno  en  papel  común 
anterior  al  año  1 367,  quando  é\  solo  habla 
de  los  instrumentos ,  puesto  que  dice  asi 
(4):  I»  A  la  verdad  en  Italia ,  donde  cier- 
tamente  nació  el  de  lino ,  no  tengo  pre- 

,,sen- 

Ca)   Pag.  77. 
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senté  haber  visto  escritos  anteriores  al 
1300:  y  si  hablamos  deinitrumencos,  110 
,y  he  tenido  otro  mas  antiguo  de  papel  de 
y,  lino ,  que  el  de  una  investidura  de  cier- 
tos  diezmos,  que  nombro  por  tenerla  en- 
,¿  tre  mis  papeles  domésticos ,  dada  en  1 3(7 
,1  por  Pedro  de  la  Scala  Obispo  de  Veroiu 
„á  Gregorio  Maffei  hijo  de  Rolindino.** 
De  mayor  entidad»  y  menos  excusable  es  la  c^rr a  <ie 
equivocación  que  padece  Meerman  otan*  escrita  k  s* 

Luis  en  pi- 
do la  carta  de  JoinviiL'  como  escrita  apeUciintu 

Luis  X,  que  reynó  pocos  meses  entrado  ya 
el  siglo  XIV  f'  quando  Mabillon  la  trae  co- 
mo dirigida  á  San  Luis,  que  reynó  muchos 
años  4  mitad  del  antecedente.  He  aquí  las 
palabras  de  Mabillon  (^),quien  después  de 
haber  dicho  que  tal  papel  no  se  usaba  ea 
los  diplomas  añade :  ejus  íamtn  usus  in  efis* 
tolU  éiitquando  adhibitus  ist,  ut  dosgt  JoiH' 
tiUei  epístola  ad  Sanctum  Ludovi^itm  in 
ejusmodi  cháfta  exazata  ,  é^uam  ^níonias 
JTirüvaiius  müicummultss  aiÜs  communí- 
cavit»  Esta  misma  carta  la  cita  también  Har* 

dul- 

lab.  I  cap.  VIIL 
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duino  hablando  del  papel  de  lino  (.t).  Afi* 
te  XIII  (deberá  kerss  XIV  sceculum  d 
Christo  nato  e harta  mstra  receptum  mam 
áocet  Jotrrcillei  epístola  a  A  SanSum  LuJoof- 
cum  Regem,  qu¿c  in  ejusmodi  chjirta  exara* 
$A  visa  d  nobis  6r  perlcña  est.  An  prhrt 
éevo  cogfiita  ea  fuerit,  incompertum  Dos  tes. 
tÍQioniob  tl¿  escritores  tan  circunspeclos  y 
conocidos  hacen  ínescusable  la  poca  etto» 
títud  de  Meerir.an  en  su  cita ,  y  dan  gran- 
de  peso  4  la  autenticidad  de  cs^^e  monumea- 
to.  Por  lo  qual  siendo  esto  lo  único  que 
trae  Hardulno  no  sé  como  Maffei ,  4  quien 
siguen  los  autores  de  la  Encyclopedia, 
Trombelli»  Tiraboschi  y  casi  codos  ios  es- 
critores de  esta  materia » le  haya  citado  co- 
mo si  afirmáse  haber  visto  documentos  en 
papel  común  anteriora  al  i  zoo ;  ni  veo  poc 
qué  estos  do£to&  escritores ,  sin  presentar 
fundamento  algunOjCjuieren  hacernos  creer 
escrita  en  papel  de  algodón»  ó  copi«ida  pos- 
teriormente  una  carta,  que  habiéndola  leí- 
do y  examinado,  no  solo  Harduino ,  sino 

tam* 

{a)    Nút.  PUn,  vol.  I  pag.  i8y. 
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también  Mavillon  y  algunos  otros ,  la  han 
tenido  por  un  verdadero  monumento  de 
papel  de  Uno  usado  en  tiempo  de  San  Luis. 
T  asi  creo  qae  sujetándome  á  las  leyes  de 
la  buena  crítica,  podré  justamente  tener  la 
sobredicha  carta  por  el  escrito  mas  antiguo 
en  nuestro  papel,  que  hasta  ahora  se  ha  des- 
cubierto  fuera  de  £spaña.  En  efedoMont- 
&ucon,  por  mas  diligencias  que  hizo  tanto 
en  Italia  como  en  Francia,  nunca  pudo  en- 
centrar  ni  libro  n¡  pliego  alguno  de  papel 
cerno  el  que  usamos  ahora  ,  que  no  fuese 
escrito  después  de  San  Luis  (a).  Habiendo 
rey  nado  este  Santo  hasta  el  año  70  del  si- 
glo XIII,  y  no  quedando  de  aquel  tiempo 
otro  documento  de  papel  de  lino  que  la 
carta  de  Joínville ,  parece  mas  verosímil 
que  esta  inyeacion  no  hubiese  empezado  á 
introducirse  en  Francia  hasta  fines  de  dicho 
reynado.  Da  no  poco  peso  á  esta  conjetura 
Ja  edad  y  circunstancias  de  Joinvillc,quien 
según  Levesquede  la  Ravaliere  (a)  ,  na- 
ció  en  1 224,  fue  con  San  Luis  i  la  cruzada, 

 y 


3^4       fíisíoria  de  toda  la 
y  acó  mpañando  siempre  al  Santp  Rey  nxt 
vo!\io  á  Francia  antes  del  1254.  Ahora 
pues,  no  sabiéndose  la  fecha  de  aquella  car- 
ra y  ni  pudiendo  ser  mis  que  -desde  1254 
hasta  1 270  en  que  murió  San  Luis,  parece 
jnas  regular  ñj^arla  en  lo$  ultimos  años  del 
Santo  lioíiaixaL^vaxiíáo  tobemos  que  éste 
Hamó  repetidas  veces  ,  y  con  particulares 
instancias  á  Joinville»  ante$  de  proponer  sa 
resolución  déla  nueva  crazada.  Y  por  con* 
siguiente  aun  juzgando  esta  carta  como  es- 
cfíu  á  Luis  IX,  y  no  al  X>como  dice  Meer- 
man ,  sin  quererla  tener  por  copia  ,  6  de 
p.'ipel  de  algodón  ,  según  piensan  Maífci, 
Trombcllí  9  Tlraboschl  y  otros  muchos,  y 
adhiriendo  sencillamente  al  tesrimónio  de 
Harduino  y  MabiUon,  el  primer  papel  de 
lino  conocido  en  Francia  y  en  las  otras  Pro- 
vincias de  Europa  deberá  referirse  hida  el 
año  68  del  siglo  XIII.  Veamos  ahora  de 
qué  tiempo  son  los  documentos  que  se 
conservan  en  España. 
Momiinen-     En  el  tcmo  I  de  la  Academia  de  buenas 
pd  ac  Tmo  letras  de  Barcelona  se  refiere  la  concordia 
en  Espaüa,         Alfonso  II  Rey  de  Aragón  y  Alfon- 
so 
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fl6  IX  de  Castilla » firmada  en  x  x  78 » 7  et¿ 

críta  en  papel  común,  que  existe  en  el  ar¿ 
chivo  de  dicha  Ciudad.  £a  el  mismo  to^ 
mo  se  dcan  también  los  coméntanos  de  ]á 
conquista  de  Valencia  ,  escritos  en  el  mis- 
mo papel,  empezados  por  el  Rey  D.  Jay* 
me  len  1237 ,  y  continuados  después  por 
los  otros  Reyes  sus  sucesores :  donde  de- 
be observarse  que  aquella  doda  Academia 
sabía  muy  bien  distinguir  el  papel  de  lino 
del  de  algodón.  D,  Gregorio  Mayans  dice 
repetidas  veces  ea  distintas  cartas  ,  que  el 
Diccionario  latino ,  que  se  conserva  en  el: 
Monasterio  de  Silos ,  y  del  que  habla  Btr* 
ganza  en  el  tomo  II  de  las  Antigüedades 
di  España^  está  escrito  en  pergamino  y  en 
papel »  no  de  algodón  según  quiere  Meer- 
man ,  sino  de  lino ,  como  ciertamente  lo 
es  el  de  otro  libro  escrito  en  1367 ,  de 
cuyo  papel  no  solo  hizo  un  exafto  co« 
tejo  y  sino  que  envió  algunos  pedazos  al 
mismo  Meernun.  Yo  no  sé  en  que  se  fun- 
da Mayans  para  sostener  sú  opinión ;  pe- 
ro si  la  prueba  bien,  seguramente  nos  pre-' 
senta  un  monumento  a!  g  u  nos  siglos  mas  aa\ 
Tm.L  Qcc  ti* 


3^6  ITt'srnri.t  Je  tocia  la 
tiguo  qu:  qiuir.os  pu¿dcQ  producir  las  de- 
más naciones  (*).Porque  estando  escrito  di- 
cho Diccionario  en  carecieres  góticos,  que 
fuejron  abolidos  cu  España  en  1091 ,  co- 
mo coosu  por  el  Arzobispo  DonRodri- 
go ,  Lucas  de  Tuy  ,  Mariana  y  casi  todos 
los  escritores  de  historia  Española,  era  pre- 
ciso que  estuviese  ya  introducido  en  Espa- 
ña el  uso  de  este  papel  i  lo  menos  desde 
poco  después  de  la  mitad  del  siglo  XI.  Pe- 
ro para  no  valemos  de  monumentos  equí- 
vocos concedamos  á  Meerman  que  sea  de 
algodón  aquel  papel,  y  bástele  al  Monaste- 
rio de  Silos  la  gloria  de  poseer  uno  de  los 
Diccionarios  latinos  mas  antiguos ,  y  un 
monumento  de  papel  de  algodón  de  ma- 
yor ,  ó  á  lo  menos  igual  antigüedad  á  los 
celebrados  códices  de  las  bibliotecas  de 

Fran- 

(*)  It  fizón  d6  Majnt,  que  Ke  leído  después ,  «e 
nduo0  i  que  dicho  pepet  es  gordo  y  bien  batido.  No 
s¿  .quaata  fiierza  tendrí  en  sí  esta  razón  ;  pero  cierta  - 
mente  deberá  tenerla  grande  en  concepto  dcMccrman 
y  de  Murray,  los  quales  varias  veces  dan  por  prueba 
de  ser  de  lino  algún  papel  el  ser  fmrfulenfam^&iim 
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Francia ,  Inglaterra  y  Alemania^y  pasemos 
finaJmente  i  otros  documeotos  meaos  an- 
tiguos,  pero  mas  íncoiirrastables ,  que  nos 
presenta  el  mismo  Mayans.  En  un  registro 
existente  en  la  Candlleria  del  Rey  de  Ará^ 
gon  Alfonso  IV ,  escrito  en  papel  de  linó 
se  lee  esta  nota  :  „  Fue  fecha  empara  en  los 
derechos  que  sondevidos  áD.  Ximea 
Pérez  de  Pina  en  el  monedage  en  quañ« 
tía  de  500  sueldos  á  instancias  de  Elfa 
Muller  que  fué  de  Juan  Cavalla  Marts 
y,  X  días  del  roes  de  Abril/'  Aqui  se  ha  de 
observar ,  que  se  dice  ion  debidos  aquellos 
derechos  á  D.  Ximen  Pérez  Pina ,  lo  que 
manifiesta  que  aun  vivia  dicho  Pina  qüan«> 
do  se  escribió  esta  nota  ;  y  flabieodose  por 
el  libro  de  Les  trobes  de  Febrer  que  Pina 
nrarió  en  tiempo  del  Rey  D.  Jayme,  y  por 
consiguiente  antes,  de  1 276,.  (enemps. aquí 
un  monumento  de  la  mitad  del  siglo  XIII» 
que  hace  ver  que  ya  entonces  se  usaba  en 
Valencia  el  papel  de  lino.  Algo  posteriofi^ 
pero  también  del  mismo  siglo ,  es  el  tra* 
tado  sobre  los  pronósticos  del  maestro 
Bernardo  de  Gordonio  ,  escrito  en  1294. 

Ccc2  Igual* 


388       SSstma  A  Hda  ts  ^ 
Igualmente '  llegan  i  este  tiempo  íoi  códi^  * 
ees  de  la  rica  librería  de  Velasco  Conseje- 
ro de  Castilla,  que  tiene  una  gran  copia  es- 
critos desde  1298  hasta  1 340 ,  y  todos  de 
dicho  papel.  Omito  otros  escritos  que  re- 
fiere Mayans,  pues  aunque  sean  de  uaa  aiu 
tigüedad,  que  pueda  competir  con  los  mo- 
numentos mas  antiguos  de  otras  naciones, 
fin  embargo  deben  referirse  al  siglo  XIV# 
y  ya  ameseran  muy  comunes  en  Bspa&a  ta* 
les  memorias,  para  que  debamos  hacer  mu- 
cho mérito  de  otras  mas  ledentes ;  y  paso 
á  tratar  de  algunos  documentos,  que  ha  en- 
contrado el  eruditísimo  Pérez  Bayer.  Si  en 
el  dia  de  hoy  hay  en  Europa  algún  sugeto 
capáz  de  fazpx  de  los  códices  antiguos  con 
fino  y  seguro  discernimiento^  es  sin  duda 
Bayer » el  qual  después  de  haber  concurrir 
óo  por  oiden  del  Rey  i  examinar  la  bibllo* 
teca' y  archivo  de  la  Iglesia  de  Toledo» 
después  de  haber  examinado  á  fuerza  de  su 
infatigable  erudídon  quantas  bibliotecas 
pudo  registrar  en  España  asi  públicas  co- 
mo privadas  » después  de  haberse  interna- 
do como  literato  inteligente  en  todas  las 
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famosas  de  Italia ,  ahora  de  muchos  años  i 
esta  parte  se  emplea  en  ibrmar  con  partí- 
cular  cuidado  un  cacUogo  de  los  manus- 
critos déla  numerosa  biblioteca  del  Esco. 
riai » que  lo  desean  todos  los  amantes  de  la 
literatura»  y  que  he  oido  decir  que  está .  ya 
perfeílamente  concluido  en  ocho  tomos 
en  folio.  Este  hombre ,  pues ,  tan  versado 
en  el  conocimiento  de  los  códices  trae  pap 
ra  nuestro  intento  tres  anteriores  al  siglo 
JCIV.  El  uno  es  de  ciertas  cartas  de  San- 
cho IV  Rey  de  Castilla  á  sus  Ministros  en 
Toledo,  para  que  obligasen  al  Arzobispo, 
ai  Dean  ,  al  Cabildo  ,  y  al  Clero  de  diclu 
dudad  y  de  toda  la  dióce^  á  que  contri* 
buyeseh  para  la  guerra  contra  los  Moros  de 
Granada  y  contra  Aben  Jacob.  Este  códi- 
ce se  escribió  en  Valladolid  á  3  de  Marzo 
era  de  MCX^GXXXII,  estoes  en  1^94» 
y  ahora  se  conserva  en  la  biblioteca  de  la 
Catedral  de  Toledo.  En  la  misma  se  en« 
cuentra  otro' con  el  titulo  t  Claudio  Ptobt 
n:eo  quadripartifo  :  centiloquio.  En  éf  ulti*' 
IDO  pliego  se  lee  escrito  de  mano  anónima: 
'  Notai  C^néuxi  dmum  éminifrétfosiiu  •  • 
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awio  Domíni  MCCLXII ,  ér  fíth  hoe, , .  ,y 
continua  después  en  notar  iadi vidual  méa- 
te muchas  drcunsuncaas  y  los  pagos  de'lot 
años  siguientes.  El  carádcr  de  la  letra  es 
enteramente  de  aquel  tiempo  y  de  los  dis- 
tintos años  en  que  fueron  hechos  lo»  pá* 
gos ,  porque  ,  según  dice  Bayer  ,  se  vé  di- 
versidad de  pluma  y  tinta,  7  esta  misma  di- 
versidad, y  la  eza^tud  de  notarse  separa- 
damente los  días  y  las  cantidades  mas  mini- 
mas  prueban  también  no  haberse  escrito 
en  tiempos  posteriores ,  porque  estaría  to- 
do el  pigo  de  una  letra,  y  ñn  notar  tan  pe- 
queñas individualidades.  Finalmente  el 
otro  es  un  códice  hebráyco  existente  en 
ia  biblioteca  del  Escorial,  que  contiene  al- 
gunas obras  de  Aristóteles  traducidas  del 
árabe  al  hebreo  ,  y  según  ia  versión  latina, 
de  Bay  erse  lee  eaéUEt  rrangtuü  eas  ex  iin, 
gu¿i  agarenica  in  linguam  hekraieam  fgo 
Moses  Bar  Samad  Bar  Jehuda,  AL  moria 
justiin  benediQioM  tit :  Btn  Thibunt  Gra^ 
nata  Hispama,  Et  completa  ft$  trantlatio 
ejus(jic  est  )  in  metise  Tcbct  jnno  quiuquics 
miÜesimo  dccitno  á  tnatione  muiidi.  Btne^ 

dic' 


Digitized  by 


Literatura,  Cap,  -X,  391 
dlBits  sit  Deus  tn  aternum.  En  el  mismo 
códice,.^,  j  pues  del  libro  De  generntione  ir 
íorruf  tione,  se  halla  otra  ñora  semejante  del 
mismo  año  en  el  mes  de  £lul ,  cuyo  año 
hebraico  corresponde  al  MCCL  de  la  era  . 
Christiana.  Estos  son  los  monumentos  ma5 
antiguos  de  papel  común,  que  se  refieren 
en  aquella  colección  de  cartas' ,  i  los  qua* 
les  no  podre  yo  añadir  documentos ,  pero 
sí  testimonios  de  Terreros ,  Sarmiento  y 
Casiri,  que  dicen  haberlos  visto.  Terreros 
en  la  PaUografia  Esp^iñola  (♦),habhndo  de 
un  código  del  Fuero  Juzgo  en  papel ,  que 
atendido  el  caráéler  cree  estar  escrito  en  el 
siglo  XIII  en  tiempo  de  Alfonso  X » dice, 
que  el  ser  este  escrito  de  papel  no  pruelpa 
que  deba  repuurse  de  tiempos  posteriores» 
puesto  que  también  se  leen  en  papel  ma- 
chas cartas  originales  del  mismo  Rey.  Sar- 
mientOy  en  las  citadas  Memorias  para  la  his' 
toria  de  la  Poesfa  Española,dice  (a)  que  eá 
España  se  introduxo  el  uso  y  la  fábrica  de| 

ipa-» 

(♦)    Tcdos  «ahcn  que  esta  es  obra  del  Padre  Burriel, 
aunque  publicada  por  el  Padre  Terreros  en  iatiadiiecion 
del  Espeil aculo  dt  U  natUTétUz».  x 
(«)  Num.  a8p. 


29^  Sirria  dt  toda  la 

papel  hácu  el  año  1 260 ,  y  añade.  „  Yo  he 
visto  instrumentos  de  aquel  tiempo,  es- 
V,  critosen  papel,aunque  moreno  y  tosco;*' 
y  después  {a)  escribe  as!:  „EI  papel  masan- 
tlguo,quehe  visto  es  del  año  1261. Pe* 
ro  Casiri  ha  encontrado  entre  sus  Arabes 
otros  mucho  mas  antiguos,  puesto  que  di- 
ce     :  non  fatua  in  regia  Escuriaiemsi 
Btbliotheca  txtant  mommenta  tum  char^ 
tacea ,  tum  homhycina  qu¿e  ante  tertiunt^ 
decimum  Christi  saculum  sunt  ixarata,  Y 
he  aquí  como  mientras  Alemanh ,  Ingla- 
terra é  Italia  van  buscando  la  antigüedad 
de  su  papel  entrado  el  siglo  XIV,  y  la  JFraa* 
cia  no  puede  encontrar  mas  que  un  moim- 
mentó  de  fines  del  XIII  refutado  por  mu- 
chos 9  y  que  al  presente  no  se  sabe  donde 
existe ,  España  conserva  muchos  del  siglo 
XIII ,  7  no  pocos  del  XII »  en  los  archi- 
vos y  y  en  las  bibliotecas  públicas  y  priva- 
das*  Vamos  ahora  &  eicarainar  brevemente 
con  conjeturas  probables  endeíedo  de 
argumentos  ciertos,  cómo  y  quándo  se  in- 

tro* 

(a}   Nuiii.  663.   C^)   Ton.  U 
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traduxo  en  España  el  uso  y  la  fibrica  de 
este  papel. 

£1  geógrafo  nubiense ,  que  floreció  4 
mitad  del  siglo  XH,  en  el  libro  Relax^am- 
mi  curiosí  climatis  IV(j:i)y  liace  un  singular 
elogio  de  la  Ciudad  de  Xáüva,  hoy  S.FeUn 
pe  en  el  Rey  no  de  Valencia,  y  celebra  par*, 
ticiilarmente  la  fábrica  de  papel:  Sateba  au- 
teta  urbs  est  vemstd^  habeíque  oppida  tam 
jfuichra  ér  munUa ,  ut  proverbio  tírcwnfe- 
rafttur  Tn  ipsa precrerca  conficitur  p:ipyrus 
pféestantissma  ér  incomparabilis.  AJgun 
tiempo  después  Serageddin  Ornar  fien, 
Aluardi ,  en  su  libro  geográfico  De  las  eth 
sas  maravillosas  y  peregrinas  ,  refiere  Jas 
nuscélebres»  que  entonces  distingpiaA  par? 
ticularmente  ¿  algunas  Ciudades,  y  alaba  & 
Xitiva  por  la  ftbiica  del  papel  (^) :  elegan* 
tissiíHéi  chartét  confe  8ura.  Que  ésta  esni* 
viese  establecida  en  Valencia  en  aquellos 
tiempos,  lo  prueba  eldo¿to  Mayans  por  Jos 
fueros  (^),  por  el  privilegio  XLVI  del  Rey. 
Tom.T.  ndd  D. 

(é)  Part.  Ip.  160,  (If)  JÍf.Cas.  BiH.  «r.tom.  11  pX 
(O  18  jr  II  nibr.  34  ir  latida  (ir  hotthge  é^r.  lib.  DC 


394  Historia  de  tois  ¡a  \ 
I>»Jaymeel  Coaquístadof  expedido -cil 
1 2  5 1 ,  y  por  el  XVII  del  Rey  D.  Pedro  II 
de  Valencia  y  IV  de  Aragón  firmado  en 
1338  9  siendo  en  este  muy  digno  de  no- 
tarse lo  que  manda;  esto  es  „  que  los  ti" 
yybricantes  de  papel  de  Valencia  y  Xáti- 

va  se  atengan  i  h  antigua  forma.  Ahora 
pues ,  qne  la  ñbrica  tan  celebrada  de  Xiti. 
va  fuese  antes  de  lino  que  de  algodón,  pa- 
receri  probable  i  quien  reflexione  que  los 
linos  de  Xitiva,  según  el  dicho  de  Plinio 
(a)  y  se  distinguían  entre  los  demás ,  y  que 
en  toda  la  antigüedad  ,  no  solo  los  Roma* 
nos  9  sino  también  los  Griegos  han  dado 
siempre  la  preferencia  á  los  sudarios  y  te- 
las de  Uno  fabricadas  en  aquella  Ciudad; 
quando  al  contrario  el  algodón  no  fiie  in. 
troducido  en  Xátiva  ,  ni  en  otra  parte  del 
Reyno  de  Valencia  hasu  el  siglo  XIV»  se» 
gun  lo  escribió  i  fines  del  mismo  en  1 383 
Fray  Francisco  Ximenezen  el  libro  intitu- 
lado Lo  regimau  di  la  sosa  füHüa,  al  ca- 
pítulo ultimo  t  comp  cosa  entonces  noto* 

lia 

ia)  Iib.XIXcI. 
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rh-á  todos.  Luego  i  por  qué  se  ha  de  que- 
rer que  una  ñbrica  de  papel  tan  excelente 
éincomparablefucsede  algodón  del  todo 
extraño  en  aquellas  Provincias  ,  antes  que 
de  lino,  que  cabalmente  se  criaba  finísimo 
7  exquisito  en  aquellos  campos?  ¿A  qué 
podramos  atribuir  la  particular  pulidez  y 
perfección  del  papel  de  Xátiva  ,  habiendo 
sido  este  de  algodoio?  (Y  k  quién  no  pare* 
ceri  natural ,  que  produciendo  Xiriva  lo» 
mas  excelentes  linos ,  con  que  poder  ha- 
cerlo ,  tuviese  también  el  papel  mas  exce* 
lente  ?  SI  Estrabon  » Sillo  Itálico  y  todos 
los  antiguos  ensalzan  las  telas  y  sudarios  de 
Xátiva  ,  no  dudamos  atribuirlo  á  la  exce* 
lencia  de  los  linos  que  tenian  i  mano  los 
de  aquella  ciudad;  y  si  vemos  que  los  Ari- 
bes dan  los  mismos  elogios  al  papel  de  Xá- 
tíva,  i  por  qué  no  buscaremos  i¿  causa  ea# 
los  mismos  Unos  ?  Las  artes  regularmente 
fíxan  su  asiento  donde  se  hallan  favoreci- 
das por  la  naturaleza;  y  alli  áorecen  las  ía-. 
bricas  donde  se  ercuentran  materias  mas 
propias  para  sus  manufaduras.  Pues  si  eL 
papel  de  Xáiiva  ikgó  á  ser  tan  perfecto,» 

Ddd  2    *  e  le 
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ilc  creerémos  de  algodón  que  no  era  co* 

nocido  en  aquellos  países,  y  no  de  lino  que 
se  criaba  un  ezcelcacex  Para  corroborar  es- 
ta opinión  conviene  reflexionar  las  pala- 
bras  de  Pedro  II»  que  antes  hemos  notado, 
y  por  las  quales  en  el  año  1 338  manda  á  los 
£ibricantes  de  papel  de  Valenda  y  Xátivai 
.que  se  atengan  d  la  antigua  forma.  Luego 
i  hallásemos  que  el  papel  de  Xdtiva  fabr¡« 
cado  después  de  esta  orden  i  fines  del  si- 
pío  XIV ,  6  i  principios  del  XV  cierta- 
mente es  de  IlrrO)  debcrémos  creer  que  tam- 
bién lo  habia  sido  el  anterior;/  dir¿mo$  con 
sazón  que  ya  en  los  tiempos  antiguos  era  de 
lino  el  papel  que  se  fabricaba  en  aquellas 
Ciudades;  7  que  ésu  era  ¡a  antigua  forma* 
á  que  debían  sujetarse  los  fabricantes.  En 
tfedo  Mayans  en  un  gran  libro  de  Xátiva 
del.prindpio  del  siglo  XV  nos  le  presenta 
de  tan  períeda  calidad  ,  qual  no  podia  e* 
perarse  de  una  iabrica,que empezase  enton- 
ces. Donde  oportunamente  observa  él  mis- 
mo,qne dicho  papel  estaba  ya  señalado  con 
su  marca »  como  ahora  se  usa  en  nuestras 
oficinas;  lo  que  también  manifiesta  una  f¿- 

bri- 
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brica  muy  adelantada.  De  todo  lo  qual  creo 
que  puede  fundadamente  inferirse,  quela$ 
antiguas  fibricat  de  Xátiva.  y  Valencia  se 
serviaa  éiú  Üno  para  materia  de.  su  papel. (•) 

Fuá- 

(♦)   Es  cosa  de  gusto  tct  como  m  afanan  Meerman 
y  Murray  por  encontrar  modo  de  rctutar  los  monu- 
mentos referidos,  ya  negando  que  sonde  üno,  ya 
cierido  que  son  de  tiempos  mas  recientes,  y  ya  acudieft' 

i  otros  Prívelos  efugios  para  sostener  que  no  se  co. 
ooce  papel  de  lino  anterior  al  siglo  XIV  ,Io  que  parec^ 
baber  sido  su  primer  pensaaúento.  A  este  fin  alteratt  los 
¿ns  el  pasage  de  Mabülon  hacicifdole  decir  Luis  X  y 
iéubHutiin  donde  ao  dícemas  qiteXffi2ia>:  llaman  p^ 
peles  de  algodón,  los  que  tienen  iguales  circunstancias  I 
Tas  de  otrcs,  que  ellos  mismo»  dicen  ser  de  lino;  po** 
nen  en  duda  la  antigüedad  de  códices  que  r.o  han  vis- 
to ,  y  hacen  raciocinios  tan  insul">si.stentes  ,  que  en  vez 
de  confirmar  la  ñier2a  de  los  monumenlc^  que  presen» 
tan,  disminuyen  'mucho  la  autoridad  de  lo»  críti* 
coi  qae  los  (bnnan.  Podrían  traer  de  esto  mnchos  exem* 
píos,  peiD  basta  solo  uno  de  Muniy.(p>S*  tBt),  el 
qual  dice «  que  tal  vez  antigCíamcote  se  criaría  el  a!goi 
don  en  Xítiva  aunque'despues  ya  no  se  crfiÍ8e«  por4u¿ 
si  la  tntsma  Ciu^bd  de  Xítiva  sé  ha  mudado  en  S.  Telipk 
¿quinta  íDttyfjii  inudanaa  no  liabrSn  sufíido  los  campes, 
huertas  y  plantas?  Con  semejantes  argumentos  se  pre^ 
tendí  cncr^'ar  la  fuerza  de  los  mcnumento<í  producítlo^ 
por  Mayansy  Baycr. 


39^        Jffist^ia  de  toda  ia 

Fun.^iiio,  pues,  en  los  monumentos  re- 
dei^.^papei  ferklos  y  en  probables  razones  espero  po- 
dk:r  formar  ufta  breve  historia^  del  orlg^ii'7 
progresos  del  papel,  que  no  dudo  propo- 
ner á  la  erudición  de  los  ledores.  En  la 
Cliina  y  en  las  partes  mas  orienulesde  Asia 
tomó  principio  el  papel ,  que  se  hizo  de 
se«.1a,  tan  común  en  aquellas  regiones*  De 
U  China  fue  transferido  4  Samarcanda  en 
la  Persia  en  65  2,  y  de  aquí  pasó  i  Meca  en 
706,  En  la  Arabia  y  Provincias  circunve- 
cinas se  mudó  la  materia,  substituyéndose 
en  lugar  de  la  seda  el  algodón,  que  era  fn>- 
to  muy  común  en  aquellos  países;  y  el  pa- 
pel de  algodón  en  breve  se  esparció  por 
las  Provincias  de  Africa  y  Europa,  á  don- 
de llegaba  el  dominio  arábigo.  Los  Grier 
gos  abrazaron  desde  luego  esta  útil  iuvcar 
cion,  y  conservaron  su  uso  por  muchos  st-^ 
glüs.  Los  Arabes  de  España  al  principio  se 
sirvieron  del  papel  de  algodón  tr^ido  de 
Africa » donde  por  la  abundancia  dé  esta- 
materia  salía  i  un  predo  moderado ;  pero 
con  el  tiempo  conociendo  la  excelencia  de 
los  finos  que  producía  Xitiva  y  casi  todo 

•    •  el 
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el  ReyAO  áe  Valeocia^pposaronen  bacer  de 

ellos  el  papel.  De  aqui  es  que  las  fábricas 
mas  antiguas,  que  han  llegado  ¿  nuestra  no- 
ticia,  ion  lasdeXkiva  y  Valencia.  Tam- 
bién Cataluña  nos  presenta  monumentof 
antiquisimos  de  papel  de  lino,  y  esta  Pro- 
vincia ademis  de  confinat  con  Valencia 
tenia  la  ventaja  de  producir  bueaos  Unos, 
puesto  que  Plinio  nos  alaba  (ji)  el  lustre  y 
finura  de  los  de  Tarragona :  E$  Hispanía 
titerior  haht  splendorm  lint  fréecipfdum 
tornms  in  quo  foiitur  natura  ,  qui  alluit 
Tarraamm.  Et  íenuitas  mira,  ibi  primum 
tarbasis  repertis.  Las  Provincias  mediter- 
ráneas de  España- tardaron  mas  á  admitir  el 
nuevo  papel»  y  yp  creo  que  Alfof  sp  el  Sá. 
Wo  fiie  el  primero  que  lo  introduxo  ea 
los  Reynos  de  Castilla  ,  y  que  ésta  puede 
cpnúderarse  como  la  verdade  ra  cpoca  de  su 
propagación  por  las  Provincias  Européa¿ 
£1  extraordinario  zelo  de  Alíbnso  en  pro- 
mover Isr  literatura  le  empeñaba  ardiente- 
mente en  buscar  todos  los  medios  de  ayu- 

dar' 

(a).  Lili.XIXctp.1. 
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darla,  haciendo  copiar,  traducir  y  compon 

ner  de  nuevo  infinitos  libros  ;  y  asi  parec€ 
muy  verosimU  que  viendo  Alfonso  quan« 
ta  comodidad  y  ventafa  para  escribir  resuU 
taba  á  los  Arabes  de  tal  papel ,  pensase  en 
introducir  la  fábrica  en  sus  dominios.  £a 
efe¿bo  Sarmiento  despue^  de  haber  dicho» 
que  el  año  de  1260  es  memorable  para  lá 
lengua  española,  por  haber  mandado  en  él 
'aquel  do^o  Monarca,  qút  quá^ntos  escritos 
habia  de  historia  /  leyes ,  escritura  6  cien* 
cias ,  todo  se  traduxese  al  idioma  vulgar» 
continúa  diciendo ;    al  mismo  tiempo  se 
„  intróduxo  en  Bspaña  el  uso  y  fibrica  del 
papel,  acaso  por  medio  de  los  Arabes.  ** 
Hemos  visto  antes » con  el  testimonio  de 
^erreros,que  todavía  se  conservan  cartasde ' 
aquel  Rey  escritas  en  papel.  Este  al  princi- 
pio no  podia  tener  mucha  pulidez  y  pcr^ 
feccion :  y  asi  dice  Sartísiento  haber  vjsto 
instrumentos  de  aquellos  tiempos  escricoi 
en  papel,  pero  aun  tosco  y  moreno.  Bayer, 
dando  noticia  i  Mayans  d¿l  sobredichQ  có- 
'dice  hebráico  de  papel  de  lino  ,  que  exis- 
te     ^1  Escorial,  reñesdoua que  siaem- 

bar- 
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iisdrjocdó  ser  masjamigud  qu^  los  otcQ&ei- 

. pañoles,  que  él  había  visto  de  esta  materia, 
.  todos  de  ünes  del  rcynado  de  Alfonso ,  7 
.  de  principios  del'  de  Sancho »  es  el  papel 
•  mucho  raas  terso ,  fino  y  blanco :  Terstér 
nihilominus^subaBiorque^^ longe  fnc  Hts- 
f  anuís  candidhf  esp,  T  habiendo  probado 
ames  que  dicho  códice  estiba  escrito  «n 
Granada  ,  y  por  consiguiente  en  papel  de 
los  Arabes  que  alli  reynaban  i  infiere  muy 
.bien  que.el  aso  del  papel  migar  empezó 
en  España  habiéndolo  in^'^entado  hw  Ara- 
bes para. suplir  con  ii  \^  ¿lita  del^  algodoip 
y  que  después  pasó  poco  á>  poco.tle  «Ubfc 
á  los  Christianos  9'  los  qinles  al  principid 
no  podían  hacerlo  tan  perf¿¿lo  como  salía 
de  las  ofídnas  de  los  ÁJÚ>tiiIndei¡U9*ffiu* 
iutím^üd€hru$idnos  dMÚvbtmkuPtti^  qui-*-^ 
froinde  sub  artis  initia  ru diores  chartas, 
crassioresaiu;  (¡r  subm¿rasy  me  cüm  Africa- 

«ix»  aut  Hispana-granofetuibwi  tornar An» 

das  nobis  /x;i'tt<rr(*).  Pcrosiaepibsírgo  en 

•  Tom,  L       :•    '  Eee  unaf 
,  ,t   .   . 

(♦)  Malamente ,  pues,  A Ic.rnun ,  sin  hacer  ca'O 
de  esta^sta  redcxioa  deBa)-er,.^uki6^jpag.  145  )  quo< 
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uoa  COM  no  puedo  convenir  con  Uopiploo 
de  aquel  erudito  esciitor  t  y  es  en  fizar  la 

época  de  este  papel  á  principios  del  siglo 
XIII»  porque  ks  uzosie&,  que  antes  hemos 
.expuesto  nos  hacen  creer  que  4  lo  menos 
desde  principios  del  XII  habí»  empezado 
ya  en  Xátiva,  donde  á  la  mitad  del  mis- 
mo se  celebraba  como  excelente  é  incom- 
^rable.  Terreros  dice  en  el  lugar  ciu* 
do  ,  que  los  instrumentos  antiguos  hacen 
mención  de  dos  especies  de  papel»  á  saber 
'ioiidaiUL  f  cilfti :  pero  quales  fuesen  las  ca- 
lidades de  estos  papeles;  qué  difdreocta  hu- 
biese entre  uno  y  otro  ,  donde  se  fabrica- 
ba el. ^fi\  y  otr^  nódciaa.,  que  en  esta 
materia  se  necesitan ,  ni  las  trae  Terrero^ 
ai  puedo  buscarlas  en  otra  parte  (♦), 
'  La  celebrada  sabiduría  de  Alfonso  ha* 

*  cía 


mm  t  ,i 

a^uel  «Krfto  ica  posterior  al  •igWXnii  porque  ú  p*- 
pel  et  flHior  7  aits  Uanco. 

;.(»)'  VeovHílaflüsaa<bdtarlebiofieckbá  Mo- 
tnnan  (pag.  7)  peroMayaiit(pig.  67  y  síg.)  k  de- 
dica i  probar  largameote  y  coa  Buicha  enMÜcioa*  .que 
el  papel  eehi  era  de  Ceuta,  6  de  Afiíea.  Xo  que  me 
kacc  pensar  qvt  baxo  el  nombft  de  papel  «^^M*,  podría 
Catándose  el  de  algodón,  y  baxo  el  toledano  cl  de  lino* 
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cía  que  se  esparciese  por  las  otras  Provin- 
cias la  £ima  de  aus  empcesas  ittefarsafi;  y  h 
inníediacion  y*  et  comercio  V  ^óe  tcA 
Francia  con  España  ,  hizo  en  breve  pasar 
.i  aquel  Reyno  una  mercaduria  tan  precio- 
«sa*  Bi^  ^e^oen  dempade  San  Luis»  7  aii> 
..tei  del  iñode  127Ü  ,  escribió  yi  JornVille 
vea  dicho  papel  una  carta  al  Santo  Monar^ 
(¿a^.yel  Conde  deJBorgoñaOtónlV  ea 
1302  el  documeiMo  que  dta  Bullero.  De 
Francia  se  comunicó  á  Alemania  doiv 
de  se  encuentran  instiu  mentes  del  año  132! 
y  de  1312 ;  7  de  Francia ,  ó  tal  vez  de  Es- 
paña pasó  también  á  Inglaterra,  cuyas  me- 
morias  en  esta  materia  ascienden  al  1342^ 
6  como  dke  Pádeaux  al  isa^^itaUii.»  .que 
por  el  comefcio  de  Letanit  abundabe  *  de 
papel  de  algodón  conducidó  ,  cómo  dice 
Trombelli  (2) ,  4  lospuertosdd  ReynO.de 
Nappl'es  y  ypnecia ,  no  se  di6  tanta  pris^ 
en  adquirir  £l nuestro;  y  por  consiguientej 
la '  j^rlmer  fábrica  y  que  hubo  de  él  en  Ita» 
fia /te  estableció  en  Padua  y  en  Tre^gi 

(a)  Pag.  "•JÍX.7  nr.  i.!  .i!  *í 


.  hácía  ti  mkad-diíl'SÍglo  XlV^como  lo  prtie- 
.baii  Tiraboschi  y  el  Canónigo  Conde  lUm- 
.-baldo  de  Ips  Azsoni  Avogari. » conia  au- 
toridad da  la  antigua  h¡stoiia«de  Padoa  de 
los  Cartusis;  péro  aquellos  se  dexju  llevjr 
sobrado  del  amor  de  la  patria  ,  qiiando 
qiikrén.qoe  ésta  sea  la  Übrici  mas  ámigua 
•que  sé  ka  conocido  en  Etiropa^de  haissctt) 
papel  y  siendo  jlú  que  de  qoauto  hemos  di- 
.oho  Ittsta  ahora.puede  ioi^rse  que  en  rea- 
lidad haya  sido  la  mas  jAiodema.(.*}  Bo  efec- 
to Ma0ci  no  cica  de  esccpapei  moAiumenco 

'  al- 
f    ■  ■         —  ■ 

(*)    He  leído  posteriormente  el  último  lomo  de  la 
«  Historia  Literaria  de  Tirabcschí ,  donde  Cf^S-  49}  ^ 

Vt4A  ¿jtaci»  ád'pñfcl  áé  Uno  en  Ii^ia  imijr  ftUUliorefl, 
fCio  poboL^gu».  Ko  .t6  par<|UB  furaw  cato  jaWo 
critorluKor  tanto  mérito  de  un  pasaig«da  la  crónica  de 
loa  Ovttisía, guando  estejao  díct  ^  d  pa^l<da  Tue- 
Yigj  fiioae  dt  luM^antea  bien'el  aoaclA'  )é^ena 
\  MU  ér  'cáiírfinrnm  raremit  \  pued¿U:iÍcT^  fóf^tiotL 

•  •     •  ' 

tírario  ;  y  la  palab/a  /  Jr>"'  *  en  vjwe  t^éitfKTiüttfrse  iucrtOt 
te  encuentra  t¿uaimcnte  aplicuda  i  la  tubríja  de  F:ibria- 
iio  mucho  mas  anilina.  ¡  Ou.ír.to  mas  i^lorioso  le  c$5 
ésta  ci  pasagede  Bart  !(^,  citado  p  r  Ludcvigio  y  por 
Mticrman  ilO.cJ ji^.  crpnisa  de.  Cortusis  i  hk 
de  Tmi|}i  tan  posterior  t  .^l  .  *  ' 
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alguno  mas  antiguo  que  cl  instrumento 
1367;  y  Trombelli  entre  muchos  inscru- 

-  ttDentó<*7  oódices , .  de  que  abundan  el  ar- 
chivo y  biblioteca  de  su  Colegiata  de  San 

-  Salvador  de  Bolonia ,  no  ha  encontrado 
•  algunq  en  papel  común ,  que  no  sea  pos- 
terior al  aéo  '140o*  Maratori  es  el  únko 
'^ue  cree  haber  visteen  Italia  monumentos 
'  anteriores  ¿  los  tkmpos  referidos  (a);  ,1  pe- 
ro  este  grande  hombre  (diceTiraboschi), 
,,  con  error  disimiihble  A  quien  trata  tah- 

to$  y  tan  diversos  asuntos ,  ha  confundí- 
, ,  dó  aquí  también  i\  papeí  de-algodón,  cm 
„el  de  Uno .  Y  {tó»  decirlo  tnejop, 
Muratori  nunca  ha  discingu'kto  cl  uno  del 
Otro ;  pyesto'  que  el  misixio;  p^qx^i  ¡fomby? 

de -que  tairtorhabla-'l^atñucbn  .cdr 
mo  de  algodón»  lo  toma  por  papel  de  l¡no> 
y  en  ninguna  parte  nombra  el  algodón. 
Esta  es  una  breve  faSstoria  del  papd » en  la 
que  no  fae  hecho  mas  que  poner  en  algu  n 
orden  los  documentos  que  refieren  otros 
aucóres^  y  no  pretendo  darle  mayor  certi: 

dom- 

(a>  AtafM.voLUL'  * 
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dumbre,que  la  que  los  críticos  i  imparcia^ 

les  lectores  quieran  conceder  á  los  mis- 
mos monumencos  alegados  ^7  4  mis  coa- 
jecuras.  .    *  i 

Adornos  de  parcccrá  i  alguno  qiic  ños  hc- 

emre'*"iS5*       dcteoido  demasiado  en  e^mioar  esta 
Arabes.    inyencíoA ,  pcro  la  grande  Influencia,  ^ue 
ha  tenido  en  la  üter^tur^  inoderna,  y  el  po- 
co aprecio  que  han  hecho  de  ios  Arabes  los 
escritofes  de  esta  materia ,  me  dan  aJgon 
derecho  para  extenderme  mas  en  la  qiíes- 
tion  refetida.  Y  asi  antes  de  dejarla,  y  pa- 
sar 4i<is  demás  invenciones  ya  nombradas 
que  nos  han  venido  de  los  Arabes,  he  juz- 
jgado  del  caso  recordar  algunas  de  sus  quali- 
dades,  qup^^ienenj'ciacioncoola  pres;.iuc* 
Los  Arabes. 'ja^rendietott  deilos  CbiiiQi 
y  de  los  Persas  el  arte  de 'dar  especial  Itm» 
pieza  ¿  su  papel;  y  para  hacer  mas  bellos  y 
agradables  i  la  visu  los  escritos  compo* 
nian  una  tinta  de  maravilloso  Inscre ,  y  los 
adornaban  con  graciosos  y  vivos  colores. 
Además  de  estos  artificios»  de  que  se  vallan 
para  hermosear  el  papel,  y  adornar  los  es- 
critos ,  nos  da  noiiciaCasiri  de  otro  pro- 
pio 
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licet  concinnandi  fingen  dique ,  qua  sine  rU' 
'bfi  sive  nigri  colorís  a  dea  niteat »  ut  ego 
si  (dice)  in  iUts  vtlutiin  specub  me  non  sí- 
mel  eonsfexerim.  Este  luxo  de  caligrafía  de 
los  Arabes  &upone  una  extremada  perfec- 
ción en  su  literatura ,  no  menos  que  en  la 
nuestra  el  de  la  moderíia  tipografía.  Mas 
Util  é  importante  es  la  invención,  que  tam- 
bién nos  ha  venido  de  ios  Arabes»  de  escii* 
bir  los  números  con  las  cifras  que  usamos 
al  presente  ,  siendo  asi  que  algunos  dicen, 
no  sin  fundamento,  que- la  falta  de  estas  ci. 
^  firas  sirvió  de  ob$tácuk>-á  los  Glifos  7  Ro* 
manos  para  hacer  mayores  t>rogresos  en  la 
aritmética  y  en  el  algebra.  No  ser4'  pues 
¡90til  ní^  fi^i"^f  atentánynie  üu  iutioduq: 
€i»n€n Europa.  .  •  '  ^. 
•    El  erudito  Huet  pretende  (a)  que  núes-  Ktociof. 
tfos  números  no  proyienca  deios  Arabes 
m  4U  los  Indiot-i  sino^qus-icalmm»  son 
los  cara^éres  griegos  alterados  y  corroih*f 
pidos  por  la  ignorancia  de  los  escribientes, 

  y 

^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^  • 

(a)  Dm,  nmng,  prop.  lY. 
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Y  pasa  áliaccr  oiu  desccipcJon  toclividoal 
del  modo  en  que  pudo  suceder  esta  ma- 

danza.  Al  contrario  Escalieero,  Grute- 
JO »  Kircher ,  P^pebrochio  y  casi  todos 
los  demás  escritores  qulerea  que  los  Grie- 
eos  hayan  recibido  de  los  Arabes  estas  ci- 
fras 9  y  aun  Papebrochio  parece  que  que- 
da atónito  y  fuera  de  sí «  ai  ver  que  ha- 
ya quien  crea  que  tales  cifras  no  solo  son 
antiguas  en  Europa,  sino  antiquísimas,  mo- 
vido de.unfundam4iuo  tan  débil » que  él 
fie  avergüenza  de  producirlo.  £1  debidp 
respeto  que  profeso  á  la  erudición  d¿  Huet, 
me  hace  mirar  sin  unto  asombro  est4  siu  ex* 
traña  novedad /  y  me  mueve  á  tratar  la 
t^üe^tion  coñ  mayor  cuidado  quePapebro- 
chiOf  elqual,ocupado.ca.raacerjUS.mas  dig- 
nas é  importantes,  no  tuvo  pioporrioa  pár 
ra  ello  ;  ni  yo  sé  que  lo  haya  hecho  -otro 
alguno.  Me  parece  eue  en  este  asunto  de; 
beii  considerarse.  ^escos/is,.l^.l]gur4«  el 
número .  y.  el  uso.de  bs  cifras «  y  en  todas 
tres  encuentro  i  nsubsivtcntj  h  opinión  de 
Huet.  Por  mas  que  he  procurado  exami- 
ifir  en  los  libros  de  paleografia  y  de  histo- 

na 
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caradcr^s  griegos  ,  y  de  fi_;uras  (Je  nun^C;^ 
^csjofafaigd»'»  Dvnca  he^  podido  liescubfijE 
d^nieiiorvéifcIgioLdefla  protendidat  derivare 
don.  Por  exemplo ,  todas  Usfortfiasítle  -la 
<i:y^  de  U.i3..$Q0LUaj(iifcreiic^  de  lo&  nú^. 
moros  artbigos'  líy: « /  quüs  de  éinsjia^nuM 
do  se  ve  la  semejanza  ,  (li  aompriBlLend'Qi 
de  qué  manera  debiesen  nacer  las  unas  du 
laa  QtrasiAun  acb^  m^yoc  diterencb 
en  et  nÚDifcredeik»'  caraiftéres  muúGiéA 
de  Jos  Griegos ,  y  el  de  los  Arabes  >  ptica? 
to  que  losacibigbs.  no  son  mas.de  aucyc^ 
y  kíkotros  seformanrxklAMoibiiuaoáde 
algtmostkicsfoa  »:6debiímdAdQÍ<Brriro^ 
IOS  'r  qu^ndo  los  griegos  cuentan  hasta 
ivfñtey  stett  figurar  mimefaie»^  y  $>^quQ 
Al-  alñbeto  no  ijcae  ttnt«>&  eará^ea>añ*{ 
dierofl/ otros  tres  signos  que  ilomarri  ftcw^ 

cera  ftridaiilP»  las.  íkceáai  ^y^éíUA  cqbi  k 
añadidura  de  otro  asdéáden  ^TCsentetoaj; 

pero  los  Griegos  por  medio  de  diferentes 
letras  expcesaa  las  uaidade6.^(lfls  d^nasi  y 
,laft  ¿enceftas  i  y  .fonnan  por^éxamplo  dL,c¡^ 
V.:  Tom.  L  de 


41^  IBsf^adiJúiaüí^  .i 
de  una  Í\  el4odd^na  ^^^yel  40b  de 

tjhav'í  y  no  tienen  S'íino  aíguno,  qne  pue- 
da equiv^iler  i^ye^tro  cero.  Ahora  pues^ 
ú  los  'AmbésíCouiaraii'de  Iqí Griegos  lxfi# 
gbfir'de  la  «ñidád ,  ¿  por  qpé  no  habian  de 
tomar  umbka  U  de  la  de  los  decenas  y  c^m 
tenas?  {7  cómo  fo;malrotitl  0^0  rto-coao^ 
eído  de  los  Griegos ,  que  iioa  's9irve  de 
tanta  comodidad  ?  Me  parece  tan  decisiva 
esta  diferencia ,  que  en  mi  coacepto  no 
éúnK-higar  k  cesgiversaciones.  Perotel  uso 
de-las  dgum'nuiberjlés  nos  presenta  toda- 
vía otra  Nosotros  con  las  miomas  cifras 
ea  lugares  dhreisosrepresentaaioftdisiiotos 
aéoi&nb^b  eliiiúméro^ée  ks'ciícás  c)iie  si- 
guen determina  el  valor  de  las  precedca- 
Cesi  el  3  I  peiiexeaipio'»  eo  39  tienc.cl 
lo0-üettéinta>/y:fiQ  .394  de  tiesdentos. 
Votó  lae*. Griegos <n0')<>bsec van  oonstante- 
mente  una  regla  en  dar  el  valor  á  sg&caracr 
té  res  >  X  es4eñ¿il  de  treiou  ^  d*  de  nueve  7 
i  de  quatfo ,  y  Te  lomeo  la  K  la  hace  ser- 
vir de  trescienios  ,  la  3-  de  noventa  ,  y  pa- 
Xa  expresar  nuestio  394  pone  Ad-j'*.  Tod^j^ 
estas  difeoBiidas  sonen  verdad  tan  notables, 

que 
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fque  si  Huet  las^'  hubiese  observado'  tteiU^- 

TDCPte  ,  sin  dudfi  hubiera  abándonacio  $u 
opinión.  '         ■   : 

Es  cierto  que  It  •progre&ióo-deciipb , 
que  nosotros  utámosylá  tisarofttainbien  los 
Griegos  i  i  pero  quién  no  s«be  que  seme- 
jante progresión  es  •miquisima»  casi  ani* 
versal  en  todas  las  naciones  del  mondo  ,  j 
común  no  menos  á  los  Chinos,  Persas  j 
Hebreos»  que  4  los  Griegos^  Indios  y  Arsy 
bes  i  MiyoT  fberza  podían  teher  á  £ivof  de 
Huet  los  náonümentos  de  tales  aím  v  ex«r 
minadas  por  Vossio  en  los  códices  de  Boer 
2¡o » de  Séneca  y'- de  Tiro» /^MÜekui 
iras  fuesen  semejantbs-á  hs  atábigás  y  de 
antigüedad  cierta  ;  pero  lás  notas  numera- 
les de  Tirón  y  de  Séneca  se  di&réncian  muf 
4iho  de  k«  ¿Q¿stiast  pacaqué  pbodfCMocse 
que  ef  origen  de  tinas  y  otra»  baya  dde co- 
mún. Para  quitar  toda  duda,  que  pueda  na- 
cer scibfd  tale»  materiaf ,  basta*  reflexionar» 
que  son  diversas  eri  los  números. onfiiut^ 
les ,  en  los  cardinales  y  en  los  adverbia- 
les .  Y  dar  una  mirada  á  la  tabla  de  las 
tnismas  notas ,  que  entre  otros  trae  Juan 

'    RT2  Ward 


412  ttistorta  Ar  foJa  Id 
*Ward  (<9).Na  pru:ba  Vossio  la  antigí&ed:^l 
del  códice  de  Boecío,dondc  rejlmcntc  son 
mas  semejantes  las  notas,  y  aun  el  mismo 
'  Huct  con  añadir  los  paréntesis  (  cujus  anti- 
^Uitat erit'fnbamLt  )  y(sí  nempe  mmms^ 
4rifrum  istani  ^atetnfert )  manifiesta  bas» 
cante  que  no  cree  mucho  la  antigüedad  de 
estos  manuscritos.  También  Wallis  con- 
fiesa que  tales  figuras  se  encuentran  en  al* 
gunos  códices  de  Boezio  y  de  Beda  ;  pero 
añade  (J?) :  At  non  cndindum  es$  id'in  até- 
Pdgraphu  contigisse,aut  vefusriorihus  todi' 
iibus'y  seeinumeros  la f tras  litmif  fttisfr  des- 
itiftos:  quod  innofiuiiis  ipse  vi  di.  Lis  ¡xúst 
naftxifíasride  uá  códice  de  JBoezio*  que 
Huetdícehaberfó  enviado  Grefvío  ,  prue- 
ban en  mi  concepto  que  fueron  escritas 
después,  de  k  intr<uittC9on  de  ios  arábig^si, 
pues  se  ven  colocadas  de  la  derecha  á  la 
izquierda  al  modo  de  los  Oricr.rales,  y 
contra  la  costumbre  de  ios  Europeos.  En 
c^do  asi  se  ven  atCritas  en  un  códice  d$ 

Leo- 

(«)  Trmu'añ.fUL  aiína  1735.      Alg,  tom.  H. 
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Ijcoí^ardcy^ePisa  citado  poir  Targionl  {a), 
'y  Leonardo  las  recibió  inmediaumente  de 
'los Sarracenos »  como  el  mismo  lo  refícre. 
'  Reñjuddy  pues,: la  opinión  de*  Uuet 
sobre  el  origen  de  estas  cifras  p^odremos 
convenir  con  Kircher  {b)  y  Papebrochio 
(í) ,  que  las  hacen  deiÍTar  de  los  IndioSi 
Kircher  siguiendo  el  modo  de  pensar  de 
■Aben  Ragel ,  que  llama  las  cifras  mmcri 
mdiani  á  brachmijnis  Ivdia  sapUnfihus  fO} 
figñta  tmüli  scñi  ^emi».  se  ocupa  en  bus; 
car  el  modo  como*  pudieron  los  Bracmanes 
plegará  formar  tales  figuras  ;  yo  no  me  dc-^ 
icndné  Wi'AveíCÍg«arlo,.pero  sí  diré  que  io^ 
sAisáios'Anibef  reconocen  haber  rábida 
de  los  Indios  este  modo  de  contar.  En  \% 
SibliotiCA  [Arábiga .  de  los  Jilósofos  hace 
hienciaú  dio  un»  cbta  2V  aritfmérica  indi* 
•i'a  compuesta  por  Alklndi ,  y  de  otra  por 
Alhassen  De  fnncif  Hs  Indoriim  sufputa- 
tí$Mu.jJs»JiiSS>^SUw^  comunmente  4; 

«    •..»•'•»  ^.    »    j  ^ 

'  (a)"  Rtlazlmi  re  tom.  II.  p.  5i.  (O* 

jirímet,  fart.  I.  cap.  iilr.  (O  Traíl.fr^L  ad  tom, 
Iir.  'má).parer.Kin.  ' " 


414  -  Sistoria.  de  toda  lA7 
estas  cifras  letras  indias ;  cu]r4(  tradkíofi 
arábigi  presenta  un  fiierte  argameoto  |5an 
probar  que  el  origen  de  las  cifras  no  fue 
griego.»  sino  indio.  ¿Pero  qué  mas?  los 
mismos  Griegos  renuncian  esta  gloria,  y  la 
ceden  á  los  Indios.  Papebrochio  cita  un  có- 
dice de  Máximo  Planude  existente  ea  la 
Biblioteca  del  Vaticano  sobre  el  arte  de 

« 

calcular  al  modo  de  los  Arabes ,  y  tiene 
por  título  i'ií^ifycpí*  1CAT  hícvq  :  Del  arte 
de  contar  según  los  Indios.  £1  Alemán  Heil- 
bronner,en  la  Historia  de  ¡asmatemdtUat^ 
cita  (a)  otro  de  un  anónimo  con  el  mismo 
título  de  Arte  de  calcular  según  el  método 
de  ios  Indiosi  y  el  sobredicho  Leonardo'de 
Pisa  ,  que  lo  recibió  de  los  Arabes  » tam- 
bién lo  llama  indio  (h).  No  me  parece, 
pues  i  que  pueda  ponerse  duda »  qtial 
sea 'el  origen  dé  hi  cifras  usuales,  y  de 
nuestro  modo  de  contar.  Pero  aun  deber! 
tenerse  por  mas  cierto  que  de  los  Arabesha 
pasado  á  los  Europeos  este  útil  y  cómodo 
ipétodo  de  Calcular ,  conviniendo  en  elfo 

.  •  .  los 

('O  Pag.  547.  C^^  Apud  Targioü.  ubi  supra. 
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W  dos  partidos  griego  ¿  indio  ,  7  quan<f 
tos  escritores  han  hablado  de  esta  materia* 
Bu  fife£^a  ia  príitsera  mcioa  Europea  que 
hfi^  téntdo  adtioUL  dé  éi,ts  la  EspQñoh.don* 
de  la  literatura  arábiga  tenia  puesto  su  tro- 
fy»f !  y)ÍQ&  Ipfünef os.  <^ue  difundieron  por 
hsrottasiuriqnesc'tttéiaprcd^feidQDy  ó  lo 
recibiecon  dc&^ña,  ó  boiifesaron  haber* 
lo  obtenido  d«  los  Sarracenos.  Si  es  verdad 
que'jQ^rbeittoefttfiñóiesca  nueva  aritiiiéci<¿ 
tfr  eiB  Ffanda'éikálfáv  td)iitnea4o  serLque 
la  aprendió  en^spaña.  Pefó  asi  como  corí- 
fíeso  no  teoes-ipotivo  alguno  para  negar  á 
Gerbei^o-'esiá  mtellgenm^  y  k  gloria  de 
}iáber4á'confTiitiC|do  á^OsfÍáá  tam'pócb 
dudo  decir  que  s¿- apoyan  en  muy  débiles 
-ftindaibeiltos  lOis^ue  quieren  atribuirs^j 
porque  aquellas-  expresiones  sayas  eo'«X^ 
cartas  á  Const.'ntino  :  Idem  ñimerus  modo 
simplex^ntúdo  coH¡fo<intSf.mini  dlgiius^  uunc 
iánstttuaim'UP  ai^iüklus.úe,  donde  se<|u!e< 
re  inferir  ^ijinteli^»cnc¡a ,  pueden  mny  bien 
aplicarse  á  la  aritmética  arábiga    pcio  ad- 
imteá'tanto$[  Otros  sentidos  v  que  no.  son 
bastantes  para  hacer  fundada  sem  c  j  anteo  pi^ 

nion. 


4i6        Historia  dt  toda  la.  '7 
nion.  Para  mejor  inteligencia  de  codo  esto 

sería  preciso  exponer  la  dodrina  de  los  an- 
tiguos sobre  el  método  de  contar  con  loa 
dedos;pero  noa  distraeríamos  demasiado  de  . 
nuestro  asunto,  y  basta  haber  dicho  que  si 
Gcrberto  ha  conocido  y  heqho  cqnoccv 

nuestras  c¡frai^éstoanssmaeipnieba4eqaé  . 
nos  háu  venido  de  los*  Arabes.  iGoa  jmas 

llincl.imeato  podrá  afirmarse  que  Juan  de 
Sjcro^  jsco  fue  el  primero  que  iiiaodxi? 

uso  de  jestas  ciftal».  ^ii)to,(^f5aOQ^tss  do 
ilieTa  de  España  /' no'cncdnfcaAdose  om» 
monumenco  mas  antiguo  que  ^u  libro  De 
esfera «  publicado  en  Paris  hicia  la.oúud 
del  siglo  Xni,  poeáto  quc^  krM>bcedicht 
obra  de  Leonardo  escrita  en  {20a,  ade- 
más de  que  no  se  hizo  muy  pública ,  má^* 
gis  qnam  ad  thforiam ,  como  dice  el  mis- 
•mo ,  exptBat  ad  praBieam*  Pero  Juan  de 
Sacro  Bobco  ,  según  el  testimonio  de  Pe- 
dro Ramo  referido  por  PapebrQcbio  ,  atri- 
buía á  los  Arabes  la  iatroduccioa  de  aque* 
lias  cifras. 

No  es  fácil  determinar  4  punto  fixo  ea 
que  tiempo  empezaron  á  usarse  los  núme* 

ros 


Digitized  by  Google 


Uhiratura.  Cap.  X,  417 
ros  aribigos  en  los  libros  de  los  Européos* 

Si  Gerberto  los  hubiese  pasado  de  España 4 
otras  Provincias,  esto  probaria  que  á  lo  me- 
nos desde  la  mitad  del  siglo  X  estaban  ya 
recibidos  en  España; pero  no  hallo  bastante 
fundamento  para  darles  tanta  antigüedad. 
Los  Ingleses  refieren  ciertas  fechas  anteno- 
tes á  todas  las  conocidas  hasta  ahora  en  Eu- 
ropa ;  una  de  1 133  presentada  por  Wallis 
i  la  Real  Sociedad  de  Londres  en  1683 ,  y 
hallada  en  Helmdon  en  el  Condado  de 
Northampton ;  otra  de  1 090  encontrada  en 
Colchester » cuyo  diseño  envió  Luffkin  á 
Wallis ;  otra  de  1016  hallada  en  Widgel* 
Hall  en  el  Condado  de  Hertford,  y  publi* 
cada  por  Juan  Cope  en  1734 ;  y  fínalmen- 
te  otra  de  91 5  descubierta  en  YVorcester^y 
anunciada  por  el  mismo  Cope(¿>).Ma$  para 
persuadirse  á  que  semejantes  monumentos 
no  pueden  tener  autoridad  alguna^basta  ver 
solamente  la  figura  de  los  pretendidos  ca- 
radores numerales ;  basta  reflexionar  que 
todos  se  encuentran,  ó  bien  en  una  chime- 
Tom.  1.  Ggg  nea. 


(a)  Transaet.  fkü.  ami.  173  $. 


41 8        Histma  di  toda  ¡a 
nea ,  ó  sobre  una  puerta » ó  encima  de  tina 

ventana;  y  basta  observar  cómo  hablan  los 
mismos  que  anuncian  tales  fechas.  En  efec- 
to Ward  refuta  todos  los  sobredichos  mo- 
numentos con  razones  tan  evidentes,  que 
sería  cosa  supcrñua  é  inútil  entretenernos 
mas  en  rechazarlos.  Mabillon  ocupado  en 
examinar  diplomas  ,  en  los  quales  se  han 
usado  siempre  los  números  romanos ,  solo 
encontró  de  los  arábigos  monumentos  mu/ 
recientes  ;  pues  confiesa  {d)  ser  el  mas  an- 
tiguo de  quantos  habia  visto  un  códice  de 
San  A  gustin,  en  el  qual  los  puso  por  suma- 
no  el  Petrarca  para  señalar  el  año  de  1 375. 
Papebrochio  observa  que  todos  los  escrito, 
res  de  su  siglo  hacen  ascender  la  primera 
época  de  las  cifras  á  300,  ó  400  años.  Y  asi 
Josef  EscaUgero  escribiendo  á  Alberto  Pl- 
ghio  dice  y  que  después  de  haber  ido  bus- 
cando los  monumentos  mas  antiguos»  no 
habia  podido  encontrar  alguno  que  pasá- 
se  de  350  años.  El  mismo  Papebrochio  es- 
cribía en  1665  no  haber  hallado  alguno. 

que 

(A  2)/rr4lr>/.Lib.nc.XXyiIL 
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que  excediese  á  430  años  de  antigüedad ;  y 
si  queremos  sujetarnos  á  su  didamen ,  res- 
pedo  i  h  introducción  de  las  dfhls  en  fio- 
ropa  ,  deberemos  creer  que  ni  aun  podían 
llegar  á  esta  antigüedad  los  documentos  que 
había  visto;  pues  juzga  qué  el  primero  que 
las  Introduxo  fae  el  Rey  Alfonso  X  de  Cas- 
tilla ,  quien  las  hizo  usar  á  sus  matemáti- 
cos para  la  formación  de  las  fimosas  Ta-' 
hlas  Alfonsinas  y  y  que  después  se  extendle* 
ron  á  las  demás  Provincias.  Pero  Alfonso 
no  emprendió  aquella  grande  obra  hasta 
después  del  año  1240 ,  ni  la  publicó  antes 
del  1252 ;  época  que  en  1665  ciertamente 
no  llegaba  i  430  años  de  antigüedad ,  que 
es  &  la  que  Papebrochio  quiere  que  ascien* 
dan  los  monumentos  mas  antiguos  de  tales  . 
cifras.  De  España  pasó  inmediatamente  el 
uso  de  estas  á  Francia  y  donde  lo  adoptó 
Juan  de  Sacro-Bosco ,  y  finalmente  llegó 
hasta  la  Grecia ,  donde  el  primero  que  se 
sepa  haberlo  abrazado  fue  Máximo  Planu- 
de  hácia  el  1 2  7o,en  k  obra  arriba  citada  del 
^rte  de  contar  se^un  los  Indios.  Esta  opi- 
nión de  Papebrochio »  además  de  ser  con- 
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forme  al  sentir  de  Grutero  en  la  Antareha 

crítica,  al  de  Il^nnano  Ugo  en  el  libro  Del 
erigen  de:  escribir ,  y  al  de  casi  todos  ios  es- 
'critofes  oías  críticos  ,  tiene  una  gran  apa- 
liencia  de  verdad  si  se  reflexiona  quanto 
podían  íacilitar  aquellas  cifras  ios  largc  s 
cálculos  de  las  tablas  astronómicas,  y  si  se 
observa  que  desde  aquellos  tiempos  se  "ven 
esparcidas  por  Europa.  Pero  desaparece  to- 
da verosimilitud  quandose  encuentra  des- 
mentida por  hechos  contrarios.  Si  antes  de 
Alfonso  y  aun  en  el  siglo  precedente,  se 
usaban  ya  las  cifras  arábigas  en  los  escritos 
españoles,  ningún  modo  se  podrá  pen- 
sar que  el  primero  que  las  introduxo  en 
España  fue  aquel  dodo  Monarca.  Esto  en 
realidad  ha  descubierto  el  autor  de  la  Po" 
leografia  Española  en  los  manuscritos  del 
Archivo  de  Toledo,  y  ha  fixado  el  uso  de 
aquellas  ci£ras  háda  el  año  i ig6en  Ja  tra* 
duccion  del  árabe  al  latín  de  cierta  obra  de 
Toloméo ,  donde  observa  que  el  uso  de 
los  ndffleros  arábigos  era  común  en  casi  to- 
dos los  escritos  de  matemáticas ;  pero  no 
en  los  otros  llbxos.ni  en  los  instrumentos, 

en 
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en  los  quales  por  mucho  tiempo  se  conti- 
nuó el  u^o  de  los  romanos. 

En  la  biblioteca  Magliübechiana  existe 
otro  monumento  del  uso  de  tales  cifras  en 
el  siglo  XII,  citado  por  Targioni  (a),  y  es 
también  una  traducción  de  un  libro  Astro- 
nómico hecha  del  árabe  al  latin  por  el  fa- 
moso Español  Juan  dó  Sevilla ,  escrita  en 
Los  libros  matemáticos  de  España, 
tan  buscados  de  los  extrangeros  estudiosos» 
manifestaron  á  los  Europeos  aquel  nuevo 
modo  de  numerar ,  y  la  comodidad  y  uti- 
lidad 9  que  tan  claramente  resultaba ,  hizo 
por  fin  que  todos  lo  abrazasen.  Estas  dos 
obras  astronómicas  ,  y  el  sobredicho  libro 
de  aritmética  de  Leonardo  de  Pisa  son 
muy  anteriores  á  la  Esfera  de  Juan  de  Sa« 
cro-Bosco,  y  i  las  Tablas  astronómieas  del 
Rey  Alíomo ,  á  las  quales  se  quiere  atri- 
buir el  origen  del  uso  de  tales  cifras  en  hs 
obras  de  los  Européos.  Y  aun  quando  quier 
ra  decirse  que  la  primera  obra, en  que  lucra 
de  £spaña  se  han  visto  las  cifras  arábigas» 

ha 
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ha  sido  la  Esfera  de  Juan  de  Sacro-Bosco, 
esto  solo  prueba  que  antes  de  las  tablas  al- 
fonsioas  se  conociaa  ya ,  y  que  hácia  aque- 
llos tiempos  era  muy  comuii  su  uso ;  pues* 
to  que  habiendo  muerto  Juan  en  1 256,  las 
había  usado  algunos  años  antes,  y  en  un  li- 
bro donde  no  puede  decirse  que  las  bus- 
case para  la  facilidad  de  los  cálculos  ,  pues- 
to que  en  el  no  los  hay ;  siendo  preciso 
creer  que  solo  las  adoptáse  por  conformar- 
se con  el  uso  común  de  los  matemáticos. 
He  aquí  un  nuevo  y  no  pequeño  beneficio, 
que  la  cukura  europea  debe  agradecer  á  k 
literatura  arábiga ;  y  pasemos  ahora  i  ext* 
jninar  otros  de  diferente  naturaleza* 

No  pretendo  hacer  el  panegyrico  ni  la 
apología  del  uso  militar  de  la  pólvora » pe- 
ro sí  diré  que  no  dexará  de  causar  estrañe- 
za el  pensamiento  de  Polidoro  Virgilio  de 
querer  que  se  tenga  por  tan  execrable,  é  iih* 
digna  del  ingenio  del  hombre,  que  sea  pre* 
ciso  hacer  autor  de  ella  al  diablo;  pues  aun 
quando[quiera  ponerse  en  duda  su  utilidad 
en  las  batallas,  lo  que  no  podrá  hacerse  con 
razones  sólidas ,  resultan  á  la  sociedad  tan- 
tas 
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tas  ventaias  de  la  pólvora,  que  siempre  se- 

rá  digno  de  mucha  alabanza  el  que  nos  ha 
procurado  tan  útil  invención.  Este  honor 
se  atribuye  comunmente  al  Religioso  Ale« 
man  Bertoldo  Schwartz,  aunque  los  Ingle- 
ses apoyados  en  algunos  pasagcs  de  Bacon, 
que  se  han  citado  antes»  tienen  á  éste  por 
descubridor  de  aquel  secreto  de  la  natura- 
leza. Pero  los  mismos  pisages  de  Bacon,  al 
tiempo  que  quitan  i  Schwartz  la  gloria  de 
un  descubrimiento  que  ya  era  conocido  an- 
tes ,  prueba  que  tampoco  se  le  puede  atri- 
buir á  Bacon ,  trayendolo  ¿1  no  solo  co- 
no conocido ,  sino  también  como  usado 
por  otras  naciones.  Yo  creo  que  con  sóli- 
dos fundamentos  se  puede  atribuir  á  los 
Arabes  esta  gloria.  La  historia  civil  nos  ser* 
riri  de  guia  para  averiguar  qual  de  estas 
opiniones  es  la  verdadera. 

Es  cierto  que  las  antiguas  guerras  nos  pre-  ^^^^^J^^ 
seatansaetas  y  dardos  encendidos,  que  1ose»'«p>* 
exercitos  tiraban  á  las  Ciudades  enemigas; 
pero  no  hacen  mención  de  artillería  ni  de 
armas  de  fuego.  Muratori  (a)  no  encuentra 

en 
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en  lulia  monumeato  mas  antiguo,  que  ha* 
ble  de  la  aitilleria ,  que  la  Crónica  de  Tre^ 

"jigi  escrita  por  AiiAres  Radu^io,  laqualre- 
£ere  haberla  usado  francisco  Carrara  con- 
tra los  Venecianos  el  año  de  1 373.Pero  ob- 
servando un  pasüge  del  Petrarca  en  el  libro 
T>c  reme.iiis  utriusque  fortuna  y  diálogo  39 
Di  machinis  ér  baiistis ,  donde  hablando 
de  las  armas  de  fuego  dice :  Erat  hac  fif 
tis  nuper  rara,  tit  cum  ingenti  mir aculo  cer^ 
neretur.  Nunc  ut  rerum  pessimarum  dóciles 
suntanimij  isa  communis  est^  ut  quúdübet 
genus  armorunii  y  reficxionaiido  haber  re- 
mitido el  Petrarca  aquel  tratado  ad  splett" 
dídum  natalibüsque  clarum  virum  Azonem 
Corrii^ium  Principem  Parma^Ql  qual  Azoii 
dexQ  de  mandar  en  Parma  en  el  año  1344» 
infiere  legítimamente  que  antes  de  este  año 
era  ya  freqüente  en  Italia  el  uso  de  las  ar* 
mas  de  fuego.  Juan  Villani,  en  el  libro XII 
cap.LXV  déla  historla,debcriblendo  la  san- 
grienta batalla  de  Creci  en  Francia  acaect- 
da  en  I346,dice„qiie  los  Ingleses  arrojaban 
„  pelotas  de  hierro  con  fuego  para  espantar 
„  y  desordenar  los  caballos  de  los  Franco* 

ses.** 

* 


Digitized  by  Google 


Literatura.  Cap.  X.  42  5 
y,  ses.^'  Mas  no  parece  que  este  pasage  de 
Villan!  prueba  que  ya  entonces  era  conoci- 
do el  uso  de  la  pólvora;  porque  las  pelotas 
de  hierro  con  fuego  podían  ser  balas  encen- 
didas sin  ser  como  nuestras  bombas ;  y  el 
uso  que  de  ellas  hacian  los  Ingleses  solo  pa- 
ra espantar  y  desordenar  los  caballos  de  los 
Franceses,nos  da  nuevo  motivo  para^  creer 
que  en  realidad  no  fueron  tales.  Pero  Du- 
cange  nos  presenta  un  documento  mas  se- 
guro del  uso  que  en  Francia  se  hacia  de  la. 
pólvora  antes  de  aquel  tíempo.  Cita  en  el 
Glossario  en  la  palabra  Bombarda  la  cuen- 
ta de  Bartolomé  Drach  tesorero  del  ano 
1338»  donde  escribe:  A  Henri  di  FaunU' 
ehon  four  avoir  poudres ,  6r  autres  cbasu 
neccssciires  aux  cauons  qui  estoient  devant 
Puy  Guiliaum-Cuyos  palabras  bien  exami- 
nadas suponen  un  uso  ya  establecido»  y  no 
muy  nuevo  de  la  polvera  y  los  cañones. 
Veamosy  pues,  ahora  quinto  mas  amiguas 
eran  entre  los  Arabes  las  armas  de  fuego» 

En  h  crónica  de  Alonso  XI  de  Casti-  usode  i» 
lia ,  reñrlendose  el  sitio  que  puso  este  Key  tre  los  Al«* 
á  Algeciras  ocupada  por  los  Sarracenos  en 
T<m.I.  Hhh  la 
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la  Era  de  1 382  ,  esto  escn  el  año  1332  ,  se 
dice  en  el  capitulo  273 : »,  Y  los  Moros  de 

la  Ciudad  Ian9auan  muchos  truenos  con- 
tra  la  hueste  1  en  que  lan^auan  pellas  de 
,9  fierro  grandes  tamañas  como  iiian9anas 
,9  muy  grandes  •  y  lan^auanlas  tan  lezos  de 
,,]a  Ciudad  que  p^ssauan  allende  de  la 
n  hueste  algunas  de  ellas»  i  algunas  de  ellas 
„  ferian  en  la  hueste.  En  el  capitulo  337 
se  lee  que  en  24  de  Febrero  de  1 3  34  entra- 
ion  en  la  Ciudad  cinco  embarcaciones  car- 
gadas de  harina»  miel ,  manteca  «»y  de  pol- 
„  vora  con  que  lanfauan  del  trueno.**  Ge- 
róny  mo  Zurita  en  los  Anales  de  Ar agonfa) 
iubla  de  una  invasión  que  los  Moros  de 
Granada  hicieron  en  Alicante  en  1 3  3 1 ,  ea 
la  que  llevaban  ciertas  pelotas  de  hierro, 
que  se  tiraban  con  fuego. Sobre  cuyo  hecho 
debo  i  la  generosidad  del  eruditisimp  Don 
Antonio  Mayans  ,  Canónigo  de  Valencia, 
un  monumento  original  sacado  de  la  mis<«- 
ma  carta » que  en  idioma  valenciano  escri- 
bió el  Ayuntamiento  de  Alicante  al  Rey  de 

Ara- 
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Aragón  D.  Alfonso  y  áh  Rey  na  Do$a  Leo- 
nor. En  ella  se  dice  que  va  4  Alicante  el 
Rey  de  Granada  en  persona  con  toda  su  in- 
fantcria  y  caballería,  y  con  muchas  balas  dfr 
hierro  para  tirarlas  lexos  con  el  fuego;  „& 
y^moltes  pilotes  de  fer  per  gitailes  llunys 
^  „  ab  foch."  Aun  aparece  mas-antiguo  el  uso 
de  las  armas  de  fuego  en  la  crónica  de  Alon- 
so VI  conquistador  de  Toledo,  escrita  por 
Pedro  Obispo  de  León,  y  citada  por  Pedro 
Mexia  (^).Se  refiere,  pues,  en  dicha  cróni- 
ca, que  en  una  batalla  naval  entre  el  Rey 
^  de  Túnez  y  el  de  Sevilla;  „  los  navios  del 
„  Rey  de  Túnez  traían  ciertos  tiros  de  hier- 
„  ro ,  6  bombardas ,  con  que  tiraban  mu- 
„  ches  truenos  de  fuego.     He  aqui  acre- 
ditado por  testimonios  de  autores  Espa-« 
ñoles ,  que  ya  en  el  siglo  XI  usaban  ios 
Arabes  de  la  artillería.  Veamos  finalmente 
en  los  mismos  escritores  arábigos  expresas 
memorias  de  tal  modo  de  guerrear ,  y  de  1* 
noticia  que  tenían  de  la  pólvora.  Para  lo 
quaí  no  ascenderé  hasta  el  año  690 ,  quaa- 

Hhha  ^ 
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do  refiere  el  historiador  Elmacin,  que-Ha- 
giageo  eu  el  sido  de  la  Meca  manganis 
martariisofi  nafhtair  ignis  in  cabam  jac* 
tis  iliius  teña  diruit ,  combussit ,  ér  in  dm- 
rcm  r^^r^^iVíporque  aunque  tales  efedos  sou 
S€hie|antes  á  los  que  producen  nuestros 
morteros,  y  en  tiempos  muy  posteriores  se 
ve  adopcida  por  Alkhatib  y  otros  escrico- 
res  h  palabra  naphta  luó  para  denotar 
la  pólvora  ,  y  varios  diccionarios  moder- 
nos dan  á  dicha  voz  este  sigaiücado,  como 
nuestros  químicos  por  naphta  no  entienden 
mas  que  el  betu  n  conocido  baxo  este  nom- 
bre, no  quiero  apoyarme  ea  un  documen- 
to que  pueda  ser  refuudo.  Arengóme  uni* 
camente  al  testimonio  del  egy  pciaco  Alam- 
reo,  secretario  djl  Rey  de  Egypto  Almalelc 
•  Alsalehí ,  el  qual  antes  de  ia  mitad  del  si- 
glo XIII  y  en  su  obra  intitulada  ^omM 
/  método  real,  describiendo  varios  instru- 
mentos militares  usados  por  los  Arabes^di- 
ce  asi  á  nuestro  intento :  Serpunt »  $usur» 
tantqui  scor piones  circumligati  nitrato 
pulvcre  incensi,  unde  exféOsi  fulgurante  ac 
inandunt.  Jam  videro  erat  manganum  és- 
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iussum  veluti  nubem  ger  acra  cxi  mdi^  ac  t<h 
nitrus  instar  horren  Jum  iderefragarmt  ig" 
nemque  undequaque  vomens  omnia  rumpt' 
re ,  incendere ,  in  ciñeres  redigere»  Donde 
el  autor  expresamente  usa  la  palabra  barnd 
o^^b ,  ]a  qual  aunque  al  principio  slg- 
nitlcáse  el  nitro  ó  salitre  ,  después  ha  ser- 
vido para  denotar  la  pólvora ,  como  que 
singularmente  se  compone  de  salitre ;  7  en 
este  sentido  la  usan  aun  al  dia  de  hoy  los 
Arabes,  Persas  ,  Turcos  y  quintos  derivan 
sus  dialedos  de  la  lengua  arábiga.  Abu  Has- 
san  Ben  Bia  de  Granada  ,  poeta  del  siglo 
XIII(^),  describe  las  armas  é  instrumentos 
bélicos  usados  por  los  Españoles ,  y  hace 
ver  lo  mucho  que  ya  entonces  se  servían 
estos  de  la  pólvora. 

No  sé  qué  fundamentos  tenga  Hide  pa-  ,obírÍf7ru 
ra  decir  que  se  debe  á  los  Indios  la  inven-  '^1,^  ^ 
cion  de  la  pólvora  y  de  la  artillería  ,  y  que 
estos  la  comunicaron  á  los  Chinos  y  Sarra** 
ceños;  pero  lo  cierto  es  que  los  partidarios 
•de  los  Chinos  no  qnerr&n  adherir  i  la  opi* 

nica 
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nioii  de  HIde.  Tercier  hablando  del  uso  de 
las  bombas  (a)  cita  á  Gaubil,  que  en  la  his- 
toria de  la  dinastía  de  Mmgoux ,  dice  ha- 
berse usado  la  pólvora  en  la  China  1200 
años. antes  del  Religioso  Schwartz:  mas  lo 
que  añade  acerca  de  ciertas  piezas  de  hier* 
ro  á  manera  de  ventosas » que  estando  lle- 
nas de  pólvora  al  tocar  el  fuego  hacian  tal 
estrépito,  que  se  oía  de  mas  de  cien  leguas, 
si  no  destruye  del  todo  la  ñ  de  la  historia, 
ciertamente  disminuye  mucho  su  autori- 
dad. £1  Padre  Mailla »  tan  versado  en  k 
erudición  china,  dice  {b) ,  que  nunca  ha  po« 
'  dido  encontrar  quando  realmente  empeza- 
ron ios  Chinos  á  usar  la  pólvora ;  j  aun* 
que  la  tradición  oomun  señala  su  origen  en 
el  principio  de  la  Era  Christíana,  y  otros  lo 
quieren  aun  anterior,  sin  embargo  cree  que 
estas  voces  son  muy  inderus  é  infundadast 
para  poder  afirmar  cosa  alguna.  Porloqual 
dcxando  aparte  los  Chinos  é  Indios ,  solo 
diré  de  los  Sarracenos,que  los  monumentos 
*  mas  antiguos  que  he  visto,  y^quetratan  ex- 

prc- 
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presamente  de  la  pólvora  ,  pertenecen  á 
Egypto  7  á  Africa.  La  citada  crónica  de 
Alonso  XI,  que  habla  de  las  pellas  de  fierro 
lanzadas  con  tanta  fuerza^y  de  Jas  naves  car* 
gadas  de  polvera ,  refiere  esto  del  sitio  d« 
Algeciras,  y  de  tropas  y  embarcaciones  afri» 
canas.  Las  naves,  que  según  dice  Pedro 
Obispo  de  Le  on,  llevaban  lombardas  eo  el 
siglo  XI  f  eran  del  Rey  de  Túnez.  Alam- 
reo,  que  nombra  expresamente  la  polvera, 
era  egypcio  ,  y  escribía  en  Egypto.  En  la 
JBibliografia  antiquaria  de  Fabricio  se  ha« 
bla  del  uso  que  los  Sarracenos  hicieron 
de  ella  en  una  batalla  contra  San  Luis  Rey 
de  Francia»  comoio  atestigua  Jplnville 
que  estaba  presente  ,  y  las  guerras  de  Saa 
Luis  fueron  con  los  Moros  de  Africa  y  par- 
ticularmente de  Egypto.  üemos  visto  an- 
tes que  Bacon  tuvo  alguna  noticia»  aunque 
muy  vaga  é  incierta  ,  del  uso  militar  de  la 
pólvora,  y  de  los  estragos  que  hacícj  en  las 
Ciudades  enemigas » 7  que  no  hablaba  de 
naphta»  sino  de  salitre.  Por  otra  parte  sabe- 
mos que  Elmacin  ,  hablando  del  sitio  de 
Meca,  hace  mención  de  ciertos  morteros» 

que 
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que  obraban  coa  la  naplira,  y  que  Abnlfa- 
ragio  y  otros  escritores  se  explican  ea  lo6 
mismos  términos  ,  quando  refieren  las  ar* 
mis  de  fuego  que  usahsn  los  Asiáticos;  y 
teniendo  también  noticia  de  quan  común 
es  eií  aquellas  Provincias  la  naphta  de  na* 
turaleza  combustible  ,  como  lo  aseguran 
Plinio,  Estrabo n  y  Plutarco,  me  inclino  á 
creer  que  en  Asia  se  usó  antes  una  compo- 
sición de  cierto  betún  *  que  aunque  en  los 
efectos  se  seraejiba  á  la  pólvora  ,  era  real- 
mente distinta  de  ella;  per.o  que  esta,  conu 
puesta  de  salitre  y  de  otras  materias ,  ha  si- 
do después  inventada  por  los  Arabes  de 
Egypto,  donde  según  manifiesta  Plinio  (a) 
había  mucha  abundancia  de  nitro:/ii  ^gyg^ 
to  conjieirur  (  nitrum  )  multo  abundantius* 
Sé  quan  poco  mérito  debe  hacerse  de  las 
conjeturas  quando  se  trata  de  hechos;  pero 
sin  embargóme  atrevo  i  proponer  una,que 
nie  ha  ocurrido  sobre  la  invención  de  la 
pólvora  en  £gypto,sin  pretender  darle  mas 
fuerza  que  la  que  en  sí  tiene  una  simple 

con- 
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con|etura.  Se  pretende  que  la  pólvora  sea 
hija  de  la  casualidad,  y  que  Bertoldo  Sch- 
wartz,  ó  quien  sea  su  inventor»  trabajando 
cerca  del  fuego  con  el  nitro  y  azufre » 7 
viendo ,  por  una  casual  combinación  de 
aquellas  materias » tan  estrepitosos  efedos, 
pensó  en  reducir  á  arte  lo  que  la  casualidad 
le  había  hecho  conocer.  Ya  en  tiempo  de 
Plinio  aprovechándose  los  Egypcios  de  la 
abundancia  de  nitro  »  de  que  tenían  gran- 
des repuestos » como  dice  él  mismo ,  tía» 
bajaban  ciertos  vasos  cociendo*  fi'cqüente- 
mcnte  con  carbones  el  nitro  derretido  con 
el  azufre ;  fnquittfer  Hquatum  (  nitnim) 
eum  sulfure  eoquentes  mcarbwikus.  Viendo, 
pues^nosotros  por  ios  documentos  alegado?, 
que  de  Egy  pto,  donde  se  manejaban  aque* 
Uas  materias  de  que  se  forma  la  polvorá; 
se  refieren  hechos  anriguos  del  uso  de  ésta, 
l  no  podremos  conjeturar  con  algún  funda- 
mento que  U  casualidad»  ó  I4  observación 
cíentífíca  de  los  Arabes  produxo  alli  esta 
invención  ?  Y  por  consiguiente ,  ahora  se 
atribuya  4  los  Arabes  la  gloria  de  este  des* 
cubrimiento ,  albora  á  los  Indips  ó  &  los 
Tom.L  líi  CU- 
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Chinos,  es  cierto  que  no  se  puede  disputar 

i  los  Arabas  el  inérito  de  haber  dado  la 
primer  noücia  de  la  polvera  4  los  Euro- 
peos.  Veamos  ahora  si  podremos  con  igual 
fundamento  tomar  de  los  mismos  labrúxu- 
la ,  6  aguja  de  marear. 

Qgando  intento  probar  que  un  instru* 
mentó  tan  uril  ¿  la  navegación  ha  venido  i 
Europa  por  meJio  de  los  Sarracenos  ,  me 
anima  no  pocp  el  verme  guiado  por  la  au- 
toridad del  lamosísimo  Tiraboschi,  el  quai 
quiere  atribuirles  (j)  toda  la  gloria  de  esta 
invención.  Su  amor  patrio,  que  le  ha  he- 
cho descubrir  tantos  nuevos  méritos  en  la 
^teratura  italiana ,  no  le  ha  presentado  do- 
cumento ni  razón  alguna  ,  que  fuese  bas- 
tante para  inclinarle  á  favor  de  Gioya  na< 
iDial  de  Amalfi ,  de  Paulo  Véneto » ó  de 
algún  otro  Italiano ;  y  solo  esto  prueba 
muy  bienquaulnsubsistemes  y  débiles  son 
las  razones  que  se  dan  para  sostener  tales 
opiniones.  En  eíedo  antes  del  tiempo  de 
jk)S  pretendidos  inventores,  italianos  >  se 
  ha- 
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liabla  ya  demasiado  de  la  brúxula  para  que 

se  les  pueda  atribuir  semejante  gloria.  De 
quantas  naciones  aspiran  ai  honor  de  este 
mil  descubrimiento  ninguna  puede  ale- 
gar razones  tan  fundadas  como  la  China,  de 
h  qual  se  cree  que  lo  pos^  muchos  siglos 
harSé  quan  común  es  conceder  i  los  Chí» 
nos  la  antigua  posesión  de  nuestra  brúxula; 
pero  cambien  sé »  que  no  lo  es  tanto  que 
no  se  encuentren  testimonios  gravísimos» 
que  lo  contradigan.  Rircher  \  tn  su  Mag- 
ues (^),  depone  con  libertad  lo  contrario, 
y  dice  que  sin  embargo  de  haber  consulta- 
do 4  muchos  bombees  expertos  é  Instruidos 
en  las  cosas  de  la  China  ,  jamás  encontró 
quien  le  supiese  dar  algún  Indicio  de  que 
se  cof^ociera  la  brúxula  en  aquellas  regio- 
nes. Esti  contrariedad  de  testimonios  en 
ima  cosa  de  hecho  tan  fácil  de  verifícart 
deberá  parecer  muy  extraña  á  quien  no  dis^ 
tinga  entre  el  oficio  de  la  brúxula,  y  SO  tUt* 
teria  En  concepto  de  las  personas  mas  ins- 
truidas en  las  cosas  déla  China^  hábla  mtí- 

lii  2  chos 
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chos  siglos  qus  se  conocía  en  aqud  iinps* 
rio  ua  instrumwTto ,  que  bírve  pira  ense- 
ñar á  los  navegantes  u  dirección  hácia  los 
polos  de  la  tierra ;  pero  que  este insttu mea- 
to fuese  una  aguja  tocada  con  la  piedra  imán, 
y  que  aquellas  g¿uces  hubiesen  llegado  á 
conocer  por  este  medio  la  dirección  mag- 
nética hácia  los  polos ,  se  pone  en  duda  no 
sin  sólidos  fundamentos.  Fabricio,  en  la  Bi- 
bliografia  anticuaría  (¿i),dice  que  la  bnixu* 
Ja  china  ni  era  magnética  ni  náutica ,  sino 
solo  mágica.  Pyxis  quoquf,  cujusd  termiüe 
amis  usum  fuisse  ajunt  apud  Sinensts^  mm 
magnética  6r  nautita » s§d  sortUegaat ,  «T 
Martmus  Mdrtinius  tn  epistoits  a^ktatavk. 
Temo  que  el  eruditísimo  f  abricio  haya  in- 
cido en  algún  error»  por  no  haber  pene* 
tradobien  el  sentido  de  MartinL  Desde 
Juego  confunde  la  brúxula  magnética  con 
la  náutica ,  como  si  no  pudiera  darse  bn^ 
xula  náutica,  que  no  esté  tocada  con  la  pie- 
dra imán;  y  esto  cabalmente  es  lo  qi]e  aho« 
u  se  idi$puta.Loseiuditos  A.  A.  de  la  Hii- 
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r/4  universal  (a)  ,  siguiendo  una  carta  del 
Padre  Entrccoiles  »  dicen ,  que  la  brúxula 
de  ios  Chinos  es  imperfeda  y  mal  ideada, 
7  que  por  oías  que  la  China  esté  provbta 
abundantemente  de  piedras  imanes,  no  está 
tocada  con  ella  su  aguja,  sino  animada  de 
una  singular  composición  formada  de  cinap 
brio,oro  pimente,sandaraca  y  limaduras  de 
agujas ,  reducido  todo  á  £nos polvos,  y  he- 
cho después  una  pasta  con  sangre  de  cresta  de 
gallo.  Teñido  con  este  emplasto  un  mazo  de 
veinte  ó  treinta  agujas,  calentadas  después 
cnun  hornillo»y  finalmente  aplicadas  por  al' 
gunos  dias  al  contacto  inmediato  de  la  carne 
humana,  se  comunica  á  todas  la  virtud  de 
manüestai  la  dirección  de  los  polos ,  y  de 
este  modo  se  hace  la  biúxula.  Dezo  al  cut- 
ido de  los  leáores  el  examiiur  las  cartas 
de  los  Jesuítas  misioneros ,  y  cotejar  la  ver- 
dad de  las  citas  de  Fabricio  y  de  los  A.  A. 
de  la  Historia  unr*ersai ,  y  4  los  químicos 
.7  naturalistas  el  a\eriguars!  puede  tal  em- 
plasto dar  á  las  agujas  la  virtud  dlre¿liva 

faá* 
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'  hicia  los  polos;  7  solamente  digo,  que  mn 
quando  sea  cierto  que  los  Chinos  conocie- 
sen tanto  tiempo  hk  semejante  brúxula,  no 
pudieron  comunicar  i  los  Europeos  la  no- 
ticia de  nuestra  aguja  tocada  con  la  piedra 
imán.  De  haber  visto  la  dirección  polar 
en  una  composición  tan  complicada » i  có- 
mo  podía  nacer  la  idea  de  encontrarla  con 
el  simple  contado  de  la  piedra  imán  ?  Ade- 
más de  que ,  aun  quandó  se  le  conceda  4 
aquella  brúxula  la  virtud  de  manifestar  los  ^ 
polos  con  mayor  puntualidad  que  la  nues- 
tra ,  y  sin  los  defectos  de  la  inclinación  j 
declinación  »  veo  que  los  Chinos  hacían 
poco  uso  de  ella  para  sus  navegaciones,  sí 
coitio  observa  Mairan  siguiendo  una  carta 
del  Padre  Maílla  (a),  se  apartaban  tan  po- 
co de  las  playas,  que  no  se  atrevían  k  llegar 
4  la  isla  Forniosa  ,  distante  solo  quince  á 
veinte  leguas,  ni  aun  4  Ls  de  Ponghou  to^ 
davia  mas  inmediatas  al  continente.  Y  le* 
yéndose  también  en  la  sobredicha  Historia 
tmhirsai,  que  es  tanta  la  superstición  chl- 

 JM. 
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na ,  que  no  solo  hacen  saumerios  I  sus  brú* 

xulas  ,  sino  que  les  ofrecen  viandas  en  sa- 
crificio» se  puede  pensar  con  fundamentp 
que  dichas  brúzulas  tengan  mas  de  migico 
quede  físico,  y  que  antes  manifiesten  la  va- 
na superstición  de  los  Chinos  ,  que  su  co» 
nocimiento  de  la  verdadera  filosofía. 

Desando ,  pues,  aparte  la  Ch'ina  ,  buv  Mrcta 
quemos  en  otras  naciones  la  patria  de  núes-  íramuiniao 
trabrúxula.  No  me  entretendré  en  confu- 
tos  las  pretensiones  de  Iqs  Alemanes  por 
razón  de  los  nombres  de  los  vientos  expre- 
sados en  la  brúxula ;  de  los  Ingleses  por  la 
palabra  b9^eli  ni  de  los  Franceses  por  la 
flor  de  lis.  Los  testimonios  de  Guyot  de 
PiQvins,  ó  de  quien  sea  el  autor  de  los 
versos  tantas  veces  citados  Lell$  itoile^  &c. 

•      •  • 

del  Cardenal  de  Vitry  ,  de  Vicente  Bello- 

vacense  ,  de  Alberto  Magno  ,  de  Bruneto 
Latino  y  de  algunos  otros  escritores  de 
aquellos  tiempos,  prueban  i  la  verdad  que 
á  principios  del  siglo  XIII  era  ya  cono- 
cida y  usada  de  los  £ur<opeos  la  brúxula; 
pero  no  pueden  indicar  la  nación»  que  ha 
dado  origen  4  tan  ifeliz  invento.  Y  no  ha- 

bien- 
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hiendo  motiTo  pora  concederlo  i  alguna 
pmicnlar  nación  de  Europa »  creo  poder 
justamente  atribuirlo  con  Tíraboschi  á  los 
Arabes.  Del  testímonio  de  Alberto  Magno 
(a) ,  donde  se  refiere  un  pasage  de  Aristó- 
teles sobre  esta  virtud  de  li  piedra  imaii, 
que  otros  traen  en  £iVor  de  Alemania»  ó  de 
Francia »  saca  ingeniosamente  Tiraboscfai 
argumento  para  atribuir  á  los  Sarracenos 
esta  gloria,  como  lo  había  insinuado  antes 
TronibíUí  (éi).  Sea  la  que  se  fuese  la  obra 
de  Aristóteles  que  aqui  se  cita,  el  testimo- 
nio deducido  ciertamente  no  es  suyo,  por* 
que  no  tenia  la  menor  noticia  de  esta  vir- 
tud de  la  piedra  imán ;  y  añ  es  muy  vero* 
símil  que  los  Arabes  lo  añadiesen.  Las 
M  voces  (  dice  Tíraboschi )  xcron  j  afrót^ 

que 

(4)  De  Miner.  traA.  III  cap.  I  V,Adlmc  autem  Ans^ 
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„  <fat  tmé  Alberto  Magno  como  osadas  por 

I»  Aristóteles,  ciertamente  no  ^on  ni  latinas 
^íá  griegas:  luego  ni  era  latino  ni  griego 
-  y,  el  libro  de  que  se  hablan  tomado,  i  Pues 
en  qué  otro  idioma  podia  estár  escrito  si« 
I»  no  en  el  arábigo » puesto  que  entonces  so- 
,9  lo  estas  tres  eran  las  lenguas  en  que  po* 
9,  dian  leerse  los  libros  fílosóíicos?  Para 
corroborar  mas  esu  reflexión  añadiré,  que 
las  palabras  zaren  7  apHrom  no  son  tan  di* 
ferentes  de  las  arábigas,  que  tienen  el  mis- 
mo significado,  que  no  puedan  creerse  de« 
rivadasde  ellas  con  alguna  alterádon^  to- 
mo sucede  freqüentemente.  En  este  pasa- 
ge  de  Aristóteles^  comentado  y  añadido  por 
los  Arabes,  se  trata  de  los  polos  amigas  f 
.  gnmigos  de  la  piedra  imán,  bastante  con9» 
cidos  de  los  físicos  arábigos,  y  no  entendi- 
dos de  nuestros  escolásticos  de  aquellos 
tiempos  i  y  creo  que  las  palabras  puestps 
realmente  por  los  Arabes  fuesen  gsarwn 
\Ía  ,  que  quiere  decir  ayre  caliente ,  y 
asi  se  toma  por  Mediodía ,  y  avrón  \\  ^ 
que  significa  Septentrión.  Los  Arabes  na- 
brán  dicho ,  que  para  tener  li  piedra  Imin 
Tom.L  Kkk  vir- 
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^drtud  de  atraer  á  su  polo  merídiona] ,  « 
preciso  aplicar  el  hierro,  6  el  cuerpo  mag- 
nético al  septentrional,  y  después  ios  csco- 
üstkof  han  ooaíiiodido  el  polodeunoDer- 
po  con  el  del  otro ,  d  Septentrión  con  el 
Jdediodia,  tXavrón  con  el  giaron.  Esta  mis- 
sna  confusión  se  descubre  en  Vicente  Be- 
llovecense,  autor  algo  mas  antiguo  que  Al- 
berto.  Pondré  aqui  sus  palabras  como  las 
lie  icido  en  la  primera  edición  de  su  Spe- 
miumnamraUt  becha  en  Veneda  en  1494 
(tf):  Aristóteles  in  libro  de  lapidibus :  Lapis 
magues  ferrum  trahit  9  érferrum  obediens 
fít  huu  lafidii  fir  viftutm  oceuliam ,  quM 
inett  lili  ifftm  mover  ad  se  per  omnia  tot^ 
fora  solida  sieut  per  atra :  6r  uno  quidem 
ipsms  ángulo  trshif  fnrum :  ex  opposiio 
•  ángulo  fugat  ipsum,  Angubts  éfuidim  ejus, 
cui  virtus  est  atfrahendi ferrum,  est  ad  za- 
fón» id  est  Septentrionem,  Angulus  ausem  op» 
positus  ad  aíbn,  id  nt  MnidiemMaque  pro- 
prietatem  habet  fvagnes  \  quod  si  .1  aproxi- 
mes ei  ferrum  adang¡ulum  ipsius  qui  zaron, 

id 
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trionem  se  converfii.  Si  ad  angulumop- 
fositumferrum  aJmoveris,  ad  afon  ,  id  est 
Mirídiem  $i  mvibii.  Quod  si  huu  ferro  fn^ 
rum  aliud  approximaris,  ipstmd^  magn^tf 
ad  se  trahit....  Eq  este  pasage  creo  que  se 
descubren  i  mas  cUramence  que  en  el  de 
Alberto,  señales  de  la  alteración  que  los 
escolásticos  han  causado  en  la  dodrini  de 
los  Arabes ;  y  en  ambos  se  evidencia  que 
ni  Vicente  pi  Alberto  emencUeron  lo  que 
escribian.  ¿Pero  cómo  lo  haUan  de  entese, 
der  si  ellos  mismos  confiesan  que  no  lo  hi-. 
bian  leído  ?  Vicentas  en  ci  prólogo  cap.  X. 
dice  abierumente»  que  de  todos  los  librps 
de  física  y  matemática  de  Aristóteles*  no 
-cogió  ¿i  por  sí  mismo  las  flores  que  espar- 
tíó  en  su  Mspeí0 » $id  Á  fui/nudam  ffotri- 
bus  excerpta  suseepiram :  «wi  904^\pp4' 
tus  verborum  sthemate  quo  in  originalibui 
sms  jéuiftf ,  sid  crdim  fimmqui  Pransjf* 
sito,  nonnunquam  rtiam  mutaia  prr  pauiu* 
ium  ipsorum  ver borum forma ,  manente  ta* 
mn  auBwris  sententia :  fnmt  ipsa  vel  pr(h 

KMMtjmtim    mhhrÉmSmmá^    «icl  eMtdiMÉitdtíUt  ái 


444         Historia  de  toda  la 
umm  coUigmdéi  ,  vel  eiiam  oksturitatis  it» 
flanandéi  neeesritaf  exrgekat.  A  Iberto  M^g . 

DO  en  el  tratado  I  cap.  I  dice  expresameii' 
te  del  libro  de  qae  ahora  h  ablamos:!)/  Mis 
aatm  librús  Aristótelh  non  vidimus  nisrex' 
ítrptos  per  partes.  Y  asi  no  es  de  extrañar 
que  se  hiciesea  tan  grandes  alteraciones; 
pero  estas  mismas  hacen  ver  que  los  Ara- 
bes, baxo  el  nombre  de  Aristóteles,  dexa- 
ron  en  aquella  obra  seguros  vestigios  de  la 
noticia  que  tenían  déla  propriedad  magné* 
dea  de  minr  ¿  los  polos ,  de  donde  cier- 
tamente ha  nacido  la  brúxula  náutica*  Fal- 
cofleít»  en  una  disertación  sobre  lo  que  los 
antiguos  creyeibn  de  la  piedra  imán  (a),  da 
todavía  mayor  peso  á  la  conjetura.de  que  los 
árabes  añadieron  el  referido  pasag^i  la  obta 
de  AiteAteles;  puesto  que  habiendo  dicho 
que  los  Arabes  „  traduciendo  la  obn  de 
9, Aristóteles,  ittfi  t9í  Aid-e¿  después  del 
I)  descubrimiento  de  la  brúxula,  en  las  adi* 
„  clones  que  insertaron,  hicieron  mención 
,>de  esta  noticia  baxo  el  nombre  de  Aris- 

•   
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tóteles**  añade  „que  en  laa  bibCotecas  se 

^encuenc  ra  n  manuscritos  deesutraduccioa 
ñ  £iUificada,  y  se  cree  con  fundamento  que 

Alberto  láagno  y  Vicente  de  Beauvab 
hayan  sacado  de  ella  los  pasages  que  ci- 
,^tan  como  de  Aristóteles  »en  los  quales  el 
9^  filósofo  griego  se  manifiesta  lostmido  en 
„  este  nuevo  descubrimiento.  Hcrbelot, 
en  la  Biblioteca  oriensal^  cita  también  el 
mismo  titulo»  baxo  el  qualconocen  los  Ara» 
bes  este,  libro.  Knah  Aíahgían  y  dice  Ti. 
tuiü  di  un  tratado  de  las  piedras  de  los  mi- 
nerales y  di  smr  fropiedades  9  atribuido  d 
AHstáteles.  Si  es  cierto » pues  ,  que  se  en« 
cuentran  códices  de  esta  traducción  arábi^ 
ga  como  asegura  Fakonet,  y.  parece  &upo- 
serlo  Herbelot»  siéndolo  igualmente  que 
no  podia  ser  de  Aristóteles  una  noticia 
que  él  no  tenia,  deberá  decirse  que  era  so- 
lo de  los  Arabes»  y  que  de  estos  la.  recibie- 
ion  después  los  escritores  mas  modernos. 

„  Las  largas  navegaciones  ( dice  también  J^*'' jV*¡J; 
^  Tiraboschi  )  que  ellos  emprendían  fre- 
^»  qüentemente»  y  &  que  daban  motivo  los 

vastos  dominiosiquetenias  en  tedas  par- 

„te$. 
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^  tes ,  £icUmeate  pndieroa  conducirlos  i 
y,  este  descubrimiento.  Bn  efedo ,  que 
ellos  emprendiesen  krgas  navegaciones  se 
dice  mas  expresamente  en  U  prc£icion  deln 
Historia  de  hs  viages^  donde  se  lee ,  que 
no  solimente  abrieron  los  puertos  de  Le<^ 
nntc  y  £gy  pto  con  todos  los  canalcsi  que 
hablan  estado  cerrados  por  muchos  s¡gk>i» 
sino  que  llevaron  el  comercio  desde  la  Ara- 
bia y  la  Persia ,  donde  ellos  reynaban»  has- 
ta las  Indias  7  la  China  ;  pardcnlarmente 
del  puerto  de  Siraf  hasta  el  0¿ste  de  Gom- 
rum*  Y  4olo  esto  podría  servir  de  respues- 
ta il  Camandulense  Abondio  Colllna  (a)  9 
y  al  anónimo  que  é\  du » los  quales  qufe« 
rea  privar  á  los  Arabes  de  la  noticia  de  la 
brúxttla»  porque  creen  que  no  empreodiei 
ron  largas  navegaciones.  A  mis  de  que  di 
exemplo  de  los  Earopéos ,  que  la  poseye-» 
ron  por  muchos  siglos  sin  haberse  atreví-, 
do  i  engolfarse  en  mareslexanosde  sus  oost 
tas  ,  hace  ver  con  bastante  claridad  >  que 
aunque  los  Arabes  fuesen  poco  animosos 
 P*¡ 
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para  emprender  viages  remotos,  no  por  es- 
to debe  inferirse  que  dexasen  de  conocer- 
b.  Dei  tiempo  en  que  se  hizo  el  descubrí* 
miento  de  la  bróxula  toma  motivo  Tira- 
boschi  para  atribuirlo  i  los  Arabes:  porque 
siendo  ya  muy  conocido  en  el  siglo  Xni, 
probablemente  debía  liaberse  hecho  en  el 
X»  ó  elXIy  quando  entre  los  nuestros  ape- 
nas se  conocía  la  filosofía,  y  éntrelos  Arabes 
estaba  muy  cultivada.  Esta  conjetura  toma- 
rá mayor  fuerza  si  recapacitamos  quanto  se 
dedicaron  los  Arabes  al  estudio»  no  de  qual- 
quier  filosofía »  sino  particularmente  de  la 
historíj  natural ,  como  hemos  insinuado 
arriba  tal  vez  <;on  demasiada  brevedad* 
Pero  yo  añadiré  una  observación  pertene- 
ciente á  la  sabiduría  de  los  Arabes,que  creo 
podrá  dar  aJgun  peso  á  esta  conjetura.  Por 
mas  que  los  Griegos  fuesen  universales  en 
•sus  eruditos  estudios ,  y  dexasen  infinitos 
libros  sobre  todas  materias  ,  no  he  podido 
encontrar  noticia  de  alguno  que  pertene* 
cíese  á  la  náutica.  Y  si  los  Griegos,  tan  en- 
tregados á  las  Investigaciones  físicas  y  ma- 
temáticas » no  dedicaron  sus  estudios  i  se- 

me- 
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mejantcs  descabrimieatos;  ^quiato  menot 

lo  habrán  executado  los  Romanos,  que  ap¿« 
nas  saludaron  las  ciencias  ?  Pero  varias.ve* 
^  cesencaetttfoquelosArabesexeciitironlo 

bes  prime-  habían  hecho  ni  Griegos  ni  Roma- 

ros  escrito-  * 

rc^Je  aaú-  hq^,  |j|  BibÜoCeca  arábiga  de  Casíri 
nos  preseatatiA  tratado  de  un  anónimo  Di 
arte  na&tka  {a) ,  cita  otro  de  Thabet  Ben 
Corrah  Desfderibus ,  eorumque  occasu  ad 
artis  nautüéi  mum  ateammadatis  (h) »  y 
manifiesta  otras  obras,  que  pertenecen  i  la 
ciencia  náutica.  Si  los  Arabes,  pues ,  eran 
los  únicos,  que  cultivaban  la  historia  natu- 
ral al  tiempo  que  se  descubrió  esta  oculti* 
sima  propricdad  de  la  piedra  imán,  ¿porqué 
no  querrémos  atribuir  el  hallazgo  4  su  sin- 
gular inteligencia  en  las  cosas  naoiralés  ?  Y 
al  verles  crear  la  náutica  con  su  propia  cien* 
cía  i  no  podrémos  pensar  que  Igualmcote 
inventaron  la  brúxula ,  tan  importante  pa- 
ra la  navegación  ? 

Varios  utos    No  favoicce  menos  la  causa  de  los  Ara- 
de  la  brú- 
xula entre  bes  d  vcr  el  gran  uso  que  ellos  nacían  de 

los  A'al^c**  »  ^ 

ia 
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Litna$ur^.  Caf.  449 
b  bráxula.  Lasocnsoacionessolosé  valcf 
de  este  instrumento  para  navegaran  los  mzy 
res;  pero  los  Arabes  lo  usan  también  I91 
viages  <]e  tierra»  y  lo  haoea  servir  pan  su$ 
supersticiones.  Leonioo  C^lcondlb  ea  d 
tercer  libro  De  rebus  tur  chis  ,  describieft'- 
do  ios  viag.es  q)ae.  hacen  los  Arabes  pof 
vastQ$  f  largos  ^renales  pkt^  visitar  .W  Mecai» 
dice,  que  en  aquellos  inmensos  mares  dp 
arena  regulan  su  camino  con  la  dirección  de 

la  piedra  imiii::  QafmkmMifimáb^tít^fit 
M  signis  qui9  viam  f§tii0OtSr4Mí  magmtif 

dimonstrationibux»  CoUig entes  igitur  ab  seff^ 
tentrímaU  plaga  qua.  orbis  parfi  eundum 
$¡t  y  fo  midm  icmijiBdwtis  pergtmi»  He  aquí 
como  los  Arabes  ,  además  de  valerse  de  la 
brúxula  para.los  viages.de  mar ,  comp  no- 
sotros» se^sirven  ta^^^^eii  de  ella  para  I9S 
de  tierra.  Y  paraquiisr  toda  duda  que  puep 
da  nacer  sobre  la  materia  ,  de  que  se  coir^- 
pone  semejante  brúxula^  se  debe  observar 
que  el  Griego  Calcondila  no  asa  aqui  de 
la  voz  genérica  Ai9o;,que  también  est¿  adop- 
tada por  los  Griegos  para  signifícar  por  an- 
tonomástatrcalamita,  como  la  piedra  mas 
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soble ,  sino  queexpresaunente  nos  nombra 
lá  calamita  r«)f  'rev  fiay^^xw  ttnriStt^tTifi^ 

Herbelot  en  la  palabra  Keblctam^  nos  da  no- 
ticia del  uso  que  los  Musulmanes  hacen  de 
la  brúxula  para  regular  sus  oraciones » vol- 
viéndose por  su  dirección  hácla  aquella 
parte  del  mundo»  donde  está  el  templo  de 
Ja  Meca»  y  de  que  4  esta  brúxukllamanlGs- 
blih  rtüma,  ó  KeHeh  núfM ;  cuyo  nombre 
basta  para  destruir  el  argumento  de  los  que 
pretenden  probar  que  no  son  los  Orientales 
inventores  de  h  brúxtfia,  suponiendo  que 
no  tenían  una  palabra  original  propia  para 
signifícar  este.instrumento»  sino  que  se  han 
servido  por  mucho  tiempo  de  la  voz  Ita» 
liana  kwsftla.  {finalmente  se  corroboran  to- 
das estas  razones  reflexionando  que  son 
aribígos  los  escritores  ma$antiguos,que  dan 
noticia  de  la  aguja  de  marear ;  de  donde 
^ede  inferirse  que  han  sido  Arabes  los  pri- 
meros que  la  conocieron  y  usaron.  Kircher 
(ái)^iu  una  antigua  geografía  arábiga  ezis- 
tpite  en  la  biblioteca  Vaticana»  que  da  má, 

ni- 

  •     _ 
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niflesfeos  indidos'dd  uto  que  yi  entooces: 

se  hacia  del  imáa  para  navegar ;  y  al  geor 
grafo  Nubien$e»  queescrUúoá  la  mitad 
del  siglo  XII ,  lo  dtah  ilD  sok>Kireher>: . 
sinó  cambien  Fournier,  Riccioli  (a)  y 
otrosy  como  uno  de  aquellos  que  expresar 
mente  han  hablado  de  esta  materia*  «Kor  Ibi 
qual  creo  que  la  brúxula »  no  menos  qut 
la  pólvora  y  el  papel,  debe  colocarse  entre, 
lasiavencionestiansaiitidaspor  los  Arabet 
i  los  EaropéoSy  y  que  también  nos  da  me* 
vo  motivo  para  formar  mas  relevante  con- 
cepto de  las  ciencias  arábigas. 

^ero  { qué  asómbro  no  deberla  crasar- 
nos  la  sabiduría  de  aquellas  gentes  ,  si  víe-  ^¡¡1 

semos  que  el  uso  de  la  péndola  para  medir/"*^ 

el  tiempo»  cuya  invención  ha  hecho  tadcó' 

ruido  entre  los  fisicos  de  éstos  siglos  mas* 

ilustrados ,  fue  conocido  y  pradicado  mu* 

cho  anteS'por  los  Arabes,  y  que  un  cono-' 

cimiento  de  que  se  honran  lósi  Gaiikok  y» 

los  Hugenios ,  y  sobre  el  qual  *  compiten» 

Italia  y  Holanda ,  lo  poseia  muchos  siglos 

'  Ulz  ..  an.- 

■    '         ■  ■  ■  '  :  •'■   n.-^  — 

(a)  Gfogr.  &fyJr.  lib.  X  cap.  XVIH.  ' 


Bistaria'Ji  f»ds  ¡a 
snteroqoelU  tiacion ,  que  nosotrof  tacfas^ 

mos  de  bárbara  é  ignorante  ,  y  apta  sola- 
mente pan  la»  sutikasas  escoliscicas !  No 
me  atrevo  i  atribuirle  la  gloria  de  una  tan 
rara  y  singular  noticia,  que  por  sí  sola  bas- 
taría para  iiacer  respetable  la  literatura  ark" 
.  big^piDÍcámente  diré  que  €l  célebre  Cduac' 
do  Bernard  no  ha  dudado  dar  esta  gloría  ^ 
los  astrónomos  sarracenos ;  y  que  el  testi- 
monió de  un  hombre  tan  dodo  dfirtamen*. 
te  debe  tener  gran  peso  entre  Ips  critioót 
mas  juiciosos.  Bernard,  no  menos  versado 
en  el  e&tudio  de  las  matemáticas,  que  en  la 
cfudíclon  mas  recóndita  déla  lengua  y  de 
las  ciencias  de  los  Griegos,  de  k>s  Arabes^ 
y  de  todos  los  antiguos  y  modernos,  da  no 
tida  de  las  circunstancias,  que  pueden  ha* 
cer  recomendable  la  astronomía  de  lo» 
orientales  ;  y  una  de  las  que  trjc  á  este  fin 
es  la  de  la  medida  del  tiempo  conia  pén- 
dola oscilatoria.  Me  parece  que  no  seri  a^- 
AO  de  nuestro  asunto,  ni  desagradable,  i  los 
ledoresque  yo  ponga  aqui  la  carta  de  Ber- 
nard como  se  lee  en  lai  Transaccioms  fi' 
los^OM  num.  1 5S.  Está  dirigida  íí  ^rudi- 

to 
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to  Bóélor  Roberto  Huntington ,  Prepósi- 
to del  Colegio  de  la  Tiinidad»  y  dice  asi  á 
Bttéstro .intenta:  Multa  sane  cmmndmtf 
astrofnmiam  orientaHum^  fclUitas  '^ideml 
ér  claritas  regiomm  ,  ubi  obscrvalum :  ma» 
ihinarúm  grandisas^^  acmrafio^  quantat 
fUrique  nostrorum  treden  notíínf  calo  tfsoi 
ohvertisse,  Contemplant'mm  irtsuper  nume* 
rusyér  scribentium  dtfu^lo  mayor  quam  apud 
GréetosLatiñoiqui  ahhratur.  Adde  dicu^la 
pluns»  munificentiares ,  /ic  potetttiw^s  J^ritH 
cipes ,  quiviris  boni  ingenii  sumptus ,  ér  ar^ 
mataUsttadedtf  uní -Quid  viro  astránomi 
Arakum  in  cL  PtolmiQ^  magno  ecn^uStn 
re  artis  c^ietestis ,  injuria  nuKa  réfrekéndi^ 
rint:  quam  illi  solicite  temporis  minutias  per 
aquarum  guttuias  ,  immonibus  smthtrtsi 
tmo  (mirabere  )  fili  penduli  vibrationibi» 
jampridem  distinxerint ,  &  mensurarint: 
quam  uiam  perite^  ér  accurate  versaurinr 
in  magno  molimku  ingenH-humani.  dt  omH-. 
tu  infervaHoque  hinorum  ¡umifiarhm  ir  nos*, 
iri  orffis  ,  ufia  epístola  narrare  non  dchet.,,. 
J>abam  es  BihJioUea  mtra  nfitmaS  4ipud, 
Ommaia  VI  KaL  agr.  JíJ)CLXJLXJV^ 

De- 
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Dexo  SLfitU  U  magnitad  y  eiáSdtaá  de  los 

¡nstrunaentoí  ♦  las  clepsidras  ó  reloxcs  de 
agua  ,  los  grandes  leloxes  de  sol »  y  todas 
las  demás  circunscancias  tan  honrosas  i  ii 
astronomía  arábiga ,  y  solo  atiendo  i  las 
vibracioQes  de  las  péndolas  con  las  qua- 
les  los  grandes  «scr6nomos  de  aquella  na- 
ción sabían  distinguir  y  medir  diligente- 
mente lusta  las  mas  pequeñas  partículas  del 
tiempo.A  la  verdad  es  muy  digno  de  admi- 
ración que  hubiesen  llegado  los  Samce* 
nos  á  tal  grado  de  exaditud  astronómica  j 
conocimiento  ñsico  ;  pero  en  mi  concepto 
todavía  debe  causar  nuyor  estrañeza  el  ver 
que  UB  descubrimiento  tal  nosolo  lo  hayan 
olvidado  y  perdido  enteramente  los  Euró- 
péosysino  que  también  se  haya  oculudo  al 
estudb  y  diligencia  de  los  astrónomos  y  de 
los  eruditos,  y  que  solo  Bemard  lo  haya  co- 
nocido» sin  haber  llegado  á  noticia  de  otros 
ante$,ni  después  de  él.Pero  sin  embargó^que 
esto  nó  deba  creerse  un  hecho  qué  Bemard 
asegura  con  poco  fundamento ,  lo  prue- 
ba bastante  el  mismo  modo  con  que  lo  in- 
dica »auAque  con  demasiada  breredad,  £1 

anun- 
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aniinciar  esta  medidadcl  tiempo  juzgando- 
la  como  superior  4  las  referidas,  el  reílexio* 
nar  que  estocausará  maravilla  al  dodo  Hun. 
tington ,  hm  mirdbire ,  hace  Ytt  que  no  es 
una  noticia  que  salió  iDadvertidamente  de 
la  pluma  de  Bernard ,  sino  que  la  dio  des- 
des de  UQ  maduro  examen,  j  de  una  aten- 
ta reflexión,  i  Pero  cómo  Bernard  i  siendo 
tan  juicioso  y  dodo ,  y  capaz  de  dar  todo 
el  peso  á  un  descubrimiento  literario  tan 
relevante » se  contenta  con  escribirlo  llge» 
ramente,  é  insinuarlo  no  mas  que  de  paso? 
^•Cómo  la  Keal  Sociedad  de  Londres,  que 
puso  entre  sus  adas  la  carta  de  Bernard ,  no 
hizo  que  el  erudito  escritor  expHcáse  con 
mayor  claridad  esta  materia  ?  i  Cómo  tan- 
tos otros  Ingleses  singularmente  instruidos 
en  las  matemiticas  y  en  las  lenguas ,  que 
han  tenido  la  ventaja  de  poderse  internar 
en  la  biblioteca  oriental  de  Oxford»  donde 
escribía  Bernard  aquella.nodda  curiosa,  no 
se  han  empeñado  en  examinar  sus  códices 
arábigos ,  y  verificarla  mas  exadamentc  ? 
Ojiando  se  disputaba  en  Europa  con  el  ma- 
yor ardor ,  si  la  gloria  de  la  invención  de 

la 
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Ja  medida  del  tiempo  por  m^dio  déla  p¿ft* 
dola  se  debía  i  Galileo  7  ¿  Italia ,  6  i  HiF 
genio  y  á  Holanda,  i  quinta  fama  no  se  hu- 
biera  adquirido  Bernard,  y  qualquier  otro 
erudito,  que  hubiese  hecho  ver  que  no  po- 
dia  atribuirse  ni  i  Holanda,  ni  4  Italia;  ni 
k  ninguna  nación  europea,  sino  que  era  pro- 
.pía  de  la  literatura  arábiga  l  Estas  reflexio^' 
nes  me  han  hecho  rezelar  alguna  Tez  que 
Bernard  examinaría  esta  especie  sin  el  de* 
bido  cuidado  comunicándola  precipiUr 
damentej,  y  que  habiendo  «ido  después  ror 
conocida  con  mas  atención,  encontrando!^ 
poco  fundada  éinsub&istenie,schabria  pues- 
to en  olvido.  Pero  se  ha  desvánecido  esti 
sosphecha  al  examinar  con  alguna  redexioo 
el  plan  de  la  grande  obra  meditada  y  eom^r 
nicada  por.  JSernard,  que  lo  traeFabricio  en 
hi  Biblioteca  griega  (4);puesto  que  allí  ob- 
servo haber  hecho  tanto  estudio  sobre  la 
medida  del  tiempo  de  la  astronomía  arár 
biga » que  no  es  creíble  padecieie  equlvQ. 

oacionjolo  en  este  punto»  qiie  asihabia  exa* 

•  •  • 
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minado ,  quando  hablaba  de  los  otros  con 
tanta  cxadkudi  y  juzgo  que  debieado  ma<i 
niíestar  en  aquella  grande  obra  con  toda 
claridad  este  descubrimiento  ,  se  abstuvo 
de  dar  en  el  plan  mas  indíviduai  explica- 
Clon,  y  que  todos  los  otros  Ingleses,  cono- 
ciendo  el  mérito  de  este  autor ,  dexaron  á 
su  cuidado  el  desempeño  de  aqueUa  em« 
presa.  SI  testimonio  solo  de  Bernard  podri 
servir  por  muchos  para  asegurar  á  los  Ara- 
bes la  gloria  de  este  importante  conocimien* 
to;  pero  para  darle  mayor  peso  quisiera  yo 
poderle  añadir  algunos  otros  de  no  menor 
autoridad.  Tal  vez  Sarmiento  en  el*  vasto 
piélago  de  su  inmensa  erudición  habri  ad- 
quirido alguna  noticia  perteneciente  á  esta 
materia,  quando  escribe  que  en  suconcep- 
to  no  es  una  paradoxa  el  hacer  inventores 
á  los  Arabes  del  papel ,  la  pólvora  y  los 
reloxes  automatos,  baxo  cuyo  nombre  pue- 
den entenderse  las  péndolas  5  pues  cierta- 
mente  no  es  autor  que  escribe  i  ciegas ,  7 
anfiindadas  razones.  Tal  vez  Casiri  revol- 
viendo los  inlínicoi  libros  arábigos  del  Es- 
corial ,  que  tratan  de  observaciones  astro- 
Tom»Ié  Mmm  nó- 
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iiómicasydc.reloxes,y  de  la  medida  del  tiem. 
po  para  el  uso  de  la  astronomfa ,  y  la  prác» 
tica  de  la  religión  ,  habrá  encentrado  algu- 
|ios  traudos,  ó  expresiones,  que  supongan 
en  los  Arabe$  tal  conocimiento;  su  edad 
muy  avanzada  no  le  ha  permitido  compro- 
bar» á  instancias  mías,  varias  noticias  sobre 
este  asunto,  que  cree  haber  hallado  leven* 
do  los  libros  del  Escorial,  no  sin  intención 
de  publicarlas.  Tal.vez  Bayer  podrá  mejor 
que  otro  alguno  satis&cer  plenamente  esta 
curiosidad  literaria.  Me  han  escrito  que  la 
casualidad  le  ha  presentado  un  códice  sin- 
guIar,Henode  exquisitas  noticias  sobre  este 
punto ,  ignoradas  hasta  ahora :  ¡  Ojala  sus* 
pendiese  algún  tiempo  sus  eruditos  estudios 
bibliográficos  y  antiquaríos ,  é  hiciese  par 
tícipe  á  la  república  literaria  de  este  deseo* 
nocido  tesoro  de  la  física  dolos  Arabes  J 
observato-      Los  observatorios  astronómicos  son 

rio*  astro-        .  •  ...  .       •  • 

wAaásM.  también  una  útilísima  mvenaon»  qne  nos 
ha  venido  de  los  Arabes.  Bailly  (a)  supone 
que  en  tiempo  de  la  astronomía  griega  hu- 
bo 

(«)   Hijt,  dt  f  Ajtr,  mtd,  tom.  I. 
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bo  en  Alezandria  an  observacorio^y  lo  creo 

erigido  en  el  famoso  museo  que  contribu- 
yó tanto  á  la  gloria  del  nombre  de  los  To- 
lomeos.  Pero  yo  aunque  en  los  escritos  an  w 
tiguos  vea  hacer  mención  de  muchas  ob- 
servaciones de  los  astrónomos  alexandri* 
iios^yaQn<)ue  Jcadescí¡pt<»  machos  instni* 
mentos  invintados  porellos,  no  eocuéntro 
una  torre  ,  6  un  ediñcio  fabricado  de  pro- 
posito para  hacer  con  exaditud  y  comodi* 
dad  las  observaciones  astronómicas,  en  una 
palabra,  no  encuentro  un  observatorio.  Lo 
cierto  es  que  por  lo  i¡ue  mira  al  museo  de 
Alexandria ,  ni  £strabon ,  ni  Ateneo ,  ni 
Gronovio,  ni  Neocoro  ni  otro  alguno  an* 
tiguo,  ó  moderno  de  quantos  han  hablado 
de  él » han  hecho  lá  mas  leve  mención  de 
tal  edificio :  describen  el  paseo »  d  salout 
el  reíe^^orio  y  la  biblioteca ,  mas  no  el  ob- 
servatorio* Pero  los  Arabes  recuerdan  va^ 
ñas  vedes  las  torres  qüe^gierón  para  ade^ 
lantamíento  y  honor  de  la  astronomía.  Sin- 
gularmente se  hizo  célebre  el  observatorio 
dé-  Bagdad  erigido  en  el  mismo  jardin  del 
palacio  del  Caüfi ,  y  de  él  nos  quedan  al- 

Mmm  2  gu- 


4^0  Si  sitia  ie  toda  la 
guoasobservacioneshechasy  expuestas  con 
ta!  formalidad ,  como  si  fuestn  negocios 
que  interesasen  al  Estado  A  pesar  de  la 
injuria  de  los  tiettipos  se  conserva » en  ho- 
nor  de  la  asirotiomiaarábiga,  la  famosa  tor 
re  de  Sevilla  ,  que,  según  Don  Diego  Or.- 
tiz  de  Zuniga»  Don  Nicolás  Antonio,  7  la 
tradiqion:  universal »  fue  fibrkada.  por  el 
astrónomo  Mohamad  Geber,  y  se  dice  ha- 
ber servido  por  muchos  siglos  para  las  ob- 
servaciones  astronómicas  de  ips  Arabes  7 
^^añolcs*  Los  observatorios  queerlgie- 
lon  los  Arabes ,  los  instrumentos  que  in; 
ventaron » las  reflexiones  que  hkieron  so- 
bre los  7erros  que  suekn  opnieterse  en  las 
observaciones,  7  los  medios  que  pensaron 
para  que  se  adelantase  mas  y  mas  eJl  arte 
observar ,  hacen  que  les  sea  01117  dmdon 
la  astrpnomia  moderna.  Pero  me  atreveré 
70  á  atribuir  á  los  Arabes  la  singular  gloria 
de  haber  precedido  al  gran  Newton.cn  «1 
descubrimiento  de  la  atracción?  Tal  vez 
una  obra  de  Mohamad,  hijo  de  Musa,  con» 

ten^ 
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tendría  algunas  opiniones  ,  que  pasando^ 
nianos  de  los  dodos  astrónomos  modernos, 
pudieron  dar  campo  i  Keplero  y  i  Hook» 
paraabrir  el  paso  al  gran  Newton  en  el  des* 
cubrimiento  del  verdadero  systéma  del 
mundo»  No.  tengo  individual  noticia  (Í9 
aquella  obra,  y  ^lamente  puedo  observat 
en  la  Biblioteca  arábiga  de  los filósofos^  don^ 
de  se  trata  de  los  tres  célebres  hijos  de  Mu- 
sa, que  Mohamad » el  mas  famoso  de  elios^ 
excelente  en  la  aritmédca ,  geometría  y  as- 
tronomía,escribió  una  obra  del  movimien- 
to de  los  cielos »  Di  pnedpuorum  orbium 
ímlistum  m$tH ,  para  la  qual  podía  servirle 
mucho  el  conocimiento  de  la  atracción,  y 
dexó  también  un  libro  de  ella  De  v  ir  tute 
sitrahendu  Pero  baste  haber  indicado  una 
conjetura  »  que  yo  mismo  conozco  quan 
&ltaestá  de  sólido  fundamento,  y  pasemos 
ár  Otras  glorias  mas  ciertas  de  la  literatura 
ai&blga. 

Italia  celébra  por  fundador  de  las  3Ca-  AcjJcin'JS 

demias  p()¿ti9as  á  Jaime  Ailegretti  de  For-  t>cs. 
li ;  pero  loe  Arabes  la  tenían  mucho  antes* 
no  solo  de^oesía«4oade  únicamente  se  ver- 

SI* 
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4-^1         Hisforia  de  toda  la 
sl'ñcaba ,  sino  tamUea  de  buenas  letras  ta 

general ,  donde  encontraban  honrosa  aco- 
gida versos,  prosas  y  qtunto  pertenece  á  la 
amena  literatura.  Las  academias  de  Ctt&  f 
Bassora  fueron  las  mas  famosas  entre  to« 
das ;  y  quantos  libros  hablan  de  las  cosas 
arábigas-  están  llenos  de  sus  alabanzas.  Y 
fk>r  consiguiente  no  solo  las  academias  poé. 
ticas  de  Icalia,  sino  también  la  célebre  aca- 
demia francesa,  la  española  7  otras  semejas^ 
tes ,  que  tanta  fama  han  dado  á  la  literato-» 
ra  moderna,  pudieron  tomar  por  modélo  4 
las  arábigas  tan  anteriores  á  ellas.  Amás  de 
estas  veo  entre  los  Arabes  otra ,  que  me- 
rece particular  consideración ,  y  que  pudo 
servir  de  exemplo  i  las  muchas  de  historia 
y  de  antigüedades ,  que  en  estos  tiempos 
se  encuentran  en  varias  ciudades  de  Buro- 
pa ;  y  es  una  de  historia  fu/idada  en  Xáti- 
va  por  Mohamad  Abu  Amer,  Vttlgarmen!^ 
te  llamado  ^/msir^^rfif/.  Bste  diligentísimo 
escritor  de  las  cosas  de  España ,  y  promo- 
vedor zeloso  de  los  estudios  históricos,  fue 
el  primer  fundador  de  una  academia ,  que 
tomando  por  objeto  la  exactitud  y  verdad 

de 


Digitized  by  Google 


L  ^Ulf,  X»  463 
de  h  historia,  se  entregase  toda  á  las  inves- 
tigaciones históricas  y  aniiquariasjy  procu- 
ló  dar  á  X4tiva  su  patria  la  gloría  dt  añadir 
i  los  otros  méritos  literarios  el  de  presentar 
en  el  siglo  XI  un  modéio  dé  las  academias 
de  historia.  Para  el  adelantamiento  de  estl 
7  de  las  buenas  artes  tenían  también  los 
Arabes  museos  de  antigüedades.  En  la  Bi- 
-Uiatiea  ^rdhiga  di  k$ filósofos  se  hace  me- 
mória  de  un  edifició  construido  para  ser- 
vir de  museo  antiquario  en  la  ciudad  de 
Akhmin*  donde  se  encontraban  maravillo- 
sas imágenes ,  estátuas  de  exquisita  labor» 
obras  muy  preciosas  y  de  gusto  ,  y  otros 
monumentos  de  la  historia  y  de  las  artes» 
No  me  atreveré  á  decir  que  las  muchas  acá- 
demias  eclesiásticas ,  establecidas  por  varios 
Obispos  y  zelosos  Prelados  para  el  adelan- 
tamiemo  de  los  sagrados  estudios»  hayan  si- 
do formadas  i  imitación  de  las  ar¿bigas;pe- 
ro  sí  diré  que  antes  que  tales  estableci- 
mientos estuviesen  en  apredo  entre  los 
Christianos,  Alcasseñao ,  vulgarmenté  lla- 
mado Ebn  Alrabi, fundó  en  Córdoba  su  pa- 
tria una  academia  parala  mayor  ilustración 
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464         SUtürid  Í€  Uiá  ia 
del  Alcorán  ,  por  lo  que  se  le  di6  el  nom« 

bre  de  AUoranistica, 
co!cg¡«i.  Los  colegios  de  edacadon  son  on  esta^ 
blecimiento  licenirio  ,  cuyo  origen  en  mt 
concepto  debe  referirse  á  !os  Sarracenos. 
No  encuentro  en  la  antigüedad  »  ni  entre 
Griegos  ni  Latinos  Tescigio  alguno  de  tale$ 
colegios;  y  ni  los  jóvenes  alimentistas ,  ni 
las  diversas  especies  de  colegios ,  que  se 
encuentran  entre  los  Romanos ,  nos  don 
prueba  alguna  de  que  antiguamente  secono* 
cíese  semejante  establecimiento.  Pero  las 
liistorias  arábigas  9  las  bibliotecas  9  los  via- 
ges  literarios,  y  todos  loa  libros  de  los  Anh 
bes  nos  presentan  colegios  fundados  para  el 
adelantamiento  de  los  estudios»  aunque  no 
es  fácil  formar  una  exa¿U  idea  de  ellos.  Al 
ver  el  esmero  con  que  los  literatos  árabes 
procuraban  en  sus  viages  internarse  en  los 
colegios  9  y  conocer  los  literatos » que  allt. 
moraban,  rae  ha  ocurrido  alguna  vez  si  se- 
rian sus  colceios  otros  tantos  muscos  al  mo- 
do  del  alexandrino ,  6  del  fiimoso  tlSagon^ 
deConscantinopla  ( que  se  dice  haber  eri* 
gido  Constanciuo,  y  destruido  Leou  Isju- 
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ro),  donde  viviesen  juntos  hoiéí^res  A)éf 
fos ,  disírutando: utilidades  económicas  pa- 
ra qu«<on  toda  comodidad  pudiesen  cultíi* 
var  las  ciencia^:  Véró  dcxahdo  apafte>i|nii 
raTOnes,  solo  la  multitud  de  colegios  basta 
para  destruir  esta  coajetúra  pocp  fundada^ 
Sé  que-  un  erudito  muy  versado  en  la  lite* 
ratura  arábiga  juzga  que  dichos  colegios íuc¿ 
ron  un  agregado  de  escuelas^  semejante  i 
auestras  un!versidade&4  yo  mismo  estaba 
muy  inclinado  á  abrazar  este  pensamiento, 
viendo  que  donde  se  hace  mención  de  los 
colegios  se  habla  froqüentequcnte  da  profe, 
sores.  Pero  eximinandoxon  alguna  mayor 
atención  esta  materia  ,  creo  que  deben  re^ 
putarse  dos  establecimientos  distintos  los 
colegios  y  las  universidades;  porque  en  los 
rpuebios  mismos  donde  se  ven  celebradas 
«ks  escuelas  7  universidades*  se  encuentran 
también  alabados  los  colegio».  Las  estoelas 
de  Córdoba  son  muy  nombradas  ,  y  mu- 
xSiM  los*  que  hacen  un  singular  elogio  de 
aquel  estudia;  donde,  segua.dice/:Vbgir 
•lio  Cordobés  citado  por  Feijoo,  Sarmien- 
to y  Burriel  ^ensíñaban-todas  deUcias, 
'Tam.L  Nha  no 


46$        ffisjoria  de  t9¿a  Is. 
no  cuio  siao  muchos  nvM^ips-;  7  «o  Cor^ 
doba,4deii|á$  de  h  Qnivec^kiftd «  kal^lia  un 
colegio  r^al.  Las  escuelas  de  Granada,  que 
se  glofiabao  de  haber  tenido  muchos  ilus- 
tres t>rolesOMS  » eran  distinta»  de  los  cole- 
gios de  aquella  ciudad,  los  quales  también 
tuvieron  la  misma  suene  de  contar  otros 
no  menos  ilustras.  Fuera  de  esto « una  sola 
ciudad  tenía  á  veces  mas  de  un  colegia,  lo 
quai  basta  para  destruir  la  opinión  de  los 
que  los  juz^n  universidades.  Además  de 
dicha  universidad  contaba  Granada  el  cole- 
gio real,  y  otro,  llamado  Del  hijo  de  Axxa. 
En  efi&o  Baker  refiere  de  Alvasi ,  dicho 
comunmente  Bcn  Aldabag  ,  que  enseñó  la 
jurisprudencia  en  el  colegio  real ,  y  la  teo- 
iogiaeneldelhijode  Azra: ngkOrO' 
ftstinti  foilegio  jurisprudentiam^  thfchgiam 
vero  in  eollegio  Azra-  filii  diño  pralegit,  Poj 
Jo-qual  ios  colegios     los  Arabes  debo- 
wiúf  juzgarse  distintos  de  si»  iiniver^dt- 
des  >  y  diremos  ñualmente  que  tales  cole- 
gioi  fiieron»  como  Jos  nuestros ,  fundados 
^fa  U.  educación  licefariá  de  la  juventud . 
¿  A       ^  luia  £íl)rica.$ie  la  vasta  capaci- 
ón .1   .  "dad 


Digítized  by 


LiHr atura.  Cap.  X:  4ÍÍS7:. 
¿bd  del  colegio  de  Cay  co ,  que ,  según  he* 
mos  vi^to  arriba  por  testimonio,  di  León 
Africano ,  pudo  servir  de  ciudadela.4  todo 
un  exército ,  si  no  hubiera  habido  de  coa* 
tener  un  copioso  número  de  alumnos ,  de 
maestros  y  de  tupenoreiv  como  ea  el  di% 
te  ve  en  loi  colegios  modernos?  Que  aque«> 
líos  colegios  estuviesen  provistos  de  mu-í 
chos  maestros»  lo  demuestra jel  ver,  que  no^ 
tolo  la  teología  y-  la  junsfinidenda sina 
también  la  gramática  ,  y  todas  las  cfeneiaC 
de  superior  y  de  inferior  clase  ,  y  aun  t^St 
boenasafces»  cnenunmucho&célebiiQsprQt 
lesores  que  Ilustraron  aquellas  casas  dtf 
enseñanza.  Se  alaba  la  interpretación  det 
Alcorán  hecha  por  Mahomad  £bn  Ata^ 
quando  era  maestro  de  él  en  eA  colegio  del 
Ca)  ro.  Son  celebrados  los  diez  libros  del 
derecho  canónico  ^ -que  escribió  el  Mur« 
cuno  Abi  Giamra  s  y  que  los  Dq^oreiiidf 
los  colegios  de  Córdoba  v'^cda » Vilcub- 
Cift,  Orihuela  y  Granada  estaban  obligados 
por  slis  estatutos  i  expUour  en  1^  esqlel^• 
Alsan^alt  enséñó  por  mnchicMieñOs  l^t^ 
logia  en  el  colegio  de  Murcia^,  y,^  p1»0^V 

Nnnt  tOQ 
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mo  ñieEbn  HapUid  Alamin  profesor  de 
gramática  ,  y  después  de  jurisprudencia. 
Aba  Abdaila »  dedica  1o  i  estudios  de  otra 
naturaleza  ,  enseñó  las  buenas  artes  en  el 
real  colegio  de  Granada.  Todo  esto  hace 
ver  que  en  tales  colegios  se  encontraban  ex- 
celentes fmaestios  de  toda  daso  de.ciondas 
•  y -de  todas  fítcukades.  Amás  de  los  maestros 
había  otros  superiores,  como  en  cfcdo  de- 
bía, haberlos pora  atendejc  at  cuidado  y- 
buM  orden  ák  los  chuelas.- £1  «obrodicho 
Alsangiali ,  después  de  haber  enseñado  la 
teoiogia  en  el  colegio  de  Málaga,  lúe  nooi-: 
bcado  cabeza  y  ]9Le¿lor  del  mismo ,  y  aca« 
bó  su  vida  ocuparído  gloriosamente  aquel 
puesto.  Aunque  todas  las  provincias  arábi- 
gas tuvieron  semejantes  coleaos;  la  Espa- 
ña singularmente  estiba  tan  llena  de  ellos» 
que  gozaban  de  esta  utilidad ,  no  solo  las 
ciudades»  sino  hasta  ios  pequeños  pueblos. 
.  Orihuela  tenia  su  colegio;  "Callosá»  peque* 
ño  lugar  del  territorio  de  esta  ciudad ,  te» 
nia  igualmente  ci^uyo»  gloriándose  de  una 
til  ñincion.  NiiesircM'cólqgiot  ^tan^caii 
reducidos     las  ciudades  ,  y  .no  todas  dis- 
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frotan  estos  útiles  estabJecimientos  i  pe-j 
rolos  Arabes  extendían  subeneficencu  k 
Civor  de  los  estudiosos  hasta  las  poblacio* 
ncs  mas  desconocidas  y  pequeñas.  Abu  Ba- 
ker nos  reíiere  en  X^  Mntoria  de  los  hombres 
ilustres ,  que  solo  Alhakem  ,  Príncipe  glo. 
rioso ,  Y  fundador  de  la  academia  de  Gordo-, 
ba,  fabricó  en  España  muchos  colegios  pa- 
ra promover  los  estudios ;  Complura  eolli". 
gia  studiorum  causa  extruSa  (a').  Ahora 
piies,encontrandose  en  España  tanta  abun7 
dancia  de  colegios,  y  reñcxionando  que  el 
primer  europeo  que  pensó  en  tales  estar 
blecimientos  iElieun  español  (esto  es,  el  cér 
lebre  cardenal  Albornoz,  fund-idor  delno^- 
ble  colegio  de  San  Cíe  méate  de  Bol9nia3^ 
que  á  su  exemplo  fiindó  otro  el  Sumo  Pon- 
tífice Gregorio  ,  y  que  posteriormente  se 
hicieron  mas  fundaciones  j  puesto  que  el 
legado  de  Zoene  Tencarari ,  que  Sarti  (b) 

y  TlraboschíXO^^n  ^  primer 

•  co- 

(a)  Veast  U  Bibl.  arah.  áe  los fl.y  á Casiri tom.  U  p. 
38,  74,  81,  82,  y  en  otras  muchas.  (^)  J^f  frof.  bon, 
Pi»g-3S^*    (O  .Xoin  lV. 


470  Histwria  di  toda  ta 
colegio  de  Bolonia  ,  no  es  otra  cosa  que 
la  manda  de  una  pensión  anu  í  de  veinte 
7  quatro  libras  boloñesas,  que  deben  darse 
i  cada  uno  de  ocho  jóvenes  de  la  ciudad  y 
diócesis  de  Aviñon  esruJianres  en  BjIo 
iiia(  como  se  puede  ver  leyendo  las  mis- 
Bias  palabras  del  testamento  que  se  halia^ea 
el  apéndice  de  Sani  (^i)  )  ;  ¿  no  seri  muy 
conforme  á  razón  establecer  que  nuestros 
colegios  deben  su  origen  ik^  Arabes»  / 
que  esta  institución  puede  también  contar- 
se entre  los  beneficios  que  la  cultura  mo- 
derna debe  á  la  literatura  arábiga  ?  Pero  ya 
es  tiempo  de  terminar  las  difusas  investiga- 
dones'de  las  noticias  aribigas ;  y  aun  nos 
falta  ver  si  los  estudios  de  lo>  Arabes  tu- 
vieron alguna  influencia  en  ei  resubleci- 
miento  de  las  buenas  letras  en  Europa. 

IN- 
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tos 289.  Su  inrtu«nc»a  en  las  ciencias  eurojxías 
Ídem  Cultivaron  las  ciencias  quando  toda  £u- 
ropa  estaba  en  una  suma  ignorancia  290.  £■ 
sus  traducciones  nos  conservaron  varios  libros 
sriegos  y  latinoi  293.  Mejoraron  la  doflrina 
de  los  Griegos  294.  Falsamente  acusados  de 
¡ntroduflorcs  de  la  Escolástica  296.  Alabados 
por  varios  críticos  311.  Maestros  de  los  Espa- 
ñoles y  de  otros  315.  Literatos  que  pasaron 
á  sus  dominios  320.  Otros,  »io  pudiendo  ir  á  sus 
escuelas  procuraron  transferir  á  las  nuestras  su« 
conocimientos  330.  Su  'influeacia  en  el  estudio 
de  la  Medicina  131.  Su  literatura  ,  origen  de 
los  progresos  de  la  EoxopM  334.  Sus  Isces  sir* 

•      •  •       .  vie- 
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vlffMi  aun  i  aqoellot  qoe  fiiera  de  España  se 
dedicaron  á  las  ciencias  34^.  Variot  Européot 
discípulos  suyos  354.  S»¡nñucncia  en  la  litera- 
tura moderna  européa  357.  Hn  las  ciencias  lo» 

gales  y  teológicas  359.  Introdudorcs  del  pa- 
pel 376.  De  los  números  que  usamos  407.  De 
Ja  pólvora  425.  De  la  brúxula  440.  Sus  nav^ 
gaciones ,  prueba  del  conocimiento  de  la  brú- 
xula  44{.  rrimeros  escritores  de  Náutica  448. 
« •  Sscritores  mas  antiguos  de  la  Mírala  450.  S« 
conocimiento  del  uso  de  la  péndola  para  me- 
dir el  tiempo  451.  Obsenratorios  astrondmi* 
eos  458.  Academias  de  buenas  letras  461.  Pin 
dieron  servir  de  modelo  á  las  modernas  462. 
Tenían  muscos  46;.  A  ellos  se  debe  refe- 
rir el  origen  de  los  Colegios  de  educacico 
464. 

Aritmética  de  los  Arabes  270. 

•^lrM:cuDa  de  la  literatura  35.  43.  Los  Brach* 

manes  eran  depotitarioe  de  toda  la  labídtt- 

ria  70. 

Astronomía  de  los  Indios  13.  De  losCaldéoi  . 
De  los  Arabes  271.  4^2.  CMiservacioiict  as- 
tronómicas de  los  Araljes  273.  Conserva  mu- 
chos nombres  de  los  Arabes  274.  Observa- 
torios. 458. 

Aíraccioni  ú  fué  conocida  de  los  Arabes  460. 

B 

Macón  (  Roggero ) :  amante  de  las  ciencias  34^. 
Quinto  te  sirvió  de  los  Arabes  para  instruirse 
en  ellas  348.  Su  conocimiento  de  la  polvera 
349.  De  quices  mas  vecosLniique  lo  tomaí* 

se  350. 

Bailly  :  autor  de  un  nuevo  pueblo  5.  Alaba  las 
ciencias  de  los  Indios  19.  i,as  de  los  Caldéot 
Tm.L  Ooo  a|. 
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35*     testtmoníai  fiivorde  lot  Arabes  273. 

3M- 33^- y  334.  ^     ,  j 

Bayer  (  D.  Francisco  Pérez) :  sus  documentos  de 

papel  de  Eíp.ma  388.  Noticia  de  U  péfldoU 

de  los  Arabes  4^8. 
3trnard\  su  testimonio  A  favor  de  los  Arabes  260. 

Atribuvc  A  los  Arabes  la  invención  del  uso  ae 

la  pénJola  para  la  medida  ddtiempo  45  2. 
Bibliotecas  de  las  Iglesias  161»  Délos  Arabes  236. 
BrMchm.tnes :  depositarios  de  toda  la  sabiduría  de 

Asia  70. 

Bruki  fo :  tiene  por  flílsos  los  víages  de  los  filóso- 
fos Griegos  A  la  InJia  21-  Injustamente  apre- 
cia peco  los  médicos  Arabes  z6$»  Y  ios  xnate- 

máticos  203. 

Mníjtuia  434.Chincsc3  43^.  Conocida  por  los  Eu- 
ropéos  439.  Por  los  Arabes  44S.  Varios  usos 
que  hicieron  de  día  ikid*  Tieilipi)  de  su  dct- 
cttbnmfcniD  447.  No  fíieroo  los  Italianos  lot 
inventores  434.  La.  de  los  Chinos  ¿$  que  se 
componían  437.  Bstos  no  pudieron  comuni- 
carnos la  noticia  do  nuestra  brúxula  438.  Not 
ba  venido  por  medio  de  los  Arabes  440. 

C 

Caldfosissuóúomoi  ^t¡quístaio<25.  GoQodefOB 
el  curso  de  los  cometas  26. 

Carla^AIagno  73.  Promueve  bs  letras  185.  Su  Aca- 
demia 188.  Funda 'cfcuelas  191.  Su  protec- 
ción á  favor  de  las  letras  infiruduosa  192.  y 
294.  Causj  del  poco  fruto  199. 

Cdsiri:  autor  de  b  B.bliot^ca  Arábico-Hispana 
£scuriaU'nsis  prcf.  xvi.  Su  opinión  acerca 
del  mérito  de  la  poesia  arábiga  246.  P^- 
pel  de  los  Arabes  3ÓÓ.  y  392.  JDe  iof  adomoc 
aiflM«sctitos4o6« 
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C^///í?x  t  primero  desconocidos  cn  Europa  y  des- 
pués conocidos  lo.  y  15.  Sus  ciencias  son  aa? 
tiquisinu»  12.  Tríoiiiiáles  de  matemáticas  jr 
de  historia  ibid,  Sa  astronomía  y  otras  cieiv 
cias«i3.  £a  nada  han  contribuido  al  adelanta* 
miento  de  la  literatura  17.  Su  oso  del  papel  es 
'  antiquísimo  Uso  de  la  pólvora  429.  Dfe 
la  brúxula  43^. 

Colei^ios  :  su  origen  464.  El  de  Bolonia  ei  primero 
entre  los  Européos  469. 

Concilios  166.  .  \ 

Cromlo^ia  griega  92.  Arábiga.  254. 

Década  Atica;  quiénes  la  formaban  S9. 
X3i4tnetrio  Falerco  Filosofo  griego  94.  Escribid  so- 

bre  las  leyes  de  los  Atenienses  105.  Es  tenido 

comunmente  pjr  el  primer  corrompedor  de 

la  cloquencia  147. 
D<rrc//0  Canónico:  su  principio  167.  . 
Dicciaitarht  i  sn  antigüedad  entre  lot  Anbcs  133* 

Varías  especies  de  ellos  251. 
Dhanei  244. 

E 

Ech'siiística  ( literatura )  m  6.  Historias  eclesiás- 
ticas 160.  Bibliotecas  161.  Contribuyó  á  que 
se  restableciesen  los  estudios  profinos  170. 
Decadencia  175.  Causas  do  ella  179.  £1  siglo 
IV  es  su  siglo  de  oro  léj.  De  los  tiempoi 
báxos 182. 

Egypchs :  cultivadores  de  las  letras  30.  Introduo- 
tores  de  la  cultura  en  la  Grecia  3  7.  Los  Sacer» 
dotes  eran  los  depositarios  de  la  sabiduría  ;o. 
En  Egypto  tmpczóel  uso  de  la  pólvora  431. 

Eloquencia  griega  8^,  Varias  especies  de  ella  S9. 

Ooo  1  Ro- 


Romana*  iii.  Arábiga  234. 

JBpocas :  en  la  literatura  malamente  se  señalan  dos 
una  en  la  griega  y  otra  en  la  romana  123. 

£scoIdstica  ( la ):  Falsamente  atribuida  á  Jos  Ara- 
bes 296.  Quién  la  hizo  reynar  en  las  escuelas 
Chnstianas  307. 

JEscoldsticos  -.Famosos  sin  el  aniciliode  los  Arabes 
303.  Inutilidad  de  sus  qucstiones  305.  De  dón- 
dc  nacieron  sus  despropósitos  30Ó.  Compara- 
dos  á  los  Caballeros  Andantes  304. 

Escuelas  :  De  los  Griegos  y  de  los  Romanos  126. 
de  los  Christianos  161.  Del  tiempo  de  Carlo- 
Magno  191.  De  los  Arabes  223. 

Mspañai  cultiva  las  letras  174.  Baxb  el  dominio  de 
los  Arabes  225.  Tarda  á  abrazar  la  Escolásti- 
ca 309.  Unica  Nación  de  Europa  que  en  los 
sigíos  IX  y  X  cultivaba  las  letras  318.  Es  fre- 
quentada  de  los  literatos  Européos  320.  Su 
uso  del  papel  384.  De  los  números  414.  De 
la  pólvora  225.  Academias  y  Colegios  461. 

y  ^ 

Españoles :  se  dedicaron  con  extraordinario  esme- 
ro á  los  estudios  de  los  Arabes  316. 

Etiopes',  es  desconocida  su  literatura  30. 

Etruscos  :  estudiados  por  los  modernos  34.  Con- 
tribuyeron á  la  cultura  de  los.  Griegos¿6. 

Europa :  ultima  en  hacerse  culta  33. 


F 

Talereo :  véase  Demetrio. 

Fenicios',  su  cultura  20^ Se  introduico  en  Grecia  39. 

Filología  griega  ^3.  Romana  112. 

Filosofia  griega:  cultivada  después  de  la  poesía  pj. 
Romana  11 6.  Jnicio  de  la  Arábiga  158. 

Franceses',  cultivadores  de  las  letras  baxo  el  Impe- 
rio de  Garlo-Magno.  191. 


G 


Gentil :  su  opinión  acerca  de  la  literatura  India- 
na i8.  y  23. 

Geografía  griega  92.  Arábiga  2^4. 

Gerherto  310.  y  320.  Si  eran  de  los  Españoles  6 
de  los  Araties  las  escuelas  que  frequentó  én 
España  322.  Si  conoció  los  números  arábi- 
gos 41 5.  ^ 

Gramática  :  cultivada  por  los  Romanos  113.  Por 
los  Arabes  228.  Mayor  es  el  número  de  los 
gramáticos  Arabes  que  el  de  los  Griegos  232. 

Gregorio  Magno :  injustamente  acusado  de  ene- 
migo de  las  letras  1 73. 

Griegos  :  deben  á  otras  naciones  la  cultura  36,  Ori- 
gen de  su  literatura  40.  Causas  de  Tm  pro- 
gresos 47,  Clima  47.  Uobicrno  republicano 
50.  Asambleas  públicas  57.  Premios  y  hono- 
res" 62.  Jueces  literarios  63.  Aprecio  que  los 
poderosos  hacian  de  los  literatos  65.  Teatro 
67.  Publicidad  de  estudios  70.  Union  de  las 
ciencias  con  las  buenas  letras  73.  Originalidad 
74.  No  conocieron  tantos  estudios  como  tene- 
mos nosotros  76.  Universalidad  de  su  litera- 
tura 80.  Poesía  y  otros  estudios  83.  Su  trato 
contribuyó  á  la  cultura  délos  Romanos  107. 
Cotejados  con  estos  1 2  y  Diferencia  entre  su 
literatura  y  la  de  los  Romanos  140.  Juegos 
literarios  57,  143.  Decadencia  de  sus  estudios 
147.  En  tiempos  posteriores  210.  Traducidos 
por  los  Arabes  293. 
Guerra  de  Troya:  origen  de  la  Hteratnra  griega 
40.  Descripta  por  muchos  poetas  42. 

H 

Heregias'.  su  principio  138.  Contribuycroo  al  ade- 

lan- 


I 


lantamícnto  de  la  ritcratnra  eclesiástica  15^ 

Hebreos:  su  literatura,  y  antigüedad  de  cll.i  28. 

Üiitoria  :  Chinesca  li,  Grieg!»  90.  Romana  i  ti. 
Kclcsiastica  160.  Arábiga  249.  Los  Arabes 
cultivaron  todos  sus  ramos  1^0.  Breve  com- 
pendio de  la  literamra  antigua  151.  Del  papel 
de  lino  39S. 

Hotweh  tradíudordel  Shastah  \%0 

Homero :  precedido  de  muchos  escritorei  4a.  S« 
patria  43.  Comparado  oon  Virgilio  ijs. 

I 

Ji^lísi.ts'.  escuelas  y  bibliotecas  de  ellas  i6r. 

Indios  :  cultivadores  de  las  ciencias  17.  Conocidof 
por  los  Griegos  21.  Antigüedad  de  su  Astro- 
nomía 23.  £1  Shastab  j  sus  li^s  sagrados. 
ibid.  Su  literanra  ao  tuvo  inflioencia  en  I» 
griega  2  5 .  Inventores  de  los  números  413. 

Inpeses :  cultivadores  de  las  letras  1 76. 

Isocrates :  sus  discipulos  conompiccuA  ia  clo^ficii* 
cía  77. 7  147. 

j 

Jufisffudemññ  griega  loj  Rmmuu.  xx8.  AriU* 
ga  2S1. 

L 

Lengua  indiana,  antiquísima  1 8. 

l^ibertad  civil :  si  es  necesaria  para  los  progresos 
de  la  literatura  53. 

Literatura :  varias  opiniones  acerca  de  su  cuna  3, 
Breve  compendio  de  la  antigua  1 5 1<  Abando- 
nada en  todo  ei  mundo  21  x.  La  arábiga  muy 
ostimadaiió. 
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iMefétos :  pasaron  iiradios  á  loa  domlnioa  arábi«i 

M  • 

Mahoma  :  prohibió  á  sus  secuaces  que  se  aplicasen 

á  bs  letras  214. 
Matemáticos  Griegos  97.  Romanos  115,  Arabes 

268.. 

Mayans  (Don  Gregorio)  t  sof  (moaimieotot  de  pa- 
pe] comuii  385. 388. 393. 396. 

Mayans  ( Don  A  ntonio):  su  monumeDto  del  uso  de 
la  pólvora  en  España. 

Medicina:  cultivada  por  los  Fgypcíos  32.  Por  los 
Griegos  TOO.  Sectas  que  hubo  en  Grecia  102. 
Por  los  Romanos  117.  Por  los  Arabes  274. 
Juicio  del  verdadero  mérito  de  estos  276.  La 
enriquecieron  mucho  280.  De  ellos  la  apren- 
dieron  los  Griegos  J32»y  lo<  Hebreos  333. 

Mmtuctaisas  observaciones  de  losEgypcios  31. 
Alaba  á  los  Arabes  270.  371.  313. Sureño* 
'  xión  sobre  U  Optica  de  i^acon  348» 

^  N 

^«»f^for  407.  Falsamente  se  hacen  derivar  de  los 
Griegos  y  ibiJ,  Vienen  de  los  Indios  por  me- 

-  dio  (fe  los  Arabes  413.  España  fue  u  prime* 

T  ra  nadon  de  Europa  que  tuvo  noticia  de  ellot 
41 5 .  Sa  antíguaáad  en  £i]ropa4i6. 

VmÍos  i  véase  Romances. 

O 

Observatorios  aftronómícos  438. 

Optica :  k  cultivaron  mucho  los  Arabes  37** 
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P 

Papel :  sa  escasez  ocasiona  decadencia  en  I.is  le- 
tras 209.  Su  antigüedad  en  Europa  363.  En- 
tre los  Arabes  366.  Diversidad  de  su  mate- 
ria  ^70.  De  lino  3^9^  Su  antigüedad  374.  Su- 
fabrica  en  Xátiva"393".  Su  historia  398. 

Persas  :  cultivadores  de  las  letras  2 7.  Antigüedad 
del  Zend- Avesta  ibid. 

pléyade  Jl,riega  124.  Pl eyade  arábiga  2 4 T . 

Poeiía  griega  83.  Komaaa  108.  Sagrada  x69.ArjH 
biga  240. 

Pólvora  :  conocida  de  Bacon  349.  Usada  por  lot 
Chinos  429.  Su  uso  en  Europa  423. 

R 

Renaudot :  habla  de  las  traducciones  de  los  Ari- 
bes 292  ,  y  de  sus  obiervaciones  astronómi- 
cas, r^j. 

Promane  es  :  comunmente  se  atribuye  su  origen  á  los 
Arabes. 

Romanos :  tardaron  i  cultivar  las  letras  107.  Sa 
poesía  y  otros  estudios  loS.  Se  aplicaron  po- 
to  i  las  ciencias  1 13.  A Igunos  que  floreció, 
ron  en  ellas  214.  Su  literatura  toda  griega  12^. 
Su  cotejo  con  lo$  Griegos  en  la  poesía  1 28» 
En  la  Elocjüencia  ni.  En  la  Historia  134.  En 
la  Geografía  y  Cronología  136.  En  los  estu- 
dios fílologicos,  fZ'iV.  Pueden  resistir  el  cote«> 
jo  en  las  buenas  letras ,  pero  no  en  las  ciencias 
117.  En  la  Jurisprudencia  son  superiores  á  lot 
Griegos  138.  Juegos  literarios  14^.  Decadea-* 
cia  de  sus  Estudios  148. 
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S 

Sarmiento :  falsamente  cree  que  el  Tesoro  de  Al- 
fonso X  es  traduccum  del  de  Broneto  Latino 
340.  Su  testimonio  sobra  el  uso  del  papel  en 
España  y^u 

Sevilla  :  su  torre  4^, 

•Si¿lo  IV:  siglo  de  oro  de  la  Iglesia  163.  IX  épo* 
ca  ignominiosa  para  la  literatura  de  todas  las 
.naciones  excepto  la  española  318.  X:  5olo 
en  España  se  cultivaban  las  letras ,  él^id» 

T 

TéAÍas  AlfMthtas  318. 

Teatro  :  Griego  67.  84.  Romano  108.  Poco  cono- 
cido de  los  Arabes  345.  Quánto  puede  influir 
en  la  cultura  de  una  nación  67.  £1  de  Atenas 
fue  cl  mas  floreciente  69. 

Teoiiosio  :  su  siglo  es  el  siglo  de  oro  de  la  literatura 
.  eclesi;ística.  163.  • 

Teología  de  los  Egy pelos  32.  De  los  Arabes  281* 

Tmotq  i  Véase  Alfonso  X. 

Tiempos  baxQS  6  medios  s  so  baibarie  é  ignoraiw 
cia  182. 

JíralfOScAs  t  defiende  á  San  Gregorio  1 74.  Habla 
de  Campano  de  Novara  329.  De  la  escuela  de 
Salerno  331.  De  la  introducción  del  papel 
3  7  5 ,  De  la  brúxula  434. 

V 

Valencia  X  véase  Xátiva. 
Veru lamió :  sa  división  de  las  ciencias  ^fref*  r. 
Virgilio  :  comparado  con  Homero  y  otros  Grie- 
gos 131. 

Vives  iS\x  QWassí  deAverrocs  260. 
Tom.  L  Ppp  W 
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Wib^íldo :  sus  cartas  sobre  las  qüestiones  escolás- 
f    tic.w  ^05.  / 

yVinckelman  :  su  opinión  acerca  de  ia  decadencia 
de  las  artes  en  Grecia  28. 

<  • 

X 

■  Xátiva  t  su  famosa  fabrica  de  papel  de  lino  393.  . 
sus  liaos  excelentes  394. 


Zend'Avesfa :  traducido  por  Anquetil  i^. 
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